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F O N D O E M E T E M O 

V A L V E R O E Y T B 1 E Z 

LA 

S U M A DEL P R E D I C A D O R 
P A R A TODO EL CURSO DEL AÑO CRISTIANO 

ASUNTOS DE CIRCUNSTANCIAS 

C O N T I N U A C I O N 

P A R A U N A C U E S T A C I O N E N F A V O R D E L O S P O B R E S . 

PRIMERA INSTRUCCION' 

L o s p o b r e s . 

I. Su grandeza á los ojos de la fé. — II. Deberes que esta grandeza impone á 
los pobres. — III. Deberes que ella impone á los ricos. 

Yá conocéis , c r i s t ianos , el a s u n t o de q u e debo h a b l a r o s en es ta 

r e u n i ó n , y el des t ino de la cues tac ión que se h a r á despues de este 

d i scu r so . T r a t a s e de los p o b r e s ; quierese a y u d a r l o s y p r o v e e r á 

sus neces idades m á s i m p e r i o s a s ; d e d a r ves t idos á los q u é no .tie-

n e n más q u e h a r a p o s p a r a cubr i r se ; f u e g o á los q u e t i e m b l a n 

cerca de un h o g a r f r i ó ; p a n á los q u e el h a m b r e t o r t u r a y q u e n o 

t i en en n a d a p a r a a p a g a r l a . P e r o q u é os d i ré p a r a i n t e r e s a r o s p o r 

c r i a t u r a s t a n d i g n a s de c o m p a s i o n ? Quiero h a b l a r o s de u n mis t e -

r io del cuál h a b é i s y á o ido h a b l a r quizás , pero sobre el cuál , ser 

g u r a m e n l e , n o re f l ex ioná i s con f r ecuenc ia . Es te mis te r io es l a 

TOMO X I I . 1 



g r a n d e z a y la a l t a d i g n i d a d del p o b r e á los o jos de la fé . Y | 

p a r a q u e todas las p e r s o n a s d e es te a u d i t o r i o e n c u e n t r e n en que 

edi f icarse en lo q u e voy á dec i r , d e s p u e s q u e h a b r é e s t ab lec ido la j 
v e r d a d sobre la g r a n d e z a de l p o b r e , deduc i ré y á los d e b e r e s q u e 

esta g r a n d e z a i m p o n e á los p o b r e s mi smos , yá los deberes q u e ella 

i m p o n e á los r icos. 
I. _ Grandeza del pobre á los ojos de la fé. — N o l á d desde | 

luego , c r i s t ianos , q u e es á los o jos de l a fé s o l a m e n t e q u e el p o b r e • 

es g r a n d e . P o r q u e si n o se consu l t a más que la n a t u r a l e z a , el p o -

b r e es un o b j e t o vil y r e p u g n a n t e , y c u y a vista causa u n a í m p r e - J 

sion de l a s m á s d e s a g r a d a b l e s . Si es á la razón q u e se d i r ige , ella j 

n o s m u e s t r a en el p o b r e un se r , ó q u e n o h á sab ido d i r ig i r sus : 

a s u n t o s p a r a poder se sa t i s face r y a l i m e n t a r á su f a m i l i a , ó q u e no í 

h á len ido ac t iv idad ni r e so luc ión en el t r a b a j o . De a l l í v iene que, 1 

en t r e los p a g a n o s , los p o b r e s h a n s ido s i e m p r e y en todas p a r l e s \ 

m a l t r a t a d o s y desp rec i ados , como s i endo in fe r io res á los d e m á s J 

h o m b r e s p o r la in te l igencia , p o r la v o l u n t a d , p o r la ene rg i a , p o r | 

u l t imo t a m b i é n p o r el a l m a j 

1. Recorriendo las obras que la an t igüedad pagana nos há dejado, hé | 
encontrado a lguna conmiseración por el hombre victima de una grande I 
contrariedad ; hé visto á sus escritores ap iadarse sobre estos ínl'ortu- jj 
nios llamativos, sobre estas majes tades decaídas, que, hasta en su des- 1 
v e n t u r a , conservan un resto de grandeza y de g lor ia ; pero no les hé j 
visto nunca defender la causa del pobre q u e repugna y que no tiene j 
otro titulo para vuestra caridad que su miser ia y su penuria . Ah 1 el j 
pobre entre los paganos, hermanos mios , el verdadero pobre era el j 
esclavo, que sometido á los caprichos de un amo cruel, veia toda su j 
vida consagrada al t rabajo forzado, á la ignomin ia y á la miseria ; y 1 
cuando la edad y las enfermedades lo habían hecho impropio para todo j 
servicio, la historia nos dá testimonio de q u e , con demasiada frecuencia, j 
se le dejaba morir de hambre . Y los filosofos del paganismo, estos hom- J 
bres tán ensalzados por su ciencia y su sabidur ía , qué hacian por el I 
esclavo y por el pobre ? Ah 1 los desgraciados, en lugar de apiadarse j 
en su favor y de compadecer su suerte, lo u l t ra jaban ; escribían que el | 
esclavo no tenia un alma semejante á la de los demás hombres , y no j 

A los o jos de la fé, y á es o t r a cosa . No s o l a m e n t e el p o b r e n o es 

yá un ser vil , d e s g r a c i a d o y d igno de desp rec io ; s ino que es un 

ser g r a n d e , f avorec ido y d i g n o del más p r o f u n d o respe to 

le señalaban lugar alguno en su paraíso !... Leéd las cartas de nuestros 
misioneros ó los relatos de los viajeros, y veréis al pobre abandonado 
en la India y la China ; lo veréis expirando de hambre en las calles de 
sus orgullosas ciudades, sin que sus gritos de angust ia puedan conmo-
ver á los dichosos del siglo, que pasan y lo ven morir , y lo con-
templan sin emocion, abandonandolo sin remordimientos (Perquin, 
El Apostol de las aldeas. Asuntos de circunstancias . Serm. de caridad.) 

1. La religión crist iana no se contenta con compadecer al pobre y 
socorrerlo ; ella lo ama, lo ennoblece, lo venera y hace de él un ser s a -
grado ; de tál manera que faltar á un hombre cualquiera y ul t ra jar le , 
no es más que un pecado contra la caridad y la just icia ; pero faltar á 
un pobre , es en t re los cr is t ianos un pecado contra la religión, es una 
especie de sacrilegio (Pierquín, loe. cit.). — Comparando los pueblos 
q u e no han conocido más que la religión primitiva con los que han 
recibido el Cristianismo, se vé desde luego que el sentimiento del amor 
se há élevado entre estos últ imos á un conocimiento más completo del 
amor divino. El Edén habia revelado la bondad de Dios; su caridad se 
descubrió en el Calvario. Desde entonces el hombre aprendió amar más 
perfeclamente . — La créacion por la cuál Dios, sin darse él mismo al. 
hombre , le há dado algo de si , há sido una magnif ica l imosna del Sér 
infinito. Tál fué el tipo de la beneficencia ant igua por la cuál él h o m -
bre aprendió k par t i r lo superfluo de sus bienes con su semejante, á 
éjemplo del que há comunicado al hombre, hecho á su imagen, una 
par te y como la superabundancia de las inagotables riquezas de su 

ser Por la misma razón, la beneficencia mandada por la religión 
primit iva no se elevó á uTi orden superior , á la practica de la limosna 
y de otras obras del mismo genero. En dónde habria sacado el hombre 
la idea de una bondad m á s perfecta que áquella de la cuál Dios le ha -
bia dado el ejemplo ? Pero cuando el cielo se abrió para dejar aparecer 
el gran misterio de piedad, el horizonte de la caridad se agrandó no 
l imitándose á dar al hombre algo de él mismo, como habia hecho por 
la cr ia tura ; sino dándose él mismo al hombre y para el hombre, Dios 
le reveló un orden de beneficencia hasta entonces desconcida. El velo 



De dónde viene al p o b r e es ta g r a u d e z a ? De t res p r inc ipa l e s p r i -

vilegios con q u e N u e s t r o S e ñ o r lo liá f avorec ido 

misterioso que ocultaba á la inteligencia humana la vista del Sanio de 
los Santos, ó la nocíon del amor en su perfección absoluta, fué desgar-
rado, y el universo contempló cara á cara, en la montaña del sacrifi-
cio, el arquitipo vivo de una abnegación infinita. I lustrada y an imada 
por esta revelación del amor , la naturaleza h u m a n a sentió desarro-
llarse en ella un sentimiento nuevo. La inteligencia del corazon, como 
dice la Escritura, franqueó sus antiguos limites, y el hombre aprendió 
á amar y á servir á sus semejantes, no solamente á costa de lo que 
posee, sino á costa de todo lo que es, á precio de su reposo, de su sa-
lud y también de su vida. Se habia visto bajo la influencia de la reli-
gión primitiva algunos hombres sacrificarse por sus padres , sus ami -
gos y su patria, pero no por el hombre, sin otro titulo que su calidad de 
hombre. El milagro perpetuo de la caridad cristiana es el de haber exal-
tado hasta el sacrificio este sent imiento de beneficencia que, bajo la 
ley del mandamiento, unia á los miembros de la familia humana . Ex-
cede á la bondad antigua en toda la distancia que hay del beneficio al 
sacrificio. Es part icularmente en esto que consiste la regeneración del 
amor. La beneficencia que se detenia en la l imosna, era la caridad en 
su infancia, todavía encerrada en los elementos del mundo. Es al pie de 
la cruz que se há revestido con la toga v i r i l ; desde entonces, llena 
de valor y de vida, no se impresiona ante los más penosos t rabajos , 
inmola las repugnancias de la naturaleza y afronta la muerte con mi-
rada tranquila ; ' y sobre su frente surcada por el sufr imiento volunta-
rio, resplandece la aureola del mart i r io . (Mgr. Gerbet. Consideraciones 
sobre el dogma gener. c. 7.) 

La preéminencia de los pobres sobre los ricos en la Iglesia de Je-
sucristo está fundada : {" En la diferencia que existe entre la Sinagoga 
y el Evangelio. Bajo la Sinagoga, Dios no prometía á sus más fiéles 
amisos más que el rocio del cielo y la fertilidad de la t ierra, es decir, 
bendiciones temporales, porque era conveniente que la Sinagoga, su 
esposa, tuviese señales de grandeza ex t e rna : lodo lo contrario acontece 
en el Evangelio. Dios há ocultado todo su poderío bajo la forma de un 
esclavo. Hé ahi porque la Iglesia, su cuerpo místico, debe ser la ima-
gen de su humildad, y llevar las señales de su anonadamiento volun-

El p r i m e r p r iv i l eg io del p o b r e cons i s te en q u e es el f avor i to y 

el p ré fe r ido de Dios. Es su f avo r i t o y su p ré fe r ido , p o r q u e es p a r a 

evange l iza r p r i m e r a m e n t e á los p o b r e s q u e él h á env iado á su 

único Hi jo á este m u n d o , as i como los p ro fe t a s lo h a b í a n a n u n -

c i a d o 1 , y como Jesuc r i s to m i s m o lo h á d e c l a r a d o , c u a n d o res -

p o n d i e n d o á los env iados de J u a n B a u t i s t a que le h a b í a n h e c h o 

p r e g u n t a r si e ra el Mesías, él les c o n t e s t ó : Referid á Juan lo 

que habéis visto y oido..., y que los pobres son evangelizados2. 

Asi Nues t ro S e ñ o r qu ie re q u e J u a n Bau t i s t a r econozca su d iv in idad 

p o r es ta s e ñ a l , de que los pobres son evange l izados . Qué m á s li-

son j e ro p a r a los p o b r e s ! P e r o n o es la so la s e ñ a l de pred i lecc ión 

y de p ré fe renc ia q u e Dios les h a y a dado . Les h á d a d o u n a 

n o menos sensible , q u e r i endo q u e su p rop io Hi jo naciese p o b r e 

en este m u n d o p a r a parecerse les m e j o r , e l ig iendo un l u g a r p o b r e 

p a r a el n a c i m i e n t o , p a d r e s pobres , u n a p rofes íon pobre , y p o r u l -

t imo , i n s p i r á n d o l e la elección de apos to les pobres p a r a c o n t i n u a r 

su o b r a en la t i e r r a d e s p u e s de su m u e r t e . 

El s e g u n d o pr iv i leg io con q u e los p o b r e s h a n s ido favorec idos , 

es q u e el r e ino de los cielos les pe r t enece . Bienaventurados los po-

bres, h á d icho s o l e m n e m e n t e Nues t ro S e ñ o r al c o m e n z a r su ce lebre 

s e r m ó n de la m o n t a ñ a , porque de ellos es el reino de los cielos3. 

Asi, de l m i s m o m o d o q u e los b ienes d e es te m u n d o h a n c o r r e s -

p o n d i d o á los r i c o s ; de igua l m a n e r a los bienes del cielo es tán r e -

se rvados á los p o b r e s p a r a f o r m a r su h e r e n c i a . De t á l m a n e r a el 

re ino de los cielos pe r t enece á los pobres , que los r icos de este 

m u n d o , si qu ie ren ob tene r lo , e s tán ob l igados á c o m p r a r l o en c ier to 

m o d o á los pobres , d á n d o l e s una p a r t e de sus r iquezas . T a n c ier to 

es esto que, si no lo c o m p r a n á los p o b r e s p o r m e d i o d e sus 

tario. Asi oíd á Jesucristo ; Mi Padre me há enviado para evangelizar 
álos pobres. 2o Es para los pobres que el Salvador há venido á la t ierra. 
— 3o Es á los pobres que há dirigido en pr imer lugar la palabra, en 
su sermón de la montaña , cuando les dijo : Beati pauperes. Luc. vi, 20. 
(Houdry-Avígnon, Bibliot. de los Predio. Limosna, art . 4.) 

i , Is. LXI, 1 . - 2 . Mat. XI, 4 e t 5 . — 3. Mat. v. 3 . 



6 PARA UNA CUESTACION EN FAVOR DE LOS POBRES. — I INSTRUCCION, 

la rguezas , j a m á s serán en él a d m i t i d o s , ni lo poseerán . L a h i s to -

r ia del pob re Lazaro y del rico e n l a puer ta del cuál e s t aba t end ido 

suminis t ra una p r u e b a c o n v i n c e n t e . P o r q u e no se h á d icho que 

esle rico fuese malo, ni que h i c i e r a n ingún ma l . P e r o porque no 

daba n a d a á Lazaro , ni aun las m i g a j a s que caian de su mesa, n o 

tuvo o t ra d icha que l a que h a b i a d i s f ru t ado en este m u n d o , y 

cuando mur ió , la pue r t a del c i e lo le fué c e r r a d a ; m i e n t r a s que 

Lazaro fué por el con t ra r io t r a s p o r t a d o al cielo po r los angeles . Y 

como el r ico, que por u n a p e r m i s i ó n de Dios vió á L a z a r o en el 

seno de A b r a h á n , gemia por sus c r u e l e s su f r imien tos , el p a t r i a r c a 

le d i j o : Acuérdale que has estado colmado de bienes durante 

tu vida, y que el pobre Lazaro por el contrario no há tenido_ 

más que males: ahora, él está en la alegría, y tu sufres 1 . Así , los 

pobres h a n sido de una m a n e r a p a r t i c u l a r es tablecidos po r n u e s -

tro Señor , como poseedores y d u e ñ o s del re ino de los cielos, en 

donde los ricos no pueden e n t r a r m á s que haciéndose los serv ido-

res de ellos y ced iendoles una p a r t e de sus bienes. 

Po r u l t imo, el lercer y más p r e c i o s o privi legio de los pobres , el 

que los coloca sobre todos los h o m b r e s , y, en pa r t i cu l a r , de los ri-

cos, es q u e son los r e p r e s e n t a n t e s d e Jesucr i s to en la t ie r ra , y que 

los h á establecido p a r a tener s u p r o p i o l u g a r cerca de noso t ros . 

Su pa labra no debe d e j a r d u d a r e s p e c t o de esto. Escuchád la bien. 

Ins t ruyendo un dia á la m u l t i t u d s o b r e el ju ic io f inal , despues de 

h a b e r d icho que los buenos s e r á n c o l o c a d o s á su de recha y los m a -

los á su izquierda, añad ió h a b l a n d o de si m i s m o : Entonces el 

rey dirá á los que estarán á su derecha: Venid, vosotros bendi-

tos de mí Padre, á poseer el reino que os há sido preparado desde 

el principio del mundo. Porque hé tenido hambre, y me habéis 

dado de comer; hé tenido sed, y m e habéis dado de beber; no-

tenia en donde alojarme, y me 7%abéis recogido en vuestras ca-

sas; iba desnudo, y me habéis vestido; éstaba enfermo, y me ha-

béis asistido; estaba preso, y me habtis consolado. Los justos le 

1. Luc. xvi, 25. 

responderán entonces: Señor, cuándo os hémos dado de comer, y 
cuando os hemos dado de beber? Cuando os hémos recogido en 
nuestras casas, y cuando os hémos vestido? Cuando os hémos asis-
tido estando enfermo, y cuando os hémos consolado, estando 
preso? Y el rey supremo les contestará: En verdad os lo digo, 
todas.las veces que habéis hecho estas cosas á uno de los más pe-
queños y necesitados de mis hermanos, me las habéis hecho a mi 
mismo. - Al propio tiempo, dirá también á los que estaran a su 
izquierda-.Id, malditos, al fuego eterno que há sido preparado 
para el demonio y para sus angeles. Porque hé tenido hambre, 
y no me habéis dado de comer ; hé tenido sed, y no me habéis dado 

de beber; carecía de sitio donde cobijarme, y no me habéis reco-

gido ; estaba desnudo, y no habéis cubierto mí desnadez; esta-

ba enfermo y preso, y no me habéis visitado ni consolado. A su 

vez también le dirán: Señor, cuando os hémos visto tener ham-

breó sed, carecer de alojamiento ó de vestido, estar enfermo o 

preso, y que no os hémos asistido? Entonces les responderá- ha 

verdad os lo digo, todas las veces que habéis dejado de hacerlo 

con uno de mis pequeños y necesitados, que véis ahí, es a mi mismo 

que habéis dejado de hacerlo 1 . Táles son las pa l ab ra s del s a l v a -

dor , y esta es su enseñanza . Es po r consiguiente m u y cierto que los 

pobres h a n sido colocados en luga r de Nues t ro Señor , y que son 

sus verdaderos represen tan tes . Esta ve rdad no podr í a sernos e n -

señada en un l e n g u a j e m á s expresivo y m á s energico del q u e 

se h á servido Nuestro Señor 2 . 

•I. Mat. xxv, 34-45. . 
2 Jesucristo está en todos los cristianos, pero más particularmente 

en los pobres... Las palabras que el divino Juez debe pronunciar en el 
ultimo dia nos son demasiado conocidas, para que haya necesidad de 
repetirlas aqui. Pero, porqué está Jesucristo más en los pobres que en 
cualquier o t ro? Es. hermanos míos, porque la vida de Jesucristo en a 
tierra há sido una vida de pobreza y de sufrimiento. Que Jesucristo 
está en todos los hombres cristianos, es inegable. Pero, si los ricos y 
los poderosos de este mundo, cuando su riqueza y su poder están 



l ié aquí , en tres pa l ab ra s , cuá l es la g r a n d e z a de los pobres á 

los o jos d e la f é : son los a m i g o s p re fe r idos de Dios, los poseedo-

re s del cielo y los r ep resen tan te s d e Jesucr i s to . El es tado de p o -

b r e es el m á s g rande y el m á s p r iv i l eg iado q u e h a y a en este m u n -

d o . E n vano la na tu ra l eza y n u e s t r o s p re ju ic ios p r o t e s t a n con t r a 

es ta a f i rmac ión . Dios no puede e n g a ñ a r n o s . Y c u a n d o h á d icho : 

Bienaventurados los pobres, y desgraciados los ricos, d e b e m o s 

c ree r lo , p o r q u e su p a l a b r a es n e c e s a r i a m e n t e v e r d a d , y l a s imple 

d u d a seria p u r a m e n t e u n a l ocu ra . — P e r o a p r e s u r é m o s n o s á ex -

p o n e r a h o r a , en pocas p a l a b r a s , los 

II. Deberes que esta grandeza de los pobres im-poneá ellos 

mismos. — Estos deberes , se les puede r educ i r á los s i g u i e n t e s : 

acompañados de la fé y de la caridad, le representan en cierta manera 
en su g lor ia ; el pobre, que le representa en su vida pasible y mortal , 
es su verdadera imagen en esta tierra de dolores. Jesucristo reside ver -
daderamente bajo la envoltura del pobre. Véd ahora á quién injuriáis 
no aliviándole. Véd á quién se dirigen vuestras denegaciones y sobre 
quién cae vuestra insensibilidad.' (El Card. Pie, Obras, tom. 2, pag . 
613). — Es para convencernos bien de esta verdad, de que Nuestro 
Señor se sustituye en el pobre, que una noche Jesucristo se aparecía á 
San Martin de Tours. Habiendo encontrado este santo á un pobre me-
dio desnudo en el rigor del invierno, y no teniendo ropa que darle, en 
un exceso de caridad partió su capa y le dió la mitad ; y en la noche 
siguiente Jesucr is to , rodeado de sus angeles, se aparecía á San Martin 
vestido con la mitad de la capa. - Es también por esto que, algunos 
siglos más tarde, se aparecía á Santa Isabel de Hungría, bajo la figura 
de un leproso. Esta piadosa princesa habia recibido á un leproso en su 
palacio ; ella misma le lavaba las llagas, le daba de comer, y, viendole 
fatigado, le hacia descansa r ; y como todas las camas de su palacio 
estaban ocupadas por otros enfermos, no consultando más que su cari-
dad, le coloca en su propia cama. Su esposo se entera y se indigna, 
quiere despedir al leproso, y queda asombrado. Qué há visto ? No es un 
eproso, es Jesucristo mismo con su corona de espinas, sus pies y ma-

nos atraversados, su costado abierto ! El principe cae de rodillas, y la 
visión desaparece. (Píerquín, loe. cít.) 

sumis ión y r e c o n o c i m i e n t o hac i a Dios, c o n d u c t a d i g n a de un es-

t a d o t á n g r a n d e . 

Desde luego sumis ión á Dios. Todos los h o m b r e s deben s o m e -

terse á Dios, á lo q u e quiere , o r d e n a , d i spone , y hace . P o r 

o t r a p a r t e , qu ien p o d r í a oponer se , pues to que c u a n d o Dios qu ie re 

una cosa , s iendo o m n i p o t e n t e é i ndepend ien te , la h a c e á p e s a r d e 

todos los obs tácu los , q u e n o son n a d a p a r a él. P e r o , aun s u p o n i e n -

d o q u e se p u d i e r a o p o n e r á lo que Dios qu ie re y hace , quie'n se 

a t r e v e r í a sab iendo que Dios n o qu ie re y no hace m á s que el b i e n ? 

Y si es un debe r p a r a todos los h o m b r e s somete r se á Dios, lo es 

n e c e s a r i a m e n t e u n o p a r a los pobres . Dios qu ie re su p o b r e z a , ó 

p o r lo menos , la p e r m i t e . Que los pobres se sometan p o r consi -

g u i e n t e á l a s d i spos ic iones de la d iv ina P rov idenc ia , como deben 

somete r se los e n f e r m o s y los af l ig idos de t o d a s clase. La p o b r e z a 

n o es m á s p e s a d a d e l l e v a r q u e los do lo re s del c u e r p o y del a l m a . 

Y c u a n d o estos do lo re s se r e ú n e n á la pobreza en u n a m i s m a p e r -

sona , la sumis ión se rá t ambién pos ib le y a u n dulce á qu i én p e n -

s a r á , q u e todo es to es que r ido p o r Dios, y q u e , al su f r i r lo , se h a c e 

su s an t a v o l u n t a d , s i empre sabia , j u s t a , b u e n a y a d o r a b l e . 

No so l amen te los pobres deben somete r se á Dios en su pobreza , 

s ino q u e deben da r l e g rac i a s p o r el lo. Es t a aserc ión no d e b e 

en m o d o a l g u n o a s o m b r a r o s , despues de lo que os h é d icho h a s t a 

aqu í . Si la p o b r e z a h a c e del p o b r e el amigo p ré fe r ido de Dios, si 

ella le d á d e r e c h o s al c ielo, m á s s e g u r o s que á los d e m á s h o m b r e s , 

sí le va le ser en este m u n d o el r e p r e s e n t a n t e of ic ia l d e Nues t ro 

Señor Jesucr i s to , c ó m o n o es t a rá reconocido á Dios po r h a b e r l o 

colocado en un e s t ado q u e posee pr iv i legios t á n magní f icos y t á n 

p rec iosos? C u a n d o se nos concede a l g ú n f a v o r , nos cons ide ramos 

c ó m o o b l i g a d o s con la pe r sonas á qu ién se lo debemos . Los p o -

bres , en p a r t i c u l a r , se cons ide ra r í an cómo ingra tos , si n o fue -

r a n reconocidos con los q u e les as is ten y les d a n un pedazo de p a n , 

y con r azón . P e r o c u á n t o m á s no deben ser lo con Dios q u e los 

h á colocado en un e s t ado t á n g r a n d e y t á n favorec ido ! Sin e m -

b a r g o , no les e s t á p r o h i b i d o ped i r á Dios b ienes t e m p o r a l e s de 



1 0 PARA UNA CUESTACION EN FAVOR DE LOS POBRES. — I INSTRUCCION, 

que carecen y que concede á o t r o s ; pe ro esta pe t ic ión , si ex ced e de 

lo estricto necesar io , n o p u e d e excusa r se y jus t i f i ca r se m á s q u e 

hab ida cons ide rac ión de la d e b i l i d a d h u m a n a , y su l e g í m i d a d no 

há conmovido de modo a l g u n o l a fé y la cons tanc ia de u n a m u l t i -

tud de santos , que t en i an á g r a n d e h o n o r la p o b r e z a q u e Dios 

les h a b i a a d j u d i c a d o , y q u e se h u b i e r a n g u a r d a d o m u c h o de p e -

d i r le que los l i b ra ra d e ella ' . 

1. Sicut paupertas voluntar ia e s t via ad perfectionem ; ita et pauper -
tas necessaria talis vía esse po t e s t , si pat ienter f e r a tu r ; nam aeque ac 
illa tollit mater iam vit iorum, p a r i t humil i ta tem, applicat to tum ani jnum 
ad s tud ium virtutis, in f lammat c o r ad chari tatem Dei et proximi, etc. 
Cf. Matth. xix, 21. - De filio p r o d i g o inqui t Chrysostomus : Fames re-
vocat, quem satur i tas oxpulerat . — Job c l a m a t : Dominus dedit, Domi-
nus abstulit. Quid? nonne d i a b o l u s te p e r c u s s i t ? « Non dixit Dominus 
dedil, el diabolus abstulit, ait A u g u s t i n u s , quia diabolum in tu i tus est 
t anquam ins t rumentum Dei. » ( C L A U S , Spmleg.univ. lib. 6, n . 433), -
Pobres, hermanos mios. . . , si v u e s t r o estado no es de esplendor y de 
felicidad, es ciertamente un e s t a d o de predestinación y de salvación. 
No trato de engañar vuestro d o l o r con mentiras y sutilezas.. . Oíd, de-
cía el apostol Santiago : no es c i e r t o que Dios há elegido á los pobres 
pa ra que fuesen especialmente r icos en la fé y herederos de su reino : 
Nonne Deus elegít pauperes divitcs in fide et hxredes regni ? Palabras 
magnif icas , que nos descubren e l orden jus t í s imo observado por la di-
vina Providencia has ta en esta mezc la de condiciones que nos causa 
tánta sorpresa . Si, he rmanos m i o s , por r ígida que os parezca la con-
ducta de Dios con vosotros, q u e vivís en las privaciones, no es ella 
menos benelica ni menos a m o r o s a . Si le plugo haceros nacer en la in-
digencia, le há placido a c o r d a r o s , en lugar de los dones de la na tura-
leza, los de la g r a c i a ; y de indemniza ros , con los bienes del espír i tu , 
de los bienes exteriores y s ens ib l e s que no teneis. El no h á olvidado 
por completo vuestros in te reses tempora les ; há promulgado en vuestro 
favor un precepto riguroso, p o r el cuál obliga en conciencia á los ricos 
á supl i r con su abundancia á v u e s t r a s necesidades, para q u e resulte 
entre ellos y vosotros una e spec ie de igualdad. Sin embargo , como esta 
compensación no se realiza, p o r consecuencia de la injust ic ia de los ri-
cos, hé aqui porque el Señor h á susti tuido una compensación secreta, 

Los p o b r e s t ienen el d e b e r , h é m o s d icho , de l l eva r una v ida d i g n a 

de la g r a n d e z a de su es tado . Todo el m u n d o conoce es te a d a g i o : 

que es tán terrible para ellos como ventajosa para vosotros. Que los 
bienes terrestres , dice, séan toda la recompensa de los grandes, puesto 
que están ávidos y codiciosos de ellos, has ta el punto de apropiarse 
también lo que les es entregado para el alivio del projimo ; pero las 
bendiciones espiri tuales serán la porcion de los pebres y de los necesi-
tados ; que se abandone á los p r imeros este mundo, como su posesion 
y su herencia, pero yo reservo á estos las riquezas de mi gracia y de 
mi gloria. — No créais, crist ianos, que séa ése un plan que yo imagino 
y que atr ibuyo á la Providencia. Abrid el libro de los Evangelios, y 
encontraréis las huel las en cada pagina. En todas parles se lee que 
Dios desea conversar y hablar con las personas del pueblo, y no se 
cuenta entre sus discípulos muchos nobles y poderosos. La m i s m a 
voz que gri ta : Desgraciados vosotros que réis, que estáis har tos y te-
neis aqui bajo vuestro consuelo, luego añade, bienaventurados los 
que sufren, tienen hambre y lloran. Allá, la amenaza de un juicio se-
vero y sin co'mpasion \ aqui, por el contrario, la promesa de una 
misericordia condescendiente. Es ápenas si se puede conje turar la 
salvación de los unos sin violentar el texto sagrado ; en cuanto k los 
otros, su salvación es moralmente cierta, por no decir évidente. Cómo 
l lamaréis vuestro estado, si no lo juzgáis como estado de salvación en 
las miras del Señor ? Véd, hermanos mios, como vuestro estado, po-
niéndoos al abrigo de terribles dificultates, os hace en t ra r en posesion 
de las t ranquil izadoras verdades que contiene el Evangelio: — Pero 
qué hay de asombroso en que vosotros séais los préferidos del Señor, 
si él vé, en vosotros, grabados los divinos rasgos de su único Hijo ? Refle-
xionád en este caracter manifiesto de salvación de que estáis señalado-; por 
el distintivo de la pobreza. Pues no es precisamente ése estado que él 
há elegido cuando se há mostrado entre nosotros ?... En esta conformi-
dad, cómo nos lo enseña el Apostol, teneis una garant ía de vuestra glori-
ficación. Os es necesario algo más para convenceros de que, en las inten-
ciones de Dios, vuestro estado es un estado de salvación? — Pero ahora 
añado, y con tanta verdad, que lo es también por él mismo, por los auxi-
lios eficaces que lleva en si para obtener la salvación. Yo sé que miráis 
esto como una paradoja , y que no quereis convenir que séa cierto. 



« nobleza obl iga . » Y qué nobleza igua la á la del pobre , á los o jos de 

la fe ? En su t r iple cua l idad de amigo p a r t i c u l a r de Dios, de h é r e d e r o 

Pretendeis vosotros también que la pobreza os coloca en circunstancias 
completamente incompatibles con vuestra santificación ; así no cesáis 
de hacerla responsable de las faltas que cometeís, y os imáginaís que 
seriáis mejores crist ianos, si fuereis menos miserables. No es asi ? No 
obstante os engañais. Aunque vuestro estado no esté exento de todo 
peligro, debeis sin embargo estar muy persuadidos de que en él se 
cumple más fácil y seguramente que en otro, la obra de su salvación. 
Porqué no teneis de la vida cristiana esta idea jus ta que nos dá el 
Evangelio, en lugar de esa otra idea dulce y blanda que conciben la 
mayoría de los cristianos ? No rae seria entonces difícil demostraros 
una verdad que tánto os cuesta comprender. Si en el Cristianismo todo 
apego á los bienes de aquí bajo está prohibido; si es preciso usar del 
mundo como no usándolo, poseer como no poseyendo ; si todo tiende 
al aborrecimiento de si mismo, á la crucifixión de la carne, á la hu ida 
de todo lo que l isonjea á los sentidos y á las pas iones ; si la vida 
cristiana, según la f rase del Apostol, es una vida de combate, un 
gemido continuo, y una especie de m u e r t e : por poco que se reflexione 
en estas maximas esenciales, quién no vé cuán ventajoso es para 
la salvación un estado que, por su naturaleza, aleja de él los mayo-
res obstáculos y allana el sendero, un estado cuyas fatigas, ocupacio-
nes, oscuridad, privaciones y retiro, todo lo que lo constituye en una 
palabra, se armoniza perfectamente con la jus t ic ia cr is t iana? Es cier-
tamente la pobreza quién os defiende contra la ociosidad, contra la 
molicie y contra los placeres corruptores de las buenas costumbres . Es 
ella quién os qui ta los medios de satisfacer vuestras pasiones, las 
cuáles muy pronto se inflamarían, si una feliz impotencia no las aho-
gára desde que aparecen. Es ella quién fomenta y al imenta la h u m i l -
dad, la car idad, la modestia, la continencia, dura , pero útil maes t ra de 
los buenos sentimientos. Oh 1 cómo nos es facil.ser sobrios, morigerados, 
mortificados por vir tud, cuando yá lo somos por necesidad 1... No podría 
yo encontraros mejor que bajo la figura de ésos pobres, de ésos enfer-
mos, y de ésos desgraciados de los cuáles se habla en una parabola del 
Evangelio,y que el padre de familia,irritado por la negativa desagradable 
de sus invitados,forzó en cierto modo á ent rar en la sala del festín. Si, 

p resun t ivo del cielo y d e r e p r e s e n t a n t e de Jesucr i s to , está obl igado á 

l levar una v ida q u e c u a d r e con s e m e j a n t e s p r e r r o g a t i v a s , es deci r , 

una v ida pe r f ec t amen te c r i s t i ana . De o t ro m o d o , s e m o s t r a r í a ind igno 

de lo que Dios h á h e c h o p o r él, y de los favores q u e le h á r e s e r v a d o . 

No s e r i a e n efecto c h o c a n t e , que un a m i g o p a r t i c u l a r de Dios, como lo 

es el p o b r e , le ofendiese con la m i s m a faci l idad y l a m i s m a ma l i c i a , 

q u e aque l los q u e Dios no hace pa r t i c ipa r l á n t o de sus afecciones ? No 

seria l l ama t ivo q u e los pobres , á qu iénes pe r t enece el r e ino de los 

cielos, se m o s t r a s e n envidiosos de los que h a n ob ten ido los b ienes 

d e este m u n d o so lamen te , y e n f a d a d o s de la pa r t i c ipac ión con q u e 

h a n sido favorec idos ? No ser ia e x t r a ñ o , p o r u l t imo , ver á los p o b r e s , 

que h a n s ido inves t idos con la g lo r i a de r e p r e s e n t a r a Je suc r i s lo 

e n t r e los h o m b r e s , d e s h o n r a r e n su p e r s o n a á este b o n d a d o s o Maes-

t r o y S a l v a d o r , l l evando una v ida d i f e r en t e d é l a que él h á l levado> 

es dec i r , b l a s f e m a n d o de su P a d r e celest ial q u e él n o h á cesado de 

h o n r a r y de bendec i r , y od i ando á los h o m b r e s sus h e r m a n o s , que 

Jesucr i s to há a m a d o y se rv ido h a s t a d a r su v ida po r el los 1 ? 

sin duda , la invitación de Dios á la patria celestial se dirige á todos los 
h o m b r e s ; pero ay l cuántos que no están dispuestos á oir esta voz 1 
Porque están abundan temente provistos de los bienes de esté mundo, 
se préocupan poco de las promesas de la vida f u t u r a ; únicamente ocu-
pados en gozar del presente, olvidan el cielo, para el cuál han sido 
criados. Asi establecerían con mucho gusto en la t ier ra su eterna es-
tancia, si esto no dependiéra más que de su elección... Qué hace Dios? 
Mientras que deja á estos insensatos presa de sus goces terrestres , que 
const i 'uyen toda su felicidad, t raspor ta á vosotros, oh pobres 1 yá su 
gracia, yá su reino, pero de una manera mucho más éficaz. En efecto, 
no contento con invitaros, os fuerza á aceptar su invitación, haciendoós 
más propios para oír le : Compellit inlrare. Os sustrae de todo genero de 
seducciones. Dichosa necesidad.. . Estaréis enfadados porque el Señor, 
para asegurarse de vosotros, haya tomado precauciones par t icu lares? . . . 
(Rainerí, Dos sermones de caridad.) 

i. Aunque séa cierto que vuestro estado os d á u n derecho especial al 
reino de los cielos, quién no sabe sin embargo que, por vuestra mali-
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Pobres , h e r m a n o s mios , e x a m i n á d o s f o r m a l m e n t e sobre lo s t res 

deberes especiales que a c a b o de s eña l a ros , y p e r s u a d i d o s b i en de 

cia, puede llegar á ser un i n s t r u m e n t o de perdición ? En efecto, seria 
un grosero error creer qjiQ Dios quiera hacer de ello el t i tulo de una 
eterna recompensa, independ ien temente del uso bueno ó malo que ha-
céis. Sin embargo, encuen t r a se crist ianos bastante l imitados para figu-
rárselo. Pero la razón lo m i s m o que la religión han puesto s i empre 
una grande diferencia entre u n pobre resignado, humilde , firme y per-
severante en el servicio de D i o s , y un pobre impaciente, soberbio, sin 
piedad, y que no se a l imenta m á s que de hiél y de amargura . — Apren-
ded bien.el uso, que debeis h a c e r de vuestra condicion, para recoger las 
bendiciones que Dios há u n i d o á la misma . Comprendolo todo, cuándo 
digo con la Escr i tura que es necesa r io que vuestra alma tenga pacien-
cia. Lejos de favorecer en v o s o t r o s ciertos sentimientos cr iminales , 
lejos de exhalar esas que jas q u e os son tán familiares, debeis adorar 
esa mano que os conduce p o r estos caminos escarpados, es cierto, 
pero más s e g u r o s ; aceptar e s t e cáliz que Dios os presenta, con un es-
píritu de sumisión y de d e p e n d e n c i a á sus voluntades, y con este mis-
mo espíritu santificar v u e s t r a s fatigas y vuestros sudores de cada día ; 
conservar por ul t imo, en m e d i o de las pruebas sucesivas de la vida, 
tanta tranquil idad de espír i tu y de corazon como es preciso para c u m -
plir con vuestros deberes p e r s o n a l e s , para no descuidar la oracion, la 
palabra de Dios, los s a c r a m e n t o s y las practicas de la profesión cris-
t iana. . . Hé aqui , c r i s t ianos , á l o que se reduce finalmente lo que es 
exigido de vosotros para la réa l izac ion de los amorosos designios que 
Dios há formado. Podría y o proponeros disposiciones más perfectas 
y más dignas de la religión q u e ;'profesaÍ3; pero prefiero acomodarme 
á vuestra debil idad : Humanum dico propter infirmitatem carnis ves-
irse. Si no teneis b a s t a n t e a n i m o para afeccionaros con vues t ras 
pruebas, pa r a complaceros con ellas, para alegraros, hpesar de 
que os séan g ra t a s y prec iosas po r tantos tí tulos, t ené i por lo menos 
bastante fuerza para s o b r e l l e v a r l a s . Estád desolados, pero no abatidos. 
No os está tampoco proh ib ido d e r r a m a r algunas lagr imas de sensibil i-
dad y de t r is teza, cuando u n n u e v o contratiempo venga á heriros ; sino 
que debeis al ins tan te f o r t i f i c a r o s con los sentimientos de la fé, y no 
afligiros con exceso, como h a c e n los paganos, que no tienen n inguna 

que vues t ro in terés , en este m u n d o c o m o en el o t ro , es tá en c u m p l i r -

los e x a c t a m e n t e . S u c e d a lo que q u i e r a , y po r a u s t e r a q u e os p a -

rezca la c o n d u c t a de Dios con voso t ros , si le sois fiéles, no os 

a b a n d o n a r á n u n c a , y p r o n t o ó t a r d e p roba ré i s q u e su p a l a b r a no 

e n g a ñ a 

HI. _ Beberes que la grandeza del pobre impone á los ricos. 

El p r i m e r o de es tos debe res es el de respe to . F r e c u e n t e m e n t e 

puede pa rece r que el p o b r e n o es respe tab le , p o r q u e él m i s m o no se 

r e spe t a y se conduce de u n a m a n e r a poco conven ien te p a r a e n -

g e n d r a r cons ide rac ión . Pe ro . e l h o m b r e de fé no se de t iene en las 

a p a r i e n c i a s : p e n e t r a b a j o las e s t e r io r idades con f r ecuenc ia un poco 

g rose ras , y c o n t e m p l a la r ea l i dad que se le o f rece . Es t a r é a l i d a d , 

n o d e b e m o s c a n s a r n o s de r epe t i r l o , es que a l p o b r e d e b e m o s m i -

r a r lo como el a m i g o p a r t i c u l a r de Dios, el h e r e d e r o del cielo y el 

r e p r e s e n t a n t e de Jesuc r i s to en t r e los h o m b r e s . A fa l ta de todo 

lo d e m á s , es ta t r ip le p r e r r o g a t i v a s e r á s i empre m á s que suf ic ien te 

p a r a h a c e r respe ta r -a l p o b r e á cua lqu i e r a que piense en el lo. C u a n -

d o un p r inc ipe es tab lece en a lgún l u g a r á uno d e sus r ep re sen -

tan tes , s o b r e t o d o si este es a m i g o í n t i m o , y si debe ser un d i a 

l l a m a d o á lo s p r i m e r o s emp leos de la cor te , qué respe tos no r e -

cibe en t o d a s pa r t e s , y c o m o cada cuál se a p r e s u r a á s a l u d a r l e y 

s o n r é i r l e ! P u e s b i en , el p o b r e es p a r a n o s o t r o s m á s de lo q u e p o -

d r í a s e r el r e p r e s e n t a n t e del m á s g r a n d e d e los reyes : d e b e m o s 

n o s o t r o s r e s p e t a r l o en p r o p o r c i o n á su e l evada d i g n i d a d . Si Jesu-

cr is to v in ié ra en p e r s o n a e n t r e noso t ros , no d u d o que t o d o s los 

b u e n o s c r i s t i anos sen t i r í an u n a d i cha i nexp l i cab l e p r ec ip i f andose ú 

su paso , a r r o j á n d o s e á sus p i e s y b e s á n d o l e , y á el b o r d e de su 

r o p a , yá l a hue l l a de sus pasos . P u e s b i en , el p o b r e es e n t r e 

esperanza. Impor ta poco que la naturaleza se subleve, con tá l que 
vuestro corazon quiera lo que quiere el Señor. . . Tál es la pobreza con 
que la fé es honrada y Dios glorificado (Raineri, loe. cit.) 

•I. Non in finem oblivio erit pauperis ; patientia pauperum non p e r i -
bit ín finem. (Ps. ix, 19). 



noso t ros el r e p r e s e n t a n t e de J e s u c r i s t o ; le debemos , en c ie r ta 

m e d i d a , l a s m i s m a s señales de respeto y d e venerac ión q u e d a -

ríamos a l m i s m o J e s u c r i s t o . Es lo q u e h a n h e c h o una mul t i tud de 

san tos p e r s o n a j e s q u e l l egaban h a s t a p o n e r s e de rod i l las de l an te de 

los p o b r e s q u e e n c o n t r a b a n , h a s t a besa r sus h a r a p o s y sus l l agas , 

venc i endo con un v e r d a d e r o h é r o í s m o las r e p u g n a n c i a s d e la n a -

t u r a l e z a , con el r ecue rdo de l a s l l agas de q u e h a b i a sido cub ie r to 

el c u e r p o s a g r a d o de Jesucr i s to . No nos es pedido t a n t o . P e r o , lo 

q u e es p a r a noso t ros un debe r r i g u r o s o , es d a r á los pobres s e ñ a -

les pos i t ivas d e respe to , t án to p o r lo menos cómo á los d e m á s 

h o m b r e s . 

El s e g u n d o d e b e r que se de sp rende d e la g r a n d e z a de los p o b r e s , 

es el de as is t i r los . Las razones p a r a as is t i r á los pobres , a t e n d i d a 

su g r a n d e z a , son l a s m i s m a s q u e p a r a r e spe ta r los . C ie r t amenle , 

es un d e b e r p a r a todo el m u n d o as i s t i r á su p r o j i m o en la m e d i d a 

de su p o d e r , y los p o b r e s m i s m o s no es tán d i spensados de este de-

b e r . P e r o los p o b r e s no son s o l a m e n t e nues t ro p r o j i m o ; son, 

s egún h e m o s d icho , los a m i g o s p a r t i c u l a r e s d e Dios, los que qu ie re 

de una m a n e r a p a r t i c u l a r . P u e s bien, n o creéis que esta afección es-

pec ia l de Dios po r los p o b r e s es tab lece p a r a los r icos u n a obl igac ión 

p a r t i c u l a r d e a s i s t i r l o s ? N o creéis q u e Dios, al e n t r e g a r los b ienes 

d e es te m u n d o en m a n o s de los r icos, h á en tend ido que es tos ha -

rían p a r t i c i p e s á los p o b r e s de lo necesa r io ? No creéis , por u l t i m o , 

q u e Dios c a s t i g a r á de u n a m a n e r a r i gu rosa en la o t ra v ida á los 

r icos q u e n o h a b r á n c u m p l i d o d e b i d a m e n t e y según sus in t enc io -

nes . 

Si c o n s i d e r a m o s á los p o b r e s b a j o el p u n t o de v is ta de que el 

re ino de los cielos les pe r t enece , n o t i enen los r icos el m a y o r 

i n t e r é s en asis t idlos, á fin de que hab i én d o l o s h e c h o par t ic ipes de 

los b ienes q u e poseen aqu i b a j o , sus l i m o s n a s les o b t e n g a n d e Dios 

u n a p a r l e de los b i e n e s r e s e r v a d o s p a r a los p o b r e s en la o t r a 

v i d a ? 

P e r o , c u á n t o m á s i m p e r i o s a y m á s s a n t a no es la obl igación que 

i n c u m b e á ios r i cos , p o r esle pr ivi legio de los p o b r e s de sér los re-

p re sen t an t e s de Nues t ro S e ñ o r J e s u c r i s t o ? Iodo lo que haréis á 

uno de estos desgraciados, h á d icho este b o n d a d o s o S a l v a d o r , 

es á mi mismo que lo hacéis ' . Qué p a l a b r a , c r i s t ianos , y q u é po-

d e r n o debe t e n e r en n u e s t r o s c o r a z o n e s y en n u e s t r a s v o l u n t a d e s ? 

C u a n d o el a p o s t o l San P a b l o r e c o m e n d a b a á su d isc ípulo F i l é m o n 

el esc lavo Ones imo , le esc r ib ía q u e lo acog ié ra cómo si f u e r a o l ro 

él, como si f u e r a él mi smo 2. P e r o Nues t ro S e ñ o r dice m u c h o m á s 

q u e éso. Dice que lo q u e h a g a m o s á los pobres , es á él mismo que 

lo hacemos 3 . Cuando un p o b r e se p r e s e n t a á n o s o t r o s , es Jesucr is -

t o m i s m o q u e se p r e s e n t a . Y c u a n d o un p o b r e n o s t i ende la m a n o , 

es J e s u c r i s t o m i s m o quién nos la t i ende . Y c u a n d o un p o b r e n o s 

p i d e l i s m o n a , es J e suc r i s t o m i s m o quién nos la p ide . Qué p a l a b r a 

y q u é e n s e ñ a n z a ! Pues b i en , es ta p a l a b r a y es ta en señanza , q u e 

h a n despo j ado á t án tos c r i s t i anos gene rosos de t o d a s sus r i quezas 

p a r a h a c e r l a s p a t r i m o n i o de los p o b r e s , pa r a c r e a r h o s p i t a l e s y 

a s i l o s ; es ta p a l a b r a y es ta enseñanza que h a n a r r a n c a d o de sus 

h o g a r e s á t án tos j ó v e n e s y á t á n t a s v í rgenes p a r a des t ina r se a l 

se rv ic io de los a b a n d o n a d o s y d e s g r a c i a d o s , p a r a r e s ca t a r cau t i -

v o s y l evan t a r á los caidos ; e s ta p a l a b r a y es ta enseñanza , os l a 

r e p i t o én este m o m e n t o , con c o n f i a n z a ; voso t ros no podré i s t a m -

p o c o ser so rdos á la voz de Nues t ro S e ñ o r Jesuc r i s to 4 . 

1. Mat. xxv, 40. 
2. Suscipe illum sicut me (Philem. 17). — 3. Mihi fecistis (Mat. xxv, 

40.) — 4. Hé aquí un misterio admirable : Jesús no necesita nada , y 
t iene necesidad de todo. Jesús no necesita de nada, bajo el aspecto del 
p o d e r ; y tiene necesidad de todo según su compasion. Esta misma 
miser icordia que há obligado á Jesús inocente á cargar con todos los 
cr ímenes, obliga también á Jesús á cargar con todas las miserias ; aqui 
t iene hambre , allá tiene frío ; sufre , y es pobre. Aliviád las necesidades 
de los pobres ; p o r q u e : Io Es á Jesús que aliviais en la persona de los 
pobres . — 2o No es más que para esto que habéis entrado en la Iglesia 
de Jesucristo. — 3o Aliviándolos é jecuta is el gran precepto del apostol 
San Pablo : Alter alleriiis onera pórtate. Gal. vi, 2. Ricos, llevad el peso 
del pobre atendiendole en sus necesidades; ayudádle á sostener su mi-
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Conclusión. — Cris t ianos, c o n t r a r i a m e n t e á la n a t u r a l e z a , que 

n o h a c e ve r en los pobres m a s que séres desg rac i ados , la fé nos 

seria, y pensád que descargándole del peso de la misma, él os descarga 
del peso de vuestra riqueza, carga muy pesada 4 los ojos de la íé, aunque 
parezca suave v ligera á los ojos de los mundanos (Houdry Avignon, loe. 
c i t . ) - C u á l es vuestra fé? Cuando os véo acudir apresuradamente á 
las iglesias para visitar á Jesucristo oculto bajo las apariencias del pan, 
desahogar en su presencia vuestro corazon.. . . confieso que vuestra fe 
me édifica. Pero tánlo cómo ella me édifica en este punto , otro tánto 
quedo sorprendido al ver que, en otras circunstancias, permanece 
vana é inerte. Me admiro de ver que, al salir de la iglesia, si encontráis 
a l -uno de vuestros hermanos cubierto de llagas y que reclama vuestra 

compasion, permanceis insensibles Pero cómo! El que há af i rmado 
estar en el augusto sacramente, no há declarado igualmente que estaba 
en la persona del pobre ? Y la misma palabra infalible que es el funda-
mento y el motivo de vuestro culto y de vuestras adoraciones, no lo 
será también de vuestra caridad. Permanezco confundido con el pensa-
miento de tán extraña incoherencia. - Convengo, y os lo hé hecho 
notar , que Jesucris to está en el pobre solamente en figura y en repre-
sentación, mient ras que el sacramento del altar lo contiene en verdad 
y sus tancia lmente en su misma carne. Pero qué importa esto, si en 
vir tud de la expresa declaración de Jesucristo, considera cómo sién-
dole personales nuestros buenos y nuestros malos procederes con los 
pobres? . . . Acuso yo vuestra falta d e f é , cuando debería mejor culpar la 
mala disposición de vuestro corazon. Sí, mis queridos oyentes, no os 
hacéis sordos á la voz de vuestra fé, que os mues t ra á Jesucris to en 
los pobres, más que porque Jesucristo, en los pobres, exige de vosotros 
un genero de culto poco conforme con vuestro gusto y con vuestras 
inclinaciones. Mientras que no se t rata más que de visitarle en el sa-
cramento del altar y de ofrecerle el t r ibuto de alguna oracion y de al-
guna afección devota, se tiene por él celo y ardor, porque todo esto no 
incomoda mucho á vuestra piedad ; pero se t ra ta de apagar su hambre 
y de cubrir su desnudez en la persona de los pobres, ay ! os cuesta dema-
siado sacrificar un miserable interés, de separar lo superfluo en tantos 
g a d o s , y de disminuir un poco el lujo . Hé aqui el motivo por el cuál 
Jesucristo encuent ra más fácilmente cristianos para adorarle en el a l -

hace ver en ellos s é re s e x t r a o r d i n a r i a m e n t e p r iv i l eg iados , q u e r i d o s 

de Dios, p rop ie ta r ios , en cier to modo , del cielo y r e p r e s e n t a n t e s d e 

Jesucr i s to . En t re la vista de la n a t u r a l e z a y la de la fé, no pode-

mos vac i la r ; es la fé qu ién vé c la ro y j u s t o . Y si los p o b r e s son 

sé res pr ivi legiados, p o r lo menos á los o jos d e la fé, deben vivir 

con ten tos en su e s t ado , y conduc i r se d e u n a m a n e r a d i g n a de sus 

p r iv i leg ios . P e r o estos i m p o n e n t a m b i é n á los r icos una ob l igac ión 

r igurosa y s a g r a d a , á s abe r , l a de d a r á los p o b r e s una p a r t e de los 

b i e n e s t e m p o r a l e s d e l o s c u á l e s D i o s l e s h á conf iado la admin i s t r ac ión . 
En dos p a l a b r a s , h é a q u i el r e s u m e n de t o d o lo q u e a c a b a m o s de 

dec i r . P o b r e s , h e r m a n o s mios , y voso t ros , mis h e r m a n o s los ricos, 

c u m p l i d fiélmente u n o s y o t ros con los d e b e r e s q u e os i n c u m b e n 

según vues t ro es tado . Es as i como t o d o s , m i e m b r o s des t e r r ados 

de l a g r a n f a m i l i a h u m a n a , merece ré i s ser un d ia r ec ib idos en 

la g lo r i a y las a l eg r í a s de la p a t r i a ce les t ia l , b a j o l a s m i r a d a s 

del P a d r e c o m ú n de t o d a s las c r i a t u r a s . As i s éa . 

t a r que no para asistirle en la persona de los pobres. Hé aqui lo que 
pone vuestra fé en contradicción consigo misma, y lo que, á l a v é z , 
deshonra y écha á perder la verdadera devocion Honrad á Jesu-
cristo en todos los estados en que se há querido colocar. Présentádos á 
su mesa con un corazon puro y l impio ; colocádosálos pies del crucifijo 
con un corazon contrito y penitente ; asistidle, inefablemente revestido de 
nues t ras miserias,con un corazon generoso. ..(Raineri,Serm.de caridad.) — 
Ah ! sin duda, sí estuvierais seguros de que Jesucris to se encuent ra en 
persona en una reunión de pobres, no la abandonaríais sin darles l imosna 
á todos sin excepción. Pues bien ! no solamente Jesucristo está en todas 
las reuniones de pobres, sinó en cada uno de ellos ; t iene h a m b r e , 
sed y está desnudo, con qué apresuramiento no debeis aliviarlos ! 
(Berseaux. La vida cristiana, c. 9, n . 2 



P A R A UNA CUESTACION PARA L O S P O B R E S . ¿ 

SEGUNDA INSTRUCCION 

L a l i m o s n a . 

I. Es necesar io hace r l a . — II. En qué medida es p r e c i s o hace r la . — III. Cómo 
debe hace r se . 

T e n i e n d o q u e sol ic i tar h o y vues t r a c r i s t i a n a g e n e r o s i d a d en f a -

vor de los p o b r e s , p a r a los cuá les u n a c u e s t a c i ó n se h a r á al f inal 

de es ta p l a t i c a , m e p r o p o n g o h a b l a r o s de la l i m o s n a , p a r a i l u s t r a -

ros s o b r e u n o de los debe res q u e os i m p o r t a m u c h o conoce r en este 

m o m e n t o . Os exp l i ca ré t á n b r e v e m e n t e c o m o p u e d a , los t res p u n -

tos q u e ván á ser o b j e t o de es ta a locuc ion : p r i m e r a m e n t e , la ne-

ces idad de h a c e r l i m o s n a ; en s e g u n d o l u g a r , en qué p r o p o r c i o n es 

prec iso h a c e r l a ; y p o r u l t i m o , en t e rce r l u g a r , c ó m o debe h a c e r s e . 

Son ésas o t r a s t á n t a s re f lex iones de u n a i m p o r t a n c i a cap i ta l , y 

que , p o r si m i s m a s , se r e c o m i e n d a n á v u e s t r a re l ig iosa a t enc ión . 

Es necesario hacer limosna. — E s u n e r r o r m u y c o m ú n , 

aun e n t r e c r i s t i anos , c ree r q u e la l i m o s n a es u n a o b r a f a c u l -

t a t iva , y n o o b l i g a t o r i a . Muchas veces h a n o i d o á los min i s t ros de 

la p a l a b r a s a n t a d e m o s t r a r lo c o n t r a r i o ; c o n v e n c i d o s un m o m e n -

to , n o h a n t a r d a d o , g r a c i a s á los sof i smas d e l a insac iab le c o d i -

c ia h u m a n a , en d u d a r , y despues o lv ida r l o s s a n t o s p r inc ip ios q u e 

les hab i an s ido e n s e ñ a d o s . P o r éso c r e o n e c e s a r i o r e c o r d a r o s 

u n a vez m á s , es tos mi smos p r inc ip ios . 

N ó , la l imosna n o es una o b r a f a c u l t a t i v a , s ino a b s o l u t a m e n t e 

ob l iga to r i a y s a g r a d a , séa q u e se la c o n s i d e r e p o r el l ado de l p o -

b re , séa que se la cons idere p o r n u e s t r o d e l a d o , ó séa t a m -

bién p o r el de Dios . 

Considerada por el lado del pobre, l a l i m o s n a es p a r a n o s o t r o s 

u n debe r s a g r a d o , p o r cuán to todo p o b r e , p o r éso m i s m o 

que es h o m b r e , t i ene d e r e c h o á v iv i r , « E s ésa una ve r -

dad innegab le , y que es inút i l p r o b a r po r éso m i s m o , p o r q u e sí 

no está inscr i ta en los codigos de la nac iones , q u e son t r a n s i t o r i o s 

y con f r ecuenc ia é f imeros , ella es tá g r a b a d a con c a r a c t e r e s i n d e -

lebles en el cod igo i n m o r t a l de la conc ienc ia y de la n a t u r a l e z a ; y 

el d e r e c h o á v iv i r imp l i ca n e c e s a r i a m e n t e el d e r e c h o á los a l i -

m e n t o s p a r a la v ida . P e r o f r e c u e n t e m e n t e el p o b r e n o p u e d e 

p r o c u r a r s e es tos a l i m e n t o s ; no p u e d e p o r med io del d i n e r o , p o r -

que carece de é l ; n o puede p o r el t r a b a j o , séa p o r q u e es tá e n f e r -

m o , séa po rque es tá impos ib i l i t ado p o r la vejez , séa p o r q u e el 

s a l a r i o n o le b a s t a ; no puede p o r la especu lac ión , p o r q u e no t i ene 

medios . Qué res ta po r deduc i r , s ino q u e el d e r e c h o del p o b r e á 

los a l i m e n t o s i m p l i c a , p a r a el r i co , el debe r de d á r s e l o s ? y q u e 

Dios h á c r i ado á lo s o p u l e n t o s , n o p a r a ser d i s ipadores sinó lo s r e -

p a r t i d o r e s de sus b ienes ? Qué se debe deduc i r , s ino lo q u e dice 

San Basilio : « El t r igo q u e conse rvá i s pe r t enece a l q u e t iene h a m -

bre , el t r a j e q u e teneis e n c e r r a d o en vues t ro a r m a r i o p e r t e n e c e a l 

q u e está d e s n u d o , el ca lzado q u e se e n m o h e c e en v u e s t r a ca sa p e r -

t enece al q u e es tá desca lzo , el d i n e r o que h a b é i s e n t e r r a d o pe r -

tenece al i nd igen te » Asi San A m b r o s i o , h a b l a n d o de la neces i -

dad e x t r e m a , h á d i cho . — « C u a n d o habé i s d e j a d o de a l i m e n t a r á 

v u e s t r o h e r m a n o , lo habé i s a h o g a d o 2 . » Y Bossuet a ñ a d e : « E 

h a m b r e h á resue l to la d u d a , l a desespe rac ión h á t e r m i n a d o la cues-

t ión . » Nó, nó , la l i m o s n a no es u n conse jo facu l ta t ivo , u n a o b r a 

de s i m p a t í a , un ac to de s e n t i m i e n t o ; es u n debe r es t r ic to , r i g u -

roso , q u e n o p u e d e ser n e g a d o m á s q u e p o r u n a filosofía d i g n a d e 

las bes t ias feroces . Cuando un con fe so r p r e g u n t a si se dá l i m o s n a , 

p a r e c e q u e f o r m u l a u n a p r e g u n t a ind i sc re t a , que sale de los l i m i -

t e s de su m i n i s t é r i o ; n o h a y n a d a de éso, pues to q u e la l i m o s n a es 

el debe r del r ico y el d e r e c h o del p o b r e , el solo medio de r e s o l v e r 

el te r r ib le p r o b l e m a de la pobreza y de la r iqueza . F u e r a d e l a 

c o m u n i d a d de bienes p o r l a c a r i d a d q u e d á , n o h a y m á s q u e la 

1. Hom. 6, in illud Deslruam, etc. n . 7. — 2. Si non pavasti, occi-

disti. (S. Ambr. de offic. i, 30.) 



c o m u n i d a d de b i enes p o r la fue rza q u e d e s p o j a ; h a y las ma la9 p a -

s iones d e s p e r t a d a s , los p o b r e a m o t i n a d o s , la g u e r r a civil d e c l a r a d a , 

las cal les d e s e m p e d r a d a s , las b a r r i c a d a s l e v a n t a d a s , h a y la p a t r i a 

a h o g a d a en s a n g r e , y la b a r b a r i e a s e n t a d a t r i u n f a l m e n t e sobre 

l a s r u i n a s de l a c ivi l ización 1 » . 

La fé n o s m u e s t r a p o r o t r a p a r l e en el p o b r e o t r a cosa q u e un 

h o m b r e , e3 dec i r , n u e s t r o igua l y n u e s t r o h e r m a n o s s ; el la nos 

m u e s t r a en él al r e p r e s e n t a n t e y al su s t i t u to de Jesucr is to 3 . Y si 

h a y p a r a n o s o t r o s ob l igac ión r igurosa d e d a r l imosna al p o b r e en 

t an to que es h o m b r e , c u á n t o m a y o r t o d a v i a no s e r á es ta ob l igac ión , 

si se p iensa q u e el p o b r e es el r e p r e s e n t a n t e de Jesucr is to I P u e s t o 

q u e en tonces no h a c e m o s más q u e volver , en c ier to m o d o , sus b i e -

nes á Dios, en la m e d i d a que los necesi ta ; y r e h u s a r Ja l imosna se-

r ia r e t ene r i n j u s t a m e n t e el b ien a j eno , los bienes de Dios. 

Considerada por nuestro lado, la l i m o s n a cons t i tuye i g u a l m e n t e 

un d e b e r de tá l m o d o r iguroso , q u e su inobservanc ia es f r e c u e n t e -

men te un pecado m o r t a l , y puede causa r nues t r a p e r d i d a é t e r n a . 

« En éfecto , la l i m o s n a es u n o de los p r inc ipa le s deberes del a m o r 

a l p r o j i m o ; y p u e s t o q u e e s t a m o s ob l igados á a m a r l e , c ó m o á n o -

so t ro s m i s m o s , la r azón nos d ic ta que lo e s t amos t ambién á l a s 

consecuenc ias n a t u r a l e s del a m o r , que no es u n a pas ión ociosa , 

1. Berseaux, La vida crist. c. 9, n. 2. — Vitam pauperis ne defraudes. 
Eccl. III. Ubi no tandum verbum defraudes; sicut enim vita illi debetur , 
ita et cibus ad vitam necessarius. Ideo obligatio, non voluntas libera est 
succurrere pauperi in necessitate (CLAUS, Spicileg. univ. lib. 6 . n . 1 9 0 ) . 

— In eadem república et civitate sunt diviles et pauperes, Deus ita sta-
tuit , ut u n u s al terius auxilio juvare tur . Si omnes essent divites nemo 
vellet laborare, et sic omnes artes cessarent cum magno hominum 
damno, quare dives pauperem favore, et pauper pro divite laborare 
debet . « Dives et pauper sunt dúo sibi necessaria, ait S. Aug. dives 
propter pauperem factus est, et pauper propter divitem. » (Id. ibid.). 

2. Quare pauper non capiet tecum cibum, qui lecum accepturus est 
r e g n u m ? Quare pauper non accipiet veteretfl tun icam, qui tecum ac-
cepturus est immortal i tat is stolam, etc. (S. AUG. serm. 42. de Temp.) 

3. Véase la instrucción precedente. 

s ino q u e t i ende n a t u r a l m e n t e á o b r a r , s iendo el a m o r en si b e n e -

fi?b. Así, no se p u e d e dec i r q u e se a m a al p r o j i m o , y que so de je 

de asis t i r le en s u s neces idades , c u a n d o se puede . Si alguno, d ice 

San J u a n , posee bienes, y viendo á su hermano en la necesidad, 

le cierra su corazon, h a y amor de Dios en él1'? E s l a fa l ta 

d e ca r idad con el p r o j i m o q u e h a c e c r i m i n a l la f a l t a de l a l i m o s n a , 

y es la f a l t a de a m o r á Dios que h a c e c r imina l l a fa l la d e ca-

r i d a d con el p r o j i m o ; d e d ó n d e se s igue que la omis íon d e la l i -

m o s n a es f r e c u e n t e m e n t e pecado m o r t a l . Lo es, c u a n d o n a c e de la 

d u r e z a del co razon p a r a con el p r o j i m o : esta du reza es i n c o m p a t i -

b le con la c a r i d a d , y es un s igno sens ib le de que la ca r idad es tá 

a p a g a d a en el c o r a z o n . La omís ion de la l i m o s n a es t a m b i é n p e c a -

d o m o r t a l , c u a n d o r econoce p o r c a u s a la a v a r i c i a y el a p e g o á lo s 

b i enes de la t i e r r a : p o r q u e es una p r u e b a de que su o b j e t o p r i n -

c i p a l es tá pues to en los b ienes de este m u n d o 2 . » 

1. Joan , m , 17. 
2. P . d'Iíauterive, Gran Catecis. de Perseverancia cristiana, 2, p. 1. 

sec. lee. 8, n° 22. — Si dudáis de una verdad tán evidente (que la omi-
sion de la l imosna es f recuentemente pecado mortal y puede bas tar 
para merecer la condenación), un solo razonamiento muy sencillo y 
muy natura l bas tará para desengañaros. Es cierto que Dios no nos 
condenará por haber omitido lo que es puramente de consejo ; sin e m -
bargo, el Evangelio no señala otra causa de condenación á los reprobos 
más que su dureza con los pobres,lo que nos hace claramente ver que el 
precepto de la l imosna es r iguroso, y que su transgresión es mortal . 
Esuviñ enim, les dirá Jesucr is to , et non dedisti mihi peturn; nudus eram 
et non cooperuistis me. Mat. xxv, 12. Y lo que hay de más notable, es 
q u e aqui no se t rata de n inguna otra falta más que de ésa, como si todo 
nuestro juicio no debiera versar más que sobre esta falta. No es, dice 
San Juan Crísostomo, que no tengamos también que dar cuenta de 
otras ; sino que ésta está expresada especialmente entre todus, porque 
es la más ignorada. Importaba mucho estar advertidos sobre este 
punto, salir del error, y hacernos conocer que, independientemente de 
lo demás, esta sola obligación, si la infr ingimos, formará un titulo 
suficiente de condenación. (P. d'Hauterive, loe. cit. n . 24.) 



Considerada, por ultimo, por el lado de Dios, la l i m o s n a es l á n 

ob l iga to r ia cómo los d e m á s p recep tos d i v i n o s ; p o r q u e es un ver -

d a d e r o p recep to , y n o un sencil lo c o n s e j o . T o d a la Esc r i tu ra , el 

An t iguo c o m o el Nuevo T e s t a m e n t o d a n fé d e e l lo . Al pueb lo Hebréo , 

b a j o la a n t i g u a ley, h é a q u í lo q u e Dios h a b i a d i c h o : Yo te orde-

no, que abras una mano caritativa á tus hermanos pobres y nece-

sitados Y m á s t a r d e el Esp í r i tu San to , en u n a exhór t ac ion á l a 

l i m o s n a , dec ia : A causa del mandamiento q u e os h á sido hecho , 

asistid al pobre 2 . Y un poco más a d e l a n t e , a l u d i e n d o n u e v a m e n t e 

al m a n d a m i e n t o d iv ino ,e l Espí r i tu S a n t o a ñ a d e 1 Invertid las rique-

zas según las ordenes del Altísimo 3 . E s á consecuenc ia d e este 

p r e c e p t o q u e Tob ías ga s t aba su sa lud y su v i d a en el servicio de los 

desgrac iados , en m e d i o de sus h e r m a n o s c a u t i v o s en Ninive, y t r a -

zaba á su h i jo esta r e g l a de conduc ta : Si tienes mucho, dá mucho; 

si tienes poco, dá de buen corazon este poco 4 . — Cuando Nues t ro 

Señor v ino á la t i e r r a , n o h a y p r e c e p t o q u e h a y a c o n f i r m a d o con 

t á n t a fue rza é insistencia como el de la l i m o s n a , séa p a r a d e s p e g a r 

nues t ros corazones de los bienes de es te m u n d o , séa p a r a h a c e r n o s 

á r eun i r en el cielo tesoros de mér i t o s . « U n a s veces, este d iv ino 

Legis lador , h a b l a n d o á un j o v e n que le p r e g u n t a b a p o r el c a m i n o 

de la v ida e t e r n a , le inv i t a á vende r todos s u s b i e n e s p a r a d i s t r i b u i r -

los á los p o b r e s ; o t r a s veces, despues de h a b e r h a b l a d o c o n t r a el 

o r g u l l o , c o n t r a la h ipoc re s í a , con t r a la s u p e r s t i c i ó n de los fa r í séos , 

es tos imp lacab le s enemigos del E v a n g e l i o , l e s p r o m e t e el p e r d ó n 

de sus p e c a d o s , si qu i e r en r e p a r t i r en t r e l o s p o b r e s a b u n d a n t e s l i -

m o s n a s . A q u í , b a j o la figura de un r ico c r u e l q u e e r a so rdo á los 

l a m e n t o s del p o b r e Lazaro , c o n d e n a los c o r a z o n e s d u r o s é insens i -

bles. Allá, b a j o la i m a g e n del c a r i t a t i vo s a m á r i t a n o que h a b i a 

p r a c t i c a d o l a mise r icord ia con un d e s c o n o c i d o , nos r e p r e s e n t a las 

ve j i t a j a s de la l ibe ra l idad c r i s t i ana . En t o d a s pa r t e s se dec l a r a 

1. Deut. xv, 11. 
2. Eccl. xxix, 12. 
3. Eccl. xxix, 14. — 4. Tob. iv. 9. 

p ro t ec to r del d e s g r a c i a d o , se l evan t a c o n t r a l a du reza de los r icos 

a v a r o s , y p r o m e t e á la p r a c t i c a de la l imosna las m á s preciosas 

y a b u n d a n t e s r e c o m p e n s a s » Asi , el p recep to de la l imosna e s t á 

en la m i s m a ca t égo r i a que los d e m á s p recep tos d iv inos . Es t á n 

ca tégor ico c ó m o el de a d o r a r á Dios, h o n r a r á los p a d r e s y el 

de r e s p e t a r el b ien a j e n o . Dios lo h á p r o m u l g a d o , Nues t ro S e ñ o r 

lo h á c o n f i r m a d o . P a r a lodo c r i s t i ano , la obse rvanc i a de es ta ley 

es de r i g o r 2 . 

1. d'Hauterive, loe. cít., n° 24. 
2. Nada más évidente en los designios de Dios, cómo este deber sa-

grado de socorrer al projimo. En éfecto, haciendo al rico, Dios le há 
dicho, según el p ro f e t a : El pobre está .confiado á tus cu idados : Tibi 
derelictus est pauper. Ps. x, 14. No lo há hecho dueño y proprietario de 
sus b i enes ; lo há establecido solamente cómo un adminis t rador p ru -
dente y fiél para velar por la suerte de la viuda, del huérfano, de su 
hermano indigente, y para proveer á sus necesidades: Orphano tu eris 
adjutor. Ibid. Sin duda , el Dios que dá el alimento á los pajaros y el 
vestido y adorno á las azucenas del valle, podría también hacer llover 
para los pobre ése maná milagroso que alimentó durante cuarenta 
años á los Israelitas en el desierto ; pero él os reserva este prodigio, 
o h ! hermanos mios, él os deja la gloria, oh 1 ricos del siglo, quiere 
asociaros á su caridad, haceros imitadores de su poder, los organos de 
su bondad, y colocaros entre él y el pobre, cómo nubes fecundas, 
s iempre dispuestas á verter sobre la indigencia el benefico rocío que 
habéis recibido de su liberalidad : Tibi derelictus est pauper. En éfecto, 
en dónde estarían la bondad, la sabiduría y la just icia del Criador, si, 
en el arreglo maravilloso del mundo, no hubiéra tenido otro designio 
que el de hacer una elección caprichosa entre los hijos de un mismo 
padre , para sumergi r á los unos en un océano de delicias, y para en -
t regar á los otros á la desesperación? Ah í no podríamos atribuir á 
este ser bienhéchor una predilección tán indigna. Para conciliar el 
orden de su Providencia con la diferencia de estados y condiciones, 
es preciso reconocer necoeariamente que el Señor, al der ramar sobre 
los ricos sus bendiciones temporales, no há pretendido deshéredar 
completamente á los pobres, sino solamente confiarlos á la te rnura de 



l i é aqui en q u e se f u n d a la neces idad de h a c e r l imosna ; e s de -

c i r , en el d e r e c h o a b s o l u t o q u e t ienen los p o b r e s á n u e s t r a s l imos -

Ios ricos, y mantener na tura lmente un santo comercio de car idad. Tál 
es bello orden que Dios há establecido en el mundo. {El buen Pastor, 
Méziéres, 1845. Instrucción sobre la limosna.) — Asi, ricos del siglo» 
cuando no dáis l imosna al pobre, no solamente sois injustos con los 
h o m b r e s , sino InGéles á Dios : def raudá is al uno par te de su deuda , y 
rehusá i s al otro el reconocimienlo de su soberanía (Ibid.) — Conside-
r a d a , por ultimo, por el lado de Dios, la l imosna es un deber de justi-
cia. Los hombres en la t ierra están divididos en dos clases que domi-
nan á todas las demás : los ricos y los pobres ; los unos que viven en 
el seno de la opulencia, los otros en el seno de la indigencia ; los unos 
q u e pueden procurarse todo io que es propio para satisfacer sus capri-
chos , los otros que no tienen con que satisfacer las pr imeras necesida-
des de la vida, y están en lucha con la palida hambre que los mina 
l en tamen te y los conduce al sepulcro. Este espectáculo por si mismo 
yá tán repugnante , lo parece todavía más, si se considera que todos 
los hombres son iguales, que tienen el mismo padre en el cielo y en la 
t i e r ra , y todos no forman más que una sola y grande familia, la fami-
l ia humana . Y há criado Dios á los hombres , para qué los unos gocen 
y disfruten de todo, y los otros estén privados has ta de lo más 
necesar io? para que haya, por un lado, un pequeño numero de Cresos 
y de Luculos, y por otro, todo un rebaño de famélicos ? Nó, mil veces 
n<5, porque si lo hubiese hecho, habr ía consagrado la inhumanidad y 
la opresion ; habr ía querido la sangre y las lagrimas de sus hijos ; 
t endr íamos el derecho á decirle que es cruel, injusto y sin ent rañas , 
pues to que habr ía consagrado á la desgracia la inmensa mayoría de 
las generaciones. Si Dios há criado ricos y pobres, es para que aquellos 
ayuden á estos, y que la sociedad se cimente y afiance cada dia en los 
sent imientos que provocan los beneficios acordados y recibidos. Los 
ricos deben ser la providencia visible del pobre. Semejantes á ésas 
fuentes publicas que están colocadas en un lugar élevado, para que 
puedan der ramar por toda la ciudad sus beneficas aguas, ellos deben 
extender su abundancia sobre lodo lo que los rodea. Separados de éso, 
preciso es decir que la miseria es fatal, que la Providencia es mala, 
q u e Dios es el mal, que la organización social es inicua y que, por 

ñ a s ; en la ob l igac ión en q u e e s t a m o s de d a r l imosna p a r a c u m p l i r 

con el p r e c e p t o de la ca r idad f r a t e r n a l ; po r u l t imo , en la o r d e n 

consiguiente, es necesario demolerla has ta que no quede piedra sobre 
piedra, á fin de reconstruirla sobre una nueva base ; es necesario de-

t sencadenar los pobres contra los ricos, y no ver en los hijos de una 
n r s m a pa t r i a 'más que dos ejercitos enemigos armados y colocados en 
batal la . No hay más que dos soluciones posibles al problema de la mi -
seria, ó revoluciones sangr ientas , ó largas l imosnas. Nada de términos 
medios : es preciso, ó la solucion de Espartaco en medio de sus escla-
vos, ó la solucion de Pedro al frente de los pobres partidos de la Gali-
lea. — Considerada por el lado de Dios, la l imosna es también un 
deber de reconocimiento. Para hacer comprender esta verdad á los dicho-
sos del siglo, consideremos con un contemporáneo, la diferencia que 
existe entre el-dia del rico y el dia del pobre. El rico se despierta, se 
encuentra tendido sobre una cama á la cuál no falta nada de lo que 
puede satisfacer á la molicie, vé abrirse delante de él largas horas 
duran te las cuáles, sin tener que ocuparse de lo que há de comer 
ó de beber, podrá entregarse á sus diversiones y á sus d is t rac-
ciones ; se levanta cuando quiere, déspues de haberse reposado á su 
gusto de los placeres de la víspera, porque no necesita comenzar su 
dia antes del a lba para entregarse á un t rabajo necesario ; se viste : 
t ra jes sedosos y elegantes vienen á realzar su persona ; se sienta á la 
mesa, y se le sirve con abundancia vinos exquisitos, platos selectos y 
todo lo que puede lisonjear la delicadeza de un paladar . Deja el in-
vierno sentir sus rigores ? El habita casas bien templadas . Hace el sol 
sentir sus fuegos? El tiene sus casas de campo, sus ja rd ines magníf i-
cos, sus vastos dominios, adonde vá á pasar el veramo al abrigo de los 
ardientes rayos del astro del dia, y respirar aire más fresco que el de las 
ciudades. Se apodera el fastidio de él ? Lo pasea de ciudad en ciudad, de 
provincia en provincia, de país en país. Cae enfermo? Tiene los cuidados 
más diligentes, los remedios más eficaces y los médicos más reputa-
dos. Se acaba el d i a? Las tertulias y veladas del mundo vienen á ofre-
cerle sus conversaciones, sus bailes, sus juegos, todos los atractivos y 
agrados posibles. Fallece ? Se le hace funerales magníficos, de suerte 
que aun despues de la muer te goza todavía. En una palabra, nada en el 
bienestar. Para él los honores, los puestos eminentes, las diferentes 

% 



f o r m a l d e Dios, q u e nos m a n d a d a r l i m o s n a á los q u e la nece-

s i t an de n u e s t r o s s e m e j a n t e s N a d i e puede tener a h o r a d u d a 

carreras del éjercito, de la m a g i s t r a t u r a , de la adminis t ración, del 
comercio y de la industria ; para él los goces de la vida ; para él el i m -
perio del mundo. Véd, por el cont rar io , cuán diferente es el dia del 
pobre. Apenas se há reposado suf ic ien temente de las fatigas de la vis-
pera, que es necesario levantarse pa ra o t r a s nuevas ; su cama es 
d u r a ; su comida f ruga l ; sus vestidos son de tela muy tosca ; su casa 
es estrecha, húmeda y carece de fuego en el rigor del invierno; su 
trabajo es largo y penoso ; su salario insuf ic iente ; no se detiene más 
que para comer apresuradamente un pedazo de pan negro, porque es 
necesario que vuelva al taller á la h o r a exacta . Durante el dia, está 
solamente entregado á su t rabajo, le jos d e la familia ; por la noche, 
regresa. Al pasar por la calle, oye el éco d e los cánticos, el sonido de 
los ins t rumentos del rico, pero entrado en su casa, cuánto cambia la 
escena ! Vé á sus hijos que piden pan y él n o puede darles más que ge-
midos ; que le piden ropas para el i n m e d i a t o dia, y él no puede calen-
tarlos más que estrechándolos contra su corazon ; llora, suspira y el 
dolor es su pan, las lagr imas su b e b i d a ; s u vida es una agonía cruel, 
una larga muerte. Para él, los sudores, l a s espinas y los ab ro j o s ; para 
él, las enfermedades sin remedios, sin m e d i c o y sin quién lo cuide ; 
para él, los desdenes, las negativas y los desprecios ; para él, el duro 
yugo que pesa sobre los hijos de Adán. R i c o s del mundo, apreciád la 
suerte que Dios os há dado, y esto sin q u e la hayais merecido, puesto 
que antes de vuestro nacimiento no e x i s t í a i s , y, no existiendo, no po-
díais adquir i r mérito alguno. Si sois d i c h o s o s , es porque Dios há sido 
bueno para vosotros y há querido á la vez v u e s t r a felicidad temporal y 
vuestra felicidad éterna. Tánta bondad os encont ra rá insens ib les? Por 
reconocimiento hacia Dios que se há m o s t r a d o tán magnifico y tán 
liberal con vosotros, no podréis hacer le el homenaje de una ligera 
par te de vuestros bienes, abriendo la m a n o pa ra socorrer los males de 
vuestro h e r m a n o ? (Berseaux, La vida cristiana, c. 9, n. I.) 

1. Dos Planes. I. Estamos obligados á d a r l imosna, I o en calidad 
de hombres, por la ley n a t u r a l ; 2o en cal idad de cristianos, por 
el Evangelio ; 3o en calidad de p e c a d o r e s , por la satisfacción 
que debemos á Dios por nuestros p e c a d o s . — II. I a . El amor 

sobre este d e b e r ; p e r o c a d a c u á l d e s e a r á conocer l a e x t e n s i ó n . 

Voy á sa t i s facer es te vues t ro deseo, exp l i candoós , según os h é 

p r o m e t i d o hace r lo , 

II . — En qué médida es preciso dar limosna. — La m e d i d a p a r a 

l a l i m o s n a nos h á sido i nd i cada p o r N u e s t r o S e ñ o r , c u a n d o h á d i -

cho : Quod superest, date eleemosynam. (1) Lo q u e s ignif ica : Dád 

d e l i m o s n a lo super f luo . » A p r i m e r a v is ta , p a r e c e q u e n a d a 

séa m á s c l a ro que es ta r eg l a , y , en l a r éa l i dad , es así . P e r o , en la 

p r a c t i c a , u n a m u l t i t u d d e c r i s t i anos p o c o gene rosos , que r i endo s u s -

t r ae r se al p r e c e p t o d e la l imosna , se c iegan con sus p r o p i a s nece-

s idades y p r e t e n d e n no tener n a d a de super f luo p a r a d a r á los 

p o b r e s . De suer te que Dios p a r e c e h a b e r s e b u r l a d o de es tos , 

a s i g n a n d o á su subs i s t enc ia r e c u r s o s i m a g i n a r i o s , q u e n o ex is ten . 

P e r o n o p u e d e ser . Dios h á p rov i s to á las neces idades d e los p o -

b r e s cómo á las de los r icos . P a r a convencerse , n o h a y m á s 

que r e c u r r i r á los pr inc ip ios de sob r i edad , d e t e m p e r a n c i a y de 

m o d e r a c i ó n c r i s t i anas , y se verá que , e s t ando sa t i s fechas todas las 

l eg i t imas neces idades de los r i cos , t o d a v í a q u e d a r á de sus b i enes 

un g r a n s u p e r f l u o p a r a los p o b r e s . Voy á e n s a y a r exp l i c a rme 

con la m a y o r c la r idad posible : 

« Dios n o os p r o h i b e , c r i s t i anos , l l eva r un b o a t o de v ida c o n -

f o r m e á v u e s t r a pos íc íon y c o n d í c í o n s o c i a l ; cons ien te gus toso 

q u e g u a r d é i s c ie r ta d i g n i d a d y b r i l l o , c o n f o r m e á vues t r a pos i -

ción ; p e r o no quie re q u e co r r á i s de t r á s de t o d a s las m o d a s , van i -

d a d e s y p o m p a s de este m u n d o , de l a s cuáles podé i s p r iva ros c ó m o 

s a b e n hace r lo o t r o s m u c h o s sin p e r j u i c i o de su h o n o r : n o qu ie re 

él que , po r el p lace r de a p a r e c e r , deseéis r iva l izar con los que os 

a v e n t a j a n , y q u e os e leveis po r e n c i m a de vues t ra pos ic ion . Sepa-

r á d este exceso , y t end ré i s lo super f luo . 

« Dios n o os p r o h i b e t o m a r de t i e m p o en t iempo a l g u n a diver-

que debemos al projimo ; 2o el amor que debemos á Dios; 3o el amor 
que nos debemos á nosotros mismos, nos obligan á dar l imosna. 

I . Luc. xi, 41. 



gíon h o n e s t a y c o n v e n i e n t e ; pe ro n o qu ie re q u e h a g a i s d e v u e s t r a 

v ida u n a ser ie c o n t i n u a d e d ive r s iones y de p laceres , d i r e c t a m e n t e 

opues tos á todos los p r i n c i p i o s del Cr i s t i an i smo. S e p a r á d este 

exceso, y t e n d r é i s lo s u p e r f l u o . 

« Que p o n g á i s á un l a d o a lgo d e d ine ro p a r a las neces idades 

que p u e d a n s o b r e v e n i r o s , lo mismo que á vues t ra f ami l i a , ésa es 

u n a p r u d e n c i a l a u d a b l e q u e Dios a p r u e b a ; pe ro q u e , b a j o p r e -

t ex to d e u n a neces idad l e j a n a , i nc i e r t a é i m a g i n a r i a , os apl iquéis 

ú n i c a m e n t e á e n r i q u e c e r o s y a m o n t o n a r , éso es una a v a r i c i a s ó r -

d ida que Dios c o n d e n a . S e p a r á d es te exceso, y t end ré i s lo supe r -

fluo. 

« Quereis a l g o m á s ? N o os e s t á p r o h i b i d o de n i n g ú n m o d o 

a u m e n t a r y m e j o r a r v u e s t r o es tado , sobre t o d o si teneis c a r g a s d e 

f ami l i a , con tá l de q u e , o b s e r v a n d o l a ley de la j u s t i c i a , n o fal lé is 

á la de la ca r idad , p u e s t o q u e la u n a y la o t r a n o s es tán i gua l -

m e n t e m a n d a d a s p o r D i o s . De d ó n d e se s igue q u e , del m i s m o que 

ser ia un g r a n deso rden h a c e r os ten tac ión á cos ta de los a c r e é d o r e s , 

no lo ser ia m e n o r h a c e r l o á costa de los p o b r e s . Hé a q u í vues t r a s 

i deas r e f o r m a d a s s o b r e l a s m a x i m a s í n m u a b l e s del E v a n g e l i o , 

c u y a obse rvanc i a h a b é i s j u r a d o en el B a u t i s m o . 

« Pe ro , p a r a decir a l g o m á s prec iso t o d a v í a , p o d r é i s d i spen -

sa ros de c o n s i d e r a r c o m o s u p e r f l u o lo q u e gas t a i s o f e n d i e n d o c lara-

m e n t e á Dios, y p a r a r u i n a i nev i t ab l e d e v u e s t r a a l m a ? Ah 1 si l a 

c a r i d a d os h ic ié ra e m p l e a r en el a l ivio d e lo s p o b r e s una p a r t e 

so lamen te d e este d i n e r o q u e se inv ie r t e d i a r i a m e n t e en el l iber t i -

n a j e , el j u e g o , la b u e n a c o m i d a , y los h á b i t o s v ic iosos , el los t en -

d r í an con qué p rovee r a m p l i a m e n t e á sus n e c e s i d a d e s ! Ese es el 

f o n d o de i n iqu idad de q u e h a b l a Jesuc r i s to en el E v a n g e l i o , y de l 

c u á l os o r d e n a h a c e r u n f o n d o de l i m o s n a s p a r a lo s p o b r e s , segu-

r a m e n t e m á s p r o v e c h o s o p a r a voso t ros q u e p a r a los m i s m o s po-

b r e s : Facite vobis amicos de mammona iniquitatisCómo podéis 

a f u m a r de b u e n a fé q u e n o teneis con q u é socor re r los ? T e n e i s pa ra 

1. Luc. xvi, 9. 

c o m p r a r el in f ie rno à p rec ios e levados , y no teneis pa ra c o m p r a r 

el cielo m e n o s c a r o ? Qué g r a n d e y g r o s e r a con t rad icc ion 

2. Raineri , Instr. famil. 3. p. 7. ins t r . — Quod superest, date eleemosy-
nam. Non ait, superflua danda ganeonibus, canibus et meretricibus : 
neque dicit illa in ludos, vanitates et illicitas voluptates profundenda ; 
ea pauper ibus dari jube t . Non credendum, inquit Doctor Angelicus, 
divites ad superf lua pauper ibus t r ibuenda teneri solummodo ex conci-
lio, ad hoc enim tenenlur ex prœcepto, ita ut graviter peccent, si ea 
pauperibus necessitatem patientibus non distr ibuant : Eleemosynam de 
superfluo dare necessitatem pallenti, est in prœcepto. Ad hoc se teneri 
non ambigent divites, si animadver tant , quod pauperes in superf lua 
eorum jus (non proprie d ic tum, sed œquitatis) habeant t anquam in 
Patr imonium suum : elenim ait S. Ambrosius, superflua divitum sunt 
patrimonia pauperum. Deus, qui et divitum et pauperum pater est, 
diviles bonorum hu jus mund i quasi hœredes inst i tui t , pauperes vero 
non ut filios spurios abjecit, sed pro hœreditatis légitima portione 
dédit eis quœ divitibus essent super f lua : hoc est Patr imonium i l lorum, 
quod si ipsis denegent divites, contra Dei ordinationem peccant, e t 
Patr imonium illorum suf furan tur . Non me latet, quod dicere soleant 
divites, nil sibi esse superf luum : omnia, inquiunt , quœ possideo, mihi 
aut familîœ meœ p lusquam necessaria s u n t : t an tum abest, al iqua 
mibi-esse superflua, quin contra multa mihi desunt. Attamen si res 
suas recte scru ten tur , mul ta apud ipsos superflua et inaniter profusa 
invenient. 0 quot superf lua in divitum domibus, quœ pauper ibus ero-
gari deberent ! 0 divites, tot in domibus vestris otio vacant servi, tot 
ancillœ, tot pedissequi, tot ganeones, qui Deum tune tan tum invocant, 
quoties b lasphémant , nec p r ima fidei rudimenta sc iun t ; qui tamen 
magnis sumpt ibus nutr iendi et remunerandi sunt ; ibi est aliquid super 
fluum. Ut mulier , vel aliqua ex filiabus vestris vanitati suœ sat isfaciat , 
vestibus pretiosis inducta incedit ; multosque proventus effundit, ut 
superba supellectili gaudeat : ibi est aliquid superfluum. In domibus 
vestris sœpe sunt vestes, calcei, et alia quœ vel in arca latent, vel in 
cameris volvuntur : ibi est aliquid superfluum. In horreis vestr is ad 
multos annos sunt f rumenta , quœ putrefiunt : ibi est aliquid super-
fluum. Omnia autem hœc superf lua pauper ibus impendere tenemini , 
quia hœc sunt patr imonia , quœ Pa te r cœlestis pauperibus tes tamento 



C r i s t i a n o s , s e a m o s s ince ros c o n n o s o t r o s m i s m o s , y r e c o n o c e r e -

m o s q u e u n a vez nues t r a s n e c e s i d a d e s r é a l e s y c o n f e s a b l e s sa t . s -

re l iqui t . Pupill is Patr imonium tu to res reddere t enen tu r eo tempore 

quo leges j u b e n t ; p a u p e r e s a u t e m sun t quas i pupil l i , quos Deus sub 

d iv i tum tu t e l a consti luit , p r a c i p i e n s eis, u t h o r u m pupi l lo rum curam 

h a b e a n t : Tibi derelictus est pauper, orphano tu eris ad,ulor. Ps . ix, 3*. 

Preecipit e t i am, u t eis superf lua t r ibuan t , qua; pa t r imon .a eorura sun t : 

Superflua divitum sunt patrimonia pauperum. Cum e x p r o b a m u s diviti-

bus n imias impensas , quas in ludis , comessa t ion ibus , conv ivas , et 

l ib id in ibus faciunt , respondere solent , se nulli i n j u r i a m facere, seque 

s o l u m m o d o id quod suum est , expendere ; verum fa l l un tu r : quia q u a 

inan i l e r p r o f u n d u n t et omnia apud eos super f lua non ad illos, sed ad 

paupe re s a t t inenl ; h®c s u n t Pa t r imon ium p a u p e r u m , quod ad illos 

pe r t ine t . O dives, inqui t s anc tus Basil ius, est panis famelici, quem tu 
tenes : est nudi tunica quam in conclavi conservas; discalceati calceus, qui 
penes te marcesr.it ; indigenlis argenlum, quod possides inhumatum. Quasi 

dicat : pan i s i l le, quo tot canes venát icos, tot inút i les domést icos , et 

f o r t e scor ta nu t r i s , non t u u s , sed p a u p e r u m es t : est panis ¡amelici, 
quem tu tenes. Vestes illa;, qua; s ine n u m e r o apud te s u n t ; vestes i l l* 

superf lua; , quas in arca, vel in camera recóndi tas habes , non tuffi sunt , 

sed p a u p e r u m i l lorum, qu i quo vest iantur non haben t : est nudi tunica, 
quam in conclavi conservas. Calcei ili», qui sub cub i l ibus vo lun tan tu r et 

p u t r e s c u n t , ad pauperes illos a t t i nen t , qui quo calceati i ncedan t non 

h a b e n t : est discalecati calceus, qui penes te marcescit. A r g e n t u m eliam 

i l lud , inqu i t S. Basilius, quo non eges, quodque s u b t e r r a recondi tum 

conservas , non t u u m , sed egenorum e s t : Indigenlis argentum, quod 
possides inhumatum. Omnia t andem qua; p e r s o n a et s t a tu i t uo super-

flua h a b e s ad pauperes a t t inent , eaque illis e rogare tener i s . - Unde 

D. B e r n a r d u s pauperes sic divi tes illos, qu i super f lua in profanos et 

inalos u s u s e f fundun t , a l loquentes induc i t : Nostrum est quod effunditis; 
nobis crudeliter subtrahitur quod inaniler vos expenditis (ep. II ad Henr.). 

Quasi d i can t : o divites, non ad hoc a Deo bona accepist is , ut superf lua 

in deliciis absuma t i s ; ve rum u t ea in e leemosynas erogetis : b s c non 

t a m ves t ra s u n t , q u a m nos t r a , et si nos t r a non s in t ea , .nostra facere 

t e n e m i n i nobis imper t iendo : Nostrum est quod eftunditis. E t ideo rapto-

res s imul es t is et crudeles ; raptores, quia qua; nos t r a s u n t det inet is et 

f e c h a s , n o s q u e d a r á t o d a v í a en l a s m a n o s c o n q u e p r o v e e r á l a s d e los 

p o b r e s . P u e s b i e n , es e s t e s u p e r f l u o q u e es p r e c i s o d a r en l i m o s n a s . 

Si h a y r i cos q u e n o se l a s d á n , g u a r d é m o s n o s d e s e g u i r su e j e m p l o , 

p o r q u e n o es s e g ú n su c o n d u c t a q u e s e r é m o s j u z g a d o , s ino p o r l a s 

p a l a b r a s d e N u e s t r o S e ñ o r : Dád de limosna, á los p o b r e s , lo su-

perfluo. — Res t a rne p o r e x p l i c a r o s , 

I I I . Cómo debe hacerse la limosna. — L a p r i m e r a c o n d i c i o n á 

o b s e r v a r p a r a d a r c r i s t i a n a m e n t e la l i m o s n a , es la d e h a c e r l a c o n u n a 

cosa q u e n o s p e r t e n e z c a , s i g u i e n d o e s t a r e c o m e n d a c i ó n de T o b i a s 

á su h i j o : Dá. limosna, p e r o con lo que te pertenezca1. H a y e f e c t i v a -

m e n t e p e r s o n a s que , n o h a b i e n d o s ido s i e m p r e d e l i c a d a s en la 

c u e s t i ó n d e h o n r a d e z , c r e e n p o d e r t r a n q u i l i z a r su c o n c i e n c i a 

ef fundi t i s ; crudeles vero, quia crudel i ter nobis sub t r ah i t í s qua; nobis 
necessar ia s u n t : nobis crudeliter subtrahitur quod inaniler vos expen-
ditis. Divites ergo, u t constat ex j a m dictis, superf lua et qu® sun t u l t ra 
decent iam s t a tus , t e n e n t u r in e leemosynas erogare : quod est ultra de-
cenliam status, debet in eleemosynas dispensari, el hoc cadil sub pre-
cepto. D. T h . in 4, d . 25, a . 2. Magna quidem ha;c d iv i tum erga pau-
peres obligatio ; a tque ad m a j o r a a d h u c t enen tu r e rga pauperes , quos 
in graviss ima, vel ex t rema necess i ta te const i tu ios n o r u n t : tunc enim 
non so lum t enen tu r ad superf lua , sed e t iam ad sibi ut i l ia eis i m p e n -
denda , nis i et ipsi pa rem necess i ta tem pa t i an tu r . Unde communi t e r 
cum S. Ambrosio docent au thores , quod si quis m a g n a m , qua paupe r 
a l iquis g rava tu r , necess i ta tem agnoscens , non ei subvenia t , cum pos-
s i t , homicida est et r eus mort is illius pauper i s , si defectu subsidi i pe-
rea t : Si non pavisti, occidisti. Vides paupe rem n u d u m , qui ob gravissU 
m u m quod pat i tur f r igus , peri t , q u i q u e non occubuisse t , si ei ves tem 
dedisses obsole tam, quee in domo t u a p u t r e s c i t ; reus es mort is e jus : 
oceidisti. Vides p a u p e r e m , qui gravi ter in f i rmalur , cui si subveni res , 
ad p r i s t i nam san i ta tem rever te re tur ; et qui mor i tu r , quia ei t u u m 
auxi l ium denegas t i , r eus es mor t i s e j u s : occidisli. O quot bu ju smod i 
homicida; in hoc m u n d o ! Quot sun t divites, qui cum iis qua; p a u p e r i -
b u s debent , non sa t i s fac ian t , h o m i c i d a i l lorum fiunt ! ( L A S E L V E , I M I . 

aposl. Dom. iv. Quadrag . p . 3). 

1. Tob . iv, 7 . 
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3 4 PARA UNA CUESTACION PARA LOS P O B R E S . — II INSTRUCCION, 

dando á los pobres , á l i tulo de l i m o s n a s , lo q u e h a n a d q u i r i d o ó 

re ten ido i n j u s t a m e n t e . No es e'so u n a l i m o s n a , s ino u n a res t i -

tuc ión . Y como toda res t i tuc ión debe s e r h e c h a á la pe r sona le-

s ionada , y no á o t r a , s igúese q u e los q u e c reen c u m p l i r de la 

m a n e r a q u e a c a b a m o s de deci r , n o lo c o n s i g u e n d e n i n g ú n m o d o , 

sino q u e q u e d a n s i empre ob l igados á l a res t i tuc ión f r en te p o r 

f r en te de las p e r s o n a s á los cuá les h a n p e r j u d i c a d o . N o h a y ex-

cepción m á s que c u a n d o n o se las c o n o c e , ó q u e se h á p e r d i d o 

toda e spe ranza de encon t r a r l a s , ó á s u s h a b i e n t e s - d e r e c h o s . Y aun 

en este caso , d a r á los p o b r e s lo que s e r e t e n i a i n j u s t a m e n t e , no 

es h a c e r l i m o s n a , n o es más q u e r e s t i t u i r 

P a r a d a r c r i s t i a n a m e n t e la l i m o s n a , e s prec iso , en s e g u n d o lu -

ga r , d a r l a c o n a m o r y po r Dios del c u á l el p o b r e es el r ep re -

sen tan te . D a r l imosna por u n a n a t u r a l c o m p a s í o n por el p o b r e , es 

bueno , pe ro no es la ca r idad c r i s t i a n a . E s t a c lase de ca r idad n o 

es mer i to r ia cerca de Dios. Del m i s m o m o d o , e j e r c e r la c a r i d a d 

para d e s e m b a r a z a r s e de los d e s g r a c i a d o s , de los pobres , n o es 

t ampoco una ca r idad p e r f e c t a y m e r i t o r i a 2 . Esos o b r a n p e o r todavía 

que los q u e no d a n á los p o b r e s m á s q u e d e s p u e s de h a b e r l o s c o m o 

a b r u m a d o con p a l a b r a s i n j u r i o s a s 3 . N o l o s imi t emos . P e r o a l m i s - ' 

1 . D e j u s t i s laboribus facite e l e e m o s y n a s , ex eo quod recte habetis 
date : non enim corrupturi estis judicem C h r i s t u m , ut non vos audia t 
cum pauper ibus quibus tollitis. Noli t i b i t a lem pingere Deum, noli 
collocare ir. templo cordis tui tale d o l u m . Non est talis Deus qualis 
non debes esse nec tu. Sic tu non sic j u d i e e s , sed jus te j ud ices ; el iam 
sic melior est te Deus tuus, non est i n f e r i o r , just ior est, fons justitiae 
est (S. AUG. in Luc. xvi, 8). 

2. Non est satis perfecta misericordia q u c e precibus extorquetur (S. 
AUG.). — Qui dat eleemosynam ut careat tcedio interpellantis , non ut 
reficiat viscera indigentis, et rem et m e r i t u m perdit (Id.). 

3. Quidam pauperem contumeliís prius a í ' t ic iunt , quam dent eleemo-
synam. Videtur ergo quod illat® injurias sa t i s f ac t ionem solvunt, dum 
dona largiuntur (S. GREG.). — Quis m c e s t u s , aut indignans dat elemo-
synam, reficit quidem corpus pauperis , s e d an imum ejus mcestitia et 

m o t i empo que d a m o s á los p o b r e s u n a p a r t e de n u e s t r o s b ienes , 

démosles t ambién a l g o d e n u e s t r o corazon . A m é m o s l o s , po r -

que son n u e s t r o p r o j i m o lo m i s m o q u e los r i cos , y sobre todo po r -

que son los p re fe r idos de Dios y sus p rop ios r e p r e s e n t a n t e s cer-

ca de n o s o t r o s 1 . 

indignatione cruciat et vu lnera t ; b ine S. Aug. in Ps. XLII : « Si panen! 
dederis tr ist is , et panem, et mer i tum perdidisti . » (CLAUS, loe cit n 
186). 

1. Unusquisque prout destinavit in corde suo, non ex tr ist i t ia , aut 
ex necess i ta te : hi larem enim datorem diligit Deus (II. COR. IX, 7). — 
Hecha por Dios y con la vista en Dios, la limosna responde victoriosa-
mente á la objecíon por la cual se há querido interesar el amor pro-
pio ; háse dicho en todos los tonos é impreso en todas las f o r m a s : La 
limosna humil la al pobre. Y esto se há dicho é impreso en medio de 
una nación católica, todo el mundo sabe con que objeto se há men-
tido asi á la religión y á la historia. En verdad, es ésa una objecíon á 
la que nuestros predecesores en el pulpito no habrían adivinado que 
tendríamos nosotros que responder. Notád bien, que no hablo más 
que de la l imosna cristiana, dejando á la beneficencia humana el cui-
dado de defenderse. En este momento, ella no es mi cliente. — La 
limosna humil la al pob re ! Entonces es preciso borrar del Evangelio 
esta palabra que inaugura , en cierto modo, la predicación del Sa lvador : 
Bienaventurados los pobres! Es preciso olvidar que Jesús era pobre y 
al imentado por la caridad duran te el curso de su vida publica. — La 
l imosna humilla al pob re ! y la fé me enseña que, haciéndola, no hago 
más que cumpl i r con un deber cuya omisíon me hará condenar en el 
t r ibunal del soberano Juez.Santa Isabel de Tur inga humillaba á los po-
bres, cuando lavaba y besaba las ulceras que nadie se atrevía á t oca r? 
San Luis humil laba á los pobres, cuando les servia en la mesa de su 
palacio? San Vicente de Paul humi l laba á los pobres, cuando los cu-
bría con su capa de sacerdote y calentaba sobre su pecho al niño aban-
donado que habia recogido en la nieve ? Nuestras hermanas de la cari-
da¿l humil lan á los pobres, cuando, cerca de los lechos de dolor y en 
las largas salas de los hospitales, se multiplican para proveer á todas 
las necesidades y a tender á los cuidados más repugnantes de la na tura-
leza? Humillan á los pobres, ésas mon jas que mueren en las épocas 



La t e rce ra condíc ion p a r a h a c e r c r i s t i a n a m e n t e l a l i m o s n a , es 

que se h a g a sin os t en tac ión . Oid á J e s u c r i s t o : Cuando ciéis li-

mosna, nos dice, que vuestra mano izquierda ignore lo que hace la 

rano derecha G u a r d é m o s n o s de i m i t a r á los q u e no saben d a r 

l a m e n o r l i m o s n a sin h a c e r l o pub l i co , p a r a a t r á e r s e a l a b a n z a s . 

E s a e r a la conduc ta de los fa r i séos , á los cuá les N u e s t r o Señor r e -

p r o c h a b a h a c e r pub l i co c u a n d o que r í an d a r l imosnas á los po-

b re s . Y lo m i s m o h a c e n u n a m u l t i t u d de c r i s t i anos . P o r q u e , d ice 

u n P a d r e , « q u é | e s a n u n c i a r u n a acción que se t iene el p ro -

pos i to de h a c e r ? Real izar u n a b u e n a o b r a , q u e n o se h u b i e r a 

h e c h o si t á l pe r sona no f u e r a tes t igo, es como h a c e r s o n a r la t r o m -

pe t a : lo m i s m o q u e r e f e r i r las b u e n a s cosas ó acc iones q u e se h a n 

h e c h o , y o c u p a r s e m á s de la a l a b a n z a q u e nos a t r a e , que de la 

q u e se d e b e p r o c u r a r á D i o s * . » E v i l é m o s , c r i s t i anos , c u i d a d o s a -

m e n t e t o d a os t en tac ión en n u e s t r a s l imosnas , pues to que si están 

m a n c h a d a s de este vicio, p e r d e m o s todo el mér i to d e l a n t e d e Dios, 

h a b i e n d o rec ib ido d e los h o m b r e s nues t r a r e c o m p e n s a , as i c o m o lo 

h á d e c l a r a d o t a m b i é n Nues t ro Señor 3 . 

de épidemias, cuidando á los atacados ? - Sabéis vosotros, los que ha-
bíais de la humillación que la limosna hace sufr i r al pobre, sabéis que 
la fé no vé solamente al hombre en el pobre? ella vé á un amigo de 
Dios, á un protector poderoso y á la imagen de Jesucr is to . No hay 
entre uno y otro tánta diferencia cómo os imaginais . Jesús nació en un 
establo, un pesebre fué su cuna, no tuvo duran te su vida en dónde 
reposar su cabeza. En la cruz estaba desnudo. La sabana que lo en-
volvió despues de su muer te , los perfumes que lo embalsamaron, el 
sepulcro que lo recibió, fueron las ul t imas l imosnas de sus amigos. Al 
ver una semejanza tál y sabiendo la milagrosa susti tución que se hace 
de Jesucristo en el pobre, comprendo el sentimiento de respeto de un 
santo sacerdote, que no daba nunca l imosna á un pobre, sin quitarse 
el sombrero : saludaba á Jesucris to. (Payen, Inauguración de una con-
ferencia de San Vicente de Paul.) 

1. Mat. vi, 3 . 
2. San Juan Crisostom. Op. imperf. hom. 13. 

3. Malth. vi, 2, 5, 16, — Just i t ia enim q u a se humanis oculis locat, 

P a r a d a r c r i s t i a n a m e n t e l a l imosna , es necesa r io hace r l a 

con d i s c e r n i m i e n t o , y n o sin r e g i a y corno à la v e n t u r a . Se da-

divini Pat r i s non potest expectare mercedem ; voluit videri, et visa est ; 
voluit hominibus piacere, et placuit ; habet mercedem quam voluit ; 
p r e m i u m quod habere noluit , non habebit (S. J O A N . C H R Y S O S T . in 
Mail li. serm. 9). — Theophylactus in hunc locum (Te fadente eleemostj-
nam, nesìiat sinistra tua, etc.), recte locum discutiens, ait , locutionem 
hanc non metaphor icam, sed hyperbolicam esse, qualis est illa Malth. 
v, 28 : Si oculus iuus scandalizat te, erue eum, et projice abs te, etc. 
Sensus igitur est : adeo debere nos operum nostrorum honorum testes 
effugere, ut si manus nostra s inistra oculos haberet , a sinistra occul-
ta re deberemus eleemosynam, quam manu dextera damus , quare cum 
in omnibus recte factis doclrinam h a c observare oporteat, in eleemo-
syna eroganda ideo pot iss imum commendatur , quia ea maxime so-
leant homines gloriam propriam aucupari , nam uti sapiens quidam 
dixit, qui laudem h u m a n a m intuens dedit, sibi, non pauperi dedit, aut 
si quid dedit , vendidit, non donavit, non potuit pauper donanti p r e -
t i um solvere, sed pro ilio alii solvunt, et pretium est illi videri, misera 
prorsus commutat io mer i tum glor ia sol ida, ac s empi t e rna in ccelis, 
pro gloria vana, et temporali in terr is . . . — Sit eleemosyna tua in abs-
condito, et pater tuus, qui videt in abscondito, reddet tibi in manifesto. 
Malth. vi. Expecta igitur paupulum tu , qui valde cupis pius et mise-
ricors haberi , et laudari . Quod quidem in hac vita non perfecte asse-
queris , pauci enim sun t qui talia videre possunt, et nosse, et forte 
mult i id parvifacient, aut quia divitem eleemosynas dare non mult i fa-
ciendum dicant, au t quia ex vana gloria eleemosynam tuam proficisci 
suspicentur ; a t in divino judicio universo astante orbe, coram omni -
bus ordinibus angelorum, et sanctorum, et hominum na to rum, et 
eorum qui nascentur Deus ipse eleemosynas, et pietatem tuam p r a d i -
cabit , non inquam, homo purus , non angelus, sed hominum Dominus, 
et angelorum, et dicet, quod se dic turum promisit , Matth. xxv : Esu-
rivi, et dedistis mihi manducare, etc. Qualis tunc erit gloria tua ! Hanc 
veram gloriam et securam q u a r e , non hanc inanem, et periculosam, 
et q u a quidem tunc coram universo in contumeliam convertetur . — 
Dices : nonne Christus Dominus dixit : Sic luceat lux vestra coram ho-
minibus, ut videant opera vestra bona, et glorificent patrem vestrum qui 
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rá desde luego, y m á s a b u n d a n t e m e n t e , á * l o s más d e s g r a c i a d o s , á 

los que es tán c a r g a d o s d e familia, áMos q u e la pobreza expone más 

p a r t i c u l a r m e n t e á o b r a r m a l . Y en t r e e s t o s neces idados , será prec iso 

s iempre , en i gua ldad de c i rcuns tanc ias , d a r la p ré fe renc ia á los p a -

r ientes , a u n cuando se tuviera a l g u n a q u e j a de e l los . Se rá necesa r io 

socor re r t ambién á los pobres que se l l a m a vergonzosos , es decir , 

que ocu l t an su miser ia y sufren m á s , c o n p r e f e r e n c i a á ésos v a g a -

bundos que convier ten en oficio el m e n d i g a r , p a r a vivir en l a h o l -

gazaner í a y en el l i be r t ina je , — P e r o , d i r é i s , yo n o conozco o t r a 

miser ia que la que h i e r e á mi vista, p o r q u e m i s o c u p a c i o n e s n o m e 

permi ten i r á d e s c u b r i r y a v e r i g u a r la q u e se ocu l t a . — Acordádos , 

q u e h a b i e n d o un d ia Nues t ro S e ñ o r b e n d e c i d o c inco p a n e s y dos 

peces, los dio á sus apos to les p a r a q u e l o s d i s t r i b u y e r a n a l p u e b l o , 

é imi tád este e j emplo . Dad vues t r a s l i m o s n a s á los p á r r o c o s , env iád -

las á l a s soc iedades de ca r idad e s t a b l e c i d a s en v u e s t r a p a r r o q u i a , 

y s e r v i r á n p a r a e je rcer t oda clase de o b r a s de mise r i co rd ia ; pa r a 

socor re r á los en fe rmos ; para vest i r a l d e s n u d o ; p a r a d a r de co-

m e r a l q u e t iene h a m b r e ; p a r a a b r i g a r á los que ca recen d e 

domic i l io ; p a r a da r la l a c t a n c i a a l n i ñ o r e c i e n a c i d o ; p a r a a l e j a r 

del c r imen á u n a pe r sona que la m i s e r i a l a e m p u j a ; p a r a asis t i r al 

a n c i a n o a b a n d o n a d o , y p a r a l e v a n t a r á u n a f ami l i a que los reveses 

ó la e n f e r m e d a d h a n co locado en la m á s p r o f u n d a d e s n u d e z . 

P o r u l t imo, p a r a d a r c r i s t i a n a m e n t e l i m o s n a , precisa h a c e r l a 

en t i empo conveniente . Conveniente r e s p e c t o á los p o b r e s , es deci r , 

q u e no séa necesa r io e s p e r a r á q u e e s t é n r e d u c i d o s a l u l t i m o ex-

in calis est? Cur igitur mones, in absc-ondi to facienda esse opera 
b o n a ? non ego, sed qui etiam illud a s s e r u i t : sed adverte, illud imme-
diate apostolis dixisse, et quamvis ó m n i b u s dici possit, non semper ita 
faciendum esse voluit. Fateor non esse i n culpa videri ab ómnibus, 
qui bona opera facit, sed velle v ide r i : f ace r e bonum ad «Bdiíicationem 
aliorum conducit , sed cum periculum v a n ñ t a t i s urget , in publico non 
oporetur, huic enim dictum e s t : Nesciat sznislra lúa quod facit dextera 
tua ( L A B A T . Loci communes, verbo Eleemosyna, prop. 1 9 ) . 

I.A L I M O S N A . 3 9 

t r e m o . A d e m á s de q u e la l imosna d a d a o p o r t u n a m e n t e les h u b i e r a 

ev i t ado l a rgos y crue les su f r imien tos , h a b r í a pod ido t ambién t e n e r 

p o r efecto,el m e j o r a r su s i tuac ión , ó i m p e d i r q u e l l e g á r a á ser deses -

p e r a d a . Muchas veces es necesar io poca cosa p a r a p r o d u c i r r e s u l t a -

dos ven t a jo sos y felices. En g e n e r a l , u n a l i m o s n a , d a d a con o p o r t u n i -

d a d vale diez, y cien veces m á s q u e o t r a d a d a t a r d í a m e n t e , p a r a el 

q u e la rec ibe . — Es lo m i s m o p a r a el que la dá . P o r q u e h a c e r t a r -

d í a m e n t e la l i m o s n a , e s decir , á la h o r a de la m u e r t e , no es m á s q u e 

déb i lmen te m e r i t o r i a . L o q u e cons t i tuye su mér i to , es el sacr i f ic io . 

P e r o , cuando no se b a c e l i m o s n a s m á s que al fin de su v ida , no se 

sacr i f ica n a d a . Que se dé sus b ienes ó q u e no se los de, son ellos 

qu ienes n o s d e j a n p a r a p a s a r á o t r a s m a n o s que las n u e s t r a s ' . P o r 

lo t án to vale m e j o r t a m b i é n h a c e r u n o m i s m o las l i m o s n a s , m i e n -

t r a s que se v ive , q u e e n c a r g a r á sus h é r e d e r o s el hace r lo . P o r q u e es 

m u y r a r o , en este caso , que las in t enc iones del t e s t ado r séan e j e -

c u t a d a s . N u n c a lo s h é r e d e r o s e n c u e n t r a n q u e se les há d e j a d o bas -

1. Figurádos á uno de estos ricos famosos á las puer tas de la muerte . 
El peligro apremia , la éternidad se acerca, y entera al medico de su 
alma de sus voluntades. Doy y dejo, dice este rico moribundo, t r is te y 
dolorosa palabra para un hombre que no habia pensado más que en 
adquir i r , todos sus cuidados en amontonar , y su alegría en poseer. — 
Doy y dejo ; es decir que pareceréis liberales, cuando no se os contará yá 
entre los hombres , y comenzaréis abr i r las manos, cuando la muerte 
os cerrará los ojos. — Doy y dejo ; decid mejor : se me arrebata y se 
me arranca, porque no dejaríais los bienes, si pudierais llevároslos, 
decid, que los bienes os abandonan y os dejan, y nó que los dejais. — 
Doy y dejo. Oh virtud ! Oh ! acción digna de toda perfección cr is -
t iana ! Pretendeis enriquecer á los demás con los despojos que uno más 
fuer te viene á arrebataros . — Doy y dejo. Ah ! si, en lugar de pasar 
vuestros dias en el lujo, el juego y la molicie, hubierais hecho servir 
vuestras riquezas para alimento de los pobres, no estaríais reducidos á 
decir con dolor : doy y d e j o ; cierto es que dariyis y dejaríais, pero qué 
no os l levaríais? Las oraciones de los pobres os seguirían, vuestras 
ofrendas os sobrevivirían ; y asi acompañados, os encontraríais bas -
tan te ricos para comprar el cielo. .(Montargon, Serm. sobre la limosna.) 
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t a n t e , y re t ienen con enca rn i zamien to , como per tenec iendoles , todo 

lo q u e h á s ido pa t r imonio del d i f u n t o , cons ide rando como un robo 

come t ido en de t r imento suyo , t o d a disposic ión que p u e d a a m i n o -

r a r la p a r t e q u e espe raban . Luego , h a g a m o s noso t ros mi smos las 

l i m o s n a s , y hágamos l a s en el t i empo en que p u e d a n ser m á s ven-

t a j o s a s p a r a nosot ros , es dec i r , c u a n d o cons t i tuyen un sacrif icio, y 

q u e de ello puede resul tar p a r a noso t ros la p r ivac ión de a lguna 

sa t i s facc ión p e r s o n a l 1 . 

Conclusión. — Deber de d a r la l i m o s n a , ex tens ión de este deber , 

m a n e r a de cumpl i r lo , hé aqu í , en t res pa l ab ra s , el r e s u m e n de toda 

esta p l a t i ca . El deber de d a r l i m o s n a no es facu l ta t ivo , sino impera -

t ivo . Su extens ión consiste en d a r , p o r lo m e n o s , n u e s t r o supe r f iuo . . 

Y la m a n e r a de cumpl i r lo , es h a c e r la l imosna con lo que es nues-

t ro , p o r a m o r al pobre , sin os ten tac ión , con d i sce rn imien to y en 

el t i e m p o convenien te , séa p a r a los pobres , se'a p a r a noso t ros 

m i sm os . T á l es el deber de da r l imosna con todo lo q u e le conc ie rne . 

A n o s o t r o s co r re sponde h a c e r l a b ien. T o d o s los d i a s lo p o d e m o s y 

1. Cor inopis ne afflüceris, et non prolrahas datum angustian!i. Eccli. 
ív. Quibus verbis cunctationem dantis improbat . Quare ? I o Quia qui 
cito da t indigenti, totam aufert m i se r i am; qui vero tarde, partem 
duntaxat miseria; aufert. 2o Qui cito dat , cito explet desiderium, quod 
cruciat indigentem ; qui vero tarde, sinit cum suo desiderio c ruc ia r i : 
spes enim, quee differtur, affligit an imam. 3o Qui cito dat , indicat ani-
m u m benevolum ; qui vero tarde, indicat an imum avarum, et malevo- • 
lum ; m u n u s autem máxime a s t ima tu r ex animo. 4o Qui negligit pre-
ces pauperis , eum contristat , et subinde ad i ram, et impat ient iam adi-
git, ut mala imprecetur neganti, quorum Deus vindex est . 5o Qui tarde 
dedit , diu no lu i t ; beneficentia au tem, ait Philo, nunquam pulchrior 
appare t , quam cum plena est.- — Perfeclio et mer i tum eleeiusyníe 
consistit in prompti tudine voluntatis ; hinc qui non habet quod det, ex 
afleclu, et volúntate dandi t an tum potest colligere mer i tum, quantum 
ille qui habet quod det. S. Aug. in Ps. cm, a i t : « Si potes daré, d a ! 
si non potes, aífabilem te fac. Coronat Deus intus boni tatem, ubi non 
invenit facul ta tem. » ( C L A U S , Spicil. univ. lib. 6, n. 198). 

lo debemos . H o y , este debe r se impone con u n a fue rza excepc io -

na l . Miser ias de todas c lases , n e c e s i d a d e s de todo genero v á n á 

ped i ros p o r m a n o de las p e r s o n a s e n c a r g a d a s de la cues tac ión . 

A h 1 si sup ie ra i s cuántos pensamien tos h a y vuel tos en éste m o -

m e n t o h a c í a es te c o n c u r s o ! Si supiera is c u a n t o s h a m b r i e n t o s , 

cuán tos de snudos , c u á n t o s en fe rmos se consue lan en esta h o r a con 

la e s p e r a n z a de tener p rou to p a n que comer ,ves t i dos p a r a c u b r i r s e , 

y r e m e d i o s p a r a r e c o b r a r l a sa lud ! No de f r audé i s es tas e speranzas , 

d á d g e n e r o s a m e n t e , y , desde esta t a rde , fe rv ien tes o rac iones s u b i r á n 

p o r voso t ros á Dios, e s p e r a n d o que vues t r a a l m a v a y a á él p a r a 

rec ib i r la e t e rna r ecompensa . Asi séa . 

PAKA UNA CUESTACION P A R A LOS P O B R E S . 

T E R C E R A I N S T R U C C I O N . 

V e n t a j a s d e l a l i m o s n a . 

I . P a r a los que la r ec iben . — II- P a r a los que la dán . 

Los que h a c e n el b ien p o r él m i s m o , á causa de su excelencia y 

de su b o n d a d in t r ínsecas , son m u y r a r o s . Asi Dios, que n o s h á 

c r iado á todos , y que p o r cons igu ien te nos conoce p e r f e c t a m e n t e , 

n o n o s h á p ropues to n u n c a h a c e r el bien g r a t u i t a m e n t e ; s i empre 

h á p r o m e t i d o por el cumpl imien to de sus d i v i n a s v o l u n t a d e s , q u e 

son p a r a n o s o t r o s la expres ión del b i en , a l g u n a v e n t a j a ó r e c o m -

pensa . H é a h i p o r q u e , t en i endo que r e c o m e n d a r o s h o y los p o b r e s 

y q u e sol ic i tar vues t r a s l imosnas en su f avo r , m e p r o p o n g o , — 

a u n q u e la l imosna séa m u y be l l a en si m i s m a 1 , y h e c h a p a r a se-

1. Sanctus Chrysostomus, hom. 16. in II. ad Cor . : « Major gratia est 
eleemosynam daré, quam mortuos ad jv i t am revocare. Christum enim 
fame laborantem alere, multo majus , ac p r s s t a n t i u s est, quam in no-
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t a n t e , y re t ienen con enca rn i zamien to , como per tenec iendoles , todo 

lo q u e h á s ido pa t r imonio del d i f u n t o , cons ide rando como un robo 

come t ido en de t r imento suyo , t o d a disposic ión que p u e d a a m i n o -

r a r la p a r t e q u e espe raban . Luego , h a g a m o s noso t ros mi smos las 

l i m o s n a s , y hágamos l a s en el t i empo en que p u e d a n ser m á s ven-

t a j o s a s p a r a nosot ros , es dec i r , c u a n d o cons t i tuyen un sacrif icio, y 

q u e de ello puede resul tar p a r a noso t ros la p r ivac ión de a lguna 

sa t i s facc ión p e r s o n a l 1 . 

Conclusión. — Deber de d a r la l i m o s n a , ex tens ión de este deber , 

m a n e r a de cumpl i r lo , hé aqu í , en t res pa l ab ra s , el r e s u m e n de toda 

esta p l a t i ca . El deber de d a r l i m o s n a no es facu l ta t ivo , sino impera -

t ivo . Su extens ión consiste en d a r , p o r lo m e n o s , n u e s t r o supe r f luo . . 

Y la m a n e r a de cumpl i r lo , es h a c e r la l imosna con lo que es nues-

t ro , p o r a m o r al pobre , sin os ten tac ión , con d i sce rn imien to y en 

el t i e m p o convenien te , se'a p a r a los pobres , se'a p a r a noso t ros 

m i sm os . T á l es el deber de da r l imosna con todo lo q u e le conc ie rne . 

A n o s o t r o s co r re sponde h a c e r l a b ien. T o d o s los d i a s lo p o d e m o s y 

1. Cor inopis ne afflüceris, et non prolrahas datum angustian!i. Eccli. 
ív. Quibus verbis cunctationem dantis improbat . Quare ? I o Quia qui 
cito da t indigenti, totam aufert m i se r i am; qui vero tarde, partem 
duntaxat miseria} aufert. 2o Qui cito dat , cito explet desiderium, quod 
cruciat indigentem ; qui vero tarde, sinit cum suo desiderio c ruc ia r i : 
spes enim, quee differtur, alíligit an imam. 3o Qui cito dat , indicat ani-
m u m benevolum ; qui vero tarde, indicat an imum avarum, et malevo- • 
lum ; m u n u s autem máxime ¡Estimatur ex animo. 4o Qui negligit pre-
ces pauperis , eum contristat , et subinde ad i ram, et impat ient iam adi-
git, ut mala imprecetur neganti, quorum Deus vindex est . 5o Qui tarde 
dedit , diu no lu i t ; beneficentia au tem, ait Philo, nunquam pulchrior 
appare t , quam cum plena est.- — Perfectio et mer i tum eleeiusyníe 
consistit in prompti tudine voluntatis ; hinc qui non habet quod det, ex 
afleclu, et volúntate dandi t an tum potest colligere mer i tum, quantum 
ille qui habet quod det. S. Aug. in Ps. CIII, a i t : « Si potes daré, d a ! 
si non potes, aífabilem te fac. Coronat Deus intus boni tatem, ubi non 
invenit facul ta tem. » (CLAUS, Spicil. univ. lib. 6, n. 198). 

lo debemos . H o y , este debe r se impone con u n a fue rza excepc io -

na l . Miser ias de todas c lases , n e c e s i d a d e s de todo genero v á n á 

ped i ros p o r m a n o de las p e r s o n a s e n c a r g a d a s de la cues tac ión . 

A h ! si sup ie ra i s cuántos pensamien tos h a y vuel tos en éste m o -

m e n t o h a c í a es te c o n c u r s o ! Si supiera is c u a n t o s h a m b r i e n t o s , 

cuán tos de snudos , c u á n t o s en fe rmos se consue lan en esta h o r a con 

la e s p e r a n z a de tener p rou to p a n que comer ,ves t i dos p a r a c u b r i r s e , 

y r e m e d i o s p a r a r e c o b r a r l a sa lud ! No de f r audé i s es tas e speranzas , 

d á d g e n e r o s a m e n t e , y , desde esta t a rde , fe rv ien tes o rac iones s u b i r á n 

p o r voso t ros á Dios, e s p e r a n d o que vues t r a a l m a v a y a á él p a r a 

rec ib i r la e t e rna r ecompensa . Asi séa . 

PAKA UNA CUESTACION P A R A LOS P O B R E S . 

T E R C E R A INSTRUCCION. 

V e n t a j a s d e l a l i m o s n a . 

I . P a r a los que la r ec iben . — II- P a r a los que la dán . 

Los que h a c e n el b ien p o r él m i s m o , á causa de su excelencia y 

de su b o n d a d in t r ínsecas , son m u y r a r o s . Asi Dios, que n o s h á 

c r iado á todos , y que p o r cons igu ien te nos conoce p e r f e c t a m e n t e , 

n o n o s h á p ropues to n u n c a h a c e r el bien g r a t u i t a m e n t e ; s i empre 

h á p r o m e t i d o por el cumpl imien to de sus d i v i n a s v o l u n t a d e s , q u e 

son p a r a n o s o t r o s la expres ión del b i en , a l g u n a v e n t a j a ó r e c o m -

pensa . H é a h i p o r q u e , t en i endo que r e c o m e n d a r o s h o y los p o b r e s 

y q u e sol ic i tar vues t r a s l imosnas en su f avo r , m e p r o p o n g o , — 

a u n q u e la l imosna séa m u y be l l a en si m i s m a 1 , y h e c h a p a r a se-

1. Sanctus Chrysostomus, hom. 16. in II. ad Cor . : « Major gratia est 
eleemosynam daré, quam mortuos ad jv i t am revocare. Christum enim 
fame laborantem alere, multo majus , ac p r s s t a n t i u s est, quam in no-



duc i r co razones n a t u r a l m e n t e sensibles y g e n e r o s o s ; — h é ah i 

p o r q u e me p r o p o n g o h a b l a r o s de sus v e n t a j a s , c o m o s iendo el me-

dio m á s poderoso p a r a p e r s u a d i r á vues t r a s v o l u n t a d e s p a r a dar 

con l a rgueza al f inal de este d i scu r so . Y p o r q u e la l i m o s n a es ven-

t a j o s a n o so lamen te á los p o b r e s , s ino t a m b i é n á los r icos, dividi-

r é m o s la p resen te p la t ica en dos pa r t e s , c o n s a g r a n d o la p r i m e r a á 

e x p o n e r o s las v e n t a j a s de la l imosna p a r a los que la rec iben , y la 

s e g u n d a , á haceros i g u a l m e n t e conoce r l a s q u e p r o c u r a á las p e r -

sonas q u e la dan . 

mine J E S U a morte ad vitam homines exci tare ; illic enim tu Deo bene-
ficium das, hic ille t ibi . l is autem qui beneíicium accipiunt, non est 
merces consti tuía, sed iis qui dant . Etenim in miraculorum editione 
debitorem te Deus habet , in eleemosyna autem tu Deum tibi obstric-
tum habes. » Ita Chrys. Ubi primo ponderandum est quod s. Chrysos-
tomus eleemosynam dicit et appellat Dei grat iam : ego quidem gratiam 
dantis , et exhibitam pauper i dixissem. S. Chrysostomus gratiam Dei 
dicit exhibitam ei qui eleemosynam pauperi t r ibuit , imo prius quam 
sanctus Chrysostomus gra t iam Dei appellavit, Apcstolus non semel 
Notam vobi'j facimus gratiam Dei, que data est in Ecclesiis Macedonix, 
etc. II. Cor. VI:I. Postea s a p e eamdem repeti t grat iam. Ubi s . Tho-
m a s : « Notam, inquit, vobis facimus grat iam, id est, g ra tu i tum do-
num Dei, scilicet eleemosynarum largit ionem. » I ta ille. Et eodem 
modo in terpre ta tur s. Chrysost. hom. 16. in eumd. loe. Quare si a me 
q u a r i s cur hic eleemosynas t r ibuat , ille vero non, cum eas etiam tri-
buere possit, dicam : quia eleemosynam daré Dei donum, et grat ia est. 
Quod si gratia, ideo hic eleemosynam facit, ille vero non, quia huic 
Deus hanc gratiam p r a s t a t , illi vero nequaquam, unde qui eleemosy-
nas p r a s t a t , Deo pro tanto beneficio grat ias r e d d a t ; qui vero non, pos-
tulet a Deo hanc gratiam miserendi , etc. — Prreterea majorem grat iam 
hanc esse dicit s. Chrysost . quam gratiam mortuos susc i t and i ; quid 
tu non p re s t a r e s ut gra t iam hanc haberes mortuos suscitandi ? Habes 
J gi tur in potestate tua ma jo r em, quam illa, grat iam, faciendi scilicet 
eleemosynam, quam nemini negat Deus, qui dispensatorie et coope-
ran te r illa voluerit uti ( L A B A T , Loci comm. verbo Eleemosyna, prop. 

I. — Ventajas ele la limosna para los que la reciben. — Son las 

v e n t a j a s de es ta c lase q u e pa rece t enerse m á s d i r e c t a m e n t e en 

cuen ta c u a n d o se h a c e la l i m o s n a . Las ¡mas son ma te r i a l e s , l a s 

o t r a s esp i r i tua les . 

Las v e n t a j a s m a t e r i a l e s de la l i m o s n a p a r a lo s que la rec iben , 

son p r o p i a s p a r a c o n m o v e r nues t ros co razones . Como los r icos, 

los p o b r e s son h o m b r e s , y p o r cons igu ien te sens ib les á los ma les 

y á los s u f r i m i e n t o s d e es ta v ida , al h a m b r e , á l a sed , al f r í o , al 

ca lo r y á l a s e n f e r m e d a d e s . P e r o m i e n t r a s q u e los r icos e n c u e n t r a n , 

con su d i n e r o , el medio de sa t i s facer sus n e c e s i d a d e s ; los p o b r e s , 

d e s n u d o s de r ecu r sos , ¡ l e rmanecen expues tos á todas l a s p r i v a -

ciones y á todos los go lpes de l a m a l a f o r t u n a , sin pode r p o r si 

m i s m o s sus t r ae r se á ellos. Y la p r i m e r a v e n t a j a de la l imosna y su 

p r i m e r a g lo r ia , es la de poner .e l pobre al a b r i g o de t o d o s estos m a -

les. Con la l i m o s n a , el p o b r e t iene p a n , q u e l e év i t a los t o r m e n t o s 

del h a m b r e ; con l a l i m o s n a , t iene un domic i l io , q u e l e p o n e a l 

a b r i g o d e la l luv ia y del v ien to , de la n i eve , del hiélo y de las tem-

pes t adas ; con la l imosna , vé t a m b i é n á su f ami l i a p r e s e r v a d a de 

todos estos ma le s . La l i m o s n a hace p o r los p o b r e s lo q u e Dios 

p o r los r icos . Del m i s m o m o d o que Dios d a á los r icos con que 

p r o v e e r á sus neces idades , d e igua l m a n e r a la l i m o s n a h a c e o t ro 

t á n t o respec to de los p o b r e s . De suer te que ella es c o m o su p r o v i -

dencia . A s í h á i m p e d i d o t án tos males cómo b ienes h á p r o c u r a d o . 

Es te h o m b r e e s t aba en u n a mise r i a t á n p r o f u n d a , q u e no vé ía m á s 

r e m e d i o q u e en la m u e r t e , y p e n s a b a qu i t a r se la v ida , c u a n d o l a 

l i m o s n a h á ven ido á sa lva r l e de la desesperac ión y d e sus s u f r i -

mien tos . Es te o t r o tenia sus negoc ios en u n a s i tuac ión t á n c r i t i ca , 

q u e su r u i n a y la de su f ami l i a e r a i n m i n e n t e é inev i t ab le , c u a n d o 

u n a m a n o c a r i t a t i v a há t r a ido con q u e h a c e r f r en te á lo m á s a p r e -

m i a n t e , y pe rmi t ido así s a lva r lo y res tab lece r lo todo . l ié ah i a l -

g u n o s de los efectos t e m p o r a l e s de la l i m o s n a p a r a los que la reci-

b e n . C u á n t a s l a g r i m a s , c a u s a d a s po r los m á s crue les d isgus tos , no 

h á e n j u g a d o 1 P e r o , a l m i s m o t i e m p o , c u á n t a s no h á h e c h o el la 

d e r r a m a r po r un a l eg re reconoc imien to 1 A h ! a u n q u e l a l i m o s n a 



n o tuviese otras ven t a j a s , no h a y co razon h u m a n o q u e no se c o n -

s idere dichoso de p o d e r h a c e r l a 1 

Pe ro , sin e m b a r g o , son todav ía m á s preciosos los b ienes q u e ella 

p r o d u c e en el o rden esp i r i tua l , pues to q u e este o rden es super io r al 

t e m p o r a l , a v e n t a j a n d o in f in i t amen te en va lo r el a l m a a l cue rpo . 

Cuáles no son aqu i las v e n t a j a s dé la l imosna 1 P o r q u e esta 

sa lva el alma de los pobres , c o m o sa lva su c u e r p o ; impide el 

m a l m o r a l cómo el m a l físico ; p r o d u c e el b i enes ta r esp i r i tua l en 

los que ella asiste , c ó m o el b i e n e s t a r m a t e r i a l . Cuán to s pecados , 

c u á n t o s cr ímenes no h a c e c o m e t e r la miser ia ! En c u á n t o s vicios 

no sumerge á los q u e n o qu ie ren s u f r i r l a n o b l e m e n t e ! P u e s b ien , 

comba t i endo la mi se r i a , hac i éndo la m e n o s p r o f u n d a , m e n o s cruel 

y , po r lo lánto , más sopor t ab l e , l a l imosna c o m b a t e p o r éso mismo 

los cr ímenes que la miser ia e n g e n d r a , y re t i ra del vicio á los que 

en él hab i a s u m e r g i d o . La l imosna de t iene en los labios del desespe-

r a d o l a s b las fémias q u e con t ra Dios se e s c a p a b a n , y las imprecac io -

nes q u e lanzaban c o n t r a los r i cos . L a l imosna desvia del b ien a jeno 

l a m a n o que iba á comete r un r o b o . La l imosna de t iene al b o r d e 

de l ab i smo á la p o b r e j oven que iba á c ae r . La l imosna se coloca 

e n t r e la madre y su h i j o , p a r a de fender la inocenc ia c o n t r a el i n -

fan t i c id io . A h ! c r i s t ianos , cuando se r e f l ex iona un poco en el b ien 

q u e l a l imosna h a c e al a l m a de los pobres , c ó m o se s iente h a b e r s e 

m o s t r a d o avaros con ellos, y c ó m o se p r o p o n e ser m á s gene roso 

en el p o r v e n i r ! No nos sucede a l g u n a s veces el env id ia r , s éa á los 

mis ioneros que van con pe l ig ro de su v i d a , á s a lva r l a s a l m a s de 

a l g u n o s sa lva jes , h a b i t a n d o pa í ses todav ía desconoc idos , séa á 

n u e s t r o s e locuentes p red i cadores , cuya p a l a b r a i n f l a m a d a , u n a s 

veces a f i rma en el bien á las a l m a s fiéles, o t r a s veces a t r a e n á 

á Dios los ex t rav iados y los p e c a d o r e s ? P u e s b ien , lo q u e h a c e n es-

tos mis ioneros y es tos p red i cadores , es tá en vues t ro p o d e r h a c e r l o , 

sin l á n t a s fa t igas , con u n a eficacia m a y o r t odav í a . P o r q u e pa ra 

c o n v e r t i r á los sa lva jes , asi c o m o á los pecadores , es necesa r io 

l l e g a r á tocar sus co razones . Y, ce rca d e los pobres , la l imosna 

t iene este dón , de tocar los , d e d e s a r m a r l o s , d e convencer los , en 

una p a l a b r a , de conve r t i r l o s . P o r q u e la l imosna les r eve la y les 

p r u e b a á Dios, cuya p rov idenc ia n o los a b a n d o n a ; y , a l m i s m o 

t i empo , ella les p r u e b a y les revela la ca r idad del r ico, que no 

los d e s d e ñ a , como h a n cré ido con d e m a s i a d a f r ecuenc ia , s ino que 

los a m a , p u e s t o q u e v i e n e en su aux i l io . Confusos p o r su c o n d u c t a , 

y movidos po r una s a n t a e m u l a c i ó n hac i a el b ien , d a n sa t i s f acc ión 

c o m p l e t a á Dios, conf iesan su b o n d a d al p rop io t i e m p o q u e su m a -

l ic ia , y a c a b a n por e n t r a r en el c amino de sus debe re s . Y asi la l i -

m o s n a sa lva , cómo veis , y á el c u e r p o , y á el a l m a de los q u e l a r e -

c iben . E s dec i r , q u e ella p r o c u r a , a u n c o n t r a su esperanza , la d i -

c h a en este m u n d o , en l a m e d i d a posible, y en el o t ro , de u n a m a -

n e r a c o m p l e t a é i l i m i t a d a — La l i m o s n a no es menos f a v o r a b l e 

á los que la d a n , c o m o m e res ta d e m o s t r á r o s l o en la s e g u n d a r e -

flexión. 

¡I. _ Ventajas de la limosna para los que la dan. — La l i -

m o s n a es i g u a l m e n t e v e n t a j o s a , p a r a las que la d á n , yá en c u á n t o 

á lo t e m p o r a l , yá en c u á n t o á lo e s p i r i t u a l 2 . 

.1. Ah ! dád l imosna no solamente para arrancar á este pobre de las 
angust ias del h a m b r e ; sino, comprendéd bien esto, para salvar su 
alma. Dádle con el óbolo que depositáis en su mano, la virtud de la 
paciencia y la fuerza de la res ignación; dádle una part ícula de este 
t iempo que será para él el precio de la é ternídad. La Iglesia pide para 
los pecadores, para todos nosotros tantos cómo somos, el espacio de 
t iempo necesario para hacer una formal penitencia : Spatium verx sa-
pienlise. Orat. Eccl. Prolongando la vida de este desgraciado, quizás le 
habréis hecho el dón de este día señalado en los decretos de Dios, en que 
debia arreglar sus cuentas con la just icia divina, apaciguarla con su 

.a r repent imiento , asegurar su salvación, y ent rar en posesíon de la 
éterna felicidad. Qué os diré todavía? Dád, dád á Jesucristo mismo, 
q u e h á muerto por este pobre, y que, por falta de un dia de peniten-
cia y de amor , iba á perder el precio del rescate que há pagado por él. 
(Cardenal Pie, Obras, tomo 2, pag. 98). 

2. Eleemosyna: Io Prodest in vita, quia auget fortunas. Puer ille 
evangelicus da t Christo quinqué panes, et mirabili ter mult ipl icantur . 
Viduffi mult ipl icatur oleum, qua; Eliam recipit. Eleemosyna a Deo ins-



En c u á n l o á lo t e m p o r a l , no s o l a m e n t e la l i m o s n a n o empobrece 

tar sigilli asservari dicitur, quia fideliter illam custodi i , et etiamsi 
non statini, tamen suo tempore retr ibuii . . . 2- P rodes t in morte, quia 
adjuvat , et defendit . Eleemosynam s. Ambrosius vocat defunctorum 
comitem. Eleemosyna a morie liberal, Tob. , v ; nam ut ai t Augustinus, 
ante fores gehenna stai misericordia et neminem permi t t i t in carcerem 
mitti , qu . erga pauperes largus fuit . . . Tobias ait , c. iv : Eleemosyna ab 
omni peccato, et a morte liberal, et non patilur animam ire in tenebras... 
3° Prodest post mortem, quia coronai. Epulo in flammis petiit mitti 
l.azarum : cur .Hum, quem fame p e r e m i t ? Q u i a t unc p r i m u m agnovit 
pauperes esse medicos salut is ; cum Deus ad te mit t i t paupercm, mittit 
et offert salutis medicum (CLAUS, Spicil. univ. lib. 6, n . 187, 188, 189). 1 

- Eleemosynam insignes f ruc tus post se t rahi t : 1° Act iones jus to rum 
d m g i t , prosperai, et forlunat, ut inoffensi per omnia per icu la incedent, 
et felices rerum sua rum successus sort iantur, r e c t a q u e via versus 
cœlum progrediantur . « Eleemosyna, ait s. Chrysos tomus , est via re-
gia, q u a in cœlorum axes adduci t . » - Insignes v i r t u t u m fructus in 
animo eleemosynarii p roduci t : sicut radix arboris in pingui solo quot 
annis folia, et fructus affert ; ita pecunia in m a n i b u s pauperem, ait s. 
Chrysostomus, non solum in anno, se.t quotidie s p i r i t u a l s f ructus 
producit fìdentiam in Deum, peccatorum a b s c e s s u m , conscientiam 
bonam, la t i t iam spiri tualem, spem jucundam, et b o n a q u a p r a p a r a -
vit Deus dil igentibus se. - Eleemosyna mise r i co rd iam Dei provocai, 
et ad veniam peccatorum impel randam disponit , j u x t a illud : Beati 
misericordes, quoniam misericordiam consequentur. M a t t h , v. Unde Au-
gus t inus : -X Ante fores gehenna stat misericordia, e t neminem per-
mittit in carcercm mitt i misericordem. » Et s. C h r y s o s t o m u s : « Ma-
gna res eleemosyna, regina v i r tu tum, q u a homines a d cœlum adducit, 
advocati optimi loco fungens (fd. ibid, n. 195). - S. P e t r u s Chrysolo-
gus, serm. 2 : « Da, homo, pauperi te r ram, ut acc ip ias cœlum ; huma-
nam misericordiam petit Deus, ut divinam l a r g i a t u r . » Ad eum enim 
modum se nobiscum Deus gerit quo pater cum fittolo suo parvo, cui 
pomum tribuit , et pomum ipsum postea petit ab e o , quod si filius 
libenter retr ibuit , l a t a t u r pater, et mille delicias o s t e n d i t illi, amplec-
t i tur, osculaturque i l lum, et pomum illi l a t a n t e r r edd i t :'sic Deus 
nobis bona sua tr ibuit , omnia enim q u a habemus , a Deo sunt , q u a a 

à los que la d à n , Io que e s t a r i a m u y le jos de ser un m a l 1 ; s ino 

que g e n e r a l m e n t e a u m e n t a sus r iquezas . L a esper ienc ia nos h a c e 

nobis repetit, cum ea pauper ibus t r ibuere manda i , quod si nos libe-
rales in hu jusmodi reddit ione prospexeri t , gaudet , et cumula t ius ea 
reddit nobis (LABAT, Loci comm. verbo Eleemosyna, prop. 5). — Eleemo-
syna plus prodest danti quam accipienti . . . Ad peregr inum quemdam 
Abraham, qui cum aliis duobus se obtulerat i l l i : Domine, inquit , si 
inveni gratiam in oculis tuis, ne Iranseas servum tuum, sed ofjeram pu-
sillum aquse, et lavale pedes veslros, ponamque buccellam panis, et con-
fortate cor vestrum, postea transibitis. Imo ante verba h a c : Quos cum 
vidisset, inquit , cucurrit in occursum eorum, et adoravit in terram, hot; 
est, magnam eis exhibuit reverentiam. H a c omnia profecto peregrinos 
ipsos facere oportebat erga Abraham, illi enim beneficium hospitalita-
tis accepturi erant , p ras t i t i t t amen Abraham, quia eleemosyna bonum 
optime norat , quia n imirum plus lucra tur p rabens , quam accipiefis. 
Ideo cucurr i t , ideo adoravit , ideo Dominum illum nuncupavit , ideo 
denique dixit : Si inveni gratiam in oculis tuis. Quis nos t rum de elee-
mosyna magnifice senl i t? (Id. ibid. prop. 13). 

I . Minuendi sanguinis duplex est causa, qualitas nempe, et quant i -
tas ejus ; in te rdum enim qual i tas obest. nec minus perniciosa immo-
derata abundant ia , quam sanguinis corrnptio esse solet : unde sapiens 
quidam ubi creverit nimium sanguis, non adfert corpori nu t r imen tum, 
sed nocumen tum, atque adeo quamvis sanguis incorruptus , et sanus 
in se s i t , si nimius, et superabundans fuerit , miru i debet ne suffocet 
hominem, vel ob nimietalem pessimas inde ag r i tud ines producat . San-
guis vi ta civilis substant ia temporalis est, sicut enim sanguis mater ia 
est, q u a in carnem, et ossa, et nervös, et reliquas corporis l iumani 
partes commuta tur , et quo ' omnia membra sus tentantur ; sic etiam 
pecunia materia est ad cuncta huic vi ta necessaria : et sicut mala 
qual i tas et nimia quant i tas sanguinis corpori nocet ; sie divitiarum 
non solum mala quali tas , quando scilicet male par ta vel injuste retenta 
sunt, nocet, sed etiam quando divi t ia m u l t a sunt , tunc enim in vanos, 
et profanos sumptus consumi solent, ipsis enim enut r i tur gula , et lu-
xuria, et luxus, et q u a ad superbiam et fastum spectant. Quare sicut 
male parta , et q u a aliena sunt , rest i tuì Domino debent ; sie etiam di-
vi t ia , q u a n i m i a sunt , in pios usus d i s t r ibuenda sunt, ne supe rabun-



ver q u e l a s personas ca r i t a t ivas son e f ec t ivamen te cas i s iempre 

m á s r icas que las q u e n o h a c e n n u n c a l i m o s n a . De dónde puede 

ven i r es ta a p a r e n t e con t r ad icc ión ? Ella v iene de q u e Dios devuelve, 

y esto con usu ra , á l a s p e r s o n a s c a r i t a t i v a s , lo q u e le hab i an 

d a d o en l a pe rsona de los pobres . Nadie d u d a q u e es ta r e t r ibuc ión 

se h a g a en el c i e l o ; pe ro g e n e r a l m e n t e se h a c e t a m b i é n en la t i e r ra , 

p o r q u e Dios desea m e j o r p a g a r d o s veces , p a r a q u i t a r n o s el m o -

t ivo de d u d a r de s u l ibe ra l idad y de sus p r o m e s a s . He' a h i porque 

David no t e m e desaf iar á los h o m b r e s d e todos los siglos, p a r a qua 

le m u e s t r e n á un h o m b r e car i ta t ivo , q u e le fal te el pan á él ó á su 

f a m i l i a 1 . — No es p r ec i s amen te , se puede a ñ a d i r , p a r a devolver 

á las p e r s o n a s c a r i t a t i v a s l a s l i m o s n a s que h a n d i s t r i bu ido á los po-

b res , que Dios h a c e a f lu i r los bienes á sus m a n o s ; s i n o p o r q u e es tas se 

cons ide ran y se conducen , no c ó m o p r o p i é t a r i a s , s ino como pe r sonas 

d i s t r i bu ido ra s de sus r iquezas , y , viendo su fidelidad, Dios se a p r e -

su ra á conf iar les m á s a b u n d a n t e s b ienes , en v i s t a del a l iv io de sus 

que r idos pobres . Es te pensamien to r e sponde al q u e h á expresado 

S a n A u g u s t i n d ic iendo : « Todo lo q u e nos dá Dios m á s a l l á de nues -

t r a s neces idades , lo h a c e p a r a q u e lo t r a s m i t a m o s á los q u e no 

h a n rec ib ido b a s t a n t e de é l 2 . ® T o d o el q u e dá lo superfluo en li-

mosnas3, s igu iendo el m a n d a m i e n t o del S a l v a d o r , no t e m a e m p o -

b rece r se ; s ino q u e d e b e espera r f u n d a d a m e n t e de Dios, como 

r e c o m p e n s a á su f idel idad y á su l i be ra l idad , el a u m e n t o de sus 

r e c u r s o s 4 . 

dant ia obruat possidentem, sicut contigit diviti epuloni, qui cum dives 
esset, divitias ad luxum derivavit et Lazaro eleemosynam postulanti 
renuit daré ( L A B A T . loe. cit. prop. 15). 

\ . Júnior fui, etenim senui, et non vidi j u s tum derelictum, nec se-
men ejus quferens panem (Ps. xxxvi, 25). 

2. Serm. ds Eleemos. 
3. Luc. xi, 41. 

4. Qui nesciret, quod grana tritici mandata térra), in qua mor iuntur 
et put ref iunt , reviviscerent et multiplicem f ructum facerent, irrideret 
agricolam spargentem cum leetitia s u u m triticum ; vinitor etiam ab 

O t r a v e n t a j a t e m p o r a l de la l imosna p a r a los q u e la d á n , es la 

cons ide rac ión y el r espe to q u e se a t r a e n por su c o n d u c t a . M i e n t r a s 

que los a v a r o s y los égo í s tas son m a l vis tos y m a l j u z g a d o s , y no 

e n c u e n t r a n en d e r r e d o r suyo ni a m i s t a d , ni a fec to ; las p e r s o n a s 

c a r i t a t i v a s son a c o g i d a s po r todas pa r t e s con p lacer , r o d e a d a s de 

s ince ros r'espetos, y p u e d e n c o n t a r , en caso de p r u e b a s , con la 

s i m p a t í a un ive r sa l « Si la f a m a h u m a n a , dice excelente-

ignaris s tul lus crederetur , dum vinea; palmites deseca t ; uterque ta -
men prudenler agit, nam nisi agrícola sementem spargeret, et ad 
t empus perderet, non speraret messem, nec f ruc tum t r iges imum, aut 
quinquages imum ; et nisi vine® cultor superfluos palmites desecaret, 
v ina produceret multa folia, et f ruc tum nullum ; ita mysteriorum üdei 
ignarus , qui pr ima specie, seu intuitu videt eleemosynarium profuse 
el l iberaliter in obvios quosque pauperes eíTundentem suam pecuniam, 
jud ica t ilium intra breve tempus redigendum ad mendici ta tem, et 
ext remam inopiam ; verum sciens et considerans, quod illa pecunia 
da tur ipsi Deo, Deumque id omne, quod accipit, reddere cum ingenti 
fcenore, fameratur enim, ut dicitur, Prov. xix, Domino, qui miserelur 
pauperi, et vicissitudinem suam reddet ei. Et in cha ldso legitur, qui 
quxril fmnerari, seu mutuo et fcenori dare , Deo miserstur pauperis, et 
retributie bona reddelur ei. Veré retributio bona seu magna, nam ut ait 
D. Augustinus, « da módica et accipe magna . »... Hasc, inquam, sciens 
et considerans, fa teatur oportet , eleemosynam esse ad lucrandum et 
di tescendum omnium ar t ium, quas avaritia excogitare potest, quíetuo-
sissimam et compendiosissimam, et si sanaj est ment is , damnabi t pro-
t inus et deflebit miseram et horribilem, nec ferendam ccecitatem m u l -
torum divitum, qui neglecta divina hac et facillima lucrandi arte, i n -
numer is aliis negationibus difficillimis, máxime fallacihus et incertis 
suum omnem laborem, et industr iam non sine salut is srne periculo 
inutil i ter consumunt , et omnia perdunt , dum anim® su® det r imentum 
pat iuntur . Si avari eslis et lucri cupidissimi, vestram cupiditatem, o 
divites, nunquam citius et melius explebitis, quam Deo fcenori dando 
pecuniam vestram ; ditissimi evadetis, dum bonis vestris vos spoliabi-
t is ( L A S E L V E , Missionarius, Argument , conc. 4 6 , 2 . p.). 

1. Que diferencia entre el avaro y este rico venerable que mira , cómo 
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mente un e locuen te p r e l a d o , se g a n a sobre los c a m p o s de bata l la , 

ó en el e je rc ic io de los g r a n d e s c a r g o s civiles, h a y u n a distinción 

n o menos b r i l l an t e que se u n e a l a benef i cenc ia . L a Escr i tura 

S a n t a es tá a c o r d e con la h i s t o r i a p a r a e n s e ñ a r o s q u e las l imosnas 

son un p r inc ip io de e n n o b l e c i m i e n t o p a r a l a s f a m i l i a s q u e las repar-

ten con p r o f u s i o n ; y el Esp í r i tu S a n t o , despues d e h a b e r referido 

las b u e n a s o b r a s de la m u j e r f u e r t e q u e es la p r o v i d e n c i a de todos 

lo s q u e l a r o d e a n , h a c e o b s e r v a r q u e h a hecho á s u m a r i d o noble y 

le h á c o n q u i s t a d o el d e r e c h o d e sentarse e n t r e los principales 

de la c i u d a d 1 . En efecto , la c a r i d a d prac t icada e n c i e r t a s propor-

c iones n o t a r d a en confer i r un b l a s ó n que no c e d e á n i n g ú n otro. 

Las l e n g u a s h u m a n a s , en su p r o f u n d a filosofía, c o n t u n d e n el pri-

v i legio d e r a z a con « la g e n e r o s i d a d : » generosus. L a verdadera 

g r a n d e z a c o n s i s t e en d a r : t o d a n o b l e z a , en su o r i g e n , p rov iene del 

s ac r i f i c io . . . T o d o el q u e se c o n c e n t r a , se aisla e n l a préocupacíon 

p r o p i a y d e lo s suyos , y cae p o r eso en lo v u l g a r de los simples 

particulares. La cond íc ion liberal n o puede s u b s i s t i r s in la libera-

lidad. E s t a v i r t u d , po r el c o n t r a r í o , conquis ta t o d o s los títulos 

p a r a l a c o n s i d e r a c i ó n 

de su familia á todos los pobres de la poblacion q u e h a b i t a ! Su elogio 
está en todas las bocas, y cada cuál hace votos por l a prolongacion de 
su existencia. Está en fe rmo? Los pobres rezan por é l , cómo los hijos 
por un padre cariñoso-, y cuando muere , s e cons ide rasu muerte una cala-
midad pub l i ca . Cómo es bello y conmovedor ver una multi tud de 
pobres escol tar llorando el a t aúd del rico que l e s a l imen taba ! A h í j 
teneis razón para llorar, mis que r idos amigos! y comprendo bien la 
significación de vuestras l ag r imas ! Ah 1 al ver á la m u e r t e a r reba ta rá 
vuestro p a d r e , todos vosotros podéis decir : No es so lamente un cada-
ver frió, es nues t ro pan que se nos a r reba ta! (Dubois , de Coutances,;, 
Sermo.i de caridad.) 

1. Prov. xxxi , 23. 

2- El C a r d . Pie, Obras, t om. 2, pag. 617. - Trecen tos decera et 

octo v e r n á c u l o s Abraham el Sa ra habebunt , g u a n d o et dúos fámulos 

habere d iv i tue erant , et quid d ico , t recentos decem et octo fámulos ? 

P e r o , tán ap rec i ab l e s como séan es tas v e n t a j a s t e m p o r a l e s de la 

l imosna p a r a los que la h a c e n , no son n a d a al l ado de las v e n t a j a s 

espi r i tua les y é l e rnas q u e ella les a s e g u r a de u n a m a n e r a abso lu t a -

m e n t e c ie r ta . 

P a r a los q u e t odav í a son p e c a d o r e s , e l l a ob t iene la g rac ia d é l a 

c o n v e r s i ó n , si la h a c e n con sen t imien to de fé . Es lo q u e e x p r e s a b a el 

p i adoso a n c i a n o T o b í a s , c u a n d o d e c í a : La limosna liberta de todo 

pecado y de la muerte; ella no sufrirá, que el alma vaya al infier-

no. Para todos los que la habrán hecho,será un motivo de confianza 

para comparecer delante de Dios1. Voso t ros conocéis la h i s t o r i a 

del c en tu r ión Cornel io , q u e es re fer ida en los Actos* de los Apos tó -

les . F u e r o n sus l imosnas qu iénes ob tuv i e ron q u e un ánge l le fuese 

e n v i a d o p o r Dios pa ra e n s e ñ a r l e l a s v ías de s a lvac ión 2. No so la -

m e n t e la l i m o s n a l iber ta al p e c a d o r de sus f a l l a s , s ino que las 

an i q u i l a . Del mismo modo que el agua, dice el Esp í r i tu San to , 

apaga el más ardiente fuego, asi la limosna destruye el pecado 3. 

Hé a h í p o r q u e San Ambros io no t e m e en c o m p a r a r la l imosna con 

el a g u a del B a u t i s m o . « La l imosna , dice, es en c ier ta m a n e r a o t ro 

b a ñ o p a r a las a lmas , Si a lguno , po r efecto de la f r ag i l i dad h u m a n a , 

c o m e t e a l g u n a f a l t a despues del B a u t i s m o , le q u e d a el p o d e r de 

universum orbem in semine, et divinis promissionibus possidebat 
Abraham, qui et amicus Dei erat, et Deus ipsius tutor, id quod omni 
regno m a j u s erat, verumtamen licet in tanto esset splcndore, et gloria 
Sara far inam miscebat, et reliqua adminis t rabat omnia, et peregrinis 
in domo sua vescentibus instar famuke servitura astabat . Tu quoque 
non es generosior ipso Abraham, qui post t r o p h s a illa, post victorias, 
post honorem, quera illi detulerat rex .ffigypti, post insecutionem re-
gum Per sa rum, et post illustria erecia trophcea, quaj famulorum erant , 
ipse faciebat, ñeque respicias, quam viles pauperes appareant , et pan-
nosi, sed memento illius vocis Chris t i : Quandiu fecistis uni ex minimis 
meis istis, milii fecistis. Malth. xxv. Et illius : Ne contemnatis unum ex 
his pusillis, quojiiam angelí semper vident faciem Patris, qui in ccelis 
est. Matth. X V I I I . ( S . J O A Í Í . C H R Y S O S T . hom. 3 0 . in Ep. ad Rom.). 

1. Tob. iv, 12. — 2. Act. x, 2 et seqq. — 3. Eccli. n i , 33. 



purif icarse dg nuevo con sus l imosnas . Es tas son, en c ier to modo, 

m á s p rec iosas q u e el B a u t i s m o . P o r q u e m i e n t r a s q u e este no 

se a d m i n i s t r a m á s q u e una véz, la l i m o s n a obt iene el p e r d ó n d é l o s 

pecados t á n t a s veces como se la d á 3 ». Es lo que h á h e c h o decir á 

San Agus t ín , po r su p a r t e , que h a y m u c h o s que no pod r í an ser 

sa lvados sin la l i m o s n a , po rque es tán de tál m a n e r a dominados 

po r sus p e c a d o s y sus pas iones , que neces i tan g rac i a s e x t r a o r d i n a -

r ias p a r a e scapa r d e ellos, y estas g rac ias e x t r a o r d i n a r i a s sola-

mente las orac iones de los p o b r e s as is t idos p o r sus l i m o s n a s pue-

den ob tene r l a s s . 

1. S. Ambros. in e. ili. Eccli. 
2. De civil. Dei, lib. 21, c. 17. — Peccata eleemosynam redimere et 

mundare asserit ipse Christus, Lue. x i : Date eleemosynam, et ecce omnia 
munda sunt vobis. Licet enim sola gralia, propter oppositionem, quam 
habet cum peccato sicut lux cum tenebris, deleat peccata, tamen sicut 
fides et pcenitentia d icuntur nos mundare a peccatis et nos reconciliare 
Deo, quia d isponunt et obtinent grat iam, ita etiam eleemosyna disponit 
et impetrai a divina misericordia grat iam, q u a delet peccata, et bine 
eleemosyna l iberai a peccatis venialibus, a pcena peccatis et iam morta-
libus debita, et remiss is quoad culpam, et a mortal ibus pra ter i t i s libe-
rai et m u n d a t . Quia, ut ait Beda, in c. xxi. Lue. : « Disponit ad pceni-
tentiam et ad gra t iam, » q u a delet peccata. Denique eleemosyna nos 
liberat a peccatis fu tur is , quia conf i rmatnos in gratia, e tob t ine t auxilia 
eificacia ad vitandas peccatorum occasiones et vincendas tentationes. 
« Liberat eleemosyna, inquit D. Thomas et alii, impediendo futura , si-
cut et alia opera meri toria , q u a hominem in grat iam confirmant . » — 
Ex hi?, auditores, sequitur evidenter eleemosynam esse in hac v i taut i -
l issimam illis omnibus , qui illam largiuntur , quandoquidem eos liberat 
a malo malorum omnium gravissimo, scilicet a peccato, quod est lepra 
a n i m a omnium turp i ss ima , et illis impet ra i grat iam, quareeonciliantur 
Deo et sanan tu r a n i m a , a tque const i tuuntur in s tatu, in quo eorum 
bona opera omnia possunt esse supernatural ia et meritoria nova grati® 
et v i t a a t e r n a ; et h a c cum verissima sint et de fide, qui est, qui non 
damnet impruden t i a , caci ta t is et stoliditatis christ ianos, qui nullis par-
cunt sumptibus , ut se liberent a peste, lepra et aliis periculosis corpo-

La l imosna n o es m e n o s sa ludab le p a r a los j u s t o s que la 

hacen . P o r q u e les ob t i ene el s e r s i empre vencedores de los enemi-

gos de su sa lvac ión , el pe r seve ra r t oda su v ida en el b i en , y , 

po r u l t imo, h a c e r u n a s a n t a m u e r t e . Dios no es m e n u s generoso 

que los h o m b r e s . C ó m o , c u a n d o él vé al j u s t o asis t i r á los d e s g r a -

ciados en sus neces idades , n o le as is t i rá en las s u y a s ? Cómo, des-

pues de h a b e r l e v i s to l i b r a r , d u r a n t e t oda su v ida , á los p o b r e s 

de los t e m o r e s de l a mi se r i a , n o le l i be r t a r i a á su véz d e los t e r r o -

res de la m u e r t e ? C ó m o , despues de h a b e r l e visto r ec ib i r á los p o -

b res en el seno de su c a r i d a d , n o lo rec ibi r ía en el de su m i -

se r i co rd i a? Dios t i ene en cuen ta a l p e c a d o r sus l imosnas , y h a c e 

de e l las benef ic ia r á su a l m a ; y seria su c o n d u c t a menos generosa 

respec to del j u s to , q u e le s i rve con u n a cons t an te í idél idad ? Oid 

esta p a l a b r a de San G e r o n i m o , cuyos conoc imien tos e r a n tán v a s -

t o s : « No r e c u e r d o , dice, h a b e r le ido n u n c a de un c r i s t i ano c a r i t a -

t i vo , q u e h a y a h e c h o u n a m a l a m u e r t e ; p o r q u e s e m e j a n t e c r i s t i ano 

t iene n u m e r o s o s in te rcesores , y es impos ib le que sus o rac iones no 

séan oidas 1 » . 

F i n a l m e n t e , la u l t ima v e n t a j a esp i r i tua l de la l imosna p a r a los 

q u e la d á n , y q u e es la consecuenc ia de l a s d e m á s y l a s c o r o n a á 

t odas , es q u e les a s e g u r a los b ienes de la g lo r i a . Yéd e fec t ivamente 

la sucesión n a t u r a l de es tas v e n t a j a s . Desde luego la l i m o s n a nos 

a r r a n c a a l p ecad o y nos conv ie r t e ; ensegu ida nos h a c e pe r seve ra r 

y nos p r o c u r a una s an t a m u e r t e ; po r u l t imo, nos p o n e en poses íon 

de los bienes del cielo. E s Nues t ro Señor qu ién nos lo a s e g u r a . En el 

ul t imo dia , dice, el s o b e r a n o Juez d i r á á los j u s t o s : Hé tenido ham-

bre, y me habéis dado de comer 1 en la pe r sona de mis p o b r e s . Y al 

m o m e n t o de p r o n u n c i a d a esta sen tenc ia , a ñ a d e , los justos irán á la 

vida éterna 3 . Es te se rá p a r a los c r i s t ianos ca r i t a t ivos el r e su l t ado 

ris morbis, nec u tun tu r e leemosyna remedio adeo facili et efficaci, ut 
medeantur vulner ibus et lepris an imarum s u a r u m ? (LASELVE, loe. 
cit.). 

1. Epist. ad Nepot. — 2. Mat. xxv, 35. — 3. Mat. xxv, 46. 



de sus l imosnas y de sus g e n e r o s i d a d e s . A h ! c o m o se e s l i m a r á n 

dichosos en tonces po r h a b e r s e d e s p o j a d o de b ienes ma te r i a l e s y 

perecederos , p a r a en r iquece r se con los i n m o r t a l e s tesoros de! cie-

lo ! Cómo se a p l a u d i r á n p o r h a b e r s e i m p u e s t o a l g u n a s p r ivac iones ' 

pequeñas , c u a n d o se ve rán en posesíon d e celest iales f e l i c i d a d e s 1 ! 

I. Quod eleemosyna reddat miscricordem erga pauperes certum de = 
sua salute, s i tque Signum prœdeslinationis, probatur evidenter ex j am t 
díctis Io Quia illud, quod tollit omne imped imen tum prrcdestinationis 1 
est certum pignus œternœ salulis et Signum prœdeslinationis, elecmo- ~ 
syna autein tollit omne impedimentum ad sa lu tem, ratio est, quia omne à 
impedimentum ad salutem est solum pecca tum, quod des t ru i tgra t iam, : 
quœ est semen gloriœ, et quœ nos uni t Deo, eleemosyna vero tollit : 
peccatum, impetrando remissionem peccati commissi, et p reservando 
a fuluro. Eleemosyna ab omni peccato et a morte (scilicet mala) libérât... 
— Probatur 2° quia quod hominem reddi t Deo et Christo similem, est 
certum signum prœdestinationis, e leemosyna autem reddit hominem, 
primo, Deo similem : Estote, ait Chris tus , Luc. vi, misericord es, sicut 
Pater vester misericors est : commendat nobis similitudinem cum Deo 
non in aliis attributis, sed in miser icordia , quœ est Dei character . . . 
« Eleemosyna mortem superai , diabolum cohibet, Deo reddit persimi- ~ 
lem. » S. Chrysost. hora. 33. ad pop.. . — P r a t e r e a , secundo, eleemosyna 
reddit hominem similem Christo, et consequenter est s ignum prœdes-
tinationis : Quos enim prvscivil, ait Apost. Rom. vili, et prœdestinavit 
conformes fieri imaginis Fitii sui. Chr is tus autem toto tempore vitœ 
exercuit opera misericordia; spiritualia et corporalia : Pertransiit bene-
faciendo et sanando omnes... Unde cum eleemosyna reddat hominem 
similem Deo et Christo, evidens, est , i l lam esse signum prœdestinatio-
nis, eumque reddere certum de sua sa lu te . — : 0 Probari denique po-
test, quia qui habet jus ad gloriam œte rnam, est certus de sua salute • 
homo autem per eleemosynara acquirit ve rum jus ad gloriara per mul-
tiplicem contractual cum Deo. Primo, per contracium depositi, vi cujus 
id quod deponitur , debet suo Tempore fidel iter reddi ; eleemosyna au-
tem deponit pecuniam et omnia, quœ erogat , si in sinu pauperis , juxta 
illud, Eccli. XXIX : Conclude eleemosxjnam in sinu pauperis, et eam reci-
pies in sinu Abrahœ, ut ait D. Chrysologus, serm. 8 : « Manus pauperis 
sinus est Abrahœ : ubi, quidquid pauper accepit , mox reponit : in quo 

P e r o es prec iso n o o lv ida r , c r i s t i anos , q u e es tas r e c o m p e n s a s n o 

se rán a c o r d a d a s m á s que á l a l imosna v e r d a d e r a m e n t e c r i s t i ana , 

eleemosyn® cus todiuntur , in tuto autem hcereditas ponitur , quaj Deo 
custode servatur, » ibi nec a linea corrumpi tur , nec a fu r ibusau fe r tu r . . . 
Secundo, eleemosynarius acquirit j u s ad gloriam per contractum mutui . 
Fceneratur, ait Spiritus Sanctus , Prov. xix, Domino, qui misereturpaupe-
ri. Non dixit qui dat pauperi dal Domino, sed fceneratur, ut ustendat, 
quod mu tuum debet reddi cum usuris copiosis, unde in diejudici i elee-
mosynar ius , non tam debebit Deo rationem reddere, quam a Deo mutui 
rationem exigere... Non dixit etiam qui dat, faraeratur Domino, sed qui 
miseretur pauperi, nam sufficit bona voluntas et desiderium daudi, si 
haberes, saltera miserere pauperis et fceneraberis Domino, ito ad c a r -
ceres, solare captivos et a;grotos, et sufficit. . . Infirmus eram, et vintastis 
me... Tertio, eleemosynarius acquirit j u s per contraclum emptionis, 
nam eleemosynis ccelum emitur . « Mercatura, inquit D. Chrysost. hom. 
vi. de pcenil. et negotiatio ccelum est. Da pauperi et accipe paradisum ; 
parva da et magna suscipe ; da mortalia, el immortal ia recipe. » (LA-
SELVE, loe. cit. prop. 3). - - Como es bella y memorable esta sentencia 
del apostol Santiago, que nos dice que delante de los ojos del que es á la 
vez Dios poderoso y Padre de sus criaturas, hay una religión pura é inma-
culada que consiste en el cuidado de los huérfanos y de las viudas afligidas 
por la tribulación. Jac. I, 27. Si, nosotros aceptamos esta palabra en el 
sentido que le han dado muchos sanios doctores, y decimos que el 
éjercicio de la caridad cristiana es toda una religión y un culto pur ís i -
mo de Dios. — En efecto, si se busca cuáles son los elementos princi-
pales de la religión, se los encontrará sin duda en la oracion, en la re-
dención de nuestras almas por la sangre de Jesucristo, en los sacra-
mentos que aplican esta redención, por ultimo, en la indulgencia que 
procura el perdón de las penas que no hubieran sido perdonadas por 
el sacramento. Y la caridad, la limosna hecha en espíritu de fé, reviste 
todos estos diferentes caracteres. Ella es una oración y un sacrificio, 
una redención y un sacramento, un jubileo y un perdón ; ella lleva en 
si toda clase de f rutos , cierra las puertas, del abismo y abre las del 
cielo. Oigamos la voz-de las Escrituras : Depositad vuestra limosna en 
las manos del pobre, y ella rogará por vosotros, dice el libro del Ecle-
siastes, xxix, 15. Admirable prosopopeya, que personifica la l imosna, 



es dec i r , á la l imosna h e c h a con sen t imien tos de fé y la in tención 

s incera de h o n r a r á Dios y a g r a d a r l e . Cua lqu ie ra q u e p r e t end i é r a 

que le dá vida y sentimiento, que nos la representa saliendo del pe-
cho de los pobres y adelanlandose hacia el trono de Dios, como una 
reina, segura siempre de ser admit ida. El santo obispo y doctor San 
Hilario há imitado esta figura de lenguaje, cuando há dicho de las gran-
des obras de la caridad cristiana, que ellas son « embajadas solemnes 
de la riqueza humana enviadas á la Majestad divina, elocuentes defen-
sores y poderosos auxiliares cerca del Altísimo. » S. Hilar, t r . in Ps. 
LI, 20. Hermano mío, teneis la desgracia de ser extraño á la costumbre 
y al espíritu de la o rac íon ; habéis olvidado por la mañana dirigir 
vuestros homenajes al que os acuerda el beneficio de la l u z ; dejais 
todo el dia pasarse sin enviar un tr ibuto de honor al autor de todos los 
bienes. Os compadezco profundamente . Toda la créacion se asombra 
de vuestra culpable indiferencia, y se indigna de vuestra monst ruosa 
insensibilidad ; sois el escandalo de la na tura leza ; y si este desorden no 
cesa, me obligaréis á desesperar de vuestra salvación. Pero, sin embar-
go, si puedo advertir entre vuestras obras del dia una de ca r idad ; si 
veo vuestras manos, que han olvidado levantarse hacia el cielo, aba-
ja rse por lo menos y abrirse hacia el pobre, entonces volveré á tener 
confianza, puesto que sé por el Espír i tu Santo que la limosna ruega en 
favor del que la hace : et lixc pro le exorabit. Si, tengo esta dulce espe-
ranza de que algunas de las monedas salidas de vuestro bolsillo irán 
á la puerta de las misericordias infinitas del Señor, y que harán des-
cender pronto en vuestra alma este espíritu de gracia y de oracíon, 
Zac, xn, Io , sin el cual no podéis nada. Y vosotros que erais , pero que 
os quejáis de no ser atendidos, de no obtener lo que pedís, quereis que 
os enseñe la condicion de la oracíon eficaz? Pues bien, dád un refuerzo 
á vuestra oracion; junlád la l imosna ; ambas acompañadas llegarán 
más seguramente al t e rmino del camino. Acordádos de la maxíma del 
ángel Rafae l : La oracion es buena, acompañada de la limosna. Tob. XII, 
8. Creédme, esta oracion fría y helada necesita ser réanimada y calen-
tada por el fuego de la caridad ; á esta oracion sin vuelos, es preciso 
agregar las alas de la l imosna ; entonces el ángel de Dios os dirá como 
al centurión Cornelio : Tus oraciones y tus limosnas han subido liasla la 
presencia de Dios. Act. x, 4. Escúchame, diré el Señor, divide tu pan con 

^oder c a m b i a r las cond ic iones b i en conoc idas p a r a la s a lvac ión , y 

comprar¡e lc ie lo ú n i c a m e n t e con l i m o s n a s , a u n q u e a b u n d a n t e s , a c o s -

el que está hambriento, cobija en tu casa á los indigentes y desgraciados 
sin asilo ¡cuando véas á un hombre desnudo, vístelo; entonces invocarás al 
Señor, y te oirá; le llamarás y te responderá : H¿me aquí. Is LVIII , 7, 9. 
Es así como la l imosna está unida por in t imas relaciones con la ora-
cion. — Pero la oracíon en su elevado poder es el sacrificio. No hay 
religión sin sacrificio... El gran apostol, en el ultimo capitulo de su ad-
mirable épistola á los Hebréos, despues de haber hablado divinamente 
del sacrificio de Nuestro Señor Jesucristo, declara á los crist ianos que, 
por su parte , ellos tienen dos sacrificios que ofrecer en unión con el de 
la augusta Vic t ima: el sacrificio de los labios y el de las m a n o s : en 
otros términos, el sacrificio de la oracion y el de la l imosna, los actos 
de piedad y las obras de car idad. Tenemos un altar en dónde Jesucristo 
se inmola; luego, continua, ofrecemos incesantemente por él una hostia de 
alabanz-a á Dios, es decir, el fruto de nuestros labios que glorifican sunom-
bre. Y no olvidéis la beneficencia y la limosna; porque es por táles victi-
mas que se tiene á Dios favorable. Hebr. xm, 10, 15, 16. Apoyándose en 
esle texto y en muchos otros pasajes del Libro sagrado, los más auto-
rizados organos de la tradición se han complacido en hacer resal tar 
las analogías entre la l imosna y el sacrificio. La limosna es una obla-
ción : el rico saca de sus bienes una par te que ofrece á Dios en la per-
sona de los pobres. La l imosna es una inmolación : porque, de todas 
las cosas de aquí bajo, no hay n inguna á la cuál el corazon se adhiéra 
como á la for tuna que es el origen de todos los goces ; un hombre que 
no es avaro de oraciones, lo es un poco de su o r o ; áquel que dá, se 
sacrif ica; el que dá con más placer inmola también un deseo, un ca-
pricho, que le hubiese sido agradable satisfacer. La l imosna es una 
oblacion y una inmolación ; y contiene también la comunion. Notád, 
dice San Juan Crisostomo : en la mesa eucaristica es Dios quién ali-
menta al h o m b r e ; por la limosna es el hombre quién al imenta á 
Dios : Hé tenido hambre y me luis dado de comer; hé tenido sed y me has 
dado de beber. Mat. xxv, 35. Porque, si es lo propio del sacrificio diri-
girse á Dios y solamente á Dios, la caridad evangélica posee este ca-
rácter, puesto que Dios t iene por hecho á él mismo todo lo que se ha-
ce á los pobres en su nombre : Quandiu \ecislis uni ex his minimis, 



t u m b r a n d o s e y h a b i t u á n d o s e v o l u n t a r i a m e n t e al p e c a d o , se e n g a -

ñ a r í a e x t r a ñ a m e n t e . Dios no acep t a r í a s e m e j a n t e cosa , q u e seria 

i n m o r a l , y a b s o l u t a m e n t e u l t r a j a n t e p a r a él . 

mihi fecistis. Mat. xxv, 40. Por ultimo, es una de las condiciones del 
sacrificio ser ofrecido por las manos de un ministro competen te ; y, 
según los santos doctores, toda mano que dá á los pobres de Jesucristo 
es una mano consagrada, una mano sacerdotal. Hablando San Pablo de 
algunos déles que se habian dedicado á las obras de misericordia, 
los l lama sus colegas, sus coadjutores, Rom. xvi, 3 ; dice que se han con-
ferido á si mimos una especie de ordenación para el servicio de los santos. 
I. Cor. xvi, 15. Hay en el templo dos mesas, dice el mismo San Juan 
Crisostomo,y,despues de él,San Paulino de Ñola :1a mesa de la oblacion 
eucaristica, que es el altar ádonde el sacerdote tiene solo el derecho 
de s u b i r ; y la mesa de las oblaciones para los pobres,y,en este segundo 
altar, todo cristiano puede ofrecer el sacrif icio: allí, todo hombre es 
sacrificador, según la palabra del Espíritu Santo : Qui fácil misericordiam, 
ofíert sacrificiuni. Eccl. xxx, 4. Oh ! vosotros que habéis asistido á los 
adorables misterios, despues de haber sido tesligos de la caridad de 
un Dios que se inmola, comprended que un g ran deber os es impues-
to, y que no habréis participado seriamente del sacrificio, si no os con-
formáis con la divina Hostia, sacrificando algo de vuestra sustancia en 
provecho de vuestros hermanos. No olvidéis hacer participes de vuestros 
bienes d los demás: porque es de tales victimas que se hace Dios propicio. 
Hebr. xiu, 16. — Efectivamente, la l imosna es una redención. En su 
significación religiosa, la redención es el rescate de nues t ras a lmas por 
la sangre de Jesucris to. Y, dice San Agustín, este rescate puede tam-
bién, en cierta medida, lograrse por dinero. Vosotros exclamaréis y di-
réis : Quién será bas tan te osado, bastante impio, para comparar el oro y 
la plata con sangre de Jesucristo ? No há proclamado el apostol San Pe-
dro.que no liemos sido rescatados por materias corruptibles, por oro ó piala, 
sino por el valor infinito de la sangre del Cordero inmaculado, Jesucristo ? 
Si, y sin embargo es cierta también la palabra de Daniel al rey de Babi-
lonia : Sigue, rey, el consejo que te doy: rescata tus pecados con limosnas, 
y tus iniquidades con obras de misericordia con los pobres: quiz-ás el Señor 
perdonará lus ofensas. Dan. iv, 24. Ciertas son las palabras del ángel á 
Tobías : La limosna rescata de la muerte, y es ella quién borra los pecados y 

Conclusión. — Cris t ianos , conocéis a h o r a las p r inc ipa les ven ta -

j a s de la l i m o s n a , t án to p a r a lo s q u e l a rec iben como p a r a los q u e 

hace encontrar misericordia y la vida eterna. Tob. xn , 9 . Ciertas son las 
palabras de Tobias mismo á su hi jo : La limosna libra de lodo pccailo, 
preserva de la muerte y no deja caer el alma en las tinieblas. Tob. iv, i I. 
La redención por la sangre de Jesucris to está, en cierto modo, adqui-
rida p a r a l a s almas rescatadas yá por la l imosna. Esta , vivificada sobre-
naturalmente, es un principio de gracias poderosas y abundantes . La Es-
c r i tu ra le atr ibuye una propiedad soberana que no pertenece r igurosa-
mente m á s que al sacramento : la de lavar el alma de la mancha del 
pecado : Eleemosxjna purgat peccata. Quien no conoce la asombrosa pa-
labra de Jesucristo á los pecadores de su tiempo : Dád limosna en pro-
porcion de lo que poseáis, dice, y todas las cosas os serán purificadas. Luc. 
xi, 41. Nó, de r r ámen te , que la l imosna confiera la justificación al que 
se obstina en el pecado. Esto seria suponer á la limosna una vir tud 
que no reside en el sacramento mismo. Es necesario leer sobre este 
punto, un notable capitulo del libro de la Ciudad de Dios, en el cuál el 
gran Obispo de Hipona, predicador incesante de los méritos de la li-
mosna, establece esta doctrina en el verdadero limite de la precisión 
téologica, y destruye la persuasión de los que piensan no tener nada 
que temer de los pecados, que persisten en cometer, haciendo l imos-
na. Lib. xxi, c. 27. « Que se tenga cuidado de creer que estos cr ímenes 
horribles que excluyen del reino de los cielos al que áellos se abandona, 
puedan ser cometidos todos los dias, y rescatados otras tántas veces 
con limosnas. Nó, es necesario apaciguar á Dios con l imosnas por 
los pecados pasados, y no pretender .que se pueda atarle las manos 
y adquir i r el derecho de cometer s iempre impunemente el pecado. » 
S. Aug. Enchirid. LXX, 19. Y en otro l u g a r : « Si dáis á los pobres 
con el objeto de poder continuar pecando impunemente, no al imentáis 
á vuestro Dios, s ino que quereis corromper á vuestro Juez. Dád vues-
tras l imosnas con el objeto de obtener que vuestras oraciones séan 
atendidas y que el Señor os ayude á cambiar vuestra vida. » S. Aug. 
serm. xxxix, 6. Lo que es cierto que la l imosna, inspirada por un movi-
miento piadoso, atrae una abundancia de bendiciones que preparan y 
realizan la conversión. — Por ult imo, la l imosna e3 una indulgencia y 
u n a especie de j u b i l e o ; ella procura el perdón general de la deuda 



la dan . A los que la rec iben , l a l i m o s n a p r o c u r a el a l iv io de sus 

suf r imien tos , la p rese rvac ión de u n a m u l l i t u d de males , la conver -

sión del corazón ó el a f i anzamien to de l a f é . A los que la dán , la 

l imosna a s e g u r a la conse rvac ión de su f o r t u n a ó t a m b i é n su au -

men to , asi como l a es t imación y la c o n s i d e r a c i ó n de sus conc iuda -

d a n o s ; y , al mi smo t i empo , ella les ob t iene e l p e r d ó n de sus pecados , 

la pe r seve ranc ia en el b ien , u n a s an t a m u e r t e , y , por u l t imo, la po-

sesión del cielo en el o t ro m u n d o . Qué m o t i v o s m á s poderosos se 

os pod r i a p r o p o n e r p a r a l l e v a r o s h a c e r l i m o s n a ? T á n t a s ven t a j a s , 

contraída con Dios. La misericordia e jerc ida con los pobres, nos es 
mostrada permaneciendo de pie en la puer ta d e la mansión de las ex-
piaciones y oponiéndose á la justicia divina, q u e querr ia hacer pasar el 
alma por las l lamas temporales del Purga tor io : Eleemosyna non palie• 
tur animamire inlenebras. Tob. iv. I I . Como el agua apaga el fuego, 
asi la l imosna apaga las consecuencias del pecado , Eccl. m , 3 ; ella 
hace encontrar misericordia y la vida e t e r n a , Tob. XII. 9. En el ul-
timo dia, la limosna será motivo de una grande confianza delante de Dios 
para todos los que la I abrán hecho: Tob. iv., 12. La experiencia just i-
fica esta aserc ión : « En n inguna par te , e sc r ibe San Geronímo á Nepo-
ciano, recuerdo haber leido que haya hecho u n a ma la muer te , el que há 
sido dado á las obras de caridad ; este t iene e n su favor innumerables 
intercesores, y es imposible que suplicas t á n mul t ip l icadas no séan 
escuchadas. » Y no es solamente evitada la m a l a muer te al hombre 
misericordioso, sino que le son acordadas excepcionales grac ias sensi-
bles en la hora terrible de la muer te . Y m i e n t r a s que otros cr is t ianos 
están agitados por aprehensiones crecientes, al acercarse al juicio final, 
se vé por el contrario á las a lmas más t i m o r a t a s , las que se asus taban 
por sus obras á causa de la implacable j u s t i c i a del Señor, Job. ix, 28, 
las que tenían t rabajo para llevar e l 'peso de Dios y que le temian como 
olas suspendidas sobre ellas, Job. xxxi, 23, conceb i r de pronto senti-
mientos de confianza y manifestar una s e r en idad que nada hubiera hecho 
presagiar . Asi se réaliza la palabra del P s a l m i s t a : Bienaventurado el 
que cuida del pobre y del indigente, Dios le protegerá en el ultimo dia. 

Ps. XL, 2 Eccl. ni, 3 4 ; iv, 1-11. Dád según la extensión de vuestros 
recursos. . . (El Cardenal Pie, Obras, tomo iv, p a g . 379-387). 

y v e n t a j a s t á n prec iosas , no son e m i n e n t e m e n t e p r o p i a s p a r a con-

vence r vues t ra r azón , c o n m o v e r vues t ro co razon y a b r i r v u e s t r a 

m a n o ? No res is tá is á l o s s en t imien tos de v u e s t r a a l m a . D á d á 

vues t ros h e r m a n o s los p o b r e s las m á s a b u n d a n t e s l i m o s n a s q u e 

séa pos ib le , y es tas l imosnas , despues de h a b e r o s a s e g u r a d o 

aqu i ba jo la d i cha en la m e d i d a pos ib le , os p r o c u r a r á n t a m b i é n 

la fel ic idad pe r fec t a del cielo. As i séa . 

P A R A U N A C U E S T A C I O N P A R A L O S P O B R E S 

C U A R T A I N S T R U C C I O N 

R é f u t a c i o n d e l o s p r e t e x t o s q u e s e a l e g a p a r a n o d a r l i -

m o s n a . 

I. P r e t e x t o s sacados del lado de los pobres . — II. P re t ex tos sacados de si. — 

III. P re t ex tos sacados del lado de los h i jos . — IV. P re t ex tos sacados de la 

lega l idad . 

N o h a y d e b e r m á s só l idamente es tab lec ido que el de la l i m o s n a . 

La n a t u r a l e z a , la r azón y la fé es tán u n á n i m e s en p r o c l a m a r la n e -

ces idad. Asi, en téor ia , todo el m u n d o conv iene en q u e es prec iso 

h a c e r l a . P e r o , en la p rac t i ca , n o sucede lo m i smo . En efecto , d e s -

p u e s de h a b e r reconoc ido la ley de la l i m o s n a , m u c h o s c r i s t i anos 

creen p o d e r d i spensarse de c u m p l i r l a , unos b a j o un p re t ex to , o t r o s 

b a j o o t ro , con f r ecuenc ia , po r o t r a p a r l e , de b u e n a fé . Sin e m b a r g o , 

estos p r e t e x t o s son sin va lo r r éa l , y c o m p l e t a m e n t e i n d i g n o s d e 

c r i s t i anos s inceros . E s lo q u e me p r o p o n g o d e m o s t r a r o s en es ta 

p l a t i c a , e spe rando con éso h a c e r m á s f r u c t u o s a la cues tac ión p a r a 

lo s pobres de la p a r r o q u i a . P e r o , a l p r o p i o t i e m p o , m e pe r suado 

que m e ag radece ré i s h a b e r d e s t r u i d o en vues t ro esp í r i tu p re ju ic ios 

que es taré is a s o m b r a d o s de h a b e r a l i m e n t a d o tán to t i empo . 

P a r a p r o c e d e r con o r d e n , d iv id i ré los p re t ex tos que se a l ega 
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p a r a d i spensa r se de h a c e r l imosna en c u a t r o c l a s e s : i " p re tex tos 

s a c a d o s del l ado de los p o b r e s ; 2o p re tex tos s a c a d o s de s i ; 3o pre-

tex tos sacados del l a d o de los h i j o s ; 4o p re tex tos s a c a d o s del lado 

de la l ega l i dad . 

I . — Pretextos sacados del lado de los pobres. — Cie r t amen te , se 

dice, yo n o ped i r í a cosa m e j o r que asis t i r á los pobres , c u y a suerte 

m e a f l i g e ; pe ro están perdidos de vicios, y no merecen que se ocupe 

de ellos. — « Lejos de éso , es una r azón de m á s p a r a hacer lo 

y p a r a t r a b a j a r n o s o l a m e n t e p a r a a l iv ia r los , s ino t a m b i é n 

p a r a m o r a l i z a r l o s , a ñ a d i e n d o la l i m o s n a esp i r i tua l á la l imosna 

co rpo ra l , q u e d e b e ser la i n t e r m e d i a r i a . Qué cosa m á s bella pa ra 

un h o m b r e , q u e i r á la casa y á la boha rd i l l a del pobre , y h a b l a r l e 

de Dios, del a l m a , d e la i n m o r t a l i d a d , del debe r y del c a m i n o que . 

c o n d u c e á l a b i e n a v e n t u r a n z a ? C u a n d o noso t ros , que s o m o s sacer- | 

do tes , h a b l a m o s al p o b r e de l c r i s t i an i smo p rac t i co , nos e s c u c h a con 

desconf ianza , d ic iendo q u e h a c e m o s nues t ro oficio. P o r el con t r a r io , 

c u a n d o es á voso t ros , os e s c u c h a sin p re ju ic ios . P o r éso mismo, 

voso t ros podé i s m u c h o p a r a su m e j o r a m i e n t o ; y , si podé is t án to , 

n o debe is t r a b a j a r en m e j o r a r l o ? Los pobres tienen vicios. Quién ' 

t iene l a c u l p a ? No h a n ca rec ido de m a e s t r o s y de p recep to re s , 

s iendo a b a n d o n a d o s á sus malos i n s t i n t o s ? No sois voso t ros , ricos j 

de este m u n d o , los r e sponsab le s , pues to q u e no los vis i táis , ni os 

t o m á i s p o r el los in te rés a l g u n o ? qu ién les d a el e j e m p l o del l u j o , 

del p l ace r y de la i r re l ig ión ? M o n s t r á d o s a n i m a d o s de u n a ve rda - í 

d e r a c a r i d a d , y t r i un fa ré i s del corazon del p o b r e . Se l lega á a b l a n -

d a r los meta les m á s d u r o s h a c i é n d o l o s p a s a r po r el fuego , as i l le-

garé i s voso t ros á a b l a n d a r á los p o b r e s m á s e n d u r e c i d o s hac i éndo-

los p a s a r por el f u e g o de vues t r a c a r i dad . Los pobres tienen vichs. 

P o c o i m p o r t a , pues to que no es m e n o s c ier to que es tán en la nece -

s idad , q u e la l imosna es un debe r p a r a voso t ros , y q u e vues t ra re-

compensa se rá t án to m á s g r a n d e cuán to m a y o r h a b r á sido la r epug-

n a n c i a q u e vence r . Si los p o b r e s t uv i e r an todas las cua l idades que 

encon t r á i s en vues t ros amigos , l o d o s los encan tos que os los hacen 

a g r a d a b l e s , es á voso t ros que os es t imar ía i s en ellos, y p regun to , en 

d ó n d e es la r ia vues t ro m e r i t o 1 ? » Los pobres tienen vicios. P e r o n o 

los teneis voso t ros mi smos , y m á s cu lpables quizás que los p o b r e s ? 

Y encon t r a r í a i s b u e n o , q u e los demás se au to r izásen de es tos v i -

cios q u e t ene i s , p a r a d i spensa r se d e sus debe res con voso t ros ? Su 

pre tens ión la cons ide ra r í a i s i n j u s t a ; j uzgád la vues t r a p rop i a res-

pecto d e los p o b r e s , que un m a n d a m i e n t o f o r m a l os ob l iga á a s i s -

t i r 2 . 

Los pobres , se dice t a m b i é n , « son perezosos y hoigázanes. Es to 

es v e r d a d en a l g u n o s , pero no en todos , y si sois j u s to s , debe is a l e -

1. Bcrseaux, La vida crisi, c. 10, n . 1. 
2. S. Hieronymus, contr , Ruíf. lib. 3, ait : « Nobie proposi tum est 

pedes lavare venientium, non merita discutere. » Quidam avari ire-
quen te r oblatrant , pauperes esse deceptores, s imulare ciecitatem, con-
t rac tu ras , aliasque facere imposturas , ut pecuniam extorqueant . Sed 
quid tum ? tua immisericordia, mi avare, cogit illos, ut hujusmodi s i m u . 
lationes faciant . Pauper tas demum debet esse ingeniosa, al ias nihil 
acquir i t . Nonne si rogetur illa feemina amore Dei, nihil effìcitur, si autem 
rogetur nomine mari t i peregre absentis, statim extorquetur eleemo-
s y n a ? Nonne si l aude tur p r e m i u m liberal ium, nihil cfflcitur, si autem 
illa puella lauda tur de venustate, s ta t im aperi tur crumena ? etc. Paupe-
res igitur fìunt ingeniosi ex tua duritie difficulter flexibili ( C L A U S , spicil. 
univ. lib. 6, n . 185). — Los pobres son importunos. No viene esto de que 
dáis con penay que les forzáis asi á impor tuna rosyáa r ranca ros , en cierto 
modo, vuestras debiles l imosnas? No es cierto que, si diérais diligente-
mente, de buen corazon, el pobre no tendr ía necesidad de impor tuna-
ros ? Y no es contra vosotros mismos que sentenciáis creyendo hacerlo 
cont ra el pobre? Por otra parte, Dios mismo consiente ser importunado 
por el hombre, quiere también sé r lo ; porqué no consentiriais vosotros 
serlo por el pobre? Porque no le permit i r ía is t r iunfar de vuestra dureza 
por sus instancias ? No debeis perdonar esto al hambre ? Son importunos. 
Pero no lo sois vosotros mismos en a lgunas circunstancias , cuando pe-
dís un favor ó un empleo? Sí sois impor tunos con los que están sobre 
vosotros, cuando se t rata de vuestros intereses, no perdonaréis á los 
pobres sérlo, cuando se t rata para ellos de la vida 6 de la muer t e? 
No debeis tolerar en los demás lo que os permit is á vosotros mis-
m o s ? (Berseaux, loe. ext.) . 



j a r t odos los pobres d e vues t ra ca r idad por el c r i m e n de un peque-

ñ o n u m e r o ? Debeis c o m p r e n d e r en el m i s m o a n a t e m a al inocente 

y al c u l p a b l e ? Qué trabajen! P e r o no s i e m p r e e n c u e n t r a n t r a -

b a j o . Si a l g u n a s veces h u e l g a n , no lo i m p u t é i s á h o l g a z a n e r í a ; 

esto puede cons is t i r en la pa ra l i zac ión de los n e g o c i o s , en una cri-

sis pol í t ica ó comerc i a l . Qué trabajen! F r e c u e n t e m e n t e , el obrero 

n o puede por su p e q u e ñ o s a l a r i o , á p e s a r de u n t r a b a j o de catorce 

y t a m b i é n de dieciseis h o r a s po r d ia , h a c e r f r e n t e á las neces idades 

de su f ami l i a que es n u m e r o s a , que no p u e d e a y u d a r l e , y á la cual 

es p rec i so el a lqu i l e r , la l u m b r e , el ves t ido , el p a n , etc. etc. Qué 

trabajen! P e r o h a y pobres q u e no pueden t r a b a j a r , séa po rque la 

edad h á deb i l i t ado sus fue rzas , séa p o r q u e no s a b e n t r a b a j a r , séa 

p o r q u e h a n s ido v i c t imas de uno de es tos mi l a c c i d e n t e s que son 

i ndepend i en t é s de la conduc ta m o r a l . — Si son pobres, es por su 

culpa. Es l a cu lpa de este h u é r f a n o , si h á p e r d i d o á su p a d r e ? Es 

la c u l p a de e s t e anc iano , que h á t r a b a j a d o t o d a su v ida , si tiene 

h i j o s i n g r a t o s ? Es la cu lpa de es ta m u j e r , si t i e n e un mar ido sin 

c o n d u c t a , que la go lpea , c u a n d o se a t r eve á q u e j a r s e ? E s la culpa 

d e este h o n r a d o o b r e r o q u e vive al d ia , si u n a e n f e r m e d a d le há 

o b l i g a d o á s u s p e n d e r su t r a b a j o ? Es la cu lpa d e es te c r i ado si el 

h o m b r e de negocios , á qu ien há con f i ado sus e c o n o m í a s , h á huido 

a l e x t r a n j e r o ? » 

Se dice t a m b i é n de los pobres , p a r a d e f e n d e r s e de no d a r l i m o s n a : 

« Son unos disipadores. — Confieso q u e a l g u n o s lo s o n , l l egando tam-

bién p a r a p r o c u r a r s e con q u e b e b e r , h a s t a v e n d e r sus mueb le s , sus 

r o p a s , el co l chon sobre el cuá l d u e r m e n sus p e q u e ñ u e l o s , t án to los 

h a e m b r u t e c i d o la pas ión del v ino . C u a n d o es to sucede , hacéd la 

l i m o s n a d e m a n e r a q u e no v a y a á la t a b e r n a ; n o déis t á n t o á la vez; 

n o déis d i n e r o , s ino un b o n o de p a n , d e c a r b ó n , d e r o p a s , de me-

d i c i n a s y de c a r n e : d á d á l a m u j e r y á los h i j o s ; d á d por me-

diac ión de u n a a soc iac ión de c a r i d a d , vues t r a l i m o s n a l og ra r á su 

o b j e t o y po r éso m i s m o l a s h á b i t o s de l p o b r e n o s e r án y á pa ra vo-

so t ro s u n a r azón p a r a no d a r l i m o s n a . — Son unos disipadores. 

No es v e r d a d e r a m e n t e un m a l m e n o r a l iv i a r á los p o b r e s inopor-

t u n a m e n t e que n o a l iv ia r los a b s o l u t a m e n t e ? Y, supon iendo q u e 

h a y a abusos , las p r o d i g a l i d a d e s a l g u n a s veces c iegas de la ca r idad 

no son p r e f e r i da s á los f r íos cá lcu los del egoísmo, que cons ide ra 

f r í a m e n t e los ma les de la h u m a n i d a d ? — Se comen ó beben lo que 

se les dá. Si a l g u n a s veces el p o b r e se o lv ida c u a n d o tiene un poco 

de d i n e r o , no es excusable en c ier to g r a d o , c u a n d o no t iene nin-

g u n a a l eg r i a , n i n g u n a fe l ic idad, y n o vive m á s q u e d e p r i v a c i o n e s ? 

No teneis voso t ros m i s m o s vues t r a s fiestas, en las cuales pasa i s l a r -

gas h o r a s a l r e d e d o r de u n a m e s a b ien s e r v i d a ? No teneis v u e s t r a s 

t e r tu l i a s , v u e s t r o s b a n q u e t e s , en los cua les se s i rve todo lo q u e h a y 

de m á s e x q u i s i t o ? No debe is p e r d o n a r á los p o b r e s lo que hacé i s 

voso t ros m i s m o s ? Y aqui , e s t ad m u y p e r s u a d i d o s que vues t ros 

con te r tu l ios y v is i tan tes n o ser ian tán n u m e r o s o s , si n o fue r a p o r 

lo s o b s e q u i o s que se les h a c e 1 ». 

P o r u l t imo , se c e n s u r a todav ia á los pobres , p a r a d a r s e una ra-

zón de p o r q u é no se les as is te , q u e son unos ingratos. A es to yo os 

r e sponde ré : « Más i n g r a t o s son, m á s des in te resado y p u r o será 

vues t ro mo t i v o , y más mér i to t e n d r á . v u e s t r a l i m o s n a p a r a Dios, y 

desde en tonces , debe d e t e n e r o s la i n g r a t i t u d de l p o b r e ? — Son 

unos ingratos. No es h e r m o s o , y no es g r a n d e tener q u e h a b é r -

selas con ingra tos , puesto que es necesa r io p a r a esto ser b i e n h e -

c h o r ? A d e m á s , si h a y p o b r e s i n g r a t o s , los h a y a g r a d e c i d o s , q u e 

os bend icen con l a g r i m a s d ic iendo : « Oh 1 si todos los r icos f u e r a n 

como ése, los p o b r e s ser ian m u c h o m á s d ichosos ! » que r u e g a n por 

voso t ros y cuyas o rac iones al p rop io t i empo que la m u e r t e a b r i r á 

á vues t ro c u e r p o las p u e r t a s del sepu lc ro , f ac i l i t a rán al a l m a la 

e n t r a d a en la i n m o r t a l i d a d ? — Son unos ingratos. P e r o los r icos 

no lo son a l g u n a s veces, no d i ré pa ra con Dios, s ino con sus s e m e -

j a n t e s que los co lman de benef ic ios? Este m u n d o q u e a m a i s , q u e 

os a d u l a , y po r el cual os c o n d e n á i s qu izás , es s i empre reconoci -

do ? A y ! d e s p u e s que lo h a b é i s e s p l é n d i d a m e n t e t r a t a d o , despues 

q u e os h a b é i s e m p o b r e c i d o por da r l e b r i l l an tes fiestas, él se m u e s -

1. B e r s e a u x , loe . c i t . 

T O M O X I I . 



Ira ingra to , insensible , y , ápesa r de esto, cont inuáis invi tándole y 

recibiendole . P o r q u é dos pesos y dos medir las? P o r q u é insistir 

t án to sobre la ing ra t i tud del pobre , y no hace r caso de la del ri-

co 1 ? » P o r q u é , á causa de la ing ra t i tud del pobre , no cumpl i r los 

deberes con él, c u a n d o ápesar de la de los ricos, hacéis por ellos lo 

que no os está m a n d a d o ? 

Asi h a b l a n c o n t r a los pobres una mul t i tud de cr is t ianos, preten-

d iendo jus t i f icar la dureza de su corazon diciendo m a l de los que 

t ienen el deber de asis t i r . Otros, aco rdándose de esta maxima de 

N u e s t r o Señor , de que n o se debe j u z g a r mal de los d e m á s si no se 

qu ie re ser j u z g a d o sin misericordia respe tan á los pobres con sus 

p a l a b r a s , pero c reen poder d ispensarse t ambién de asist ir los, por 

mot ivos que les son personales . E x a m i n e m o s estos motivos, que 

const i tuyen la clase de pre tex tos que hemos des ignado a s i : 

11. — Pretextos sacados de si, — y veamos lo que va len . A oir á 

m u c h o s cr is t ianos , ellos serian muy car i ta t ivosy m u y generosos con 

los pobres , si p u d i é r a n ; pero que no pueden , no teniendo dinero. — 
« Dispensad, les responderé , lo teneis, Dios os lo há dado p a r a los 

pobres . Cuá l ? preguntá i s . — Vuestro superf ino , cualquier fortuna 

que se posea, el h o m b r e t iene derecho únicamente á lo que es necesa-

r io p a r a sa t i s facer sus necesidades, séa de la na tu ra l eza , séa de su 

condic ion soc ia l ; sa t is fechas estas necesidades, todo lo que queda 

debe se r la sus tanc ia del pobre , cuando este se encuen t r a en una es-

t r e m a neces idad. San Agustín nos lo dice exp resamen te : « Lo super-

fluo de los r icos es lo necesar io de ios pobres 5 » . L a r azón nos lo 

dice t ambién , po rque , si fuera de o t ra mane ra , el p o b r e e s t a ñ a con-

d e n a d o á m o r i r de h a m b r e . Decir que no teneis dinero, es a f i rmar 

que no teneis nada de superf luo . Y e s cierto que no lo teneis , cuando 

cada dia salis de los l imi tes de la na tura leza y d é l a s exigencias 

de vuest ra posicion, y os ent regáis á gas tos locos pa ra sa t i s facer las 

van idades de la n a t u r a l e z a 4 ? — No tengo dinero. Cosa a s o m b r o s a ! 

1. Berseaux, loe. cit. — 2. Mat. vm, I. — 3. In Ps. CXLVIII , n. 12. 
4. Oid lo que oponen los avaros y los ambiciosos del siglo. No tie-

teneis d inero cuando se t r a t a de vues t ras casas que adorna i s como 

palacios, c u a n d o se t r a t a de vues t ros muebles que están hechos con 

mater ias preciosas y t r a b a j a d o s por -habi les manos ; teneis d ine ro 

cuando se t r a t a de vues t ra mesa , de vues t ros t r a j e s , de vuestros 

v ia jes y de vues t ras d ive r s iones ; lo teneis cuando se t r a t a de e m -

presas i n d u s t r i a l e s ; lo teneis pa ra todo, excepto para socor rer al 

pobre y p a r a r e sponder a l l l amamien to que os h a c e la Prov iden-

cia d i c i endoós : « Dad l imosna . » Es seria vues t ra objec ion ? — 

Deberíais pe rmi t i ros a l ega r p re t ex tos tán fút i les 1 ? — No teneis 

nen nada de superfluo, dicen, y todo lo que poseen les es necesario 
para subsistir en su estado. Pero digo desde luego que es preciso exami-
nar esle estado. Es un estado cristiano ó un estado pagano ? Es un es-
tado réal ó imaginario? Porque hé aquí el nudo de la dificultad. Si es 
un estado que no tenga limites, fundado en vastas ideas de orgullo, cuyo 
fausto séa el escandalo y la vergüenza del Cristianismo ; ah ! entonces 
concibo qne puede ser cierto que no tengáis nada de superfluo, como 
es posible que lo necesario os falte. Porque para mantener esta manera 
de vivir, ápenas bastarían inmensas rentas ; y muy lejos de tener de-
masiado, no se tiene nunca bastante. Pero lo que no comprendo, es 
que siendo cristianos como lo sois, formuléis semejante excusa para 
dispensaros de la limosna. Porque si esta manera de vivir estuviera 
autorizada, y si fuera permitido sostenerla, qué seria del precepto de 
¡a l imosna? O mejor, qué seria dé los pobres, en cuyo favor Dios la há 
establecido? En donde se encontraría superfluo para su sostenimiento 
en el mundo, y no seria preciso que Dios hiciese sin cesar milagros para 
proveer á ellos? (Bourdaloue, Serm. para el 1 e r viernes de Cuaresma.) 

1. El gran desorden que reina hoy en el mundo, y también en el 
mundo cristiano, es que los ricos mundanos miden todo, excepto 
la limosna, según sus rentas y sus bienes. Quieren ser servidos 
con relación á sus bienes, y lo mismo estar vestidos y a lojados; y 
no solamente en proporcion, sino frecuentemente mucho más allá ; 
porque á qué excesos no se l lega? No hay más que la lismona en 
donde la proporcion no se guarda, aunque no haya más que ella 
en donde la proporcion séa un deber indispensable. A ellos apelo. 
Son esplendidos los ricos del siglo en sus limosnas tánto cómo son 
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dinero. P u e s b ien , voy á dá ros lo . S u p l i m i d este p l a to de vues t ra 

mesa , y t endré i s d inero pa ra q u i t a r el h a m b r e al p o b r e ; sup r imid 

estos vinos tán esquisi tos ven idos de lejos, y t endré i s d ine ro p a r a 

c a l m a r la sed del pobre ; c o m p r á d te las menos prec iosas , y ten-

dréis d ine ro p a r a vestir la desnudez del p o b r e ; no adorné i s 

vues t ras hab i t ac iones con t á n ricos tapices , y tendré is d ine ro 

p a r a p a g a r el a lqui ler del p o b r e ; no t engá i s c a m a s t á n l u j o -

sas , y tendré is d ine ro p a r a p r o c u r a r un co lchon á es te p o b r e que 

no t iene más q u e p a j a f r i a y h ú m e d a ; no l leveis a l h a j a s tan r icas , 

ni tan n u m e r o s a s , y podré i s p a g a r en n u e s t r a s cues tac iones vues t ra 

cuo ta p a r a una sociedad b e n e f i c a ; en una p a l a b r a , no os en t r egue í s á 

lodos es tos gas tos inút i les q u e son el lu to de la p a t r i a , la v e r g ü e n -

za de la h u m a n i d a d , el do lo r de la re l ig ión la desespe rac ión del 

ind igente , y el d inero no os f a l l a r á . A c o r d á d o s de las p a l a b r a s de 

lo s s an to s . Como se c e n s u r a r a á S a n Cesáreo, p o r vende r los vasos 

s a g r a d o s de su iglesia p a r a e l resca te de los cau t ivos , r e s p o n d i ó 

á sus c e n s o r e s : « Cuando el S e ñ o r h a pues to la m a n o en el p la to 

d u r a n t e la Cena, e ra en un p la to de p la ta 1 ? » C u a n d o S a n Vi-

cente de P a u l f u n d ó el h o s p i t a l de la S a l p e l r i e r a , f u é á i m p l o r a r 

v M 

soberbios en sus trajes, delicados en sus mesas, y prodigos en sus 
juegos? Es de su parte que vienen las g randes dadivas para las obras 
de caridad ó de rel igión?. . . No es, por el contrario, en las condiciones 
y for tunas medianas, que Dios, por su misericordia, hace encontrar 
los más abundantes recursos ? Cuantas personas virtuosas, á quienes 
su estado no sumist ra nada m á s allá de lo necesario, saben sin embargo 
arreglarse con este necesario para luego atender á las necesidades de 
los pobres, y las de proveer á los establecimientos religiosos?. . . Sin 
embargo es una ley, que la l imosna y los bienes deben ser proporciona-
dos. Y cuando Dios vendrá pa ra juzgarnos , es de fé que tomará por 
regla de su juicio esta proporcion. Vuestros bienes comparados con 
vuestras l imosnas ó vuestras l imosnas comparadas con vuestros bie-
nes, es lo que debe hacer en su t r ibunal , ó vuestra justificación, ó 
vuestra condenación. (Bourdaloue, loe. cit.) 

1. Godescard, Vida de los Santos, 27 de Agosto. 
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la c a r i d a d de la r e i n a r egen te , y hab iéndo le es ta r e s p o n d i d o q u e á 

causa de lo malo de los t i empos 1 no tenia n a d a q u e d a r : « Y 

vues t ros d i aman te s , S e ñ o r a ? » le contes tó el h o m b r e de Dios con 

san to a t r e v i m i e n t o . A esta p a l a b r a , A n a de Aust r ia c o g e sus d i a -

m a n t e s y los en t r ega á Vicente de P a u l 2 . Es prec iso s a b e r h a c e r 

la ca r idad con el s u d o r de su f r e n t e . — No leneis dinero. T á n t o 

m e j o r , p o r q u e p a r a h a c e r l i m o s n a , 'será prec iso p r i v a r o s y r e n u n -

ciar á a lgo , y así mereceré i s m u c h o más , p o r q u e os h a b r é i s h e c h o 

violencia 3 ». 

1. Los tiempos son malos. Más malos son los tiempos, mayor es la mi-
seria ; más grande es la miseria , más pobres hay ; más pobres hay, 
más esfuerzos se debe hacer para aliviarlos ; lo malo de los t iempos 
debe redoblar el celo, en vez de servir de pretexto á vuestra avaricia. 
En los t iempos de carestia, es preciso hacer todo lo que se puede, por-
que la vida del pobre está en peligro. Es en estos momentos sobre to-
do, que la caridad es una deuda que se paga siempre y de la cual no se 
queda nunca libre. Por otra par te , la miseria de los t iempos no os 
hace cercenar nada de vuestros placeres, y no puede ser un motivo 
para no hacer l imosna. « Tu mano, en la que veo brillar tán rica alha-
j a , dice San Basilio, te acusa de ment i ra . Cuántos desgraciados podria 
este solo anillo aliviar ! Quod potest tuus annulus mus ¿ere alieno libe-
rare ! Hom. in divites, n. 4. (Berseaux, loe. cil.) 

2. Abelly, Vida de S. Vicente de Paul, liv. 5 , ch. 11. 
3. Berseaux, loe. cit. n . 2. — Spiri tus Sanctus ait : Odivit anima mea 

divitem mendacem. Eccli. xxv. Ubi S. Augustinus : « Dives mendax est , 
qui in his q u a ad Deum sun t , toties dicit : Non possum. » — S. Ser-
vulus pauper et paralyticus eleemosyna, quam corrogabat, non tantum 
se, sed etiam alios pauperes alebat. Ilic S. Gregorius ait, hom. xxv. in 
Evang. : « Videamus sanctum servulum, qui manus paralysi laxatas 
movere non potuit , et tamen illas ad opem pauperum extcndit. Et nos, 
qui divitiis abundamus , ad miserorum auxilium nec digitum move-
mus. » S. Ambrosius hor ta tur , lib. II. Off. c. 28: « Necessitatene alio-
rum, quantum possumus, j uvemus , et plus interdum, quam possumus. » 
Quomodo plus p r s s t a n d u m , quam possumus? Quia mul t i sunt , qui 
obtendunt impotentiam, q u a tantum est inclementia. O quam ingeniosi 



P e r o se d i c e : Yo mismo soy pobre. — Si sois c o m p l e t a m e n t e po-

bres , no déis, p o r q u e el d e b e r d e d a r l imosna no pesa sobre voso-

tros, q u e teneis neces idad de r e c i b i r l a ; si no sois c o m p l e t a m e n t e 

pobres , dád poco, y este poco se rá a g r a d a b l e á Dios , que en el 

Evange l i o h a c e m á s caso de la d a d i v a de la v i u d a q u e del o ro del 

r ico, po rque la v iuda h a b í a d a d o lodo lo que podia , mien t r a s que 

el r ico á p e n a s h a b i a t o c a d o su t e so ro . P r a c t i c á d este conse jo de 

San Gregor io de N i s s a : « Sois pobres , lo concedo , d á d sin embar-

go, dád lo que podá i s . Dios no os pide q u e dé is m á s de lo que per-

mi ten vues t r a s f ue r za s . Dád p a n , o l ro d a r á a lgo de v ino , un tercero 

vest ido, y asi la bene l icenc ia de m u c h o s a l iv ia rá la miser ia de uno 

solo 1 ». No lo dudéis , u n o de los m á s h e r m o s o s espec tácu los que 

p u e d e ser dado c o n t e m p l a r á los h o m b r e s , es el del p o b r e a l iv iando 

al pobre a b a n d o n a d o por el r i co , y l a l imosna m á s a g r a d a b l e á 

Dios es la que se s aca de la p o b r e z a . — Soy pobre. P e r o l ene i s una 

voz, l e v a n t a r l a , id á l l a m a r á la p u e r t a del opu len to q u e se e n d u -

rece en el seno de los p l ace re s , s eña l a r l e los ma les de los q u e son 

m á s p o b r e s que vosot ros , a r r a n c á d á la v a n i d a d lo que la p iedad 

n o quie re d a r . Id t ambién á v is i tar a l p o b r e , decidle a l g u n a b u e n a 

p a l a b r a , y , p o r este medio , a u n q u e pobres vosot ros t a m b i é n , cum-

pliréis y sa t i s faré is á la pobreza 2 » . 

— En c u a n t o á mi , dice o t ro , confieso q u e no es toy comple ta -

men te sin r e c u r s o s ; p e r o ' n o p o d r é d e s p o j a r m e de lo que tengo , 

p o r q u e es necesario pensar en el porvenir. Cómo hab ía i s del porve-

n i r , cuándo se t r a t a de la l i m o s n a ? « El porven i r es incier to , po r 

el con t r a r io , el d e b e r de la l imosna es cier to ; n o debeis cumpl i r un 

debe r c ier to a n t e s que cede r á p r éocupac íones de un porven i r inse-

fuerunt sancti ad sublevandas pauperum necessitates ! cum nihil habue-
runl , seipsos pignori dederunt , uti S. Paul inus, et alii. — Sicut Domi-
nus submin i s t ra t fámulo semen ad seminandos agros, ut tempore 
messis pro uno grano centum recipia t : sic Deus pro uno obolo in pau-
peres expenso, dat centenos, ut semper eleemosynarius expendere. et 
nunquam dicere poss i t : Nihil /tabeo! ( C L A U S , Spicileg. univ. lib. 6 , n. 1 8 3 ) . 

i . Orat. de Beneficenlia. — 2. Berseau, loe. cit.) . 

g u r o ? No es i n o p o r t u n a vues t r a previs ión cuando el p o b r e está alli 

l u c h a n d o con los a p u r o s de la m u e r t e ? — Es necesario pensar en 

el porvenir. No os p r é o c u p a i s con ello cuando , a f e r r e a d o s a l rede-

d o r de u n a mesa de j u e g o , a r r i esgá i s vues t r a f o r t u n a , c u a n d o se 

t ra ta de i r á un e spec t ácu lo , de d a r un bai le , ó de h a c e r un v i a j e 

d i spend ioso : n o es una p r u e b a de q u e v u e s t r a a l egac ión no es s e -

r i a ? Si es r é a l m e n t e el t e m o r del p o r v e n i r qu ien os imp ide h a c e r el 

sacrificio d e vues t ro o ro en f avo r del pobre , q u e es te mismo t e m o r 

os i m p i d a g a s t a r l o en cosas i n ú t i l e s ; si no os imp ide p r o d i g a r l o 

en cosas inút i les , q u e no séa obs tácu lo t a m p o c o p a r a d a r l o p a r a 

el p o b r e . — Es necesario pensar en el porvenir. Si, pe ro n o sola-

m e n t e en v u e s t r o p o r v e n i r t e r res t re , q u e no se rá m á s que de a l g u -

nos d í a s ; es p rec i so p e n s a r t a m b i é n en vues t ro po rven i r celest ial , 

que n o podéis a s e g u r a r m á s que por la l imosna , pues to q u e el r ico 

m a l o t end rá p o r lo te l loros y r ech inamien to de d ientes . P o r éso 

m i s m o prec isa t ambién p e n s a r en el pob re . — Es necesario pensar 

en el porvenir, no se sabe lo que puede suceder. Dispensád, se sabe , 

y á p a r a l a v ida p re sen te , y á p a r a la v ida p o r veni r . Lo q u e puede 

acon tece r en la v ida p re sen te , es que quizás , po r un ju s to cas t igo 

á vues t r a d u r e z a , séais r educ idos á c o m e r el p a n de la miser ia y 

r e c u r r i r á la c a r i d a d ; lo q u e p u e d e suceder es que los r icos os t r a -

ten c o m o h a b r é i s t r a t a d o á los pobres , y q u e n o encont ré i s m á s 

q u e co razones secos , d u r o s é ind i fe ren tes -como el vues t ro . Si, h é 

ah i lo que p u e d e a c o n t e c e r o s , sobre t o d o en este s iglos en que la 

soc iedad descansa sobre u n vo lcan , en que s e h á visto h u n d i r s e po-

derosas casas y g r a n d e s fo r t unas , c a m b i a n d o de la t a r d e á la m a -

ñ a n a la posic ion y sue r t e de las pe r sonas . E n c u a n t o á la v ida po r 

ven i r , lo que s u c e d e r á c i e r t a m e n t e , es la mue r t e r u é os h e r i r á en 

med io d e vues t ros p r o y e c t o s de f o r t u n a , es el cemen te r io en d ó n d e 

no . tendré i s po r t o d a ca sa m á s que u n a s epu l tu ra , po r t oda h a b i t a -

ción m á s que un a t a ú d , p o r todo ves t ido m á s q u e u n a m a l a s a b a n a , 

y p o r todo d o m i n i o a l g u n o s pies d e t i e r r a . Lo q u e sucederá , q u e 

el ju ic io de Dios s e r á sin mise r icord ia p a r a el q u e n o h a b r á s ido 

mi se r i co rd ioso , es la t e r r ib l e sen tenc ia : Hé tenido hambre y no me 
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habéis dado de comer: id, malditos, al fuego eterno1. No debeis 

ob ra r de manera de conciliario todo y tener en cuenla la vida 

po r venir asi como la vida presente ! ? 

III. — Pretextos sacados del lado de los hijos. — Cier tamente , 

dicen también muchos crist ianos, estoy muy lejos de descono-

cer la obligación de asistir á los q u e están en la neces idad . Pero 

tengo h i jos , y p r imeramente se debe proveer á sus necesidades. 

— Per fec tamente , responderé , reconozco sin dif icul tad que, en 

este siglo, ba jo el imperio de las ins t i tuciones y de las leyes que 

nos r igen, es un motivo de g r ave y legi t ima préocupac ion pa ra 

todos los padres la colocacíon y la suer te fu tu ra de sus h i j o s ; que 

es una necesidad pa ra ellos p r e p a r a r , con prudentes economías , la 

fo r tuna y la posicion de la cual h a n d is f ru tado las generac iones 

precedentes . P e r o aqu í también h a y reglas y l imites. Oid lo que 

nos dicen dos mora l i s t as au to r i zados , y que no h a n sido t achados 

de exagerac ión . Si, po r un mot ivo tán r azonab le ,« yo quiero, dice 

Bourda loue , que os séa permit ido a u m e n t a r vues t ra fo r tuna , con 

t á l . d e que al propio tiempo v u e s t r a s l imosnas séan p roporc ionadas 

á el la, y que os pongá i s por pr inc ip io que ellas son una par te esen-

cial de vues t ro es tado. Debeis m i r a r po r vues t ros h i jos , s i ; pero 

con la condicion de no descuidar á los miembros de Jesucr is to . Si 

Dios os hub i e r a d a d o una fami l ia m á s n u m e r o s a , sabriais dividir 

vuestros cuidados pa terna les e n t r e todos los individuos de que es-

tuviera compues ta . Según esto, cons iderád á este pob re como un 

hi jo a u m e n t a d o en vues t ra casa . Exce len te pract ica , a d o p t a r á los 

pobres que os r ep resen tan á Jesucr is to , y considerar los c o m o m i e n -

bros de la famil ia 3 » . l ié aqu i a h o r a á Bossuet, t raduciendo pala-

bra por pa lab ra á San Agustín y á San Cipriano : « Tomáis por 

excusa , dice, el n u m e r o de vues t ros h i j o s ; no teneis a l g u n o que 

h a y a fallecido ? No lo contais yá en t re los vuestros, desde que Dios 

1. Mat. xxv. 14. 
2. Berteaux, loe. cit. 
3. Serm. para el I e r viernes de Cuaresma. 

lo ha re t i rado á su s e n o ? P o r q u é no tendr ía su p a r t e ? Teneis una 

numerosa familia, y decis que vues t ras ca rgas domest icas no os per-

miten mos t r a ros l iberal con los p o b r e s : Atqui hoc ipso operari 

amplius debes, quo multorum pignorum pater es: Es lo que os 

impone la obl igación de una ca r idad m á s a b u n d a n t e ; p o r q u e t e -

neis más p e r s o n a s por las cuales debeis a p a c i g u a r á Dios, más pe-

cados que r e sca t a r , más conciencias que l impia r de las fa l tas con-

t inuas á que nues t ra f rag i l idad es tá su je ta , y de tán las tentaciones 

á que están expues tas . . . Si ama i s á vuestros h i jos con un a m o r 

ve rdade ramen te pa t e rna l , r ecomendád los á D i o s con vuest ras bue -

nas obras ; que él séa su tu tor , su cu rado r y su p r o t e c t o r ; séd el 

pad re de los h i jos de Dios, p a r a que este lo séa de vues t ros h i -

j o s 1 » . Esa es, en efecto, la conduc ta más p ruden te al propr io tiem-

po que la m á s c r i s t iana . P o r q u e la exper iencia nos enseña que 

« n i n g u n a f ami l i a p rospe ra más , en este mundo , que la que prac-

tica l a r g a m e n t e la l imosna 2 ». 

1. 3sr Serm. para el viernes de la Compasion. 
2. El Cardenal Pie, Obras, tomo 2, pag. 94. Tengo hijos, debo cui-

darlos ; la ley de la naturaleza me obliga á alimentarlos y á sostener-
los. — Es verdad, pero no os obliga á enriquecerlos y elevarlos más 
altos que vosotros. San Pablo dice : Edúcate illos, de ningún medo : 
Dilate. No sois más que artesano ó mercader, hay necesidad de que los 
hagais abogados? Sois abogados, porque los dejais vivir de sus rentas 
y no de su t raba jo? Son de mejor condicion que vosotros para quitar-
les la obligación de ganar su vida lo mismo que vosotros : Numquid 
hxc est magna ínjustitia ut habeat unde luxurietur filius tuns, et non ha-
beat unde sustenetur Dominus tuus? S. Aug. (El P. Lejeune, serm. 7). — 
Es preciso pensar en sus hijos. El medio más seguro de asegurar los 
intereses de vuestros hijos, es atraerles la protección del Cielo ; y el 
mejor medio de atraerles la protección del Cielo, no es haciendo limos-
na? No es cierto que hay una Providencia particular para los que son 
la providencia del pobre? No se dice todos los dias que dar á los po-
bros es prestar á Dios? No hay bendiciones hereditarias como las hay 
de maldiciones? Una buena y fiel esposa, no es un presente del Eter-
no ? No es él quién dá la fecundidad, el éxito y la marcha afortunada 



Por u l t imo, hay c r i s t ianos , que p iensan ser sensa tos , pe ro queno 

son más q u e irreflexivos, c u a n d o invocan estos ú l t imos 

IV. — Pretextof sacados de la legalidad, — á s a b e r , que la 

mend ic idad está p r o h i b i d a , y q u e pe r t enece al p o d e r pub l i co soco-

r e r á la ind igencia . 

La mendicidad está prohibida. Si, lo es tá , p a r a q u e la ley per -

m a n e z c a s i empre a r m a d a con t r a los v a g a b u n d o s y los h o l g a z a n e s ; 

p o r q u e es un mal q u e los b o r r o c h o s m e n d i g u e n p a r a l levar á 

la t a b e r n a el f ru to de la c a r i d a d ; es un mal q u e h o m b r e s vali-

dos m e n d i g u e n y ob tengan recursos que deber ían p e d i r al t ra-

b a j o ; es un ma l que los n iños m e n d i g u e n , po rque se p i e r d e n de 

este m o d o . P e r o si h a y r azones en favor de los b a n d o s q u e p roh i -

ben la mend ic idad , las h a y t a m b i é n en c o n t r a , y p o r eso m i s m o es 

prec iso g u a r d a r s e de cons ide ra r los como expres ión del de recho 

abso lu to . Efec t ivamente , t ienden á d e s t r u i r una de las f u e n t e s de 

la c a r i d a d , porque h a y una mu l t i t ud de personas , q u e n o i rán 

n u n c a a l encuen t ro del pobre , q u e no d a r á n si no se les t i ende la 

m a n o . Y des t ru i r u n a d e las f u e n t e s de la c a r i d a d , es un cri-

men , en a tención á q u e e l la no es t a rá n u n c a al igual de la m i s e r i a , 

pues to q u e h a b r á s iempre p o b r e s . Asi, si c o n s u l t a m o s la r a z ó n y 

el Evange l io , nos es fácil c o n v e n c e r n o s d e q u e la p roh ib ic ión de la 

mend ic idad no puede t ene r o t r o v a l o r q u e el de un b a n d o d e buen 

g o b i e r n o . Qué nos dice la razón ? Que t en iendo el h o m b r e d e r e c h o 

los a l imen tos para la v ida , lo t iene t a m b i é n p a r a ped i r los c u a n d o n o 

lo s posee y no puede p r o c u r á r s e l o s po r o t ro med io . No es, en éfeclo , 

de d e r e c h o n a t u r a l que el p o b r e p ida y solicite una l imosna q u e le 

de los negocios ? No es él quién eleva y quien abaja , quién dá la gloria y 
quién la cambia en ignominia? Es preciso pensar en la familia. El ge-
nero humano entero no es una familia á la cual perteneceis, y, desde 
entonces, no debeis tener interés especial por los pobres que son mien-
bros desgraciados de esta familia ? No los hay también de vuestra fa-
milia par t icular que están detenidos en los ardientes calabozos de la 
jus t ic ia divina ? No debeis t r aba ja r por aliviar sus sufrimientos, y la 
l imosna no es un medio eficaz para lograr este fin ? (Berseaux, loe. cit.) . 

es necesa r i a y q u e no i rá á e n c o n t r a r l e ? La suplica no es u n a l e y 

u n i v e r s a l ? El r ico no t iene el d e r e c h o de d a r lo que posee , y el 

p o b r e n o t iene el de a c e p t a r l o ? En cuánto, a l Evange l io , n o 

censu ra á L a z a r o , y sin e m b a r g o L a z a r o era un m e n d i g o de p r o -

fes ión. De éso d e d u c i m o s q u e la m e n d i c i d a d es de de recho c r i s -

t i a n o , y q u é i m p o r t a desde e n t o n c e s que n o lo séa de de recho 

p u b l i c o ? Diga lo q u e q u i e r a la e c o n o m í a pol í t ica , un g o b i e r n o no 

p u e d e , sin f a l l a r á la h u m a n i d a d , b a r r e r á los p o b r e s q u e son h o m -

bres , como se b a r r e las i n m u n d i c i a s de las cal les . P a r a l ene r el d e -

r e c h o de o b r a r asi , no ser ia preciso p r e v i a m e n t e , p o r una p a r t e , 

que estuviese a s e g u r a d o pa ra todos los h o m b r e s va l idos un t r a b a j o 

suf ic ien temente r e m u n e r a d o , y po r o t r a , que t o d o s los invá l idos 

tuviesen p a n ? Y lo e s t á ? P u e d e e s l a r l u ? Con p r o h i b i r l a m e n -

d ic idad , se p roh ibe el h a m b r e ? — La mendicidad está prohibida. 

Y p o r esto os creéis d i spensados de d a r l imosna ? P e r o c u a n t o s po-

b r e s que no m e n d i g a n y que están en la n e c e s i d a d l o s p o b r e s 

ve rgonzosos , po r e j e m p l o , los presos y los e n f e r m o s 2 1 

1. Perfecta est misericordia, f ra t res chariss imi, ut ante occur ra tesu-
rienti cibus, quam roget mendicus .Non animi est perfecta misericordia, 
quee precibus extorquetur . Festina pietas, succurre , ne audias rogan-
tem, ne quod debetur Domino, vendices tibí, sed imitare Deum tuum, 
qui solem suum oriri facit super bonos, et malos, et pluit super jus tos , 
et injustos . Ecce venit libi pluvia, antequam roges descendit ubertas 
nocte tibi, etiam dum stertis, etc. , dum adhuc in lecto es, ex precepto 
vigilat sol, excubant elementa, et te nesciente f ruc tus or iuntur , tot 
bona messium, dum nescimus, accipimus, et tantas opes comedimus 
antequam rogemus, et tu homo panem modicum precibus vendis? non 
rogaverunt quatuor millia JESUM in deserto septem panes, et paucos 
pisces, ut agmina innúmera pranderent , quo prandio vicit usura men-
suram, colligite, inqui t , f r agmenta ne pereant , coll iguntur septem 
sportaj buccellarum, sa tura ta sunt tot millia, et nihil minora tum est, 
crescit dum impedilur victus ; sic eleemosyna si indigent ibus erogetur. 
Magnum opus est eleemosyna, f ratres , ut faciat homo, quod facit Deus. 
(S. ACG. lib. 50. Hom. hom. 39). 

2. Berseaux, loe. cit. — La mendicidad está prohibida. Se vé con eso, 



I- i mendicidad está prohibida. — Muy lejos que esta prohíc íóh 

os dispense de h a c e r l imosna, el la os const i tuye el deber de dar 

que en cuanto al heího de la caridad, os ateneis á la legalidad, á la be-
neficencia, á la filantropía,es decir, á este amor del hombre que no seins-
pira en los principios del Cristianismo ; y yo digo que es en el Cristianis-
mo que debeis inspiraros. Véd, en efecto, la inmensa superioridad dé l a 
candad sobre la filantropía que es preciso guardarse de desdeñar, pero 
también por amor á la verdad es necesario saber reducirá su justo valor. 
La filántropía no piensa más que en el cuerpo, dá un bono de pan, un 
kilo de carne ó de arroz, una cantidad de legumbres, un traje, un haz 
de leña ó algunas libras de carbón, algunas patatas, y cuando há hecho 
todo esto cree haber cumplido con el pobre. I.a caridad vá más lejos. 
Persuadida de que el hombre no vive solamente de pan, ella s iémbrala 
verdad y la virtud al mismo tiempo que reparte el oro y la plata. — 
Ln filántropia no se sacrifica personalmente, no sabe dar ni su liempo, 
ni su descanso, ni su vida. Véd al filántropo : sentado sobre un blando 
sillón, bien vestido contra el frío, entre un buen almuerzo y una sucu-
lenta comida, escribe con una pluma de oro, sobre la asistencia publi-
ca á los pobres, paginas que le darán reputación de hombre benefico y 
esto es todo. La caridad no vé al pobre de tán alto y de tán lejos, ella 
lo visita, se encadena á él, hace de la suerte del loco y del pestí-
fero, su propia suerte y esto en todas partes. Vá ella, movida por 
amor al hombre, á las comarcas en donde no penetra la avaricia mo-
vida por amor al oro ; hace la abnegación más fuerte que el egoísmo ¡ 
t ranslorma tímidas doncellas en ardientes y esforzados apostoles del 
sacrificio, y con más resolución que el guerrero en el puesto de ho-
nor. — La filántropia, al socorrer la miseria, no combate las causas 
que la producen, puesto que ella no moraliza; no combate ni la pere-
za, ni la embriaguez, ni la afición al l u jo ; hay más, distribuyendo so-
corros regulares 

con los que se acostumbra contar, ella sostiene vicios 
en lugar de hacerlos desaparecer ; por eso mismo, todo lo que réaliza 
no es m i s que una gota de agua arrojada en un tonel sin fondo, en el 
tonel de las Danaídas. La caridad, al propio tiempo que t rabaja para 
curar el mal, lo previene también. Por ultimo, la filántropia es gasta-
d o r a ; es preciso que ella saque para los sueldos de sus administrado-
res, que es tán casados, una suma considerable sobre las rentas del po-

m á s presurosos todavía en nues t ras cuestaciones ; pues to que si los 

pobres no pueden tender la mano en publ ico , es necesar io que nos 

i m p o n g a m o s doblemente , yá para sat isfacer nues t ras propias deudas 

respecto á ellos, yá pa ra pagarles ' las de los avaros y de los co-

razones duros , que habr ían cedido á sus ins tanc ias , pero que no 

de ja rán a h o r a de olvidarlos. 

« Al poder publico corresponde socorrer la indigencia. Le jos 

de nosotros , crist ianos, r e sponde aqu i el i lustre ca rdena l Píe, que 

pongamos en nues t ros discursos o t ra cosa más que e logios por las 

med idas generosas t omadas para bien de los pobres . El fin de to-

dos los gob ie rnos de la t ie r ra , h á d icho Bossuet , es hace r la vida 

comoda y á los pueblos felices. Con m á s motivo, es tán obl igados 

á con t r ibu i r á la subsistencia de los c iudadanos neces i tados , por 

los medios lég i t imos que t ienen á su disposición. Pero seria en-

g a ñ a r n o s g rose ramen te creer que h é m o s cumpl ido con el pre-

bre, mientras que los capuchinos, que eran administradores íntegros, 
no pedían un céntimo con motivo del habito que deterioraban en servicio 
del desgraciado. Sin duda, la filántropia tiene orden, precisión, exacti-
tud en su contabilidad, pero por éso mismo que ella es exacta, no 
cuenta con la Providencia, no vá más allá de sus recursos y deja 
morir administrativamente ; por éso mismo, ella no vé en el pobre más 
que un ser que cuesta, tánto por alimento y tánto por vestido ; no vé 
en él un miembro de Jesucristo, un Dios oculto bajo una figura h u m a -
na. Asi, Chateaubriand há definido la filántropia : La moneda falsa de la 
caridad. — Haced limosnas, no por manos de la filantropía, sino de la 
caridad cristiana. Concentrád vuestras limosnas para hacerlas más util-
mente, formád todos reunidos una santa liga, la liga de la caridad, y 
que, en adelante, los pobres no estén yá abandonados en medio de no-
sotros, como si estuvieran en una isla desierta y sobre la cima de un 
peñasco inaccesible; que séan socorridos como hermanos, ¡como lo 
seria Jesucristo mismo. Sí los socorréis, llegaréis al fin de lav idaer i s -
tiana, al fin de la vida espiritual que es la unión con Dios por medio 
de la caridad, según estas palabras de Santo Tomás : F'mis autem spi-
ritualis vitm, esl uf homo uniatur Deo quod fit per charitatem. Sum. th. 
2, 2, p. 44, a. 1. (Berseaux, loe. cit.) 



cepto evangél ico de la l imosna , c u á n d o una o rden a d m i n i s t r a -

tiva h a sacado de los fondos del E s t a d o , ó de los recursos p a r -

t iculares d e una p rov inc ia ó de una c i u d a d , u n a c a n t i d a d cual-

quiera pa ra r epa r t i r en t re los p o b r e s y hace r l e s m á s accesibles 

los a l i m e n t o s de p r imera neces idad . A d e m á s de la insuficien-

cia bien d e m o s t r a d a de s eme jan t e s socor ros , hay un p u n t o de la 

m a y o r g r a v e d a d q u e impor ta no p e r d e r n u n c a de v is ta : es que 

la sus t i tuc ión abso lu t a de la l imosna publ ica á la l i m o s n a p r i -

v a d a ser ia la c o m p l e t a des t rucc ión del Cr i s t i an i smo, y el a t a q u e 

m á s comple to al pr incipio de p r o p i e d a d . El Cr is t ian ismo r o 

exis te sin la ca r idad ; y la d is t inción f u n d a m e n t a l e n t r e la car idad 

y la j u s t i c i a , es q u e la d e u d a de jus t i c ia p u e d e ser ex ig ida , ó por el 

r ecu r so de las leyes, ó po r el r ecu r so de la fuerza , s egún las c i r -

cuns tanc ias , m i e n t r a s que la d e u d a de ca r idad no puede ser man-

d a d a por. n i n g ú n t r i buna l m á s que por el de Dios y d e la conc ien -

cia. Y si la a s i s t enc ia á los pobres se conv ie r t e en una c a r g a pa ra 

el fisco, desde e n t o n c e s la as i s tenc ia no p ro ced e yá de la ca r idad , 

s ino de la j u s t i c i a , puesto q u e la con t r ibuc ión fiscal es u n a deuda 

r i gu rosa de los c i u d a d a n o s . Y la h i s to r i a n o s e n s e ñ a , respec to de 

es to , que u n o de los mayores m a l e s que p u e l e n cae r sobre u n a na-

c ión , es que la c a r i d a d p ie rda su v e r d a d e r o c a r a c l e r , y q u e una 

crue l neces idad , resul tan te de l a deb i l idad d e la fe' re l ig iosa y 

d e la d i sminuc ión de la l i m o s n a v o l u n t a r i a , l a d e s n a t u r a l i c e y la 

t r a n s f o r m e en un i m p u e s t o forzoso. P o r q u e , desde en tonces , lodo 

el p l an p rov idenc ia l de Dios es d e s t r u i d o . No s i e n d o l ib re la l i -

m o s n a , n o p roced i endo de un m o v i m i e n t o del co razon , p i e rde casi 

e n t e r a m e n t e su m é r i t o de l an te de Dios, y no es y á p a r a el rico el 

conduc to de la g r ac i a divina y el i n s t r u m e n t o más seguro de la sal-

vac ión . Sino q u e la l imosna asi h e c h a cesa de ser m e r i t o r i a á los 

o jos de los q u e la r ec iben . Muy p r o n t o ellos m u r m u r a n las pala-

b r a s derecho á la asistencia y derecho al trabajo. El lazo de 

a m o r q u e l igaba el pobre con el rico e s t ando roto, todo sen t i -

m i e n t o de reconoc imien to desapa rece . L a pobreza se convier te 

en una especie de función pub l ica , menos r e t r i b u i d a q u e las demás , 

pe ro que espera con a l t ivez la f echa de su sue ldo . . . Ah 1 c u á n t a s 

cons iderac iones y c u á n t a s re f l ex iones no t e n d r í a m o s q u e p r e s e n -

t a ros con este mot ivo 1 La p r u d e n c i a nos cont iene ; pe ro ref lexío-

nád y veré is que , f ue r a de l Cr i s t i an i smo y de la ca r idad q u e p r e -

dica y que insp i ra , de buen ó de ma l g r a d o corré is a l ab i smo del so-

cia l ismo q u e t án to t emeis . De j ádnos p r e d i c a r la l imosna , y 110 n o s 

tachéis d e i m p r u d e n c i a c u á n d o t r a t a m o s este a s u n t o á n u e s t r a m a -

n e r a , es dec i r , c o n f o r m e á las doc t r i na s del Evangel io . P o r q u e , 

cómo os e x h ó r t a r i a m o s á d a r , si n o r e c o n o c i é r a m o s al p r o p i o 

t i empo vues t ro d e r e c h o á posee r? Cuándo os exc i t amos á la c a r i d a d , 

os p e d i m o s u n a o f r e n d a vo lun t a r i a , y , p o r éso m i s m o , s a n c i o n a m o s 

vues t ros t í tu los s a g r a d o s de p r o p i e d a d . Cier to es , que el i nd igen te 

t iene un d e r e c h o gene ra l sobre los b ienes que la l ibera l idad d i v i n a 

os h á d a d o ; p e r o , e n f r e n t e de este de recho indef in ido , Dios os h á 

d a d o un d e r e c h o r é a l y abso lu to , un d e r e c h o en el e je rc ic io del 

cual no debeís c o n t a r m á s que con él mi smo y 110 d e p e n d e i s m á s 

q u e de su s o b e r a n a y é te rna jus t ic ia . H é aquí los p r inc ip ios i n s e p a -

r ab l e s de n u e s t r a d o c t r i n a sobre la l imosna . P o r favor , que el s e n -

t imien to de conse rvac ión y el solo ins t in to J e p rop iedad os i n s p i -

ren b ien de h o y en ade lan te en el e jercic io e spon t aneo de l a 

ca r idad evangé l i ca , q u e podá i s ev i ta r p a r a s i empre la ho r r ib l e ca-

l a m i d a d de la t asa l ega l , hac i a la c u a l la dureza de un g r a n n u m e r o 

d e co razones p a r e c e h a c e r n o s m a r c h a r á g r a n d e s pasos , y que s e -

r ía á la véz la des t rucc ión de la soc iedad c r i s t i ana y el an iqu i l a -

mien to de vues t ros m á s ca ros i n t e r e s e s 1 » . 

Conclusión. — Hé a h i , c r i s t ianos , los p re t ex tos q u e a legá i s c o n -

t r a la l imosna , séa p a r a no h a c e r l a m á s q u e d é b i l m e n t e y de una 

m a n e r a insuf ic iente , séa p a r a n o h a c e r l a a b s o l u t a m e n t e . Hé a h i 

estos p re tex tos d e t r á s d é l o s cuáles os creé is a b r i g a d o s , y . a h i t e -

neis lo q u e va len . No so l amen te n inguno de ellos au to r i z a v u e s t r a s 

p re tens iones pa ra su s t r ae ros al debe r de la l i m o s n a , sino que t o -

dos , p r e t ex tos s a c a d o s del l ado de los pobres , p r e t e x t o s s a c a d o s 

1. El Cardenal Pie, Obras, tomo 2, p . 94-96. 



de sí, p re tex tos sacados del l a d o de los h i j o s , p re tex tos sacados de 

la l ega l idad , todos volviéndose con t r a voso t ros d e m u e s t r a n , séa la 

cu lpab i l i dad , séa la ceguedad , séa l a i m p r u d e n c i a de v u e s t r a c o n -

d u c t a . Renunc iad á ellos como ¡i e r ro re s funes t í s imos , y volvéd 

p a r a s i empre á sen t imien tos m á s h u m a n o s , m á s c o n f o r m e s á la 

r azón , y, p a r a decirlo de u n a véz, m á s c r i s t i anos . E n s a n c h á d vues-

t ros corazones , d i l a t ád vues t r a s e n t r a ñ a s , y dád v e r d a d e r a m e n t e á 

los p o b r e s todo lo que podá i s . Dádles p a r a que re spe ten vuestros 

b ienes y se mora l icen ; dád les pa ra q u e Dios bend iga á su véz á 

vues t ros h i j o s ; dád les pa ra q u i t a r o s los medios de c o m e t e r voso-

t ro s mi smos el mal , y, al m i s m o t i empo , h a c e r o s a m i g o s que roga-

r án p o r vosot ros y asi os a s e g u r a r á n la e n t r a d a en el cielo á 

vues t r a m u e r t e . Asi s éa . 

P A R A L. \ FUNDACION DE UNA SOCIEDAD DE S. VICENTE 

DE P A U L 

I N S T R U C C I O N U N I C A 

La sociedad de San-Vicente de Paul. 
1. Su or igen . — II. Su objeto . — III. Sus obras . 

P r o b a b l e m e n t e h a b é i s sab ido , h e r m a n o s mios , que a l g u n o s bue -

nos cr i s t ianos de esta p a r r o q u i a , un i endose en t re si, a c a b a n de fun-

d a r una conferencia d e la Sociedad de San Vicente de P a u l . Pero 

la m a y o r í a de voso t ros i gno ra s e g u r a m e n t e lo q u e es es ta ob ra , y 

qu izás rñuchos se h a n f o r m a d o ideas q u e es tán poco confo rmes con 

la v e r d a d . P a r a i l u s t r a r á los u n o s , p a r a d e s t r u i r los p re ju ic ios de 

los o t ros , me b a s t a r á h a c e r o s c o n o c e r su o r igen , su ob je to y sus 

o b r a s . Despues de lo cuá l me l i son jeo que esta Soc iedad , que tiene 

t o d a s m i s s impa t í a s , t e n d r á t a m b i é n todas las vues t r a s . 

]. _ Origen de la sociedad de San Vicente de Paul. — El MA-

nual de la sociedad nos lo ref iere de la m a n e r a s igu ien te : K En el 

a ñ o 1833, en Pa r í s , en u n a casa del d is t r i to de las Escuelas , con-

s a g r a d a desde hac i a t i e m p o á rec ib i r la j u v e n t u d es tud iosa , se t e -

n ia u n a conferenc ia l i t e r a r i a , - cuyas d iscus iones t en ían t oda la vi-

veza que las in te l igencias jóvenes a c o s t u m b r a n l l eva r á es ta espe-

cie de esc r ima in te lec tua l , y t a m b i é n t o d o el in te rés y f o r m a l i d a d 

que las cues t iones re l ig iosas d e r r a m a n sobre los a s u n t o s en q u e 

se les h a c e in t e rven i r ; p o r q u e e l las apa rec í an f r e c u e n t e m e n t e 

en t re es tos e s t u d i a n t e s r eun idos p a r a h a b l a r de h i s to r ia , de li-

t e r a t u r a , de filosofía, y de lodos los g r a n d e s p r o b l e m a s a g i t a d o s 

p o r su a r d o r j u v e n i l . Suced ió q u e los que h a b í a n p e r m a n e c i d o 

fiéles á las c reenc ias ca tó l icas se r eun i e ron y se a p r o x i m a r o n por la 

neces idad de p ro f e sa r l a s c l a r a m e n t e y de de fende r l a s c o n t r a las 

op in iones c o n t r a r i a s . U n a fé c o m ú n y que r ida , el p o d e r de las 

s impa t ías re l ig iosas , y u n a sue r l e de f r a t e r n i d a d c o n t r a í d a p o r 

la c o s t u m b r e de c o m b a t i r b a j o la m i s m a b a n d e r a , les u n i e r o n 

p r o n t o de corazon y de a l m a , y f u e r o n a m i g o s an te s de h a b e r c a m -

b i a d o n i n g u n a p a l a b r a de a m i s t a d . No t a r d a r o n en p r e g u n t a r s e 

si es ta fe, que t en ían la d i cha de poseer , no deb ia c i m e n t a r su 

u n i ó n por a l g u n a o b r a m á s c o n s o l a d o r a q u e con t rove r s i a s nece-

sar ias , p e r o a l g u n a s veces a p a s i o n a d a s ó en t r i s t e cedo ra s p a r a su 

p i e d a d . C o m p r e n d i e r o n q u e e r a bueno es tab lecer o t r a especie de 

asoc iac ión , exc lu s ivamen te c r i s t i ana , en la que la ca r idad sola p re -

sidiése, y c u y o ob je to pacif ico fuése el cu l to de Nues t ro S e ñ o r J e -

sucris to en la pe r sona de a l g u n o s p o b r e s 1 » . 

1. Manual de la Sociedad de S. Vicenie de Paul, edición de 1855, p. 
393. — Lo sabéis, y entre nosotros nadie lo olvidará, fué M. Bailly 
quién, en 1833, en una época en que muchos hombres de bien, toda-
vía t ímidos, permanecían alejados de las buenas obras, tuvo el pensa-
miento de reuni r con un objeto de caridad, bajo el patronato de San 
Vicente de Paul , un pequeño numero de jóvenes, muy distantes de 
esperar esta feliz multiplicación que vemos hoy. Fué él quién les prestó 
un lugar de reunión, la asistencia de sus consejos y el estimulo de sus 
ejemplos ; quién les enseño á aproximarse para sostenerse, recrutarse 
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de sí, p re tex tos sacados del l a d o de los h i j o s , p re tex tos sacados de 

la l ega l idad , todos volviéndose con t r a voso t ros d e m u e s t r a n , séa la 

cu lpab i l i dad , séa la ceguedad , séa l a i m p r u d e n c i a de v u e s t r a c o n -

d u c t a . Renunc iad á ellos como ¡i e r ro re s funes t í s imos , y volvéd 

p a r a s i empre á sen t imien tos m á s h u m a n o s , m á s c o n f o r m e s á la 

r azón , y, p a r a decirlo de u n a véz, m á s c r i s t i anos . E n s a n c h á d vues-

t ros corazones , d i l a t ád vues t r a s e n t r a ñ a s , y dád v e r d a d e r a m e n t e á 

los p o b r e s todo lo que podá i s . Dádles p a r a que re spe ten vuestros 

b ienes y se mora l icen ; dád les pa ra q u e Dios bend iga á su véz á 

vues t ros h i j o s ; dád les pa ra q u i t a r o s los medios de c o m e t e r voso-

t ro s mi smos el mal , y, al m i s m o t i empo , h a c e r o s a m i g o s que roga-

r án p o r vosot ros y asi os a s e g u r a r á n la e n t r a d a en el cielo á 

vues t r a m u e r t e . Asi s éa . 

P A R A L. \ FUNDACION DE UNA SOCIEDAD DE S. VICENTE 

DE P A U L 

I N S T R U C C I O N U N I C A 

La sociedad de San-Vicente de Paul. 
1. Su origen. — II. Su objeto. — III. Sus obras. 

P r o b a b l e m e n t e h a b é i s sab ido , h e r m a n o s mios , que a l g u n o s bue -

nos cr i s t ianos de esta p a r r o q u i a , un i endose en t re si, a c a b a n de fun-

d a r una conferencia d e la Sociedad de San Vicente de P a u l . Pero 

la m a y o r í a de voso t ros i gno ra s e g u r a m e n t e lo q u e es es ta ob ra , y 

qu izás iñuchos se h a n f o r m a d o ideas q u e es tán poco confo rmes con 

la v e r d a d . P a r a i l u s t r a r á los u n o s , p a r a d e s t r u i r los p re ju ic ios de 

los o t ros , me b a s t a r á h a c e r o s c o n o c e r su o r igen , su ob je to y sus 

o b r a s . Despues de lo cuá l me l i son jeo que esta Soc iedad , que tiene 

t o d a s m i s s impa t í a s , t e n d r á t a m b i é n todas las vues t r a s . 

]. _ Origen de la sociedad de San Vicente de Paul. — El MA-

nual de la sociedad nos lo ref iere de la m a n e r a s igu ien te : K En el 

a ñ o 1833, en Pa r í s , en u n a casa del d is t r i to de las Escuelas , con-

s a g r a d a desde hac i a t i e m p o á rec ib i r la j u v e n t u d es tud iosa , se t e -

n ia u n a conferenc ia l i t e r a r i a , - cuyas d iscus iones t en ían t oda la vi-

veza que las in te l igencias jóvenes a c o s t u m b r a n l l eva r á es ta espe-

cie de esc r ima in te lec tua l , y t a m b i é n t o d o el in te rés y f o r m a l i d a d 

que las cues t iones re l ig iosas d e r r a m a n sobre los a s u n t o s en q u e 

se les h a c e in t e rven i r ; p o r q u e e l las apa rec í an f r e c u e n t e m e n t e 

en t re es tos e s t u d i a n t e s r eun idos p a r a h a b l a r de h i s to r ia , de li-

t e r a t u r a , de filosofia, y de lodos los g r a n d e s p r o b l e m a s a g i t a d o s 

p o r su a r d o r j u v e n i l . Suced ió q u e los que h a b í a n p e r m a n e c i d o 

fiéles á las c reenc ias ca tó l icas se r eun i e ron y se a p r o x i m a r o n por la 

neces idad de p ro f e sa r l a s c l a r a m e n t e y de de fende r l a s c o n t r a las 

op in iones c o n t r a r i a s . U n a fé c o m ú n y que r ida , el p o d e r de las 

s impa t ías re l ig iosas , y u n a sue r t e de f r a t e r n i d a d c o n t r a í d a p o r 

la c o s t u m b r e de c o m b a t i r b a j o la m i s m a b a n d e r a , les u n i e r o n 

p r o n t o de corazon y de a l m a , y f u e r o n a m i g o s an te s de h a b e r c a m -

b i a d o n i n g u n a p a l a b r a de a m i s t a d . No t a r d a r o n en p r e g u n t a r s e 

si es ta fe, que t en ían la d i cha de poseer , no deb ia c i m e n t a r su 

u n i ó n por a l g u n a o b r a m á s c o n s o l a d o r a q u e con t rove r s i a s nece-

sar ias , p e r o a l g u n a s veces a p a s i o n a d a s ó en t r i s t e cedo ra s p a r a su 

p i e d a d . C o m p r e n d i e r o n q u e e r a bueno es tab lecer o t r a especie de 

asoc iac ión , exc lu s ivamen te c r i s t i ana , en la que la ca r idad sola p re -

sidióse, y c u y o ob je to pacif ico fuése el cu l to de Nues t ro S e ñ o r J e -

sucris to en la pe r sona de a l g u n o s p o b r e s 1 » . 

1. Manual de la Sociedad de S. Vicenie de Paul, edición de 1855, p. 
393. — Lo sabéis, y entre nosotros nadie lo olvidará, fué M. Bailly 
quién, en 1833, en una época en que muchos hombres de bien, toda-
vía t ímidos, permanecían alejados de las buenas obras, tuvo el pensa-
miento de reuni r con un objeto de caridad, bajo el patronato de San 
Vicente de Paul , un pequeño numero de jóvenes, muy distantes de 
esperar esta feliz multiplicación que vemos hoy. Fué él quién les prestó 
un lugar de reunión, la asistencia de sus consejos y el estimulo de sus 
ejemplos ; quién les enseño á aproximarse para sostenerse, recrutarse 
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Cómo s iempre acon tece , e ra fur ioso el a l a q u e de q u e era ob je to la 

Iglesia , que a c a b a b a de h a c e r su rg i r de l suelo c r i s l i ano una nueva 

legión de de fensores . Es lo q u e p o n e n de man i f i e s to pa r t i cu la r -

mente las pa l ab ra s s igu ien tes de M. Ozanau i , u n o de los jóvenes 

cr is t ianos, r e co rdando m á s t a r d e de l an te de la confe renc ia de 

F lorenc ia , los p r imeros comienzos de la Sociedad : « E s t a b a m o s en-

tonces invadidos , dice, po r un di luvio de doc t r i na s filosóficas y hé-

re t icas que se a g i t a b a n en d e r r e d o r nues t ro , y sen t í amos el deseo y 

la neces idad de for t i f icar n u e s t r a fé, en med io de los asa l tos que le 

l i b r aban d i fe ren tes s i s t emas de fa l sa c iencia . Algunos de nues t ros 

j ó v e n e s c o m p a ñ e r o s de e s tud ios e r a n m a t e r i a l i s t a s ; o t ro s eansi-

m o n i a n o s ; a l g u n o s fu r r í e l i s t a s , y b a s t a n t e s , dé i s t a s . Cuando noso-

t ros , ca tol icos , n o s e s f o r z á b a m o s p o r r e c o r d a r á es tos h e r m a n o s 

ex t r av i ados las m a r a v i l l a s de l Cr is t ian ismo, nos decían t o d o s ; 

« Tene i s razón si h a b í a i s del p a s a d o , el Cr i s t i an i smo h á h e c h o an-

t i g u a m e n t e prodig ios ; pe ro hoy , el Cr i s t i an i smo e s t á m u e r t o . Y, 

en efecto , vosot ros que os a l a b a i s de ser catol icos , q u é h a c é i s ? En 

fuera, socorrer á los pobres, y todo lo que aprendieron ellos durante 
este pr imer año, en que, de sus modestas reuniones, salió la petición 
que decidió el establecimiento de las predicaciones en Nues t ra Señora. 
Cuando aumentaron los asociados, y fué necesario reglamentar nues-
tras sencillas costumbres , M. Bailly escribió las consideraciones preli-
minares, inspiradas en las maximas de nuestro santo Patrón, que 
fijaron el espíritu de la Sociedad. Desarrollándolas en muchas circula-
res, en todos los actos de una laboriosa presidencia de once años, há 
debido mantener la unidad en medio del aumento de nuest ras Confe-
rencias en París, en los depar tamentos , en las comarcas vecinas, 
nuestro reconocimiento será sin limites como nuestro respeto, y sj no 
nos expresamos de una manera más solemne, es que, fiéles á las tra-
diciones de humildad que él há establecido, queremos dejar á sus 
buenas obras su secreto, y á Dios el cuidado de recompensar una vida 
en la que tánto tiempo estuvo consagrado al bien de la juventud cris-
t iana y al servicio de los pobres de Jesucris to. (Circular del consejo 
general de 11 de Junio 1844, dando cuenta de la dimisión de M. Bailly, 
como Presidente. — Se encuentra en el Manual, p . 196.) 

d ó n d e están las o b r a s q u e d e m u e s t r a n vues t r a fé y q u e pueden h a -

cérnosla r e s p e t a r y a d m i t i r ? » f e n i a n r azón , a ñ a d e m o d e s t a m e n t e 

Ozanam : es ta c e n s u r a no e r a m á s q u e d e m a s i a d o merec ida . F u é 

entonces q u e nos d i j i m o s : « P u e s b ien , á la o b r a 1 y que n u e s t r o s 

ac tos estén en a r m o n í a con nues t r a fé . Pe ro , qué hace r p a r a s e r 

v e r d a d e r a m e n t e ca to l icos , s ino lo q u e m á s p lace á Dios ? S o c o r r a -

mos á nues t ro p r o j i m o , cómo lo h a c i a Jesucr i s to , y p o n g a m o s 

nues t r a fé b a j o la p ro tecc ión de la c a r i d a d 1 » . 

Y con resi lu t ion , a u n q u e r.o fuesen m á s q u e o c h o jóvenes c r i s -

t ianos , en medio de m u l t i t u d de adve r sa r io s , se r eun i e ron con el 

p e n s a m i e n t o de d e f e n d e r y de h o n r a r su fé p o r la p r a c t i c a de la 

c a r i dad . Cómo se puede figurar, s e m e j a n t e p royec to no pod ia m á s 

que p r o v o c a r sonr i sas y b u r l a s en t r e los d e m á s e s tud i an t e s . « Me 

a c u e r d o , c o n t i n u a b a Ozanam en su d i scurso á la conferenc ia d é 

F lo renc i a , me a c u e r d o q u e , al p r inc ip io , u n o de m i s b u e n o s 

amigos , seduc ido un m o m e n t o p o r las t éo r i as s a n s i m o n i a n a s , m e 

dec ia con un sen t imien to de compas ion : « Pe ro , q u é esperá i s h a -

c e r ? Sois ocho p o b r e s j ó v e n e s , y teneis la p re tens ión de soco r r e r 

las mise r ias que p u l u l a n en u n a pob lac ion cómo P a r í s ? Y a u n 

c u á n d o fue ra i s m u c h í s i m o s más, no h a r í a i s g r a n cosa . N o s o t r o s , 

p o r el con t r a r io , e l a b o r a m o s ideas y un s is tena q u e r e f o r m a r á n el 

m u n d o y d e s t r u i r á n la mise r i a p a r a s i empre 1 N o s o t r o s h a r é m o s en 

un i n s t an t e p o r la h u m a n i d a d lo que vosot ros n o sabré i s realizar en 

m u c h o s s ig los . » V o s o t r o s sabéis, a ñ a d í a t o d a v í a O z a n a m , q u e re-

su l t ados h á n d a d o las t éo r i as q u e c a u s a b a n esta i lusión á m i p o -

bre amigo ! Y noso t ros d e quiénes se c o m p a d e c í a , en l u g a r de ocho , 

en P a r í s s o l a m e n t e s o m o s dos mi l , y v i s i t amos cinco mi l fami l ias , 

es décír , p r ó x i m a m e n t e ve in t e mi l ind iv iduos , ó sea la c u a r t a 

p a r l e de los p o b r e s q u e enc i e r r an los m u r o s de es ta i n m e n s a ciu-

d a d 2 » . Y c u a n d o O z a n a m h a b l a b a asi , las Confe renc ias de San Vi-

cente de P a u l no exis t ían m á s que desde h a c i a ve in t e años . Cuánto 

1. Ozaman. Obras completas, tomo v in . 
2. Loe. cit. 



el á rbo l sa l ido del g r a n o de mos taza , en 1833, no ex t iende hoy la 

s o m b r a benef ica de sus r a m a s ! 

Este g r a n o de mos taza , lán d e s d e ñ a d o por los j ó v e n e s l iberales 

de en tonces , no fué m e j o r j u z g a d o p o r los q u e h a b r í a n deb ido ro-

dea r su apa r i c ión con cu idados g r a n d í s i m o s . M* r D u p a n l o u p refiere 

esto : « Recuerdo , dice, h a b e r l o s v i s to á e s to* o c h o excelentes jo-

venes, po r h a b e r recibido uno de l o s p r i m e r o s la conf idencia de 

su p iadoso d e s i g n i o ; y lo conf ieso , e s p a r a mi de l an te de Dios una 

pena y u n a confus ion el no habe r los a n i m a d o y es t imulado b a s t a n t e . 

P e r o no ten ían necesidad de m í ; y q u i é n hub iése p o d i d o p reve r en-

tonces las g r a n d e s consecuenc ias q u e deb i a t ener u n a empresa , 

tán p e q u e ñ a en a p a r i e n c i a ? Un dia l o s ocho vinieron á b u s c a r m e ; 

y h a b i é n d o m e encon t r ado en una c a p i l l a , en S a n Jac in to , en dónde 

expl icaba la doc t r ina : « Señor C u r a , me d i j e r o n , qu i s i é ramos con-

s a g r a r n o s los o c h o a l servicio de los p o b r e s : qué piensa Y. ? »> Crei 

un m o m e n t o que ellos q u e r r í a n f u n d a r u n a c o m u n i d a d religiosa 

nueva ó en t r a r en a l g ú n ins t i tu to h o s p i t a l a r i o . « Nó, me di jeron, 

es en e! m u n d o q u e q u e r e m o s c o n s a g r a r n o s al servic io de los po-

b res ». Les man i f e s t é que e n c o n t r a b a esto excelente , p e r o ex t raor -

d ina r io . En tonces me expus ie ron su p royec to , m u y be l lo en teoría, 

pe ro q u e me pa rec ía d e m a s i a d o b e l l o qu izás p a r a rea l izado 1 Sin 

e m b a r g o , les aconse jé h a c e r un e n s a y o , p e n s a n d o s i empre en mi 

m i s m o q u e p r o b a b l e m e n t e esto no i r í a m u y le jos » . A u n q u e me 

r o b a r o n que les a y u d a s e en la e j e c u c i ó n , los a b a n d o n é á si pro-

píos , á Dios, y á sus ange le s cus tod io s . - Y d i e ron comienzo a su 

o b r a 1 . » 
Asi h a b l a M§r D u p a n l o u p . Dios p e r m i t i ó , sin d u d a a l g u n a , esta 

f r í a ac t i tud de p a r t e de los h u b i e r a n deb ido h a c e r s e los protectores 

d é l a n u e v a soc iedad , p a r a que se v í é s e p e r f e c t a m e n t e , más tarde, 

que era él, y él solo, qu ién la h a b i a que r ido y f u n d a d o . 

L a s p r i m e r a s r e u n i o n e s d é l a n u e v a asociac ión se tuv ie ron en el 

' m e s d e M a y o de 1833. F u é elegido es te m e s p a r a pone r l a de una 

1. Mgr. Dupanloup, S. Y Ícenle de Paul y sus obras. 

m a n e r a especial , b a j o la p ro tecc ión de la San t í s ima Vi rgen . Sus 

f u n d a d o r e s le c o n s e r v a r o n la d e n o m i n a c i ó n de Conferencia, p a r a 

r e c o r d a r su o r igen . P e r o « es tá denominac ión que está c o n s a g r a d a 

en el d is t r i to de. l a s Escue las p a r a des igna r las r e u n i o n e s e s tud io -

sas de los j ó v e n e s en Pa r í s , se r i a ma l i n t e r p r e t a d a , si se i n d u g e r a 

de ella que su ob je to fué h a c e r d i scursos sobre la ca r idad , y de 

discut i r sobre las m e j o r a s á i n t r o d u c i r en la suer te de l a s clases po-

bres . Al co locarse , desde el o r igen , b a j o la invocac ión de San Vi-

cente de P a u l , p a r a ob tene r po r este g r a n se rv idor de Dios a l g u n o s 

r ayos del espí r i tu de ca r idad y de fé de los cuáles es taba i n f l a m a d o , 

la Conferenc ia ind icó b a s t a n t e c l a r a m e n t e que no e r a p a r a e s tud ios 

p u r a m e n t e téor icos , s ino po r o b r a s , y ú n i c a m e n t e p o r o b r a s s egún 

la med ida de su deb i l idad , c ó m o se p r o p o n í a segu i r de lejos los 

e j emplos de su b i e n a v e n t u r a d o p a t r ó n 1 » . 

Sin e m b a r g o , « se c o m p r e n d e fác i lmen te que u n a sociedad de 

o c h o es tud ian tes e ra m á s r ica en in tenc iones c a r i t a t i v a s q u e en d i -

ne ro , y qu izás hubiése f r a c a s a d o c o n t r a la p e n u r i a de los r ecursos , 

si c i r cuns tanc ia s felices n o hub ie sen ven ido á f ac i l i t a r sus p r i m e r o s 

pasos . Encon t ró un p r i m e r asilo en la cal le P e t i t - B o u r b o n - S a i n t - S u l -

p i ce , en l a s of ic inas de u n a pub l i cac ión . L a s c o l u m n a s de este pe-

r iódico f u e r o n a b i e r t a s á los ensayos l i te rar ios de a l g u n o s m i e m b r o s 

d e l a Conferenc ia que e n c o n t r a r o n asi medio de supl i r á la insuf i -

c ienc ia de l a s cues tac iones , v e r t i é n d o l o s h o n o r a r i o s de sus a r t í cu -

los en la C a j a de los P o b r e s s » . 

La o b r a e s t aba f u n d a d a . Apesar de prev is iones pes imis tas , q u e 

h a b í a n s a l u d a d o su nac imien to , m u y p r o n t o cen tena re s , despues 

mi l l a res d e j ó v e n e s es tud ian tes y de c r i s t ianos de t o d a s edades y 

cond ic iones , so l ic i ta ron el h o n o r de ser admi t idos en la n u e v a a s o -

ciación, q u e de P a r í s no t a r d ó en e x t e n d e r s e po r t oda l a F r a n c i a , 

po r t oda E u r o p a y p o r todo el m u n d o , a J a m á s , j a m á s , e x c l a m a 

Ms r D u p a n l o u p , se há v i s to u n a cosa pa rec ida . J a m á s , desde el es-

1. Manual etc. p. 394. 
2. Manual, etc. pag. 395. 



t ab lec imiento del Cr i s t i an i smo, el m u n d o l ia s ido t e s t igo de una 

marav i l l a pa rec ida de p r o p a g a c i ó n ! . . . C l a r a m e n t e el dedo de Dios 

es tá all í . Digitus Dei~esl hic. No h a y aqu i b a j o m á s que Dios que 

h a g a cosas s e m e j a n t e s 1 ». 

Y cuál es, debo deci ros a h o r a , el 

II . —Objeto de la Sociedad de San Vicente de Paul ? Es te ob-

j e to n o s há sido reve lado por la h i s to r i a m i s m a de su fundac ión . 

Qué q u e r í a n , y qué se p r o p o n í a n los o c h o j ó v e n e s e s tud ian tes de 

la p r i m e r a Conferencia ? Lo que que r í an y lo q u e se p ropon ian 

a n t e todo, e ra sos tener po r l a a soc ia l ion , la fé ca tó l ica y l a prac-

t ica d é l a s ob ras q u e ella m a n d a . 

P a r a a l e j a r t o d a d u d a , a b r a m o s él Reglamento de la sociedad, 

que h á sido e l a b o r a d o por los m i s m o s f u n d a d o r e s despues de fun-

c i o n a r su asoc iac ión . En él l eémos : s Es un impu l so de piedad 

c r i s t i ana quién nos h á r e u n i d o ; es p o r lo que no b u s c a m o s en otra 

p a r t e más que en el espí r i tu de la r e l i g ión , en los e j e m p l o s y las 

p a l a b r a s d e Nuest ro S e ñ o r , en las en señanzas de la Ig les ia y en la 

v ida d e los san tos , las r eg l a s de n u e s t r a c o n d u c t a ; es p o r lo que 

nos h é m o s co locado b a j o el p a t r o n a t o de la S a n t a Yi rgen y de San 

Vicente d e P a u l , al cua l c o n s a g r a m o s un cul to p a r t i c u l a r y cuyas 

h u e l l a s nos e s f o r z a m o s en s egu i r . — Jesuc r i s to h á q u e r i d o desde 

l u e g o prac t ica r lo ¡que deb i a e n s e ñ a r ensegu ida á los h o m b r e s : 

Ccepit ¡acere el docere: n u e s t r o deseo es i m i t a r , s egún n u e s t r a s de-

bites fue rzas , este d iv ino mode lo . E l ob je to de la Confe renc ia es, 

en p r i m e r lugar , m a n t e n e r á sus m i e m b r o s en la p r a c t i c a de una 

v ida c r i s t i ana , po r e j e m p l o s y conse jos m u t u o s 8 » . 

1. Mgr. Dupanloup, loe. cit. — Desde los pr imeros años de su exis-
tencia, la Sociedad de San Vicente de Paul estaba aprobada por todo 
el Episcopado catolíco, y recibía de los Soberanos Pontífices Gregorio 
XVI y Pió IX muchos breves acordando muchas indulgencias á los aso-
ciados. Ved estos Breves en el Manual de la Sociedad de S. Vicente de 
Paul. 

2. Manual, etc. p. 16. — Pocas palabras que son sabidas de todo el 
mundo, bastan para precisar el objeto de la Sociedad de San Vicente 

En c o n s o n a n c i a con es tas cons ide rac iones , el a r t i cu lo I o del R e -

g l a m e n t o d i s p o n e : « L a sociedad de San Vicente de Pau l rec ibe en 

su seno á todos los jóvenes c r i s t ianos que qu ie ren un i r se por o r ac io -

nes , y p a r t i c i p a r de las m i s m a s o b r a s de c a r i d a d . » — El a r t i cu lo 

3 o dice i g u a l m e n t e : « C u á n d o en u n a pob lac ion m u c h o s j ó v e n e s 

fo rman p a r t e de la sociedad, se r eúnen p a r a exc i ta rse m u t u a -

men te á la p r a c t i c a del b ien . » — El a r t i cu lo 7, ins i s t iendo en el 

mi smo p e n s a m i e n t o , p r e sc r ibe á las con fe renc i a s h a c e r en t r e si, lo 

q u e h a c e n los m i e m b r o s de c a d a confe renc ia , es dec i r , « c o m u n i -

carse , p a r a ed i f icarse ». 

E n el Pé r f ac io del Manual de la sociedad, se lee t a m b i é n lo q u e 

s i g u e : « N u e s t r o c a r a c t e r f u n d a m e n t a l h á h e c h o de n o s o t r o s , ante 

todas cosas, u n a Asoc iac ión de cr is t ianos , que r i endo a y u d a r á l o s 

p o b r e s , p a r a conqu i s t a r los mér i to s q u e es tán anexos á es tas o b r a s 

p i adosas , y deseosos de a l iv ia r la mise r ia , p a r a p o n e r , s egún l a 

expres ión p r o f u n d a d e un ce lebre p red icador , su castidad bajo 

la protection de su caridad,. Es este c a r ac t e r p r imi t ivo y f u n d a -

men ta l de l a soc iedad de San Vicente de P a u l , que , sin la m e n o r 

d u d a , h á h e c h o su fue rza y le b á d a d o su r a p i d a extens ión 

Oigamos todav ía á M. O z a n a m , u n o de los o c h o f u n d a d o r e s , y 

m á s t a r d e , d e s p u e s de l a o rgan izac ión de la Soc iedad , v ice -p re -

s iden te de l conse jo g e n e r a l de Pa r i s , p e r f e c t a m e n t e c o m p e t e n t e 

p a r a h a c e r oir a q u i su voz. Hé a q u i sus p a l a b r a s : « N u e s t r o obje to 

p r inc ipa l , d ice , n o fué a y u d a r al p o b r e , n ó ; éso no f u é p a r a noso-

de Paul . Hacer en común el bien á los pobres, según los recursos que 
la Providencia há puesto ó pondrá a nuestra disposición; hacérnoslo á 
nosotros mismos infini tamente más, bajo el punto de vista espiri tual , 
consagrándonos, sin distinción de edad, de fortuna y de posicíon so-
cial, al alivio de las miserias que la Providencia nos invita á ocupar-
nos, pero colocando en pr imera línea la visita de los pobres en su casa, 
tál es en sustancia toda nues t ra obra. (Circular presid. de 31 de Mayo 
de 1846, pag. 242 del Manual.) 

1. Manual, etc. p. v. — Las palabras subrayadas lo han sido por el 

redactor del Manual, no por nosotros. 



Iros m á s que un med io . Nues t ro ob je to fué m a n t e n e r n o s firmes en 

la fé catól ica y p r o p a g a r l a e n t r e los d e m á s , p o r m e d i o de la cari-

dad . Q u e r í a m o s t a m b i é n d a r de a n t e m a n o una r e spues t a á todo el 

que p r e g u n t á r a con el vers ícu lo del P s a l m i s t a : Ubi est Deus eorum? 

En dónde está su Dios ? H a b í a en tonces en P a r í s m u y poca reli-

g ión , y los jóvenes , a u n q u e c r i s t ianos , n o se a t r ev ían ¿ p e n a s á ir á 

la iglesia, p o r q u e se les s e ñ a l a b a con el dedo, d ic iéndose q u e apa-

r e n t a b a n p i edad p a r a o b t e n e r pues tos . Hoy y á n o es a s i ; y , gra-

cias á Dios, se puede a f i r m a r q u e los jóvenes m á s f o r m a l e s y más 

ins t ru idos son al p r o p i o t i empo los m á s re l ig iosos . Estoy conven-

cido de q u e este r e s u l t a d o es d e b i d o en g r a n p a r t e á n u e s t r a socie-

d a d , y b a j o este p u n t o de v is ta , se p u e d e dec i r que h á g lor i f i -

cado á Dios con sus o b r a s 1 » . 

En r e sumen , el o b j e t o de la Soc iedad de San Yicente d e P a u l es 

la sant i f icación de sus m i e m b r o s , por la prac t ica de la ca r idad con 

los pob re s . Objeto1, m á s e levado y más g r a n d e n o lo h a y . P o r el 

ob je to q u e se p r o p o n e , l a Soc iedad de S a n Yicente de P a u l iguala á 

todas las co f rad ías , á t odas las congregac iones re l ig iosas y t am-

bién á t o d a s las o r d e n e s monás t i c a s , pues to q u e t o d a s no tienen 

por íin m á s que la san t i f i cac ión de sus m i e m b r o s . Lo que l a s di-

fe renc ia es el emp leo d e los med ios . Así, m i e n t r a s que , en las con-

g regac iones y o r d e n e s p r o p i a m e n t e d i chas , se e n s a y a santif icarse 

po r la p r a c t i c a de los t r e s votos re l ig iosos ; en la Soc iedad de San 

Yicente de P a u l , se p r o c u r a san t i f i ca rse p r i nc ipa lmen te p o r la prac-

tica de la ca r idad con lo s pobres . 

Es ta Soc iedad es, en c i e r t a m a n e r a , como u n a o rden religiosa for-

m a d a p o r gen tes del m u n d o y q u e p e r m a n e c e n en él . T iene sus re-

glas , p e r o sus m i e m b r o s q u e d a n l ibres, n o h a c e n votos y no se 

ob l igan á cosa a l g u n a 2 . No o b s t a n t e , su e lección debe ser hecha 

1. Ozanam, loe. cit. 

2. En nues t ras Conferencias, en toda la Sociedad, todo es voluntario, 
todo es libre. Nuestra asociación es una asociación de corazones, que 
n inguna ley limita, ni regulariza, más que la ley de la caridad cris-
t iana. Ent re nosotros, un miembro no es más que otro miembro ; una 

con u n a g r a n d e f o r m a l i d a d . El R e g l a m e n t o p resc r ibe que es nece -

sar io « vigi lar p a r a no in t roduc i r en el seno de la Sociedad m á s 

que p e r s o n a s q u e p u e d a n edif icar á los demás ó ser edi f icadas p o r 

e l l a s ' . » Es t a s p a l a b r a s , dice u n a c i r cu la r pres idencia l , son breves , 

pero enc ie r ran un g r a n sen t ido . P a r a que la asociación de un nuevo 

colega séa deseab le , es necesar io que la v i r t ud de cada uno de los 

miembros , yá rec ib idos , séa l l a m a d a á recibi r •probablemente a u -

men to con la admis ión del c a n d i d a t o . Esta d isposic ión (pa r t i cu la r -

men te conceb ida en v is ta de los miembros activos) e r a e n c a r g a d a 

en in te rés de c a d a c o n f e r e n c i a ; es tá a d e m á s jus t i f i cada po r el cui-

Conferencia no tiene derecho sobre otra Conferencia. — Si os escribo 
hoy, Señor mío y querido colega, si existen relaciones entre nosotros, 
es únicamente fin nombre de esta fraternidad cristiana, es porque me 
hé encontrado el primer presidente de la pr imera Conferencia; des-
pués estas se ban multiplicado, la obra se há desarrollado ; há parecido 
útil y dulce al corazon conservar relaciones entre todas las reuniones 
part iculares ; desde entonces há sido conveniente ó también necesario 
regularizar los medios de estas relaciones: de ahí secretarios para las 
correspondencias, un consejo que es un lazo mejor que un poder, un 
consejo, para i lustrar ó resolver las dificultades que naturalmente se 
presenten en la Sociedad. — Pero todo esto no há sido impuesto á na-
die, es voluntariamente aceptado y seguido, y podría ser abandonado. 
Del centro á las Conferencias, de las Conferencias al centro, no hay au -
toridad y obediencia ; puede haber deferencia y consejos : la hay cier-
tamente, existe ante todo caridad, se tiene el mismo objeto, las mismas 
obras y la unión de los corazones en Nuestro Señor Jesucristo. — Deseaba 
mucho, Señor mió y querido colega, fijar bien este punto de nuestra 
existencia, no para aflojar los lazos preciosos que nos unen, Dios no lo 
pe rmi t a ! sino para que las Conferencias particulares se entreguen 
libremente al desarrollo de sus obras, para que séa bien conocido, y 
será una edificación de más entre nosotros, que la caridad, y la ca-
ridad sola, es bastante poderosa para unir á los hombres y llevarlos al 
bien. (Circular president. del 14 de Julio 184Í. — Se encuentra en el 
pag. 165 del Manual.) 

i . Reglamento, ar t . 18. 



d a d o que tenemos en e x t e n d e r y conso l idar p o r la inf luencia in-

mensa d e los bnenos e j emp los , nues t r a p rop ia v i r t ud , ay ! s iempre 

t á n cor la y tan débi l . La p r i m e r a condic ion p a r a la admis ión de 

un m i e m b r o en la Soc iedad d e b e ser , n o so l amen te q u e participe 

con sus colegas de l a fé m á s sumisa á todo lo que la Ig les ia cató-

lica cree y enseña , s ino t a m b i é n q u e no q u e d e r e z a g a d o en nin-

g u n a de las pract icas , c u y o s s a ludab le s p recep tos n o s há impuesto 

es ta Ig les ia . Si fa l ta es ta cond ic ion , el nuevo m i e m b r o n o edifica, 

y , le jos de ser una p i ed ra de conso lac íon , es p a r a los d e m á s una 

p i e d r a de debi l idad y t a m b i é n de r u i n a » 

Sin embargo , al p r inc ip io , a l g u n o s m i e m b r o s se h a b í a n asus-

t a d o por la existencia de la Sociedad con un ca rac te r tán seglar . El 

v e n e r a b l e Mr . Bail ly, p r i m e r p res iden te de la o b r a , les contes taba 

en u n a de sus c i r c u l a r e s : « Mi opin ion es que d e b e m o s permanecer 

s i endo lo que som )s, q u e á éso deben t ende r todos los es fuerzos y 

deseos . Séamos i n d i v i d u a l m e n t e m á s c r i s t i anos y m á s ca r i t a t i vos ; 

cons ideremos m u y s u p e r i o r e s á nues t ra Soc iedad l a s d e m á s aso-

c iac iones cr is t ianas, esas co f r ad í a s l á n v e n e r a n d a s po r el bien que 

h a n h e c h o , por su a n t i g ü e d a d , por la v i r lud y la p i edad de sus 

m i e m b r o s . Merezcamos sér les p e r s o n a l m e n t e sus t i tu idos y rempla-

zados ; pe ro c o m p r e n d a m o s , p o r o t r a pa r l e , que t i empos diferen-

tes t ienen también neces idades d i f e r e n t e s ; que las o b r a s de fé, 

s i empre las mismas en su p r inc ip io , son s i empre modi f i cadas según 

es tas necesidades v a r i a b l e s . Que séa bas t an t e p a r a t ranqui l izarnos 

s a b e r q u e nuestra Sociedad existe en la capi ta l del m u n d o cris-

t i a n o con la aprobac ión del P a d r e c o m ú n de los fiéles, y q u e está 

b e n d e c i d a por la Iglesia en todos los l u g a r e s en d o n d e ensaya sus 

m o d e s t a s o b r a s ! . » 

Mientras que la Soc iedad de San Vicente de Pau l tenia q u e defen-

de r se as í , en su p rop io seno, con t r a a l g u n o s de sus m i e m b r o s que 

1. Circular de 31 de Mayo 1846. — 
2. Circula> de 1 de Marzo 1844. — 

185. 

Se encuentra en el Manual, p. 241. 

Se encuentra en el Manual, pag. 

no la e n c o n t r a b a n b a s t a n t e re l ig iosa , sus enemigos la a c u s a b a n p o r 

fue r a de tener t endenc ias pol í t icas . N a d a h á s ido m á s falso, hab i endo 

s i empre es tado r i g u r o s a m e n t e p roscr i t a de sus r e u n i o n e s la pol i t ica 

y todo lo que con e l la se r e l ac iona . « N o s h e m o s r eun ido , d ice t a m -

bién una c i r cu la r p res idenc ia l , p a r a h a c e r el b ien á los p o b r e s y 

'para hacérnoslo a nosotros mismos ' , m e j o r a n d o nues t ro espír i tu y 

nues t ro co razon . Y la pol i t ica q u e h á h e c h o f r e c u e n t e m e n t e ve r t e r 

m u c h a s l a g r i m a s , no t iene el secre to de e n j u g a r u n a so la . Qué séa 

pa ra s i empre a l e j a d a de nues t ro seno ! Mien t ra s que Dios , en su 

miser icord ia , a p a r t a r á de n u e s t r a s r eun iones este i ncesan te fe r -

men to de d i scord ia , la Sociedad de S a n Vicente de P a u l p r o s p e r a r á 

y los desg rac i ados la b e n d i c i r á n . P o r el con t r a r io , el d ía en q u e 

f u e r a p e r m i t i d o á la polí t ica h a c e r o i r e n t r e noso t ros u n a sola p a -

l a b r a , el p ed azo de p a n que d á m o s á los p o b r e s se c a m b i a r í a en 

p i ed ra , y la Sociedad de San Vicente de P a u l ser ia de s t ru ida 2 . » 

La Sociedad de S a n Vicente d e P a u l e s taba tán d is tan te de p e n s a r 

en la pol í t ica , que n o quiso c o o p e r a r , así como lo ped ían a l g u n o s 

m i e m b r o s , á la pub l i cac ión de un d i a r io ca to l íco . « Nues t r a o b r a , 

dec l a ró po r o r g a n o de su p r i m e r p re s iden t e , es u n a o b r a de ac-

ción ; no es u n a t r i b u n a , no es necesa r io q u e lo séa n u n c a n i en 

p a r t e a l g u n a . C ó m o es difícil á un pe r iod ico no a b u n d a r en 

un sen t ido exclus ivo ! l a s v o l u n t a d e s m á s fue r t e s h a n f r a c a s a d o . 

Cómo es difícil s o b r e todo no h e r i r a l g u n o en d i scus iones r epe t i -

das ! Y n o s o t r o s ex i s t imos pa ra d u l c i f i c a r do lores y no p a r a c r ea r -

los . La Soc iedad de San V i c e n t e de P a u l es toda caridad, d icen las 

reglas , la política le es completamente extraña. Y un per iodico se 

ocupa m á s ó m e n o s de pol i t ica 3 . » 

E s e x t r a ñ o i g u a l m e n t e a l fin d e l a o b r a , el p e n s a m i e n t o d e s e r v i r 

y de favorecer de u n a m a n e r a c u a l q u i e r a los in te reses ma te r i a l e s 

de sus p rop ios m i e m b r o s . Las r e g l a s t r a z a d a s con este mo t ivo es-

1. Palabras subrayadas por el autor mismo de la Circular. 
2. Circular de lo de Agosto de 1844, pag. 204 del Manual. 
3. Circular de 1-4 de Julio, da 1841, pagina 165 del Manual. 



t a n m a r c a d a s de la m a y o r p r u d e n c i a . « Que un j o v e n , leemos en 

el las , pe r t enec iendo a la Sociedad, séa env iado á P a r i s p a r a ha-

cer sus es tudios , no h a y n i n g u n o de n o s o t r o s q u e no se complazca 

y se c rea en el deber de acoger lo , de p r e s e n t a r l o á una Conferencia, 

de d a r l e l a s direcciones y los conse jos d e que p o d r á neces i ta r para 

su co locac ion , sus es tud ios y sus m o d e s t a s d i s t r acc iones , y por ul-

t imo , sér le út i l en todas las cosas , en u n a m e d i d a m a r c a d a por la 

p r u d e n c i a y po r la d iscrec ión , q u e son las p r i m e r a s de todas las 

c o n v e n i e n c i a s . P e r o se s igue de a h i que , c u a n d o u n o de nuestros 

colegas a b a n d o n a su p rov inc i a y v iene á P a r i s , séa p a r a segu i r un 

l i t ig io , séa p a r a d i r ig i r u n a ope rac ion m e r c a n t i l , séa p a r a solicitar 

su admis ión ,ó su ascenso en la c a r r e r a de los c a r g o s publ ico?, séa 

o p o r t u n o q u e la confe renc ia de la cua l fo rma pa r t e , lo recomiende 

p a r a una ó m u c h a s de e s t a s cosas , séa al Conse jo g e n e r a l , séa á 

u n a de las Conferenc ias , ó t a m b i é n espec ia lmente á u n o de los que 

h a b i t a m o s en la cap i ta l , por esta calidad y a titulo de miembro de 

la Sociedad de San Vicente de Paul ? 

« N o lo p ienso, y para ju s t i f i ca r mi o p i n i o n , me b a s t a r á señalar 

los inconvenien tes n u m e r o s o s y g raves que ser ían el infal ible resul-

t a d o de un s is tema de c o n d u c t a opues to . 

« Desde el momento que n u e s t r o s co legas de p r o v i n c i a recibieran 

a l g u n o s servicios pe r sona le s , p a r a la obtención de puestos, se daría 

l u g a r p a r a creer que acceso r i amen te po r lo m e n o s á los cuidados 

de la ca r idad pa ra con los pobres , se puede e n c o n t r a r p a r a sus pro-

píos in tereses , en nues t r a Soc i edad , medios de prosperar, y muy 

p r o n t o las conferencias s e r i a n invad idas por una m u l t i t u d de per-

sonas , q u e con mi ras i n t e r e sadas d e r r a m a r í a n l a g r i m a s sobre las 

neces idades de los pobres , p a r a p r e p a r a r s e en n u e s t r a o b r a protec-

c iones , a p o y o s y medios p a r a l og ra r sus deseos. 1 

« L o s celos y las env id ias de los r ivales con t r a r i ados , un ido á la 

m a l i g n i d a d , s iempre en g u a r d i a y a l e r t a , p a r a e x p i a r pretextos 

p a r a la ca lumnia , h a r i a d e n u n c i a r á la Soc iedad de San Vicente 

de P a u l , c o m o ex tend iendo p o r todo el país y p o r lodas las ofi-

c i n a s u n a vas ta red de i n t r i ga s , p a r a a c a p a r a r los empleos hon-

rosos v lucra t ivos , y a s e g u r a r los éxi tos á lá les especulac iones in-

dus t r ia les . 

« El a p r e s u r a m i e n t o de l a s d e n u n c i a s seria t án to m á s v ivo , y su 

enca rn izamien to t á n t o m á s d u r a b l e , c u á n t o que n a d i e i g n o r a q u e 

el e s t a n d a r t e de la re l igión es b a j o el cuál nos g l o r i a m o s y h o n r a -

mos e j ecu ta r n u e s t r a s ob ras , y q u e en t re el clero y noso t ros exis te 

unión y s impa t í a , a c o m p a ñ a d a s po r nues t r a p a r t e de conf ianza res -

pe tuosa y c o m p l e t a m e n t e filial. 

o El n u m e r o s iempre creciente de nues t r a s conferenc ias , los h o m -

bres de pos ic iones e levadas que pueden es tar en nues t r a s filas, los 

p r inc ip ios re l ig iosos que nos son c o m u n e s , los lazos que unen á m u -

chos mi l l a r e s de h o m b r e s d i s éminados en m á s de cien luga re s d e 

nues t ro pa is , p a r a no f o r m a r más que una sola fami l ia con J e s u -

c r i s t o ; todos es tas c i r cuns t anc i a s ser ían h á b i l m e n t e exp lo tadas , y 

m u c h a s p e r s o n a s h o n r a d a s , p e r o c rédu las , s educ idas p o r la h a b i -

l i dad de los acusadores y hac i éndose éco de ins inuac iones m a l i g -

n a s , h a b r í a n m u y p r o n t o ex t r av i ado l a op in ion pub l i ca . 

a I l ay una cosa que subleva t o d a s las conciencias , y es el e m -

p leo de l a r e l ig ión , d é l a ca r idad y d é l a v i r t ud , como med io d e 

éx i to en un i n t e r é s persona l y p r ivado . Con respecto á es to , el sen-

t imien to n a c i o n a l que r e p r u e b a , m a r c á n d o l e en la f r en t e , á cua l -

qu i e r a q u e p o n e la san t idad de las cosas al servicio de sus in t e re -

ses t e r r e s t r e s , es t á n p r o n t o y t á n i m p e t u o s o , que se in f l ama á la 

m e n o r apa r i enc ia , y no espera s i empre l a s p r u e b a s p a r a e s t a -

l l a r ». » 

E n r e s u m e n , el ob je to de la Sociedad de San Vicente de P a u l no 

es ni la pol i t íca , ni la ven ta ja t empora l de sus m i e m b r o s , n i t a m -

poco la as is tencia y el a l ivio de los pob re s . Es te o b j e t o es ún ica-

m e n t e la sant i f icac ión de sus m i e m b r o s p o r la p rac l i ca de o b r a s de 

car idad con los pobres 2. — Apresu rémosnos a h o r a á ve r cuáles 

son las 

1. Circular de 8 de Diciembre de 1844, pag. 224 del Manual. 
2. Porqué la divina Providencia, que obra siempre en su hora, que 



I I I . — Obras de la Sociedad de San Vicente de Paul. — Estas 

o b r a s a b r a z a n lodo lo q u e se ref iere a l alivio m a t e r i a l del pobre, 

no adelanta nunca, ni retarda sus obras, porqué la divina Providencia 
há reservado á nuestro siglo esta bella institución de las Conferencias 
de San Vicente de Paul ? Frecuentemente me hé hecho esta pregunta, 
y la respuesta que prefiero es esta : que las Conferencias de San Vi-
cente de Paul debian remediar uno de los mayores males de nuestro 
siglo. Cuál es este mal ? Consiste en los esfuerzos inaudi tos que no se cesa 
de hacer diar iamente en derredor nuestro para falsificar el Cristianismo 
y para falsificar la caridad. . . Preciso es decirlo, ése es un poco el ca-
rácter general de nuestro siglo. Falsifica todo lo que es solido y ensaya 
engañar á las gentes con apariencias seductoras . Se hace brillar á 
nuestros ojos el oropel, y se nos dice : es oro ; se talla con habilidad 
un frágil cristal , y se nos dice : es d iamante ; se imi ta , pero se engaña; 

se copia, pero se adultera No se l imita á adul terar la materia, se 
adulteran igualmente las cosas del cielo y las cosas del a lma. Es pro-
digioso hasta que punto se tiene hoy la pretensión de ser cristiano sin 
sérlo ; una poca probidad externa, una cierta regular idad de costum-
bres, una especie de apariencia de respeto por !a religión, pero sin fé, 
sin practica y sin nada s o b r e n a t u r a l : hé aquí ahora el Cristianismo y, 
de igual manera , por la car idad. Se arroja al pobre una moneda, ó 
bien se preocupa de su bienestar mater ial , se qu ie re que esté mejor 
al imentado, mejor veslido, mejor alojado, pero sin ocuparse nunca de 
su corazon y de su eternidad. Hé aqui la car idad de nuestro siglo I 
Cristianismo de oropel, é imitación de caridad 1 — Pero al mismo 
t iempo inmenso peligro 1 porque se habitúa fácilmente á esta apa-
riencia que no cuesta nada, pero que no vale ápenas. — Es contra 
este Crist ianismo falso, y contra esta falsa caridad, que las Conferen-
cias de San Vicente de Paul han recibido la misión de obrar y es por 
éso que, sobre su noble bandera , han inscrito estas palabras : « Vida 
crist iana y caridad cris t iana. » — Vida cristiana desde luego .es la pri-
mera palabra de la d iv i sa ; y en efecto, no lo olvidéis nunca, las confe-
rencias han sido pr imeramente fundadas en interés de la vida cristia-
na ; el de la caridad no há venido más que en segundo lugar . — Antes 
del acío de caridad, se há pronunciado el acto de fé. Muchos jóvenes 
se han réunido para llevar jun tamen te una vida c r i s t iana , y este acto 

asi como á sü e l evamien to m o r a l y á la sa lvac ión de su a l m a . Son 

tán n u m e r o s a s que á p e n a s se p o d r í a e n u m e r a r l a s . Fo rzoso nos es 

h a b l a r so l amen te de las p r inc ipa les . 

de fé practica, tán al tamente proclamado por ellos, en medio de una 
sociedad incrédula y burlona, há llegado á ser, cómo ant iguamente la 
sangre de los már t i res , una semilla de nuevos crislianos. De todas 
partes, se há visto surgir hombres á la voz de Vicente de Paul, pisotear 
el respeto humano , practicar la religión, y, por sus posiciones sociales, 
sus talentos, su ciencia, tánto cómo por sus virtudes, hacer respetar 
en ellos la doctr ina de la cuál eran les fiéles y valerosos discípulos. 
Pero la fé es una flor divina y el f ruto que dá es la caridad. Es tam-
bién esta caridad nacida de la fé, la caridad crist iana, la caridad ver -
dadera que debeis enseñar al mundo. Véd desde luego cómo ésta aven-
taja y tr iunfa de la falsa caridad que se nos pondera hoy. Si no os 
ocupáis más que de los intereses materiales del pobre, por una parte , 
no le satisfaréis completamente, y por otra, no apagaréis nunca en él 
la l lama de la envidia y del odio que amenaza todos los dias con in-
cendiar la sociedad. No será nunca una moneda, ni una comida, ni un 
traje, ni tampoco l o q u e ilamais con énfasis la organización del t rabajo , 
quien hará que el pobre sea rico ; y sobre todo no será nada de lodo 
éso lo que impedirá roer su freno con angust ia y envidiar á los que la 
Providencia há enriquecido con sus dones. Para hacer al pobre un bien 
solido, es preciso hablar le de su a lma, y hacerle comprender su dig-
nidad cristiana, haciendo pasar por sus oidos esta palabra de J e s u -
cristo : Beati pauperes. Es necesario hacerle amar esta dicha, haciéndole 
desear estas riquezas celestiales que no roe el orín y que el ladrón 
no roba. Oh 1 entonces, el menor socorro llevado por vuestra caritativa 
mano le parecerá muy dulce. Vosotros seréis para él los enviados del 
Padre celestial, á quién él habrá rogado por la mañana , y que le dará 
el pan cotidiano. — Pero, no e3 solamente el pan del cuerpo que reci-
birá de vuestra caridad, habréis dotado su miseria con dos riquezas 
incomparables: la resignación en el t iempo, y la esperanza del cielo!.. . 
Caridad verdaderamente admirable que se extiende á todos los infortu-
nios, á los del alma y á los del cuerpo, y que curará á los unos con los 
otros ; caridad semejante á l a Sabiduría divina que alcanza de un ex-
tremo á otro, con fuerza y con-suavidad. — El extremo de arr iba es 



La p r i m e r a Obra de la Sociedad de San Vicente de Paul , primera 

en fecha y que es cons iderada cómo la pr imera por su impor tan-

cia, es la visita domiciliaria á los pobres. Oigamos lo que dicen 

en todas las c i rculares los pres identes genera les de la Obra, puesto 

que nad i e p u e d e h a b l a r con tán ta competencia . « La visita á los 

pobres en sus es tanc ias es el carac'ter dis t int ivo de las Conferencias 

de San Vicente de P a u l ; el consejo h á exhór tado también á los 

pres identes de las conferencias de Pa r í s á vis i tar ellos mismos á 

todas las f ami l i a s a d o p t a d a s po r sus Conferencias respect ivas, to-

dos los t res meses , p a r a conocer mejor sus necesidades, y asegu-

rarse de que las vis i tas se hacen regu la rmente . Vayamos ani-

m o s a m e n t e á las gua r idas infec tas e n - d o n d e la pobreza está fre-

cuen temente c o n d e n a d a á h a b i t a r ; no contentos con ir nosotros 

mismos , s en t émosnos sobre la silla destrozada que se nos ofrece; 

conversemos con los pobres , y es ta conversación a t rae rá la con-

fianza ; conoce rémos todos sus males , todos sus deseos y quizás 

sus vicios. Nosotros les da rémos consejos con conocimiento de 

c a u s a » 

« . . . E n a l g u n a s Conferencias há sucedido que miembros impedi-

dos por sus ocupac iones , h á n hecho ir los pobres á sus casas para 

d is t r ibu i r les á l a véz, y á buenos conse jos , yá la limosna material, 

e n l u g a r d e i r á visi tarlos en su domicil io. Eso es menos contrario 

á nues t r a inst i tución que h a c e r l levar á los pobres los socorros por 

pe r sonas p a g a d a s ; esta u l t ima m o d a , no se puede reprobar la bas-

t a n t e ; n a d a de s t ru i r í a más r ad ica lmen te el espíritu d é l a Suciedad; 

s eme jan te abuso , p o r lo demás , no es tá todavía revelado más que 

po r un hecho a is lado, y sabéis cuán vivas han sido nuest ras recla-

maciones ; h é m o s dado el gr i to de a l a r m a , como si el enemigo hu-

Dios ; el extremo de abajo es el pobre ; ella le ama, le alivia, le consue-
la, y obra, con respecto á él, con la fuerza que dá la fé y con la suavidad 
del amor. (Mgr. De La Bouillerie, Las Conferencias d¿ San Vicente de 
Paul.) 

t . Circular de 14 de Julio 1841, pag. 172 del Manual. 

biéra estado á nues t ras p u e r t a s ; confiamos en que este g r i t o r e s u e n a 

todavía en todos los oídos, y que serémos bastante v i g i l a n t e s los 

unos con los o t ros pa ra que esta desgracia no se r e p r o d u z c a 

n u n c a ! 

« En cuan lo á l a o t ra manera que acabamos de i nd i ca r , t a m b i é n 

' " l a censuramos. E l fondo, lá esencia de nuestra obra es la v i s i t a do-

miciliaria del p o b r e ; es preciso que lo veamos con sus t r a p o s , en 

todo el desorden, las incomodidades de su miseria, de su i m p r e -

visión y de su desal iento . Esta vista es á la vez una i n s t r u c c i ó n 

para noso t ros y un motivo de afecto hacia él. Si viene á n o s o t r o s 

en lugar de que vayamos á él, no se obtendrá el mismo r e s u l t a d o . 

Quién no comprende también que la visita espontanea del q u e l l eva 

los socorros le asegura sobre la familia necesitada u n a s c e n d i e n t e 

mora l , que no podr ía dár le la conversación que viene á b u s c a r d e 

una m a n e r a interesada uno de los miembros de esta f a m i l i a ? Y 

despues, l evantemos aquí nuestros pensamientos más a r r i b a : l o s 

pobres son los amigos de Jesucristo, son sus m i e m b r o s ; son él 

mismo ; Jesucristo t iene por hecho á su persona divina lo q u e se 

hace por cada uno de e l los ; San Vicente de Paul q u e r í a q u e , 

cuando se hab l a r a á un pobre , cuando se le daba l a l i m o s n a , se 

figurase y se persuadiese que se hab laba al mismo J e s u c r i s t o , q u e 

se asistía al divino Sa lvador en persona. Quién de noso t ros n o e n -

vidia la d icha de los pastores de Belen ? Pues b ien! de e s t a d i c h a 

par t ic ipamos cuando visi tamos con fé á los pobres en sus d o m i c i l i o s . 

Como estos dichosos pas tores , séamosdil igentes en este p i a d o s o m i -

nisterio ; co r r amos á las bohard i l l a s , á todas parles en d o n d e s u f r e el 

divino Niño en l a pe rsona de los pobres , acerquemosnos con r e s p e -

to, veneración y c o n í i m o r , á esas miserables viviendas; no c e d a m o s 

semejante privilegio á nadie . Fué un grande favor el a c o r d a d o á a l -

gunos humi ldes pastores en la noche misma del nacimiento de N u e s -

tro S e ñ o r ; es un g rande favor también el que viene á los m i e m b r o s 

de la Sociedad de San Vicente de Pau l , al ser l l amados al h o n o r 

y á los beneficios de la visita á los pobres. No dejemos d i s m i n u i r 

esta gloriosa v e n t a j a , séamos fiéles á esta grande y s a n t a p r a c t i c a , 
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á la cuál es lá p r o m e t i d a el cielo ; v i s i t emos n o s o t r o s mismos , visi-

t e m o s en sus casas á los p o b r e s de J e s u c r i s t o » 

E s con es ta a l teza de m i r a s , q u e la v i s i ta á los pobres es consi -

d e r a d a en l a Sociedad de San Vicente de P a u l ; es con este espíritu 

d e fé q u e se hace . Quién no c o m p r e n d e r á , d e s d e luego, la im-

p o r t a n c i a q u e á ello d á la Soc i edad , y loá f r u t o s a b u n d a n t e s de que 

1. Circular de I de Diciembre de 1842, pag ina 182 del Manual. —To-
das las semanas , los miembros de las Conferencias se reúnen en un 
d ia fijo ; y despues de haber rezado é invocado sobre ellos la gracia de 
este divino Espíritu, por el cual, dice San Pab lo , la caridad de Dios es 
derramada en nuestros corazones, Rom. v, 5, hab l an sobre las necesida-
des de los pobres ; se comunican sus pensamien tos , sus juicios y sus 
designios respecto á los medios más eficaces pa ra socorrer á estos des-
g rac i ados ; se distribuyen las más pobres famil ias de la poblacion; 
cada miembro toma dos, tres ó más, de las cua l e s eslá especialmente 
e n c a r g a d o ; enseguida se distribuyen en t r e ellos bonos de pan, de 
carne, de leña ó carbón ; y despues, en la s e m a n a , ván cada uno por 
su lado á visitar sus familias. — Sus familias !... Es asi como los discí-
pulos de San Vicente de Paul l laman á las f ami l i a s de los pobres 1 Si, el 
discipulo de San Vicente de Paul dice mis fatnilias, hablando de estos 
pobres que vá á visitar, aliviar y á consolar en sus bohardil las y bajo 
s u s harapos , como dice mi familia hab lando d e su padre, de su madre, 
de sus he rmanas , de su mu je r y de sus h i j o s ! . . . Ván estos hombres y 
es tos jóvenes, á visitar sus familias: ván pe r sona lmen te , no. contentán-
dose con enviar de lejos un socorro c u a l q u i e r a Es muy évidente 

q u e el dinero solo, enviado de lejos al pobre p o r el rico, del fondo de 
un suntuoso palacio, no bas ta r í a ! Es que el d ine ro no tiene mirada, 
n i corazon, ni entrañas que sientan y que h a g a n s en t i r : el dinero es 
sordo y mudo. El pobre necesita otra cosa q u e dinero y p a n : necesita 
u n a voz h u m a n a que le hable, un corazon ca r i t a t ivo que le ame, una 
mirada que se muestre sensible á sus m a l e s ; le es necesario alguien 
q u e vaya á él, que le vea y que le haga s e n t i r y comprender que no está 
abandonado en la t ierra. Hé aqui lo que h a c e n , no solamente con una 
caridad que conmueve á los pobres, sino con una sencfllez y una na-
tura l idad que les encantan, los miembros de l a s Conferencias de San 
Vicente de Paul. (Mgr. Dupanloup, loe. cí t . ) 

ha sido el o r igen , yá p a r a los asociados , y á p a r a las f a m i l i a s visi-

t adas y as i s t idas? Es de esta vis i ta , en efecto , que h á d a d o pe r fec to 

conocimiento de l a s neces idades de los pobres , q u e h a n n a c i d o 

como e s p o n t á n e a m e n t e todas las d e m á s o b r a s de la S o c i e d a d . 

Desde luego , « y e n d o á v is i tar los ind igen tes á domic i l io , los dis-

cípulos de S a n Vicente de P a u l no h a n t a r d a d o en ver con sus o jos 

la pena e x t r e m a q u e es tas pobres gen te s t en í an p a r a a l i m e n t a r s e , 

aun con la p a r q u e d a d que p rec i sa p a r a no m o r i r s e de h a m b r e ; h a n 

visto la excesiva ca res t í a de los a l imentos m á s n e c e s a r í o s p a r a la vi-

da, que no p u e d e n á p e n a s p r o c u r a r s e d i a r i a m e n t e , en c a n t i d a d e s mí-

n i m a s y en ca sa de los vendedores de s e g u n d a y de t e r c e r a m a n o ; 

y despues , la d i f i cu l t ad de p r e p a r a r es tos a l imen tos , el cos te de l 

ca rbón y de la l e ñ a , l a fa l ta de t i e m p o . . . H á n v is to t o d o esto , lo 

h a n c o m p r o b a d o , y se h a n d icho : P e r o no se r i a pos ib l e c o m p r a r 

noso t ros m i s m o s , a l p o r m a y o r , los a l i m e n t o s de p r i m e r a neces i -

dad , con e s t e benef ic io d e b a r a t u r a q u e es el p r iv i l eg io d e l a s 

g r a n d e s c o m p r a s ? Los h a r i a m o s n o s o t r o s cocer y p r e p a r a r en 

g r a n c a n t i d a d en loca les c o n v e n i e n t e s ; y despues los d i s t r i b u i r í a -

mos á es ta p o b r e gen te , p a r a se rv i r á sus c o m i d a s . De es te c a r i -

t a t ivo p e n s a m i e n t o nac ió la Obra a d m i r a b l e y h o y t á n m u l t i p l i c a d a , 

de Cocinas économicas, en d ó n d e con pocos gas tos , se a l i m e n t a 

á mu l t i t ud d e pobres 

\ . La obra de las Cocinas económicas há sido introducida en el seno 
de la Sociedad por la Conferencia de Grenelle (París). Tomando á nues -
tro santo Pa t rón la idea de estas cocinas, esta Conferencia há sabido 
ofrecer, no solamente á las familias que visita, sino á más de 300 o t ras , 
abundantes socorros de al imentos cocidos. Al instante há sido r e c o m -
pensada de s u s caritativos esfuerzos por la extensión q u e han p rocu-
rado á otras obras que nuestros colegas habian emprendido anter ior-
mente.. . La Conferencia, puesta asi en relación directa con la pobla -
cion paciente del pais, y mejor conocida por ella y por la autor idad 
municipal, h á adquirido una nueva influencia de la cual há sacad 0 

partido ventajoso para el desarrollo de nues t ras obras propias . Es así 
como la cocina economica há facilitado y de te rminado el 'es tablecí-



« Es t ambién en es tas vis i tas domic i l i a r i as que los miembros d e 

S a n Vicente de P a u l lian vis to de l an te de el los , s o b r e la p a j a 6 a l -

r e d e d o r del h o g a r a p a g a d o , cen tenas y mi l l a res de desgraciados, 

m u j e r e s y anc ianos , med io de snudos , a p e n a s cub ie r to s con harapos 

sucios y d e s g a r r a d o s , q u e no b a s t a b a n p a r a cubr i r los , ni para 
pro t ege r sus m i e m b r o s h e l a d o s con t r a el r i go r de las estaciones. 

Su corazon se h á c o n m o v i d o an te este e spec tácu lo , y se han d i -

c h o : No es b a s t a n t e a l i m e n t a r á nues t ros p o b r e s ; p rec isa vestir-

los. De a h í h á nac ido l a o b r a del Vestuario de los pobres, e n 

d ó n d e se c o m p r a , en f ab r i ca y p o r piezas, telas c o m u n e s con l a s 

cua l e s se c o n f e c c i o n a n t r a j e s p a r a los p o b r e s , y en d ó n d e se re-

coge vest idos v ie jos , ca l zados usados , s a b a n a s y camisas que se 

h a n de c o m p o n e r , y que p res tan ensegu ida b u e n o s servic ios á estos 
desg rac i ados . 

« T a m b i é n h a n s ido tes t igos , en es tas m i s m a s vis i tas , de l a s 

angus t i a s d e t a n t a s f ami l i a s d e s g r a c i a d a s , al a p r o x i m a r s e el pago 
del a lqu i le r . P o r p e q u e ñ o q u e séa este a lqu i le r p o r e s t r echas b o -

h a r d i l l a s d e b a j o del t e j a d o , ó en oscu ros s u b t e r r á n e o s , cuántas 
di f icu l tades sin e m b a r g o p a r a es tas p o b r e s gen te s , p a r a pode r d a r 

de vez el i m p o r t e ! Y s in e m b a r g o es prec iso p a g a r ó sér desahu-

c iado ! L a d i f i cu l t ad v iene de su miser ia ; p e r o t a m b i é n resul ta d e 

la imprev i s ión , t á n g e n e r a l en m u c h o s pobres , que n o saben ápenas 

économiza r en sus b u e n o s d í a s p a r a los malos . L o s miembros d e 

San Vicente de P a u l se h a n d icho : E n s a y e m o s h a c e r á nuestros 

p o b r e s m á s p r e v i s o r e s ; o f r ezcámos le s una c a j a , un l u g a r de depo-
s i to , en d o n d e p u e d a n i r á d e j a r sus p e q u e ñ a s économias , y réunir 

miento de una biblioteca popular , de la cual se espera efectos saluda-
bles. La Conferencia no há temido emprender la instalación de su coci-
na con una s u m a de 50 francos ; pero ella contaba por aumento con la 
bendición de Dios. Esta no há faltado. — En muchas poblaciones este 
ejemplo há sido seguido, y I03 modestos principios de Grenelle han 

s i do muy sobrepujados. En 1849, la cocina de Saint-Sulpice suminis-
t ró 120,000 raciones. (Manual, etc. edición de 1855, pag. 473). 

asi poco á p o c o con q u e p a g a r al venc imien to , su p r o x i m o a l q u i -

le r ; a t r a i g á m o s l o s á e s t a s p e q u e ñ a s impos ic iones p o r la o fe r t a d e 

una b u e n a p r i m a , q u e vendrá en a y u d a á su miser ia y e x c i t a r á su-

buena vo lun tad y sus esfuerzos . Asi, ellos se a y u d a r á n ; noso t ros 

mismos les a y u d a r e m o s , y, p o r es te m e d i o , lo q u e no se pod ia 

l l egará á ser pos ible . E s de esle p e n s a m i e n t o que h á sa l ido la 

obra ingeniosa y t á n soco r r i da de l a Caja de ahorros para los 

alquileres de los pobres '. 

« Qué m á s ? N o es esto l o d o ? Los p o b r e s es tán a l i m e n t a d o s , 

vestidos y a l o j a d o s : qué es necesa r io lodav ia ? — S i ; es lo seria 

bas t an t e p a r a la benef icenc ia v u l g a r : p e r o n ó p a r a la ca r idad ! 

Al v is i tar á los p o b r e s , los m i e m b r o s de San Vicente d e P a u l 

h a n visto n o s o l a m e n t e sus mi se r i a s ma te r i a l e s , s ino a lgo peor 

lodavia p a r a qu i én conoce la d i g n i d a d h u m a n a y el precio de las 

a l m a s ; h a n vis to la p r o f u n d a miser ia esp i r i tua l de es tas p o b r e s f a -

mi l ias , mise r i a q u e a lcanza y r e b a j a lo q u e h a y en el h o m b r e de 

m á s n o b l e y de m á s g r a n d e , la p a r t e i n m o r t a l d e su ser , en d ó n d e 

r e s p l a n d e c e la i m a g e n de Dios. Han reconoc ido y descubie r to , en 

1. Hé aqui cuál es la organización de la Caja de los alquileres, esta-
blecida por la Conferencia de Poitiers, que fué una de las pr imeras en 
concebir la créacion : cada familia confia á su visitador lo que há podi-
do separar despues de pagar, y el visitador lo inscribe en una libreta, 
que es ent regada á esta familia. Las imposiciones se hacen por 50 cén-
t imos, cuyo interés, fijado según una tarifa proporcional, comienza á 
correr del I o y del 15 de cada mes, á contar de la de estas fechas que 
sigue á la imposición. La Conferencia garantiza á los propietarios el 
pago de los alquileres has ta el completo de las sumas totales, capital 
é interés, inscri tas en las l ibretas. Si hay un excedente, es colocado en 
beneficio de los depositantes en la Caja de ahorros de Poitiers. — La base 
de la tarifa de interés es tál que una familia que, cada quince dias 
imponga una suma siempre igual, encontrará al cabo del año, gracias 
á estos intereses, la suma aumentada en una cuarta par te [Manual, 
etc., pag. 470.) — La organización de estas Cajas no es en todas partqs 
igual. 



un n u m e r o de pobres , una i g n o r a n c i a g r o s e r a , incre íb le y v e r d a -

d e r a m e n t e a sombrosa de todo io que i m p o r t a al h o m b r e s a b e r : 

de Dios, d e si m i smos y de sus é t e rnos des t inos , de la rel igión y 

de la ley mora l , asi c ó m o d e los debe res : h a n c o m p r o b a d o en 

esta i gno ranc i a una d e las m á s a s q u e r o s a s l l agas de la p a r t e po-

b r e é Ín f ima de las pob lac iones de n u e s t r a s g r a n d e s c i u d a d e s ; en 

ello h a n e n c o n t r a d o el o r igen ind i rec to , pe ro s e g u r o , d e casi todos 

los vicios de estos d e s g r a c i a d o s , po r la ausenc ia de ins t rucc ión 

m o r a l v r e l i g i o s a ; y es p a r a r e m e d i a r , en pa r t e , es te mal q u e han 

i m a g i n a d o o t r a c lase de b u e n a s o b r a s : las Bibliotecas populares,-

la distribución de buenas lecturas, e tc . Otros l á n t o s med ios pa ra 

l levar á la b o h a r d i l l a del p o b r e a l g u n a s m i g a j a s de es ta p a l a b r a 

de Dios, que es el p a n del a l m a , no m e n o s necesar io al h o m b r e 

q u e el del cue rpo . 

« G u a n t a s veces t a m b i é n , a l v i s i t a r á sus fami l ias , los d isc ípulos 

de San Vicente de P a u l han t en ido el do lo r de r econoce r y c o m -

p r o b a r en m u c h a s casas la ausenc ia de la v e r d a d e r a fami l ia , un 

h o m b r e y u n a m u j e r n o casados , é h i j o s expues tos al a b a n d o n o y 

al e s c a n d a l o ! Es es te d e s o r d e n qu ién h á i n s p i r a d o á su ca r idad 

es ta obra, tán e m i n e n t e m e n t e cr is t iana y social , p a r a la rehabili-

tación de las uniones ilicilas, la cuál h á r egu la r i zado y vue l to al 

h o n o r y á la v i r tud mi l l a res de fami l ias 1 ? 

1. Esta obra, mucho t iempo antes de la formación de la Sociedad 
de San Vicente de Paul , existia bajo el patronato de San Francisco Re-
gis. Desde que nues t ras Conferencias se extendieron, réanudaron afec-
tuosas relaciones. Despues vinieron circunstancias propicias, que esta-
blecieron un lazo m á s intimo entre ambas Sociedades, que hoy cami-
nan hacia un mismo objeto dándose la mano. En unas poblaciones, 
las Conferencias han formado, en su propio seno, comisiones especiales 
para con t inuar la obra de San Francisco Regís. En otras partes, las 
Conferencias han establecido intimas relaciones con la Sociedad de los 
Matrimonios, como sucede en París, para inquirir las uniones ¡licitas, 
y traerlas á buen camino, convirtiendolas, comprando lo necesario 
á - l a s parejas concubinas para hacerlas menos penoso el acceso al 
a l tar . (31anual, pag. 475.) 

LA S O C I E D A D D E S A N - V I C E N T E D E T A U L . 

« Es t a m b i é n en esta visita á las fami l ias , que los m i e m b r o s de 

las ' con fe renc ia s h a n recibido la s an t a inspi rac ión de todas las 

g r a n d e s o b r a s de ca r idad en f a v o r d e la j u v e n t u d , es ta t i e r n a 

e d a d , tán d igna de l m á s vivo in te rés . A n t e sus o jos , h a n visto p o -

b res n iños , c rec iendo , capaces de todo b ien cómo de t o d o mal , y 

t e n i e n d o a n t e el los una v ida que pod ia ser h o n r a d a ó pe rve r sa , 

según l a pend ien te q u e t o m á r a . Y se h a n d icho : Qué s e r án es tos 

n i ñ o s , e n t r e g a d o s á si, a b a n d o n a d o s todo el d i a , a l e j a d o s de l a 

vista de sus p a d r e s , q u e no t ienen t i e m p o p a r a c u i d a r , ni ocu-

p a r s e d e e l los? En tonces los han env iado á los asilos; m á s t a r d e , 

los h a n h e c h o e n t r a r en las escuelas. P e r o no es todo , y h a y t o d a -

vía a lgo q u e h a c e r po r un n i ñ o d e s p u e s que se le h á pues to en la 

escuela : es necesar io segui r lo , y s abe r lo q u e v á á ser : si ap rove -

cha , si es tudia y si se conduce b ien . Oh ca r idad 1 eres tu qu ien h á s 

d a d o á los d isc ípulos de San Vicente de P a u l , p a r a h i j o s q u e n o 

son suyos , s ino h e r m a n o s en Jesucr i s to , cu idados y co razon q u e 

m u c h o s p a d r e s y m u c h a s m a d r e s no t ienen 1 Los m i e m b r o s de San 

Vicente de P a u l h a n es tablec ido la Obra del Patronato de los 

niños. El n o m b r e solo la h a c e c o n o c e r . Es tos ca r i t a t ivos p a t r o n o s 

se i n f o r m a n de la c o n d u c t a y de la ap l icac ión de sus j ó v e n e s p r o -

t eg idos ; s e m a n a l m e n t e se h a c e n c o m u n i c a r las n o t a s de a p l i c a -

c i ó n ; los e s t imu lan d i s t r i buyéndo le s en épocas d e t e r m i n a d a s a l -

g u n a s r e c o m p e n s a s , y es as i c ó m o p r e p a r a n á es tos n i ñ o s p a r a 

que séan út i les á la fami l ia y á la p a t r i a , p o r el t r a b a j o y la v i r -

t ud . 

« Despues d e las clases v iene p a r a el h i j o del pueb lo el apren-

dizaje de un oficio, es ta s e g u n d a escuela , tán pe l ig rosa en u n a 

e d a d déb i l , sin exper i enc ia , r o d e a d o de e s c á n d a l o s y de seduccio-

nes , y en qu iénes l a s pas iones p r inc ip ian y a á h a c e r sen t i r sus p r i -

m e r a s man i f e s t ac iones . Los d i sc ípu los de San Vicente de P a u l 

ve i an con do lo r á es tos n i ñ o s desgrac iados , que se h a b í a n acos-

t u m b r a d o a m a r , q u e h a b i a n vis to de ce rca , á los cua les h a b í a n 

d a d o el a l i m e n t o en sus fami l ias , y q u e más t a r d e h a b i a n v ig i l ado 

en las e s c u e l a s ; los ve ian pe rve r t i r s e casi t o d o s y p e r d e r s e en el 
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te r r ib le ab i smo de los ta l leres . Qué h a c e r ? r o m o r e m e d i a r un ma l 

tan g r a n d e , que des t ru í a el f ru to d e t an tos c u i d a d o s ? I m a g i n a r o n 

el Patronato de los aprendices. El n o m b r e hace conoce r la o b r a 

AI sa l i r de las escuelas , y despues de la p r i m e r a r o m u n í o n los 

n m o s son co locados en a p r e n d i z a j e ; se cu ida elegir p a r a el los los 

m e j o r e s t a l l e r e s ; se es t ípu la las condic iones co n v en i en t e s p a r a su 

s a l u d , y las reservas necesa r i a s p a r a el c u m p l i m i e n t o de sus d e b e -

re s re l ig iosos . Cada ap rend i z t iene una l íb re la en la cual el a m o 

insc r ibe s e m a n a l m e n t e sus no t a s . Una véz al mes los n i ñ o s son 

a s i l a d o s en los t a l l e r e s ; se i n f o r m a de los a m o s respec to de su 

c o n d u c t a , y despues de el los mi smos de la m a n e r a c o m o son t ra-

t ados . P o r u l t imo, el d o m i n g o y d ías fesliVos, pa ra su s t r ae r l o s á 

los pe l ig ros de la t abe rna y de o t ros l uga re s nocivos , y p a r a d á r -

C O n l a P a l a b r a d e D ¡ o s el p a n del a l m a , se los r e ú n e en loca les 

especia les , b a j o el c u i d a d o de la re l igión y de la ca r idad ; y alli se 

les i n s t r u y e en sus d e b e r e s ; se lee las n o t a s d e la s e m a n a ; se les 

exc i ta a la vir tud con r e c o m p e n s a s y ca r i t a t ivos conse jos , y p a r a 

hace r l e s el t i empo m á s a g r a d a b l e , se les p r o c u r a d ive r s iones lio-
ne s t a s . 

« P e r o no es todo ; y h é aqui la m á s a d m i r a b l e q u i z á s d e todas 

las o b r a s de las Confe renc ia s . Es t a ob ra há nac ido t a m b i é n n a t u -

r a l m e n t e , as i como todas las d e m á s , de la visita m i s m a á las fa-

mil ias pob re s . - Yendo á ver las los socios de San Vicente de P a u l 

h a n n o t a d o con do lo r y con a s o m b r o , cuán g r a n d e n u m e r o d e es-

tos d e s g r a c i a d o s p e r m a n e c í a n a l e j ados de nues t r a s r e u n i o n e s cris-

t i anas , se d e s t e r r a b a n de la iglesia los d o m i n g o s y d ias fes t ivos 

y p e r m a n e c í a n e x t r a ñ o s á todo cul lo y á toda prac t ica re l ig iosa , vi-

v iendo s in re l ig ión , sin s ac r amen tos , s in p a l a b r a de Dios y s e ' p o -

d r í a deci r , cop i ando 1a ter r ib le y ene rg ica expres ión de S a n P a -

blo : Sin Dios y sin Cristo en este mundoLos unos a l e g a b a n por 

excusa la fa l ta de t r a j e s convenien tes , los o t ros , el t r a b a j o ob l igado 

que o c u p a sus m a ñ a n a s de los d o m i n g o s ; pe ro la v e r d a d e r a causa 

1. Efes. n , 12. 

e r a la i g n o r a n c i a y la ind i fe renc ia , el d i s g u s t o ' y ' l a f a l t a de c o s t u m -

b r e en todo lo que se ref iere á la re l ig ión, y , en m u c h o s t ambién , 

como una especie de e m b r u t e c i m i e n t o m o r a l q u e h a c e insens ib le á 

todas las cosas del a l m a . Los m i e m b r o s de San Vicente de P a u l 

v ieron esta e x t r e m a miser ia e sp i r i tua l , y sus e n t r a ñ a s se c o n m o -

vieron de c o m p a s i o n . Hab iendo conocido el mal , buscaron y en-

c o n t r a r o n un r e m e d i o . A estos pobres , se d ige ron , que v a m o s á 

v i s i t a r , p idámos les q u e nos vue lvan las visi tas, v in iendo á reun i r se 

en d e r r e d o r nues t ro y con noso t ros , cerca de D ios ! L lamémos los , 

r éunamos los , h á g a m o s l e s rezar , y r ecemos con e l lo s ; hab l emos l e s 

de su a l m a , de la v i r t ud , del cielo, y pa ra es t imula r los á venir , 

c reémos les a t r ac t i vos y a l g ú n in terés . 

« De este p e n s a m i e n t o nac ió la t i e rna o b r a de la Santa Familia. 

Cada d o m i n g o , h a c i a med iod ía ó á la u n a , mul t i tud de famil ias 

pobres , p a d r e s , m a d r e s é h i j o s se reúnen en un local , en donde 

e n c u e n t r a n á estos buenos señores de San Vicente de P a u l con un sa-

c e r d o t e . Es te ce l eb ra la misa y les hace u n a pla t ica re l ig iosa . Se 

r eza , se can t a y d e s p u e s un socio de San Vicente de P a u l re f ie re 

una h i s to r ia éclificante, ó u n a v ida de s a n t o ; y se t e r m i n a por una 

r i fa de ob je tos , q u e los g a n a n c i o s o s rec iben . Si h a y enfe rmos , se 

t o m a n o t a de su n o m b r e , y se les envia medico y remedios . — Qué 

m á s ? Oh genio invent ivo de la ca r idad ! Hay h a s t a una Secretaria de 

los pobres \ L o s m i e m b r o s de las conferenc ias se hacen sec re ta r ios 

benevo lo s de e s t a s pobres gen te s , p a r a escr ib i r sus ca r t a s y l l eva r -

les y ano ta r l e s sus pequeñas cuentas . Hay t ambién abogados de 

los pobres, p a r a aconse ja r l e s , as is t i r les en ^sus asun tos y e c o n o m i -

zarles p rocesos . 

« Ser ia i n t e r m i n a b l e , si os h a b l á r a de lodas las o b r a s . . . q u e la 

ca r idad inven t iva y f ecunda de los d isc ípulos de San Vicente de 

P a u l h á i m a g i n a d o . A las yá n o m b r a d a s , deber ía a ñ a d i r t a m b i é n 

l a Obra de los huérfanos, la colocacion de los niños en casa de 

honrados labradores, el Patronato especial de los niños en las fa-

bricas, la i n s t r u c c i ó n de los n i ñ o s p a r a la Primera Comunion, los 

Obradores de c a r i d a d , la Caja de alquileres, de socorros mutuos; 
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la facilidad dada á los matrimonios pobres, p a r a proveer los de los 

d o c u m e n t o s necesarios, y economizar les los g a s t o s ; las vis i tas á 

los presos, y también á los condenados á m u e r t e ; po r f in, conmo-

vedora y ult ima préocupacion de la car idad en f ren te de un a b a n -

dono doloroso , — porque, como dice Isáias , el pobre muere y nadie 

seacuerda de é l y casi nad ie le t r i bu t a los ú l t imos deberes , ni lo 

a c o m p a ñ a á su ultima m o r a d a ; — pues bien 1 los discípulos de 

San Vicente de Paul han quer ido es ta r allí, y a m a r has ta la m u e r t e 

y el sepulcro al que hab ían a m a d o y socorr ido en vida ; han c réado 

la obra de los funerales de los pobres2 » 

P e r o es preciso detenerse, y t e rmino , sin h a b e r d icho lodo ; p o r -

que las o b r a s de las Conferencias de San Vicente de Pau l igua lan á 

las miserias de los pobres, y estas miserias , lo sabéis , son en cierlo 

m o d o infinitas. Sin duda , la Soc iedad de San Vicente de P a u l no 

real iza todas sus obras en todos los sitios en dónde h a y Con-

ferencias e s t ab lec idas ; pe ro , en todas par tes , hace l a vis i ta domic i -

l iar ia á los pobres , y establece enseguida las d e m á s obras cuya ne-

cesidad revela esta visita. 

Conclusión. — Hé aqui , cr is t ianos, lo que es la Sociedad de San 

^ ícente de Pau l . Hé aqui cuál es su or igen , su obje to y sus o b r a s . 

Su or igen lo debe á Dios, que se h á servido de ocho jóvenes es tu-

d ian tes cr is t ianos para f u n d a r l a . Su ob j e to es la sant i f icación de 

sus miembros , po r la emulación y la p rac t ica de la ca r idad con los 

pobres . Sus obras son todas las que pueden cont r ibui r al alivio 

ma te r i a l de los desgraciados , á su m o r a l h a c i o n y á la salvación 

1 . I s . LVII , 1 . 

2. Mgr. Dupanloup, loe, cit. — En todas las Conferencias, se reci-
tan oraciones á la intención del pobre fallecido. Las Conferencias 
quieren, en cierto numero, estar representadas en el acompañamiento 
fúnebre de los que ellas han sostenido en todas las circunstancias im-
portantes de su vida, y que no abandonan más que más allá del se-
pulcro. Lna misa de Réquiem, y algunas veces- dos, son celebradas por 
cada difunto, y los miembros de las Conferencias que pueden por sus 
ocupaciones, se hacen un deber de asistir. (Manual, etc. pag. 485.) 

de su a l m a . Al comenzar , tenia razón p a r a decir , que esta Socie-

dad merecia todas vues t ras s impat ías , y que las t endr ía desde que os 

la hub i é r a hecho c o n o c e r ? Quién podr ía , en efecto, r éusa r se l a s? 

Solo aquel los que odian á la re l igión y á los pobres , es decir , los 

impíos y los malvados . Ella no tiene r éa lmen te o t ros enemigos. En 

cuán to á todas las gentes h o n r a d a s , sobre todo en cuan to á los cr is -

t ianos, no pueden considerar la más que como un beneficio publ ico : 

un beneficio pa ra sus miembros , que ella ayuda poderosamen te á 

l levar una vida cr is t iana y á conseguir su salvación ; u n beneficio 

para los pobres , á los cuáles socorre , y á en cuán to al cue rpo , y á en 

cuán to al a l m a . Crist ianos, como somos , fel ici témosnos y agradez-

camos á Dios, que una Conferencia de esta ines t imable Sociedad 

se h a y a f u n d a d o en medio de nosotros . A todos será p rovechosa y 

sa ludable : á los pobres , que t endrán en ade lan te amigos afectuo-

sos : á los m i e m b r o s de la Conferencia , que se es t imularán m u -

t u a m e n t e a l b i e n ; á la pa r roqu ia en te ra que na tu ra lmen te será 

av ivada po r el ca lor de este foco que vá a rder en medio de noso-

tros. Aco jamos bien esta obra , secundémos la según nues t ros me-

dios, y r o g u e m o s á Dios que nos la conserve 1 y la desarrol le , p a r a 

1. Quiero... predicaros la constancia. Lo que habéis comenzado es 
bueno : preciso es continuarlo. La posicion que habéis tomado en el 
seno de la sociedad es buena, muy buena : necesario es conservarla. 
No os canséis de obrar bien : el éxito se logra con la perseverancia de 
vuestros esfuerzos. — La sociedad, desde hace sesenta años, es una 
Babel en dónde reina la más extraña confusion de lenguas. Poner los 
hombres de acuerdo respecto de la mayor parte de las cuestiones hu-
manas , sociales y políticas, es por el momento cosa imposible. En-
contrando cada cuál en derredor suyo, desde su entrada en la vida, 
convicciones y apreciaciones contradictorias, resulta que los ciudada-
nos de una misma patria no pueden yá entenderse sobre un gran nu-
mero de puntos que locan á los intereses de este mundo terrestre. 
Siendo esto asi, vosotros habéis élegido, no diré un terreno neutral, 
sino antes bien un terreno común ; y este terreno es el de la verdad y 
de la caridad, táles como N.-S. J.-C. há venido á enseñarlas y á pre-
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q u e l laga el m a y o r bien posible , y q u e su acción t enga p o r efecto 

dicarlas á lodos los hombres . El orador romano há dicho que la per-
fecta amistad no existe áqui bajo más que entre los que están unidos 
por .una misma manera de pensar, respecto de las cosas divinas y de 
las cosas humanas : de rebus divinis el human¿s concordia. Ninguna de 
ambas concordias existían ápenas , cuando vosotros habéis querido res-
tablecer ante todo la p r imera , dejando á la Providencia y al t iempo el 
cuidado de proveer á la segunda . Pues bien ! lo repito, esta posicíon 
que habéis lomado es buena , muy b u e n a : es.necesario conservarla. 
Profesar todos la misma verdad, practicar todos la misma caridad, es 
decir, encontrarse todos en toda ocasíon en la adhesión á un mismo 
símbolo y en la observancia de los mismos m a n d a m i e n t o s ; enviar 
cada mañana al cielo los mismos actos de fé, de esperanza y de a m o r ; 
é jecutar diar iamente en la tierra los mismos actos de sacrificio y 
de abnegación ; estar unidos bajo la mirada de Dios y la de los 
hombres , en el secreto de la vida in t ima como en los actos de la 
vida externa, por la obediencia á la misma ley, que es el Evangelio, y 
á un mismo poder, que es la Iglesia : confesémoslo, si obtenemos este 
primer resultado, de muy cerca tocarémos al segundo, y cuando el 
concierto será perfecto sobre las cosas divinas, estará más que princi-
piado en las cosas humanas . Brazos acos tumbrados á élevarse siempre 
de acuerdo hacia el Rey del cielo para honrarle, y abajarse siempre de 
acuerdo hacia las miserias de aqui bajo para aliviarlas, no tardarán 
en encontrarse y apretarse en un abrazo sin restricción.. . No os can -
seis en el camino que habéis emprendido : babeis comenzado bien, no 
03 detengáis. Más de una véz hémos comparado vuestra joven milicia 
cristiana con este valiente batallón que se agrupó en derredor de los Ma-
cabeos, y que, bajo la dirección de estos intrépidos jefes, alcanzó tán 
bellas victorias y obtuvo para la religión y para la patria tán preciosos 
resultados. Y lo que el Espíritu Santo alaba principalmente en estos 
jóvenes combatientes, es su constancia. Este ejercito no era fuerte 
más que porque tenia soldados de un valor sostenido. No todos : hubo 
defecciones. La fidelidad venció á los muchos. La corrupción del ejer-
cito enemigo ganó á más de uno de estos jóvenes soldados de la causa 
s a n t a : El multi de Israel consenlienles acceserunt ad eos. I. Mac. II, 16. 
Pero, dice el Espíritu Santo, Judas Macabeo y los suyos, Matatías y 
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r eun i r todos los corazones en uno solo, y de conduc i r los lodos á 

Dios. Así sea . » 

P A R A LA O B R A DE LA PROPAGACION DE LA F É 

I N S T R U C C I O N U N I C A 

De la Obra de la Propagación de la Fé. 

i . Su ob je to . — II. Sus medios . — III. Sus ven ta j a s . 

En 1822, a l g u n a s o b r e r a s de Lyon , p o b r e s en b i enes de este 

m u n d o , p e r o r icas en fé, se u n í a n en un pensamien to c o m ú n de 

sus hijos se mantuvieron firmes y fueron inconmovibles en su cons-
tanc ia : Convenerunt cum Jada constantes corde... Matatías el ¡itii ejus 
constantes steterunl. I. Mat. ix, i i ; 11, 16. — Oigo decir por lo bajo, y 
yo quiero decirlo en voz alta, porque aqui no hay más que oidos amigos 
á los cuáles no tenemos nada que ocultar, oigo decir que en diferentes 
puntos de la nación un sintoma a la rmante se há manifestado en la ju-
ventud católica, y que, por un concurso de causas todas igualmente 
deplorables, alli también hay tendencias al desaliento, y á la desorga-
nización. Como si no fuera bas tante doloroso el espectáculo del reba-
jamien to general de los hombres y de los part idos, se nos há dicho 
que muchos de los que estaban afiliados en la bandera crist iana, dán 
diar iamente oidos al espíritu del siglo : espíritu de ambición , de 
égoismo, de sensualidad y de disipación. Si existe este relajamiento en 
alguna parte, si muchos del ejercito de Isráel han aceptado peligrosas 
capitulaciones con el éjercito de Antioco, quiero ignorarlo. No quiero sa-
ber más que una cosa, que vosotros á quienes deseo l lamar mis hijos 
permaneceréis colocados en derredor de vuestro jefe que es Jesucristo, 
fióles á vuestra bandera que es el Evangelio ; en una palabra, que se-
réis soldados constantes en esta grande y santa causa de la verdad y de 
la caridad : Convenerunt cum Juda constantes corde... Matatías et filii ejus 
constanler sleterunt. (Cardenal Pie, Alocucion en la Conferencia de Poi-
liers, en 2o de Febrero, 1853.) 
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q u e l laga el m a y o r bien posible , y q u e su acción t enga p o r efecto 

dicarlas á lodos los hombres . El orador romano há dicho que la per-
fecta amistad no existe áqui bajo más que entre los que están unidos 
por .una misma manera de pensar, respecto de las cosas divinas y de 
las cosas humanas : de rebus divinis el human¿s concordia. Ninguna de 
ambas concordias existían ápenas , cuando vosotros habéis querido res-
tablecer ante todo la p r imera , dejando á la Providencia y al t iempo el 
cuidado de proveer á la segunda . Pues bien 1 lo repilo, esta posicion 
que habéis lomado es buena , muy b u e n a : es.necesario conservarla. 
Profesar todos la misma verdad, practicar todos la misma caridad, es 
decir, encontrarse todos en toda ocasíon en la adhesión á un mismo 
símbolo y en la observancia de los mismos m a n d a m i e n t o s ; enviar 
cada mañana al cielo los mismos actos de fé, de esperanza y de a m o r ; 
é jecular diar iamente en la tierra los mismos actos de sacrificio y 
de abnegación ; estar unidos bajo la mirada de Dios y la de los 
hombres , en el secreto de la vida in t ima como en los actos de la 
vida externa, por la obediencia á la misma ley, que es el Evangelio, y 
á un mismo poder, que es la Iglesia : confesémoslo, si obtenemos este 
primer resultado, de muy cerca tocarémos al segundo, y cuando el 
concierto será perfecto sobre las cosas divinas, estará más que princi-
piado en las cosas humanas . Brazos acos tumbrados á élevarse siempre 
de acuerdo hacia el Rey del cielo para honrarle, y abajarse siempre de 
acuerdo hacia las miserias de aqui bajo para aliviarlas, no tardarán 
en encontrarse y apretarse en un abrazo sin restricción.. . No os can -
seis en el camino que habéis emprendido : habéis comenzado bien, no 
03 detengáis. Más de una véz hémos comparado vuestra joven milicia 
cristiana con este valiente batallón que se agrupó en derredor de los Ma-
cabeos, y que, bajo la dirección de estos intrépidos jefes, alcanzó tán 
bellas victorias y obtuvo para la religión y para la patria lán preciosos 
resultados. Y lo que el Espíritu Santo alaba principalmente en estos 
jóvenes combatientes, es su constancia. Este ejercito no era fuerte 
más que porque tenia soldados de un valor sostenido. No todos : hubo 
defecciones. La fidelidad venció á los muchos. La corrupción del ejer-
cito enemigo ganó á más de uno de estos jóvenes soldados de la causa 
s a n t a : El multi de Israel consenlienles acceserunt ad eos. I. Mac. II, 16. 
Pero, dice el Espíritu Santo, Judas Macabeo y los suyos, Matatías y 
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r eun i r todos los corazones en uno solo, y (le conduc i r los lodos á 

Dios. Así sea . » 

P A R A LA O B R A DE LA PROPAGACION DE LA F É 

I N S T R U C C I O N U N I C A 

De la Obra de la Propagación de la Fé. 

]. Su ob je to . — II. Sus medios . — III. Sus ven ta j a s . 

En 1822, a l g u n a s o b r e r a s de Lyon , p o b r e s en b i enes de este 

m u n d o , p e r o r icas en fé, se u n i a n en un pensamien to c o m ú n de 

sus hijos se mantuvieron firmes y fueron inconmovibles en su cons-
tanc ia : Convenerunt cum Juda constantes corde... Matatías el ¡itii ejus 
constantes steterunt. I. Mat. ix, 14 ; n , 16. — Oigo decir por lo bajo, y 
yo quiero decirlo en voz alta, porque aqui no hay más que oidos amigos 
á los cuáles no tenemos nada que ocultar, oigo decir que en diferentes 
puntos de la nación un sintoma a la rmante se há manifestado en la ju-
ventud católica, y que, por un concurso de causas todas igualmente 
deplorables, allí también hay tendencias al desaliento, y á la desorga-
nización. Como si no fuera bas tante doloroso el espectáculo del reba-
jamien to general de los hombres y de los part idos, se nos há dicho 
que muchos de los que estaban afiliados en la bandera crist iana, dán 
diar iamente oidos al espíritu del siglo : espíritu de ambición , de 
égoismo, de sensualidad y de disipación. Si existe este relajamiento en 
alguna parte, si muchos del ejercito de Isráel han aceptado peligrosas 
capitulaciones con el éjercito de Antioco, quiero ignorarlo. No quiero sa-
ber más que una cosa, que vosotros á quienes deseo l lamar mis hijos 
permaneceréis colocados en derredor de vuestro jefe que es Jesucristo, 
fióles á vuestra bandera que es el Evangelio ; en una palabra, que se-
réis soldados constantes en esta grande y santa causa de la verdad y de 
la caridad : Convenerunt cum Juda constantes corde... Matatias et filii ejus 
constanter steterunt. (Cardenal Pie, Alocucion en la Conferencia de Poi-
liers, en 2o de Febrero, 1853.) 



celo, y f u n d a b a n u n a o b r a q u e e r a e n t o n c e s m u y p e q u e ñ a . P e r o 

Dios, q u e se l a h a b í a i n sp i r ado , d e r r a m ó las a g u a s de su g rac ia 

s o b r e este débi l g e r m e n , que en poco t i e m p o llegó á ser un c o r p u -

len to á r b o l . H o y , la o b r a nac ida en L y o n está e x t e n d i d a po r 

t o d a la t i e r r a , y l a s p e r s o n a s a d s c r i t a s se c u e n t a n por mil lo-

nes. Es una d e las m á s bel las é i m p o r t a n t e s o b r a s q u e exis ten 

en el seno de l a Ig les i a , y su acc ión , d i g á m o s l o de p a s a d a , no 

es menos f a v o r a b l e á la civil ización en gene ra l q u e á la r e l i -

g ión ca tó l ica . L l a m a s e la O b r a de la P r o p a g a c i ó n de la F é . P e r o 

d e s p u e s de h a b e r d i c h o q u é es a h o r a conoc ida y e x t e n d i d a po r 

t o d a la t i e r r a , p r ec i so es q u e a ñ a d a q u e en esta p a r r o q u i a 

a p e n a s h a y a l g u n a s p e r s o n a s q u e s e p a n su ex i s t enc ia . Y yo 

q u i s í é r a q u e n o p e r m a n e c i é r a m o s m u c h o t i empo e x t r a ñ o s á u n a 

O b r a tán u m v e r s a l m e n t e a d m i r a d a , y q u e c u e n t a en t an tos l u g a -

re s t á n n u m e r o s o s a soc i ados . H é conceb ido el p ropos i to de es ta -

b lece r l a en t r e n o s o t r o s , y es pa ra o b l i g a r o s á i n sc r i b i ro s en sus 

filas q u e voy á e x p l i c a r o s : p r i m e r o , el o b j e t o ; s egundo , los 

m e d i o s ; y t e r c e r o , l a s v e n t a j a s 

I . — Objelo de la Obra de la Propagación de la Fe. — El nom-

b r e m i s m o i n d i c a p e r f e c t a m e n t e el o b j e t o . Es te es el de p r o p a g a r 

l a fé . P e r o , q u é es p r o p a g a r la f é ? Neces i ta la fé q u e se la p r o p a -

g u e , y los a s o c i a d o s á la o b r a se c o m p r o m e t e n á t r a b a j a r pe r sona l 

y d i r e c t a m e n t e en es ta p r o p a g a c i ó n ? R e s p o n d a m o s á es tas dos 

p r e g u n t a s , y el o b j e t o de la Obra d e la P r o p a g a c i ó n de la F é a p a -

r ece r á con e v i d e n c i a . 

Que la fé, es dec i r , la re l ig ión de Nues t ro Señor J e suc r i s t o , po r 

la cuá l t odos los h o m b r e s son sa lvados , nece s i t a ser p r o p a g a d a es 

una ve rdad q u e no se p u e d e p o n e r en d u d a . S e g u r a m e n t e , es ta 

p r o p a g a c i ó n es d e b i d a p r i n c i p a l m e n t e al aux i l io y a l impu l so del 

1. Caracteres de la O b r a : I o Grande y eminentemente católica por 
su universalidad : 2o Obra fácil. 3° Obra fecunda en resul tados y rica 
en esperanzas. 4o Obra muy meritoria : 5 o Obra muy opor tuna y de 
actualidad. (El Cardenal Giraud.) 

Esp í r i tu S a n t o : sin e m b a r g o , es c ier to i g u a l m e n t e q u e ella se r é a -

liza e x t e r i o r m e n t e por la o b r a de los h o m b r e s y á la m a n e r a d e 

las cosas h u m a n a s ; p o r q u e la s ab idu r í a d e Dios pide q u e todas l a s 

cosas séan o r d e n a d a s y c o n d u c i d a s á su t e r m i n o , de la m a n e r a 

q u e conviene á la n a t u r a l e z a de cada u n a . Y es de n a t u r a l e z a en las 

v e r d a d e s d e fé, q u e no se las conozca m a s q u e en cuán to el las 

son e n s e ñ a d a s . Es lo que h a c e dec i r al a p o s t o l San P a b l o : Cómo 

creerán en lo que no habrán oido hablar ? Y como oirán hablar, 

si nadie se lo predica? La fé viene de la audición, y esta es dada 

por la palabra de Cristo1. P e r o lo q u e todav ía p r u e b a m e j o r í a 

n e c e s i d a d que t iene la fé d e ser p r o p a g a d a , es la c o n d u c t a de Nues-

t r o Señor . D u r a n t e los t r e s ú l t imos a ñ o s de su v ida , él mi smo la 

há p r e d i c a d o y p r o p a g a d o sin d e s c a n s o ; y cuando l legó el u l -

t i m o m o m e n t o de d e j a r es ta t i e r r a y vo lver al cielo, enca rgó á 

los a p o s l o l e s que h a b i a e leg ido , q u e c o n t i n u a r a n su min i s t e r io , 

d i c i e n d o l e s : Id, enseñad á todas las naciones la observancia de 

todas las cosas que os hé prescrito Así la p r o p a g a c i ó n del E v a n -

gel io, ó si quere is , la p r o p a g a c i ó n de la fé, h á sido todo el ob je to 

d e la mis ión c o n f i a d a á los apos to les p o r el S a l v a d o r de los h o m -

b r e s ; y p o r q u e los apos to l e s y sus sucesores h a n sido fiéles á es ta 

mis ión , h é m o s l l egado noso t ros al conoc imien to d e l a s v e r d a d e s 

d e la sa lvac ión . 

P e r o es tá m u y d i s t an te q u e lodos los h o m b r e s h a y a n l l egado á 

es te conoc imien to ind i spensab le . Cuán to s p u e b l o s — n o d igo hom-

bres , — c u á n t o s pueb los en te ros q u e n o h a n oido r e s o n a r en sus 

o idos la b u e n a n u e v a del Evange l i o ' Todos los d i a s se d e s c u b r e n 

n u e v o s paises h a s t a a h o r a i nexp lo rados , séa en A f r i c a , séa en Asia, 

sea en Amer ica , séa en l a s in f in i tas is las de la Oceanía . Y p a r a 

es tos mi l lones y mi l lones de h o m b r e s , q u e son n u e s t r o s h e r m a n o s , 

ven idos de Adán c o m o noso t ros , la redenc ión p e r m a n e c e como n o 

acon tec ida , y el cielo ce r r ado . N o s es tá pe rmi t ido , á noso t ros los 

favorec idos p o r Dios , á n o s o t r o s á qu iénes el Evange l i o h á sido 

1. Rom. x, 14, 17. - 2. Mat. xxvm, 19 y 20. 



anunciado , de j a r á estos pueblos c o r r o m p e r l e en su ignorancia , en 

sus vicios, en su desgrac ia , y no es pa ra ellos lo mismo que para 

nosotros que el S a l v a d o r h á dicho : Id, enseñad a todas las nacio-
nes la observancia de lo que os hé prescrito? Nó, no podemos, no 

debemos a b a n d o n a r á estos desgraciados , ni de j a r de interesarnos 

por su suer te . I lus t rados antes que ellos por nues t ros an tepasados 

en la fé , debemos hacer les conocer á nues t r a véz estas verdades 

de la sa lvación, pues to que nad ie las puede saber sin que le se'an 

enseñadas . Asi apa rece la uecesidad que tiene la fé de ser p ropa-

gada , y al mismo t iempo el deber p a r a nosotros de p ropaga r l a . 

Pero este deber de p r o p a g a r la fé nos incumbe á todos en la 

misma med ida , y la m a n e r a de cumpl i r lo es la misma pa ra todos? 

En otros t é rminos , cada uno de noso t ros debe ir pe r sona lmente á 

l levar la buena nueva del Evangel io á los que no la conocen toda-

v í a ? Nó, cr is t ianos , no es así como es necesario en tender nuestro 

deber de p r o p a g a r la fé. P o r q u e no es á todos los c r i s t i anos , s ino so-

lamente á los apostoles y á s u s sucesores , que h á dicho : Id, ense-
ñád ú todas las naciones. Los sacerdotes , y so lamente aquel los que 

se sienten l l amados po r Dios á este minis ter io , t ienen el deber de 

consagrarse pe r sona lmen te . P a r a todos los demás, no hay obliga-

ción a l g u n a de ir á p r ed i ca r y á conver t i r infieles. P e r o si están 

dispensados de este minis ter io l leno de fa t igas y de pel igros , la 

car idad cr is t iana no les l ibra po r éso del deber de con t r ibu i r á la 

p ropagac ión de la fé. Y cómo c u m p l i r á n ellos con esta obligación ? 

Ayudando á los misioneros apos to les en el cumpl imien to de su 

o b r a ' . 

1. Es que á algunos hombres selectos y raros há sido dicha esta pa-
labra : VÍl y enseñad ? El apostolado es una particularidad en la Iglesia 
católica, ó una universalidad ? Es á sus discípulos solamente que 
Cristo há dicho : Id. y enseñad f Nó ; todo lo que se hace en la Iglesia, 
es solidario. Es su Iglesia que es apostólica, y este título, que con-
viene á ella, por solidaridad de comunion, para servirme de la pa-
labra del Símbolo de Nicea, corresponde á cada fiel en particular. 
Luego, si somos apostolicos, debemos contribuir al apostolado. Debe-

Y he aquí j u s t a m e n t e el obje to de la Obra de la P r o p a g a c i ó n de 

la Fé : ayudar á los que ván a n u n c i a r el Evangel io á los inf ié les ; 

es t imular , a n i m a r y sos tener su abnegac ión , proveer á los gastos 

de sus viajes y á sus necesidades materiales;; sumin is t ra r les subsidios 

para edificar iglesias pa ra los nuevos crist ianos, abr i r escuelas á s u s 

hi jos , asilos á sus vírgenes, hospi ta les á sus enfermos , seminar ios 

á sus jóvenes asp i ran tes al sacerdocio , des t inados á secundar los y 

r emp lazados cuándo no exis t i rán . Si, lál es el obje to de la ob ra de 

la P ropagac ión de la Fé ; es pa ra a lcanzar lo que h á sido f u n d a d a , 

y que sin cesar l l ama nuevos a p o y o s ; po rque más numerosos son 

los miembros de esta obra , me jo r se consigue y obt iene su ob -

jeto - - Apresurémosnos a h o r a á ver : 

mos todos, de cualquier modo que séa, decir que no es un vano ti tulo 
que hémos llevado y que llevamos. (R. P. Lacordaire, Discurso sobre 
la Obra de la Propagación de la Fé.) 

1. La Obra de la Propacion de la Fé no es más que una misión 
en lodo semejante á la de los apostoles; tiene el mismo origen, 
está fundada en la palabra del mismo Jesucristo ; tiene el mismo ob-
jeto, el de extender el conocimiento de la verdad entre los hombres ; 
el mismo fin, salvarlos. Si hay una institución conforme con el espí-
ritu del Evangelio, no es la que nos ocupa hoy? Ella propaga estos 
dogmas sublimes que el Yerbo divino há venido á traernos del cielo, 
y á los cuales la razón humana no hubiera jamás podido elevarse, 
estos dogmas que revelan la nobleza de nuestro origen y la sublimidad 
de nuestros destinos. Ella enseña esta moral tán santa y tán pura, 
tán propia para alejar el hombre de todos estos vicios que arrastra 
una naturaleza corrompida, estas maximas tán consoladoras que pue-
den solas sostenerle en las pruebas tán multiplicadas de la vida. Ella 
dispensa los méritos de gste divino Salvador que, entregándose cómo 
una victima de todos, murió por los pecados del mundo. Por ultimo, 
abre á todos los pueblos la fuente de los beneficios que Jesucristo nos 
há prodigado, de la cual quiere hacer participar á todos los hombres. 
Qué otro caracter de santidad podríamos invocar, para que esta obra 
fuese recomendable ? Qué otra señal pediríamos para aceptarla ? No 
tiene, por el contrario, todo lo que puede excitar la admiración, el celo 
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II. — Sus medios. — P a r a lograr su obje to , que es fac i l i ta r la 

evangelizacíon de los infieles, la Obra de la P r o p a g a c i ó n de la Fé 

de todos los que quieren y buscan el bien ? Y no es honrarnos y juz-
gar bien de. las buenas disposiciones de nuestro corazon el querer aso-
ciarnos ? Porque excluir alguno, seria dudar de los sentimientos cris-
tianes que le animan ; seria creerle incapaz de una buena acción, 
indigno de ser miembro de una sociedad formada y reunida para un 
objeto tán laudable. — Es santa esta Obra de la Propagación de la Fé, 
puesto que está destinada á producir frutos tán preciosos. Continua la 
obra de los Apostoles ; predica lo que ellos han predicado, anuncia el 
mismo Dios, la misma fé, el mismo Bautismo, el mismo Jesucristo. 
La trompeta evangélica, para servirme de las palabras de San Juan 
Crisostomo, no debía permanecer muda despues de su muerte, y en su 
sepulcro no se apagó este celo que los abrasaba. Sus huesos, cómo los 
de José, asi cómo lo dice la Escritura, Eccli. XLIX, 18, profetizan tam-
bién ; este celo vive en la Iglesia siempre fuerte, siempre ardiente; 
vive en los que les hán sucedido, vive en estos hombres héroicos que, 
como ellos, ván á llevar la paz á las naciones. Si, es una obra apostó-
lica, y esta obra no está l iminada á un lugar, á una comarca y á un 
reino ; continuando, por decirlo asi, la redención, la quiere universal, 
y llama á todos los pueblos : porque no hay, cerca de Dios, acepción 
de nadie, y el Salvador há muerto por todos los hombres de toda na-
ción, de toda lengua y de toda raza. Tál es el objeto de sus t rabajos : 
ella se extiende por todas las regiones y por todos los c l imas : es una 
obra verdaderamente católica. — Además, si ella debe excitar vuestra 
piédad, interesa también á vuestro honor. Catolicos, le debeis vuestro 
celo; cristianos, le debeis vuestro concurso. Las conquistas de un 
Francisco-Xavier y de sus héroicos compañeros redundan en nuestro 
honor. Quién envia misioneros á las costas de Africa, á Madagascar y 
á todas las islas de la Oceania, sino la asociación para la Propagación 
de la Fé? — Frecuentemente se extasia con las conquistas de algunas 
naciones; se levanta monumentos y "estatuas á estos grandes capitanes 
que encadenan los pueblos á sus carros de victoria, y no se tiene más 
indiferencia para estos hombres apostolicos, cuyas conquistas tranqui-
las someten los continentes á la religión con las solas armas de la dulzura 
y de las virtudes evangélicas. Y sin embargo, quién merece mejor la 

p ide á sus a d h é r e n t e s el empleo de dos medios, de los cuáles el 

p r imero es la o rac ion . Féliz y cris t iano pensamien to el de cons ide-

gloria ? Ellos abandonan los goces de una existencia tranquila, y 
las alegrías de la familia : padre, madre y patria todo lo abandonan 
para ir á un clima unas veces abrasador, otras frió, y consagrarse á la 
conversión de los infiéles. Cuántas penas, cuántas fatigas en estas tier-
ras extranjeras I... Vagar por los bosques, entre animales feroces, 
abrumados de toda clase de privaciones ; f ranquear las montanas, 
atravesar los des ier tos ; habituarse á las costumbres de los pueblos 
que visitan ; estudiar su lengua, tán difícil y frecuentemente tán ex-
traña : en una palabra, hacerse á todo, como el gran apostol, para ga-
narlos á Jesucristo, hé aquí un cuadro muy mal diseñado de su v ida ; 
y con frecuencia una muerte cruel les espera allí adonde no llevan 
ellos más que palabras de vida. Ah ! mueren sin que una boca amiga 
recoja su ultimo suspiro ; ningún alma cristiana está alli para recitar 

una oracion y abrirles una sepultura Acompañemos con nuestros 
votos los pasos lejanos de estas almas héroicas por tierra extranjera. 
Con frecuéncia humedecemos con nuestras lagrimas estas paginas que 
nos llegan de u l t r amar , y que nos refieren sus peligros, sus t rabajos, y 
algunas veces sus suplicios. No nos limitemos á una esleril admira-
ción : enviémosles algunos auxilios. Esta limosna servirá para soste-
ner su vida tán penosa, para levantar alguna escuela en donde la in-
fancia recibirá una educación cristiana, algún altar á Jesucristo. Y no 
penseis que os propongo una cosa nueva : otros antes que vosotros, lo 
han hecho. Ilustres personajes consideraron antiguamente como una 
cosa gloriosa contribuir á una obra tán bella, abriendo sus tesoros 
para secundar empresas de misioneros celosos de Jesucristo. — Cuando 
la Francia fué dusña del Canadá, fueron los caballeros y las Señoras 
de la corte de L u i s x m y simples particulares quienes se encargaron de 
los gastos de todos los establecimientos necesarios para civilizar é ins-
truir á estos pueblos en los principios del Cristianismo. — El Comen-
dador de Sillery hizo construir á su costa una poblacion entera, cerca 
de Quebec, en donde eran recibidos y alimentados todos los Indios que 
abrazaban la fé. La duquesa d'Aiguillon fundó el Hospital de Quebec, 
dotándolo de religiosas, y les suministró los fondos necesarios. Una 
Señora de Bagnols dió sesenta y seis mil pesetas para la instalación de 



ru r la .oración como el p r imer medio para consegu i r r esu l t ados en 

toda e m p r e s a 1 Porque f o r m a r un proyecto , lo podemos, como 

el l ab rado r puede s e m b r a r su t r i g o ; pero consegui r lo no lo po-

demos cómo no puede hace r g e r m i n a r y m a d u r a r su tr igo el 

l a b r a d o r más p ruden te y más exper imen tado . La ley es que el 

h o m b r e ponga su t r a b a j o , y Dios el éxito, cuándo le place, l ié aquí 

po rque la Obra de la P ropagac ión de la Fé pide á sus adhéren tes 

o ra r , para que Dios se digne bendeci r la empresa c o m ú n . Po r la 

o rac ión , los asociados á la P r o p a g a c i ó n de la F é ob t end rán la 

mul t ip l icac ión de las vocaciones apostólicas, que son tán necesa-

rias, c u á u d o se considera el pequeño n u m e r o de obre ros con re-

lación á la abundanc ia de la cosecha , asi cómo lo expresaba Nues-

t ro Señor , quién despues de es ta comprobac ion , t e rminaba a s í : Ro-

gad al Dueño de la cosecha que envíe obreros*. Con sus oraciones , 

una silla episcopal en Persia. Os hablaré de Ceylus, de Laval y detántos 
otros que es inútil c i t a r ? . - Cuál es el catolico que no deseará contri-
b u i r ? Hay una objecion de la impiedad, lo sé ; que no es necesario in-
quietar las conciencias, que es preciso dejar á los infieles morir en 
esa misma religión, en el seno de la cuál han nacido. Cómo ! vosotros 
pedís tán alto que se propaguen las luces, y rehusáis á estos pueblos 
las de la fé, las más esenciales de todas 1 Es asi como una pretendida 
Glántropia deja morir y perderse hombres que yacen en el error, y 
que, sin embargo, están llamados á la verdad, como nosotros. (Ano-
nimo, Tribuna sagrada, tomo XIX.) 

1. Mat. ix, 38. — Podemos participar del apostolado de muchas ma-
neras. Lo podemos por la oracion, pidiendo á Dios que suscite aposto-
Ies. Lo podéis por la éducacíon de vuestros h i j o s ; lo podéis pidiendo á 
Dios, como lo hacían en los tiempos de fervor cristiano, desde los 
principes hasta los habitantes de las cabanas, que suscite en vuestra 
sangre algún apostol, algún santo sacerdote que reciba esta misión 
de ir á morir por la propagación de la fé. Y si este sentimiento há 
llegado á ser más raro, si, en muchas familias, no se consiente en dar 
al sacerdocio ordinario un tributo, si es asi, es que nuestra fé se há 
entibiado, y no comprendemos yá el principio de la apostolicidad que 
nos es dado. — (Lacordaire.) 

los asociados á la P r o p a g a c i ó n de la F é ob tend rán , no so lamente 

que muchos obre ros séan l l amados , sino que séan fieles á su v o c a -

c ión , y provis tos de todas las cua l idades y vi r tudes que les son 

necesar ias , la fuerza , la sa lud , la inte l igencia , la f é y la cons tancia . 

El los ob t end rán además , para estos pueblos évangel izados , el apre-

su ramien to p a r a hacerse ins t ru i r en las verdades de la re l igión, la 

fidélidad y la constancia en p rac l i ca r su fé, évi tar las ocasiones que 

pud ie ran tener de de shon ra r l a con su conduc ta , y la fuerza de c o n -

fesar la de lan te de los perseguidores de la fé y de d e r r a m a r su san -

gre , si necesario et , por ella. Po r u l t imo, los asociados á la P r o p a -

gación de la Fé ob tendrán con sus oraciones, que los miembros de 

la Obra séan más numerosos , m á s fervientes y más generosos , p a r a 

que la p rosper idad d é l a asociac ión vaya s iempre desenvolviéndose 

y sus f rutos aumen tándose . 

Si quere í s saber aho ra , que orac iones pide la Obra á sus asocia-

dos , os contes ta ré que no le obl iga á decir d i a r i amen te , más que un 

Padre nuestro y un Ave Maña, con la invocación al pa t rón de la 

obra : San Francisco-Xavier, ruega por nosotros. También se h á 

d icho que , p a r a h a c e r es ta obligación más l igera , bas ta apl icar á 

es ta in tención, y una véz po r todas , el Padre nuestro y el Ave Ma-
fia de la oracion de la m a ñ a n a ó de la t a rde , con tál que se una cada 

vez l a invocación á San Franc isco Xavier . Cier tamente , este p r imer 

medio es tá al a lcance de todo el m u n d o , y no h a y abso lu tamente 

nad ie que no pueda sumin is t ra r lo á la Obra de la P ropagac ión de 

la Fé pa ra a lcanzar su ob je to . 

Casi es preciso decir o t ro t án to del segundo medio e m p l e a d o po r 

la Obra, y que consiste en una o f r enda de cinco cén t imos hecha cada 

semana por los asociados. No es esto decir que no se pueda da r 

m á s ; muchas pe r sonas lo hacen, y t ambién dán crecidas sumas , per-

suad idas de que no podr ían da r mejor colocacion á su d inero . Pero 

la cot ización l i jada por la Obra es de cinco cént imos so lamente 

po r s e m a n a . Y esta cotización pa ra las personas , no digo ricas ni 

a c o m o d a d a s , sino del común de las gentes , es in f in i tamente m í n i m a . 

Há sido asi fijada prec isamente p a r a que todo el mundo pueda per -



tenecer á la Obra . En efeclo, quién es el que no puede cercenar 

cinco cént imos po r s e m a n a en sus g a s t o s ? Quién no gas ta cinco 

cént imos inút i lmente en cosas f r ivo las? P u e s bien, conservad y d á d 

p a r a la P ropagac ión de la Fé esa p e q u e ñ a s u m a . Ah ! sí supiera is 

lo que hacen sencillos a ldeanos y pobres , si conoc íé ra i s l a s privacio-

nes que se imponen pa ra p a g a r su cot ización y cont r ibu i r á la sal-

vación de sus h e r m a n o s d e s c o n o c i d o s ! . . . Pe ro admi t amos que 

róa lmente a lgunos de voso t ros no puedan d a r estos cinco cént imos 

en cada semana . La Obra de la P ropagac ión de la Fé no os ex-

c lu i rá de su seno po r éso. Ella acep t a r á lo que podré is d a r l a , por 

poco que sea, y lo recibirá con tanto reconocimiento y respeto cómo 

el oro del r ico, po rque verá en vuestro óbolo más sacrificio y amor 

que en su o f renda , po r considerable que f u é s e 1 . 

1. No hagais más que lo qüe os permita vuestra situación de for-
tuna. Pero hacédlo sin falsa reserva de calculo y de économia. Llegád 
hasta los limites que podéis réalmente. Imitád á esos admirables sol-
dados irlandeses que, échados á millares de leguas de su patria, en 
las Indias Inglesas, supieron sacar más de mil francos del sueldo mili-
tar para enviarlos á la Propagación de la F é ! Nobles héroes, que la 
víspera sacrificaban asi su dinero por la gloria de la Iglesia, y en el 
dia inmediato, se hacian matar y sacrificar en el horrible hecho del 
Caboul, por la gloria de su pais ! Anales de la Prop. de la Fé, tomo XVI, 
pag. 499. (Mgr. Plantier, Pastoral sobre la Obra de la Propacj. de la Fé, 
n. 5.) — Los que estáis en la comodidad, los que no os dais cuenta 
de los gastos inútiles, sois de la asociación de la Propagación de la 
Fé? Aunque lo séais todos, hacéis lo que es posible hacer? El Inglés 
consagra veinte y cinco millones por año á sus misiones no apostóli-
cas. Véd que estamos muy por debajo de lo que podríamos hacer. — 
Pues bien ! yo no diré que este oro, sino que esta moneda de cobre basta 
para pagar en gran parte vuestra deuda con el apostolado. Cuando se 
piensa en lo que pueden hacer cinco céntimos ! Cuantas almas pueden 
ser rescatadas con é l ! Qué dolor, cuando lo veremos mejor en el seno 
de la luz, qué pena por baber comido tántos cinco céntimos no sola-
mente de una manera inútil , sino frecuentemente de una manera li-
gera y quizas, de una manera más ó menos culpable ! Si, por cada 

Y no digáis , como p a r a desa lentaros , que eslas suscriciones son 

demas iado pequeñas a tendido el ob je to á que se dir igen, y que t án lo 

vale abs tenerse . Desengañados . Cierto es que « ais ladas , cada una 

de ellas no es n a d a ; qué beneficio podr í a sacarse 1 Reunidas , se 

fecundizan con su aprox imac ión ; al confund i r se , toman l a p r o -

f u n d i d a d de un ab i smo y el poder de p roduc i r marav i l las . Es así 

como las g o t a s reun idas f o r m a n los Océanos, con su inmens idad 

so lemne y las magni f icenc ias que os ten tan en sus cos tas 1 ». 

Asi la Obra de la P ropagac ión de la F é no pide á sus asociados , 

n a d a que no séa exces ivamente fácil y al a lcance de t o d c el m u n d o . 

Qué se séa pobre , que se esté en fe rmo , que se séa justo ó pecador , 

que se séa mag i s t r ado , l a b r a d o r , a r t e sano , ó comerc ian te , se puede , 

pe r tenecer a esta ob ra que sabemos yá a d m i r a b l e po r su ob j e to , y 

que v a m o s á ver lo t ambién po r 

III. — Sus ventajas. — La Obra de l a P ropagac ión de la Fé es 

ven t a jo sa á Dios, á la Iglesia, á los infiéles y á los miembros mis-

mos de es ta Obra . 

Desde luego es ven t a jo sa á Dios. Ella secunda sus designios, q u e 

son la sant i f icación de todos los h o m b r e s . Responde á su a m o r , 

que quiere su sa lvación, y que h á dado su único Hi jo p a r a que pue-

d a n a lcanzar la . Ext iende su reino por este mundo , a l p rocura r l e 

nuevos y numerosos ado rado re s . A u m e n t a su g lor ia en el otro, 

a d o n d e envia tantos tes t igos de los t r iunfos de su g rac i a aqui b a j o . 

P o r u l t imo, l lena su corazon de a legr ía , c u á n d o vé á lodos los 

m i e m b r o s de la fami l ia h u m a n a a m a r s e y ayuda r se con t a n t a a b -

negación y b u e n a vo lun tad . 

La Obra de la P ropagac ión de l a F é es t ambién ven t a jo sa á la 

Iglesia, cuyas conquis tas faci l i ta . La Iglesia h á recibido de Je-

sucr is to , su f u n d a d o r , l a mis ión de g a n a r l e todos los hombres , p a r a 

cinco céntimos que tiramos, por decirlo asi, por tierra por un capri-

cho, nos dijéramos es to : Es el precio de un alma I (Lacordaire, loe. 

cit.) 
1. Mgr. Plantier, Pastoral sobre la Obra de laPropag. de la Fé, n. 1. 



1 2 0 P A R A LA OBRA DE LA P R O P A G A C I O N E T C . — I N S T R U C C I O N U N I C A , 

que, asi cómo no hay más que un pas tor , que es e'l mismo, no hubiése 

más que un rebaño . P a r a cumpl i r esta mis ión, la Iglesia hab ia re-

cibido en la sucesión de los siglos, d i ferentes auxil ios temporales . 

P e r o , en estos últimos t iempos, la confiscación d é l o s bienes ecle-

siásticos, en la mayor par te de los Estados crist ianos, habia secado 

las fuentes de dónde sacaba el Pont í f ice romano pa ra proveer á la 

extensión del Evangelio en las comarcas infiéles. Fué entonces 

cuando la car idad de los vivos h á hecho revivir el pasado , ba jo 

o t r a s fo rmas , y los cinco cenl inos po r s e m a n a de l a Propagac ión 

de la Fé h á consti tuido, en cierto modo, la lista civil del apos to lado . 

Desde en tonces las misiones catól icas h a n vuel to á florecer, y nun-

ca quizás han sido tán genera les y tán prosperas cómo hoy, gracias 

á la Obra admi rab l e de que os h a b l o 1 # 

1. Si no hace el apostolado, la Obra de la Propagación de la Fé lo 
fomenta y lo multiplica por su abnegación y f u solicitud ; lo sostiene 
con sus limosnas ; nos lo hace conocer por sus Anales. Y qué dicha 
para nosotros la de seguir asi el movimiento y la historia! Qué razones 
decisivas, para unirnos más y más á la Iglesia, no nos son dadas por 
las glorias con que la coronan nuestros misioneros 1 Si, podemos decir 
al leer la cartas admirables que nos envian, esta Iglesia católica y 
romana es la sola Iglesia verdadera, la sola esposa de Jesucristo, por-
que, sola ella produce verdaderos apostoles, apostoles santamente apa-
sionados por la salvación de los hombres todavía sumergidos en las 
tinieblas y en las regiones de la muerte ; apostoles que, para llevar el 
fruto de la redención, abandonan el triple sol de la familia, de la pa-
tria y de la amis tad; apostoles que, semejantes á Pablo, se consagran 
á esta tarea laboriosa sin otra indemnización que la perspectiva de las 
privaciones, de la escasez, yendo á perderse en la del mart i r io; apos-
toles cuyos sudores y sangre, lavando los pueblos como un misterioso 
Bautismo, los convierten y t ransforman en séres nuevos paru la justicia 
y la santidad ; apostoles, por ultimo, que por una admirable flexibili-
dad de celo y de abnegación, se abajan, se acomodan á las naciones 
que evangelizan, se hacen pequeños con los pequeños, nómadas con 
los nómadas, salvajes con los salvajes, para conquistarlos mejor á 
Jesucristo, y elevarlos á la altura de la vida cr is t iana! Encontrád, si 

Cuán ven ta josa es también á los pueblos evangel izados esta obra , 

ápenas h a y necesidad de decir lo. Mientras que estos pueblos no 

podéis, otra Iglesia que dé semejantes propagadores al Evangelio, táles 
regeneradores á la humanidad decaída. — Por todas partes, no encon-
traréis más que apatía, impotencia y venalidad, pero principalmente odio 
al Catolicismo, es decir, todas las señales de una Iglesia adultera y repu-
diada por el Esposo. — Si, la Iglesia católica es la sola verdadera, por-
que sola ella suscita apostoles que, al extender el reino de la verdad, ex-
tiende también el de la caridad, esforzandose por unir todos los pue-
blos en un haz de amor, de manera que no teniendo más que una fé, no 
conociendo más que un mismo Señor, abrigándose á la sombra de la 
misma cruz, lleguen á la unidad de corazon por la unidad de religion. 

' — Si, la Iglesia católica es la sola verdadera, porque sola ella com-
pone, por los Aniles de sus misiones lejanas una historia seria, una 
historia digna de la de su pasado por el noble caracter de los que la 
redactan, y por la m a j e ^ a d , la plenitud y continuidad de los sucesos que 
refiere. Fuera de ella, nada que se le asemeje ; nada que continue los 
Actos de los Apostoles, ni los de los Mártires ; nada tampoco que tenga 
un aire cualquiera de familia con estos monumentos augustos; no en-
contraréis más que una miserable estadística de misiones sin conquis-
tas, escritas por un apostolado sin prosélitismo como sin autoridad. 

— Si, por ultimo, la Iglesia católica es la sola verdadera, y porqué? 
Es que, gracias á las maravillas de su apostolado, encontramos en 
ella sola esta esposa sin arrugas, de que nos habla la Escritura ; esta 
esposa contra la cual los años son impotentes, cuya juventud se re-
nueva como la del aguíla ; esta esposa que, dominando las tribulacio-
nes lo mismo que los tiempos, reflorece bajo el hierro que la hiere; 
saca un aumento de vigor de la sangre en la que se ensaya ahogarla, 
y camina más altivamente al salir de este baño saludable, porque su 
tunica se há humedecido en una purpura más brillante. Oh Santa 
Iglesia nuestra m a d r e ! Oh reina augusta v bendita, cómo estáis ad-
mirable con todas estas glorias de que os adornan á los ojos de nues-
t ra ternura nuestras jóvenes cristiandades ! Cuántos nuevos diamantes 
á vuestra corona ! Cuántas estrellas levantadas ayer sobre vuestra ca-
beza ! Cuántos titulos conquistados cada día al amor de vuestros hijos ! 

— Y tu, Obra de la Propagación de la Fé, que contribuyes tán podero-



conocen la verdadera religión, su suer le es h o r r o r o s a . H o m b r e s , 

mujeres y niños, todos son i g u a l m e n t e desgraciados . Esclavos de 

sámente á decorar á nuestra madre con este manto de honor, en el 
cuál tántos adornos y virtudes se vis tumbran como milagrosos borda-
dos, P3. XLIV, 11-15; tu que por la mano de nuestros misioneros le 
presentas á cada instante nuevas Iglesias cómo otras tánlas vírgenes 
inmaculadas para formarle una corte, Ps. XLIV, 1 6 ; ah ! recibe nuestro 
afecto en cambio de esta diadema con la cual ciñes su noble frente. 
Las ofrendas que te darémos, nos las volverás con usura créandole 
derechos á nuestra admiración como á nuestra adhesión. Cualesquiera 
que sean nuestras liberalidades, á cualquier altura que hagamos subir 
el nivel de tu tesoro, nunca pagarémos bastante la dicha de ver á la 
Iglesia, por tu concurso, dilatar sus pabellones, multiplicar su familia, 
regenerar sola los pueblos á través de esos millares de sectas y de es-
cuelas que, lisonjeándose de moralizarlos, no consiguen más que per-
vertirlos. (Mgr. Plantier, loe. cit.). — Al recon^endaros la Propagación 
de la Fé, que hacemos, hermanos mios, si no es recomendaros la glo-
ria de esta Iglesia de la cual sois los hijos, que Dios há glorificado 
con tántos prodigios? Si, queremos que améis á la Iglesia, como Je-
sucristo la há amado, como la han amado sus apostoles, sus mártires 
y todos los que fueron sus defensores. Asi ayudaréis al cumplimiento 
de los inmortales destinos que le están prometidos... Si, hermosos 
dias se anuncian para la Iglesia, y , si dirigimos una mirada á lo lejos 
por los reinos extranjeros, también se preparan allí nuevos triunfos 
para la Iglesia. El mahometismo se muere ; el nombre del profeta no 
excita yá á ésas poblaciones ant iguamente tán ardientes y lán sumi-
sas. En Constantinopla, no lejos de las mezquitas, se levantan templos 
catolicos ; el nombre de cristiano no es mirado con horror. En Alejan-
dría, las ceremonias de nuestro culto se celebran tán libremente como 
en nuestro pais. El Africa há visto volverse á levantar la silla de los 
Agustín. Nuestra fé y nuestra civilización habrán muy pronto cam-
biado la faz de ésas comarcas barbaras ; allí se abre un vasto campo al 
celo apostolico. En los Estados-Unidos las conversiones se multiplican, 
cada día se vén nuevas. El Catolicismo avanza en las comarcas interio-
res. Penetra en el Indostan, en el Mongol, en el Malabar, en el Tonquln, 
en los reinos deCeilan, deLigor , deS iam, de la Cochinchina, en Corea, 

a lgunos jefes feroces, son t r a t ados como animales , vendidos , gol-

peados y mut i lados b á r b a r a m e n t e . Sumerg idos en la m á s p r o f u n d a 

ignoranc ia y en los vicios m á s abyectos , no t ienen por religión m a s 

que un paganismo r idiculo y grosero . Asi, desgrac iados en su 

cuerpo, desgrac iados en su a l m a , sin esperanza a lguna de un 

mejor porven i r , pero no debiendo salir del infierno de este m u n d o 

m á s que p a r a en t r a r en el del o t ro , lié aqui su d e s t i n o P e r o 

en China, en las islas Marianas, en las Molucas y en las Filipinas; vá abra-
zar la Oceania casi entera. Si, hermosos dias se preparan para la Igle-
sia. lié aqui réalizarse esta profecía de Jeremías, xxxi, 8 : Las naciones 
vendrán á vos de las extremidades de la tierra ; y esta otra de Isaías, 
xi,ix, 12; LX, 4 : De lejos vendrán los hijos. Levantád los ojos, os diré 
con el mismo profeta, y véd á todos esos pueblos destinados á ser 
vuestra conquista. Yá el Señor há preparado los caminos ; que la obra 
comenzada no quede por acaba r ; ayudád con vuestras oraciones, con 
vuestras dadivas, á los- hombres generosos que la han emprendido. 
La reunión de todos los hombres en una sola familia, unida por el 
amor, fué el ultimo voto de Jesucristo : Que séfin uno conmigo como yo 
soy uno con vos, Joan, xvu, 11, decía á su Padre. Estando asociados á la 
Obra de la Propagación de la Fé, seréis los coóperadores de esta fusión 
de todos los pueblos en uno solo. (Anonimo, Tribuna sagrada, tomo 
XIX). 

1. Quién los t rans formará? No será este quimérico poder que se 
l lama Progreso, y que hémos inventado para destronar á la Providen-
cia ; hé ahí siglos que estas bordas duermen en la degradación, sin 
que el Progreso haya tenido cuidado de arrancarlos de ella. No es tampoco 
la influencia de nuestra civilización: la civilización europea no há he-
cho por ellas más que una de t res cosas : ó bien anonadarlas, cuando 
oponian demasiada resistencia á sus conquistas ; ó rechazarlas á los 
bosques, abandonandolas á si mismas, despues de haberse apoderado 
de su territorio ; ó favorecer y aun agravar su natural depravación con 
nuevas corrupciones, para explotarlas mejor ó sujetarlas. lié aquí lo 
que deberá referir al porvenir la historia imparcial de las dos Ameri-
cas y de casi todos los nuevos mundos en donde nuestra civilización 
há plantado su bandera, desde hace, trescientos años. (Mgr. Plantier, 
loe. cit. n. 3). 



1 2 í PARA LA ORRA DE LA PROPAGACION ETC. — INSTRUCCION UNICA, 

desde que el m i s ione ro ca to l ico , g r ac i a s á los subsidios de la Obte 

de la P r o p a g a c i ó n de la F é , h á pod ido i r é in s t a l a r se en á med io de 

ellos y hacerles oir la p a l a b r a del Evange l io , de r e p e n t e su a lma se 

l evan tado , su esp í r i tu se h;i i l u s t r ado , su co razon se há pur i f icado , 

y alli en donde n o se e n c o n t r a b a m á s q u e una t r ibu abso lu t amen te 

embru tec ida , poco t i e m p o despues se a d m i r a una g r a n fami l ia cris-

t i ana , unida, d i chosa y r e g e n e r a d a , a l t e r n a n d o un t r a b a j o l ibre 

con oraciones y cán t i cos , y á su vez asoc iada á la g r a n d e Obra que 

la h á resca tado , p a r a a y u d a r l a á l l eva r á o t ro s d e s g r a c i a d o s los 

beneficios que ella les h á p r o c u r a d o 
• 

1. El lado más asombroso de esta t ransfiguración es la plenitud 
prodigiosa y el energico poder que desarrolla el espíritu 'cristiano 
en los hombres cuya naturaleza cambia. Al recibir el Bautismo, han 
prometido al que se lo há dado, no volver á cáer en sus ant iguas cos-
tumbres . Limitarán la sociedad conyugal á la unidad más severa; 
no beberán yá ésos licores embriagadores con los cuáles vergonzosos 
cálculos de una civilización asesina querían acabar de embrutecerlos. 
En lugar de estos vicios groseros, han jurado hacer reinar las virtudes 
evangélicas y la completa observancia de la ley divina. Y el misionero 
se aleja, abandonándolos á si mismos. Al cabo de algunos meses, 
vuelve al lado de estos néofitos que t iemblan de alegría al verle. « Y 
vuestras promesas, en dónde están ? — Padre, los pajaros de las sel-
vas se han ido lanzados por el invierno, las hojas de los grandes ar-
boles han sido más de una vez ar rancadas por la tempestad, las ondas 
de los ríos han corrido á precipitarse en las grandes aguas del mar, y 
nuestras promesas han permanecido inconmovibles! No nos hémos 
extraviado ni aun la espesor de una pa ja . Es que se puede faltar á la 
palabra dada al gran E s p í r i t u ? » Tál es la incorruptibilidad de estas 
conciencias nuevamente regeneradas ; su rect i tud, su delicadeza y su 
veueracion por el deber ván tán lejos quo no sospechan la posibilidad 
de una transgresión. El mart ir io les parece mil veces más natural que 
una infidélidad cualquiera , y lo afrontan sin miedo. Cuando, despues 
de largas ausencias, el sacerdole que, los há lavado en la sangre del 
Cordero les pregunta, si despues su túnica há contraído alguna man-
cha, esto les asombra , tánto el pecado les parece imposible, y si al-

P o r u l t imo, la Obra de la P r o p a g a c i ó n de la Fé of rece t a m b i é n 

á sus mi smos asoc iados , las m á s p rec iosas v e n t a j a s . P o r de 

guna véz se llegara á hablarles de nuest ras tibiezas, de nuestras debi-
lidades y de nuestros crimenes, este relato seria para su fé virgen toda-
vía el escandalo más monstruoso. (Mgr. Freppel, loe. cit. n . 3). — Qué 
intereses poderosos se réunen para solicitar las a lmas generosas 1 Hay-
dos pr inc ipales : el bien temporal y el bien espiri tual de estos pueblos, 
que les debeis cómo hombres y cómo cristianos. Entre ellos, lo sabéis, 
no há llegado el conocimiento del verdadero Dios, ó si ant iguamente 
lo tuvieron, el hierro de los t i ranos destruyó sus altares, una legisla-
ción bruta l y sanguinar ia extirpó los germenes del Cristianismo, y la 
ausencia de pastores, la fuerza de la costumbre, aniquilaron en la 
continuidad de los t iempos todo sentimiento de fé en el corazon de los 
pueblos abandonados á si mismos. Oh ! generoso Xavier, cómo gemiría 
vuestra alma profundamente , si vuelta á la vida, recorrierais nueva-
mente estas t ier ras fecundadas con vuestros prodigios, y hoy muer tas 
para la f é ! Cuál seria vuestra pena, si interrogárais á estos pueblos 
que imbuísteis en las doctrinas celestiales y que vuestra propia mano 
había bautizado en nombre de Jesucris to ! Estos hijos que engendras-
teis en la gracia, no existen y á ! Hay también tierras que los mensaje-
ros del Evangelio no han tenido tiempo de visitar, t ierras vírgenes, 
en donde viven todavía pueblos niños, no teniendo otra ley que la ley 
natura l , siempre insuficiente ; pueblos, por ultimo, que no esperan más 
que un maestro para instruirlos, un guia para conducirlos. En Asia, 
en Africa, en America y en la Oceania, hay comarcas inmensas , en 
donde viven numerosos pueblos, no teniendo del hombre más que la 
forma y el nombre , barbaros cómo los animales feroces en medio de 
los cuáles habi tan, salvajes cómo los desiertos en donde levantan sus 
t i e n d a s ; allí también hay vastas regiones en las que, bajo un hermoso 
sol, en una tierra que se diria encantada, rica de toda clase de teso-
ros, de una fecundidad maravillosa, vegeta un pueblo que la sucesión 
de los siglos deja s iempre en el mismo estado, no conociendo otra 
vida más que la del bruto, ignorando los beneficios de nuestra fé y de 
nues t ra civilización, entregados á mil supersticiones bajas y degra-
d a n t e s ; alli, en dónde Dios se há complacido en derramar sus dones 
con la mayor abundancia , prodigalidad y magnificencia, es ignorado; 



pron to ella les comun ica sus Anales, compues tos pr inc ipa lmente 

de las car tas escr i tas por los misioneros. N a d a m á s in teresante , 

alli, en donde la naturaleza, siempre bella, siempre adornada, le pro-
clama más elocuentemente que en otra parte, el hombre desconoce su 
voz. semejante á estas estatuas de que habla el profeta, que tienen 
oidos para no oir, y ojos para no ver. — El incienso que no es debido 
más que á Dios, se ofrece á Ídolos de metal, de madera ó de pie-
dra ; el paganismo reina allí, bajo nombres diferentes, con todo lo que 
puede tener de más abyecto y de más degradante; porque no es tampoco 
este paganismo que, en Grecia y en Roma, vela sus monstruosidades 
bajo la gracia ó la majestad de las formas ; no es este pantéismo que 
los sabios antiguos enseñaban en sus escuelas, y que en vano querrían 
resucitar nuestros fdosofos modernos ; es un paganismo tán ridiculo 
en sus doctrinas cómo grosero en sus practicas. Hé aqui cuál es la 
religión de grandísimo numero. . . Por una parte, es la religión de los 
Indios con su culto supersticioso y sus practicas frecuentemente san-
guinarias ; por otra, es el Coran, el islamismo que, ordenando no ado-
rar más que un solo Dios y un solo profeta, reduce el hombre á una 
vida material y lo embrutece. En estas comarcas, por ultimo, son reli-
giones funestas al hombre, enemigas del verdadero Dios, y que es 
necesario destruir. Considerando á todas estas naciones, no tengo el 
derecho de deciros aqui, lo que el Salvador decia á sus discípulos : La 
cosecha es abundante, y los obreros que deben recolectarla, son poco 
numerosos ; rogád al Padre celestial que los envie.. . A la suplica, 
unid la limosna, asi como decia San Pedro, I. Petr. II, 9 : No sois sola-
mente un tribu elegida y un pueblo de elección, sino que sois también 
un sacerdocio réal, encargado de anunciar las virtudes del que os saca 
de las tinieblas á la luz. Una misión os há sido dada, misión santa, 
misión sublime, misión que debeis estar orgullosos de llenar, porque 
os h o n r a : es la de extender esta luz que os há sido dada, de publicar 
las virtudes de Jesucristo, que son vuestra salvación, para que lo séan de 
los demás. Estos pueblos, cómo vosotros, son l lamados por la Provi-
dencia á participar de ellas... Ps. CXLVI, 9 . . . Colos. n i , 11... Mat. xxviu, 
19... Qué séa este Evangelio conocido de estas naciones que quizás no 
esperan más que vuestros mensajeros para recibirlo... — Hay también 
otro motivo, menos importante, sin duda, pero grande también y glo-

m á s instruct ivo y más edif icante como esta copi lac íon, que se 

publ ica cada dos meses. Alli se vé suces ivamente los t r aba jo s , 

los suf r imientos , las a legr ías , las esperanzas y los t r iunfos de 

los nuevos apostóles , de los cuales a lgunos son l l amados á r e -

coger la pa lma del mar t i r io . Vése cómo se f u n d a n , c ó m o se 

desenvuelven y se aseguran las nuevas cr is t iandades . B a j o el solo 

punto de vista de la cur ios idad y de la ciencia, los Anales de 

la Propagación de la Fé son muy super iores á los re la tos de los 

excurs ionis tas y v i a j e r o s ; p o r q u e estos no h a c e n m á s a t r avesa r 

r á p i d a m e n t e los países de que h a b l a n , y , por consiguiente , nos los 

conocen m á s que m u y poco ; mien t r a s que los misioneros, per-

manec iendo m u c h o s años en estos países, y mezclándose en l a vida 

de sus hab i t an te s , ref ieren con competenc ia todo lo que puede ser 

in teresante conocer . 

rioso para vosotros, eminentemente digno de vuestro celo. Dándo á 
estos pueblos el beneficio de la fé, al mismo tiempo les dais el de la 
civilización. Porque esta es el fruto del Catolicismo, y él solo sabe 
dárla..: Queremos convencernos de la civilización que la fé dará á 
estos pueblos, dirijamos una ojeada por los misiones para siempre 
memorables del Paraguay, de laCuyana, de la California, de la Lusiana, 
del Canadá... Allí, se levantaron estas repúblicas cristianas, en dónde 
vivieron en el seno de la paz y de ' la dicha pueblos, que anteriormente 
eran considerados como insociables, y hé ahi también lo que vuestras 
l imosnas y vuestras oraciones procuraron á los fieles. (Anonimo, Tri-
buna sagrada, tomo XIX). — Las misiones han formado más hombres 
en las naciones barbaras , que los éjercitos victoriosos de los príncipes 
han subyugado. El Paraguay no há sido conquistado más que 
de esta manera. La dulzura, el buen éjemplo, la" caridad y éjercicio 
de la virtud, constantemente practicada por los misioneros, han tocado 
á los salvajes y vencido su ferocidad. Con frecuencia han venido ellos 
mismos á preguntar que deseaban conocer la ley que hacia tán per-
fectos á los hombres, sometiendose á esta ley y reuniendose en socie-
dad. Nada honra á la religión como haber civilizado á estas naciones 
y puesto los fundamentos á un imperio sin otras armas que las de la 
virtud. (Buffon.) 



Otra ventaja ofrecida po r la Obra de la P ropagac ión de la Fé, 

son las indulgencias de que la lian enr iquecido los soberanos Pon-

tífices, y que sus asociados pueden g a n a r . En cada n u m e r o de los 

Anales se encuentra expl icado, y lodo cr is t iano cu idadoso de sus 

intereses espirituales puede consegui r d ia r i amente una a b u n d a n t e 

suma de satisfacciones, tan to pa ra 61 mismo c ó m o pa ra las a lmas 

del Pu rga to r i o . 

Po r ultimo, aun sin g a n a r estas indulgencias , el solo hecho de 

es tar asociado á la P r o p a g a c i ó n de la Fé es m u y sa ludable . P o r q u e 

c ó m o se ayuda á los mis ioneros , se par t i c ipa de lodo lo que ellos 

hacen y de todo lo que sufren ; se pred ica el Evangel io con ellos, 

y con ellos se convierte á los pobres sa lva jes y se hace cr is t ianos y 

san tos No es eslo todo : qué intercesores no se a t r a e sobre l a tierra 

y qué protectores en el cielo 1 P o r q u e los pobres sa lvajes , u n a vez 

convert idos, no de jan de r o g a r por lodos los que h a n contr ibuido 

;r hacer les conocer el Evangel io ; y c u a n d o h a n l legado al cielo, 

séa por una muerte c r i s t i ana , séa po r el mar t i r io , a h ! no olvidan 

ellos á sus bicnhéchores de aqui b a j o , y c ó m o han sido ayudados. 

1. Cada virtud tiene su aureola, cada victoria su corona, cada obra 
su mérito pfopio y particular. Hay el mérito de la limosna, de la pa-
ciencia, del ayuno y de la oracion. El glorioso y singular privilegio de 
la asociación es el de conferir á sus miembros todas las especialidades 
de méritos, cómo el objeto de su institución es el de abrazar toda la 
diversidad de servicios y de sacrificios. Desde el momento en que en-
tráis en sus filas, vuestra oracion y vuestra limosna os dán derecho á 
todos los frutos, á todos los méritos, y á todas las glorias de la Obra 
misma ; méritos de apostoles, méritos de confesores y méritos de márti-
res ; vosotros catequizáis, predicáis y bautizais por todas estas bocas y 
por todas eslas manos, instrumentos de vuestro celo. Participáis de 
todo lo que ellos emprenden, de todo lo que réalizan, de todo lo que 
sufren por el honor de Dios y la salvación de los hombres. Oh 1 milagro 
de la comunion de los santos, de la reversibilidad de los méritos, ori-
gen de consuelos y de esperanzas que hacen todas las cosas comunes 
entre hermanos. (El Cardenal Giraud loe. cit.) 

po r ellos pa ra l l egar á l a fé, les ayudan á su véz pa ra hacer les al-
canzar la pa t r i a celestial . 

Conclusion. — Acabo de expl icaros , c r i s t ianos , el obje to de la 

P ropagac ión de la Fé , sus medios y sus ven ta j a s . Su ob je to es la 

conversion y la salvación de los infieles. Sus medios, la oracion y 

una pequeña cot ización. Sus ven ta jas , el re ino de Dios a u m e n t a d o , 

la misión évangel izadora de la Iglesia fac i l i tada , los pueblos idó-

la t ras l evan tados de su prodigiosa degradación y preservados de 

la muer te é t e rna , sus b ienhéchores ins t ru idos , edif icados, enr ique-

cidos de méri tos y protegidos . San ta y admirab le po r su fin, fác i l 

y popu la r por sus medios, preciosa po r sus r a ra s ven ta j a s , es ta 

O b r a b a recibido los es t ímulos de todos los Obispos del catolicis-

mo, y las bendic iones de lodos los Papas que se h a n sucedido en 

el t rono de San P e d r o desde su fundac ión , es decir , de Pió VII, de 

Leon XII, de Pió VIII, de Gregorio XVI, de Pió IX y de Leon XIII 

1. Esta grande y santísima Obra, que módicas ofrendas y diarias 
oraciones dirigidas á Dios por cada asociado sostienen, aumentan y 
fortifican, tiene por objeto suslentar á los obreros apostclicos, é je r -
citar respecto de los néofitos obras de caridad cristiana y librar á los 
fieles de las persecuciones. La consideramos muy digna de la ad-
miración y del amor de todas las gentes de bien. Y no se debe creer 
que séa sin un designio particular de la divina Providencia, que un 
bien tán útil á la Iglesia le baya sido acordado en estos últimos t iem-
pos. En una época, en que las inclinaciones de todos generos del ene-
migo infernal atacan á la Esposa amadísima de Jesucristo, nada podia 
llegarle más oportunamente cómo ver á los fióles inflamados por el 
deséo de propagar la verdad católica, aunar sus esfuerzos y sus recur -
sos para t rabajar por ganar lodos los hombres á Jesucristo. (Gregorio 
XVI, Carta Encíclica de 15 de Agosto 1840). — Nos creemos un deber 
estimular el celo piadoso y la caridad de los cristianos, para que se 
apliquen á ayudar, aqui con oraciones, allá con limosnas, la obra sa-
grada de la misiones y de la Propagación de la Fé. Cuán grande es la 
excelencia de esta obra, lo demuestran, séa los bienes que á ella están 
unidos, séa las ventajas y los frutos que resultan. Esta obra san ta 
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Qué m á s ? La g lo r i a de Dios, el h o n o r de la Ig les ia , la fé, la h u m a -

nidad nues t ro in te rés , y nos h a c e n un debe r de a f i l i a rnos entre 

los m i e m b r o s de es ta Obra . O i g a m o s la doble voz de n u e s t r o co-

razón y de n u e s t r a conciencia q u e nos dice q u e n o vac i lemos . Y al 

mi smo t i e m p o q u e i n s c r i b í r é m o s nues t ros n o m b r e s en la lista 

de la O b r a , adqu i r i r émos u n a f o r m a l g a r a n t í a de que un dia Dios 

los a n o t a r á , á su véz , en el l i b r o de la vida é t e rn a . Asi sea. 

P A R A ORRA DE LA S A N T A INFANCIA 

I N S T R U C C I O N UNICA 

De la Obra de la Santa Infancia. 

I. Su razón de ser. - 11. Su organizac ión . — Sus efectos. f | | | 

La v ida c r i s t i ana , h e r m a n o s mios , no es u n a v ida en la q u e se li-

mi t a á o c u p a r s e d e si , ni t a m p o c o de su p rop ia san t i f i cac ión . Mode. 

l a d a sobre la de Nues t ro S e ñ o r J e suc r i s t o , que há p a s a d o aqu i ba jo 

h a c i e n d o el b ieu po r t o d a s p a r l e s y á t odos , la v ida cr is t iana es 

esenc ia lmente ac t iva , es lá a n i m a d a por una ca r idad s i empre deséosa 

de c o n s a g r a r s e al bien d e l a s c r i a t u r a s de Dios, y n u n c a dice : es 

t iende di rectamente á la gloria del nombre divino y extensión del reino 
de Jesucristo sobre la t i e r r a ; es una fuente ínágotable de beneficios 
para los que están sumidos en el fango del vicio y en la sombra de la 
muer te , porque no solamente se han hecho participes de la salvación 
eterna, sino que pasan de la vida inculta y de las costumbres barba, 
ras á todas las ventajas de la vida civilizada. Mucho más, es extre-
madamente útil y fructuosa pa ra todos los que toman alguna parte, 
porque les procura riquezas espiri tuales, les ofrece asunto para me-
ditar y hace, por decirlo asi , á Dios mismo su deudor. (León XIII. 
Carta Encíclica, de 3 de Diciembre de 1880.) 

b a s t a n t e . Y en t r e las o b r a s de l a c a r i d a d c r i s t i ana , h a y una par t i -

cu l a rmen te t i e rna , q u e t iene u n a g r a n d e s e m e j a n z a con la de l a 

P r o p a g a c i ó n de la Fé , de la c u á l os h é h a b l a d o yá , y q u e deséa r i a 

m u c h o ins t a l a r en es ta p a r r o q u i a . Se l l a m a la Obra d e la S a n t a 

In fanc ia . Es ta o b r a es tá l que , p a r a i n t e r e sa ros , me b a s t a r á h a c é r -

osla conocer , y p a r a hacé ros l a conoce r , no t engo m á s q u e exp l i . 

ca ros la r azón de sér, la o r g a n i z a c i ó n y los e f e c t o s l . E s lo que voy 

h a c e r en los t res p u n t o s de es ta p l a t i c a . 

1. Mis queridos niños, no os engañaré , ni faltaré á la memor ia del 
santo obispo de Nancy, Mgr. de Forbin-Janson, al deciros que la Obra 
de la Santa Infancia tiene un origen más augusto, más elevado y más 
sagrado que el que viene de él. — El primer fundador de la Obra de la 
Santa Infancia fué Nuestro Señor mismo ; la pr imera fiesta de esta obra, 
tán dulce á la mirada cr is t iana tuvo lugar el dia en que nuestro Señor 
Jesús , sentado debajo de un árbol de la Judea, llamó á él un grupo 
de niños que los apostole3 querían alejar ; el altar en donde fué cele-
brada esta pr imera fiesta, fueron las rodillas del Salvador haciendo 
subir has ta su pecho sagrado la frente de estos niños que besaba ben-
diciendolos. — Reproducir y fijar en una institución permanente una 
de las más bellas tradiciones évangelicas, continuar por niños la obra 
de la redención operada por el Niño Jesús , este fué el hermoso pensa-
miento de Mgr. de Forbin-Janson, tál es la Obra de la Santa Infancia. 
— Si, hijos mios, cada uno de vosotros es un Redentor, y este t i tulo 
que ningún otro iguala en el idioma de los hombres, vosotros lo divi-
diréis con el que solo es santo y grande , con Jesús. Sin duda, no te -
neis en vosotros la virtud que rescata y salva, pero del mismo modo 
que en Je sús la humanidad sacaba de la Divinidad á la cuál estaba 
unida, la eficacia de sus lagr imas y de su sangre vertidas, asi por 
vuestra unión con el Niño Jesús , vuestras oraciones y l imosnas son 
cómo una especie de sacramento de la redención. — Cuando me fijo 
en los lugares en donde se ejerce esta redención por la Obra de la 
Santa Infancia, recuerdo la conmovedora parabola del Evangel io: El 
reino de los cielos es semejante á un joyero que vá d buscar perlas, y, 
habiendo encontrado una más preciosa, vende todo lo que posee para ad-
quiría. Mat. XIII, 45, 46. — En lejanas costas, en el oriente del mundo , 
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t iende di rectamente á la gloria del nombre divino y extensión del reino 
de Jesucristo sobre la t i e r r a ; es una fuente ínágotable de beneficios 
para los que están sumidos en el fango del vicio y en la sombra de la 
muer te , porque no solamente se han hecho participes de la salvación 
eterna, sino que pasan de la vida inculta y de las costumbres barba, 
ras á todas las ventajas de la vida civilizada. Mucho más, es extre-
madamente útil y fructuosa pa ra todos los que loman alguna parte, 
porque les procura riquezas espiri tuales, les ofrece asunto para me-
ditar y hace, por decirlo asi , á Dios mismo su deudor. (León XIII. 
Carta Encíclica, de 3 de Diciembre de 1880.) 
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h a c e r en los t res p u n t o s de es ta p l a t i c a . 

1. Mis queridos niños, no os engañaré , ni faltaré á la memor ia del 
santo obispo de Nancy, Mgr. de Forb ia -Janson , al deciros que la Obra 
de la Santa Infancia tiene un origen más augusto, más elevado y más 
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Santa Infancia fué Nuestro Señor mismo ; la pr imera fiesta de esta obra, 
tán dulce á la mirada cr is t iana tuvo lugar el dia en que nuestro Señor 
Jesús , sentado debajo de un árbol de la Judea, llamó á él un grupo 
de niños que los apostole3 querían alejar ; el altar en donde fué cele-
brada esta pr imera fiesta, fueron las rodillas del Salvador haciendo 
subir has ta su pecho sagrado la frente de estos niños que besaba ben-
diciendolos. — Reproducir y fijar en una institución permanente una 
de las más bellas tradiciones évangelicas, continuar por niños la obra 
de la redención operada por el Niño Jesús , este fué el hermoso pensa-
miento de Mgr. de Forbin-Janson, tál es la Obra de la Santa Infancia. 
— Si, hijos mios, cada uno de vosotros es un Redentor, y este t i tulo 
que ningún otro iguala en el idioma de los hombres, vosotros lo divi-
diréis con el que solo es santo y grande , con Jesús. Sin duda, no te -
neis en vosotros la virtud que rescata y salva, pero del mismo modo 
que en Je sús la humanidad sacaba de la Divinidad á la cuál estaba 
unida, la eficacia de sus lagr imas y de su sangre vertidas, asi por 
vuestra unión con el Niño Jesús , vuestras oraciones y l imosnas son 
cómo una especie de sacramento de la redención. — Cuando me fijo 
en los lugares en donde se ejerce esta redención por la Obra de la 
Santa Infancia, recuerdo la conmovedora parabola del Evangel io: El 
reino de los cielos es semejante á un joyero que vá d buscar perlas, y, 
habiendo encontrado una más preciosa, vende todo lo que posee para ad-
quiría. Mat. XIII, 45, 46. — En lejanas costas, en el oriente del mundo , 



I . - Razón de ser de la Obra de la Sania Infancia. - La razón 

de ser de una Obra es la neces idad á q u e r e s p o n d e . P o r e j emplo , la 

razón de ser de la Obra de la P r o p a g a c i ó n de la F é es la necesidad 

que t i enen los misioneros de ser a y u d a d o s e sp i r i tua l y mater ia l -

men te p a r a la évangel izacion de los infiéles. S iendo eslo , cuál es 

la neces idad á que responde la Obra d é l a S a n t a I n f a n c i a ? N a d a 

m a s fácil q u e hacer lo c o m p r e n d e r . 

P r e d i c a n d o el Evangelio e n t r e los inf iéles , los m i s i o n e r o s tuvie-

ron f r e c u e n t e m e n t e ocasión de c o m p r o b a r con do lo r lo q u e algu-

nos v i a j e ros h a b í a n adver t ido , p r i nc ipa lmen te en China , á saber que 

un g r a n n u m e r o de niños son d i a r i a m e n t e e n t r e g a d o s á la muer te 

po r p a d r e s más feroces que los a n i m a l e s sa lva jes . Oíd en parti-

cu la r la descr ipción que h a c e de es tas a t roc idades un p ro t e s t an t e 

inglés, en un l ibro t i tu lado : Averiguaciones filosóficas sobre los 

se encuentran las perlas con que se hacen los collares preciosos, y otras 
mucho más estimadas que se l laman a lmas humanas . — El alma nace 
á la gracia de la misma manera que nace una perla. Esta se forma de 
una gota de rocio y de un rayo de sol cayendo en las valvas de la con-
cha que se entreabre periódicamente, por la mañana para el rocio, al 
mediodía para el sol ; el a lma también está formado de una gota de 
rocio divino que se llama el agua del Bautismo, y de un rayo de sol, 
que es la gracia. Adquirir un a lma, es adquirir una perla. Y ved, 
hijos mios, la suerte fácil y gloriosa que os hace la Obra de la Santa 
In fanc ia : el joyero que comercia en perlas, invierte en comprarlas 
toda su fortuna, y frecuentemente se arruina. Pero vosotros, para ad-
quir i r a lmas, no gastais m á s que a lgunas monedas. Las perlas del 
joyero no sirven más que para el lu jo culpable de algunas frivolas 
cr ia turas ; las perlas que vosotros adquir ís están dest inadas para la 
corona del Rey de las a lmas, de Jesucris to. — Continuad vuestro pia-
doso comercio. Comprád al demonio estas pobrecitas cr iaturas que 
padres salvajes arrojan á los animales inmundos y al infierno ; y las 
llevareis al Niño Jesús que, por poseerlas, os dará en cambio, cómo el 
joyero del Evangelio, lodo lo que t iene, su cielo y su éternidad. (El 
Abate Vidal, Vic. de S. Luis d'Antin.) 

Chinos: « Allí , dice, las po r t e r a s a h o g a n á los rec ienac idos en un 

b a r r e ñ o de a g u a h i r v i e n d o , y los p a d r e s las p a g a n por s e m e j a n t e 

é jecuc ion ; á es tas pobres c r i a tu r a s se las a r r o j a e n l o s r i o s despues 

que se les h á a t a d o al cuello u n a ca l abaza vacia , de m a n e r a q u e 

s o b r e n a d a n t odav i a m u c h o t i empo antes de m o r i r . Los g r i tos que 

lanzan entonces h a r í a n es t remecer la n a t u r a l e z a ; pero estos b a r b a -

ros a c o s t u m b r a d o s á o i r los p e r m a n e c e n ind i f e ren te s á un espectá-

culo tan c rue l . O t r a m a n e r a de des t ru i r los n iños pequeños es ex-

poner los en la v ia pub l ica , p o r d ó n d e p a s a n todas las m a ñ a n a s , so-

b r e todo en P e k í n , c a r r e tones en las cuá l e s se vé a m o n t o n a d o s los 

n iños expues tos d u r a n t e la n o c h e , p a r a ser a r r o j a d o s de allí en u n a 

s epu l t u r a ab i e r t a , con la e spe ranza de q u e los M a h o m e t a n o s i rán 

á recoger a l g u n o s . P e r o an te s d e q u e ellos h a y a n l legado, m u y f r e -

c u e n t e m e n t e los p e r r o s y los ce rdos q u e p a s e a n l i b r e m e n t e po r las 

cal les de C h i n a , se c o m e n á es tas c r i a t u r i t a s t o d a v i a vivas. Asegu-

r a s e q u e , en l a s ó l a c iudad de Pek ín , se h á c o n t a d o en t r e s años , 

9702 rec ienac idos des t inados á los b a s u r a r o s púb l icos , sin h a b l a r 

de los q u e son a p l a s t a d o s p o r los pies de los c a b a l l o s y de los m u -

los , ni de los que son devo rados p o r los pe r ros , ó a h o g a d o s á p e n a s 

sa l idos del seno de su m a d r e , ni de los que son cogidos po r los Maho-

me tanos , ni d e los que son des t ru idos en l u g a r e s a p a r t a d o s ». — 

Quere í s todav ia un t e s t imonio en t r e o t ros m u c h o s ? Hé aqu í lo que 

r e f i e re un v i a j e r o f r a n c é s , M. d e Beauvo i r : a En un espacio de 800 

m e t r o s , dice, á lo l a rgo de este s ende ro , m u y p r o n t o c o n t a m o s 

siete moribundos anc i anos . Los u n o s es tán a t a c a d o s de la l epra , los 

o t ro s cas i c o m p l e t a m e n t e h e l a d o s ; uno de ellos con una he r ida de 

cuchi l lo en el cos t ado ; . . . s iete á un c u a r t o de l e g u a . . . no es el más 

h o r r i b l e y do lo roso espec tácu lo ? En n u e s t r o p r i m e r d ia en China , 

l a casua l idad nos h izo ver u n é j emp lo de la m á s i m p o n e n t e c rue l -

d a d ». E n s e g u i d a a ñ a d e : « Confiesolo f r a n c a m e n t e , j a m á s h a b i a 

cre ído en la exposic ión de n i ñ o s Chinos . . . A h o r a q u e h é vis to la 

l l aga , c o m o S a n t o T o m á s , estoy convenc ido y me inclino 1 » . 

1. Viaje alrededor del mundo . — Java, Sian, Cantón, pag. 424 y 
425. 



l ié aqui , c r i s t ianos , un m a l ho r r i b l e , q u e a s o m b r a y q u e es de-

mas iado réa l . Quién p o d r í a , s in e s t r emece r se , cons ide ra r estos 

h o r r o r e s ? Y si la n a t u r a l e z a se sub leva a n t e este e spec tácu lo , la fé 

no se s iente h o r r i b l e m e n t e i m p r e s i o n a d a ? P o r q u e no h a b i e n d o sido 

r e g e n e r a d a s las a l m a s de t o d a s es tas t i e rnas v ic t imas , p o r la vir tud 

del s a n t o Bau t i smo, es tán e x c l u i d a s de la celestial m a n s i ó n y de la 

vista de Bios . 

Sin e m b a r g o , n o t iene r e m e d i o este ma l ? H u m a n a m e n t e , se po-

dr ía c ree r . P u e s t o q u e los d e s g r a c i a d o s n iños son e n t r e g a d o s á la 

m u e r t e , p o r aque l los m i s m o s q u e les h a n d a d o la v ida y q u e de -

ber ían conse rvá r se l a , qu ién les s o c o r r e r á ? Sus c o m p a t r i o t a s p a -

g a n o s , a c o s t u m b a d o s á es tos h o r r o r e s , y e j e c u t á n d o l o s el los mis-

mos , le jos de p r o c u r a r d i s m i n u i r el n u m e r o , los c o n s i d e r a n como 

leg i t imo y como ac tos de p r e v i s i ó n y de p r u d e n c i a . L o s v i a j e ros 

e u r o p e o s pueden s e ñ a l a r l o s á la ind ignac ión de los p u e b l o s civi-

l izados , pero sus p r o t e s t a s h u m a n i t a r i a s p e r m a n e c e n es ter i les . So-

los los mis ioneros ca to l icos p o d r í a n sa lvar un crec ido n u m e r o de 

es tas inocen tes c r i a t u r a s , p o r q u e t ienen la fé y la a b n e g a c i ó n que 

exige s e m e j a n t e ob ra . Sin e m b a r g o , les f a l t a n los medios ma te r i a -

les. P o r q u e p a r a s a lva r á e s t o s n i ñ o s , no p r ec i s aba s o l a m e n t e a r r an -

car los á la m u e r t e , e r a n e c e s a r i o ensegu ida a l i m e n t a r l o s y cr iar los, 

y los mis ioneros ca to l icos n o t en i an los med ios m a t e r i a l e s pa ra 

a t e n d e r á es tas neces idades . 

F u é en tonces c u a n d o un s a n t o p re l ado f r ancés , M? r d e F o r b i n — 

J a n s o n , Obispo de N a n c y , p r o f u n d a m e n t e c o n m o v i d o p o r este in-

fo r t un io , t u v o el c r i s t i ano p e n s a m i e n t o de h a c e r un l l a m a m i e n t o 

especial á t o d o s los n i ñ o s ca to l i cos de E u r o p a y de Amer ica , y de 

a l i s ta r los c ó m o en u n a e spec ie de c r u z a d a , p a r a l i be r t a r y resca-

t a r de la m u e r t e á sus h e r m a n i t o s de Ch ina . Asi, p a r a una nece-

s idad especial , e r a c r é a d o u n r e c u r s o especial y u n a o b r a d e t e r m i -

n a d a . El ma l que se t r a t a b a de c u r a r tenia a h o r a su r emed io . El 

celo precoz y la t i e rna c a r i d a d de los n iños catol icos i ban á sumi-

n i s t r a r á los mis ioneras lo s med ios que les h a b i a n f a l t ado hasta 

e n t o n c e s , p a r a r ecoge r , b a u t i z a r y e d u c a r c r i s t i a n a m e n t e á estos 

mi l l a res de n iños p a g a n o s que p a d r e s sin e n t r a ñ a s s ac r i f i caban 

a n u a l m e n t e á la m u e r t e . 

M"r de F o r b i n - J a n s o n p r inc ip ió es ta h e r m o s a o b r a hac ia 1843. 

No so l amen te la p red icó en F r a n c i a , s ino en t oda E u r o p a y h a s t a 

en Amer i ca , y a n t e s de m o r i r tuvo el consue lo de ve r la e x t e n d i d a 

p o r todas p a r t e , 

II. — Organización de la Santa Infancia. — E s t a o rgan i zac ión 

está en p a r t e ca lcada en la de la P r o p a g a c i ó n de l a Fé... Los a s o -

c iados es tán a g r u p a d o s po r series d e doce m i e m b r o s . Beben es ta r 

b a u t i z a d o s , y c o n s e r v a n su t i tulo d é asoc iados h a s t a la édad d e 

doce a ñ o s . A p a r t i r de es ta é d a d , n o t ienen más q u e la ca t egor í a de 

a g r e g a d o s , y d e s p u e s de veinte y un a ñ o s , n i n g u n o puede f o r m a r 

p a r t e de la O b r a de la San ta In f anc i a , .si no lo es al mi smo t i e m p o 

de la P r o p a g a c i ó n de la F é . N a t u r a l m e n t e , n iños y n i ñ a s son 

i g u a l m e n t e a d m i t i d o s , y pueden ser inscr is tos i nd i s t i n t amen te en 

cua lqu i e r l i s ia . Asi, la Obra de la S a n t a In fanc ia es esencia l , a u n -

q u e n o exc lus ivamen te , una ob ra que t iene po r f u n d a m e n t o á los 

n iños . Ellos solos p u e d e n ser miembros. 

T o d o a soc iado , m i e m b r o ó a g r e g a d o , t iene dos ob l igac iones 

q u e c u m p l i r . En p r i m e r l u g a r , debe rec i ta r d i a r i amen te , á inten-

ción de la Obra , u n a vez el Ave María, con la invocación : Virgen 

María, ruega por nosotros y por pobres niños infieles. Se p u e d e 

t a m b i é n c o n s a g r a r á es ta in tenc ión el Ave María de la o r ac ion de 

la m a ñ a n a ó de l a t a r d e , a ñ a d i e n d o c a d a véz la invocac ión : 

Virgen María, ruega por nosotros y por los pobres niños infieles. 

Los ni-ños d e m a s i a d o j ó v e n e s p a r a decir es ta o rac ion es tán d i spen -

s a d o s p e r s o n a l m e n t e , pe ro con l a c o n d i c i o n exp re sa de que sus pa -

d res la d igan en su n o m b r e . 

L a s e g u n d a condic ion q u e c u m p l i r p a r a ser asociado á l a o b r a 

de la San ta In f anc i a , es d a r c inco cén t imos cada m e s p a r a la 

m i s m a . E s t a c a n t i d a d es r ecog ida r e g u l a r m e n t e por los j e fes de 

secc ión , q u e remi ten estosTingresos á u n colector d i segnado , el cua l 

los env ia , séa a l c o m i t é d iocesano , séa a l d i rec tor g e n e r a l de l a 

O b r a . C ó m o p o r la o r a c i o n co t id i ana , los p a d r e s pueden cumpl i r 



esta segunda condicion á n o m b r e de sus hi jos , dando los cinco 

céntimos mensua les . 

Cier tamente, que encont ra re i s que es ta o f r enda es ex t remada-

men te módica , y es ve rdad . Pero no se h á quer ido ped i r más, con 

el objeto de que los más pobres no fuesen excluidos de una Obra 

tán t ierna , sino que pudiesen tener la a legr ía y el mér i to de socor-

re r á n iños mil veces más desgrac iados que ellos. 

Esta o f renda , por o t r a pa r t e , tán módica en á misma , puede 

l legar á ser cons iderable mul t ip l icándose . Po r e'so mismo que es 

tán mínima, pueden hace r l a un g rand í s imo n u m e r o de n i ñ o s ; y 

por consiguiente , ser m a y o r que si la cotización individual fuera 

más crecida, no pud iendo hacer la muchos n iños , d e j a n d o por éso 

de per tenecer á la O b r a 1 . 

1. En el mundo, cuando los hombres quieren hacer algo, cuando 
tienen el pensamiento de acometer una empresa, desde luego preparan 
fuerzas inmensas : son los ejercitos, sí se trata de batallas ; son monto-
nes de oro y de plata, si se traía de comercio ó de industria. Comien-
zan á t rabajar , cuando han calculado su numero y sus tesoros. Asi 
proceden los hombres. Y frecuentemente, cualquiera que sea el poder 
de sus recursos, todos los proyectos fracasan, un soplo pasa y des-
truye todos estos edificios construidos con grandes gas tos : no que-
dando algunos dias despues, de todos los esfuerzos del espíritu hu-
mano, más que ruinas desoladoris , si no son también lamentables 
calamidades. — No sucede lo mismo con las cosas que la caridad em-
prende y ejecuta. Cuando tiene la idea de una obra, cuando un senti-
miento la penetra y la arrastra , por importante que séa esta obra, y 
también más es su grandeza y dificultades, más simplifica sus medios 
de acción. Ella anda como Dios, del cual emana y cuya expresión viva es. 
Cuando Dios pregara algún acontecimiento extraordinario, cuando 
quiere hacer una maravilla, elige en el rincón más ignorado del mundo 
un hombre en quien nadie piensa, una pobre mujer , á veces un niño, 
un pastor que guarda rebaños ; le dice algunas palabras en el oido 
del corazon, lo anima con una energía sobrehumana, le asegura su 
poder, y, de pronto, el desconocido, el débil, el ignorante en apa-
riencia llega á ser, con asombro de todos, una gloria, una fuerza, un 

Por lo d e m á s , fue ra de las cotizaciones reg lamentar ias , los a so -

ciados t ienen h a c e t i empo l o m a d a la cos tumbre de recur r i r á una 

mul t i tud de medios ingeniosos pa ra a u m e n t a r los ingresos de la 

Obra . Entre estos seña la rémos especia lmente las reuniones segui -

das de cuestaciones , y la organización de pequeñas loter ias , cuyos 

billetes son vendidos pa ra beneficio de la O b r a 1 . 

genio como no se há encontrado todavía. La historia anligua y la his-
toria moderna podrían suministrarnos numerosos ejemplos. La salva-
ción de la humanidad há tenido principio en la cuna de un niño, naci-
do en la paja de un establo. — Dios no necesita tántos esfuerzos, la 
caridad tampoco. Dirige una mirada á través del mundo, hace un lla-
mamiento á las almas de buena voluntad, les pide una oracion y un 
óbolo, y con esto ella produce prodigios que no tienen nada de com-
parable con todo lo que los hombres ensayan réalizar. Es asi como há 
hecho para la Propagación de la Fé, y asi para la Obra de la cual 
quiero hablaros en- este momento, la de la Santa Infancia. — Todo el 
poder de la caridad está en el acuerdo de los espíritus y de los cora-
zones, es decir, en la asociación libre y afectuosa. Se há dicho, y es la 
verdad : la union hace la fuerza ; lo que un alma sola, por rica que séa 
en recursos, no podría hacer, un numero de almas, que aisladas son 
impotentes para todo, llegan réuniendose á conseguirlo con una ad-
mirable perfección. (Chevojon, párroco de San Ambrosio, en París, 
Instrucción sobre la Obra de la Santa Infancia.) 

i . Escriben de Besançon á los Anales de la Sta Infancia, n. 87, pag. 
357: « Es una pequeña parroquia, La Grande Combe, que há tomado 
la iniciativa, enviando diferentes objetos á la intención de nuestros 
Chinitos ; todos estos objetos han sido confeccionados por los niños de 
la escuela... Una pobre niña de nuestra ciudad (Besançon) sehá privado 
durante 1res meses de su merienda, para reservar para la S l a infancia 
los cinco céntimos que se le daba diariamente para esta comida ». — 
Anales, etc. en el mismo n°, pag. 36!. « A un niño de siete años, de la ciu-
dad de Rouen, se le ocurrió una loteria. Secundado por una persona, há 
colocado muchos billetes á 10 céntimos. Pero, quién dará los premios? 
Esperemos : serán suministrados con las économias, fruto del dinero 
que há ganado por los adelantos ; por ultimo, lánto es que esta loteria 
de un niño de siete años há producido la suma de noventa pesetas »". 



A ñ a d a m o s t a m b i é n que con f r ecuenc i a generosos asoc iados h a -

cen á la Obra d o n e s m á s ó m e n o s cons ide rab les , séa en d inero , séa 

en espec ie 1 . 

P o r u l t imo , cómo la O b r a de la P r o p a g a c i ó n de la F é , la de la 

S a n t a In fanc ia pub l i ca c a d a dos meses los Anales, d e los cuales 

un é je íLplar es d a d o á cada ser ie de d o c e m i e m b r o s , y en los que 

se h a c e conoce r los desa r ro l los de la O b r a , sus r e c u r s o s y los es-

t a b l e c i m i e n t o s q u e f u n d a ó sos t iene en los pa i se s de misiones. 

Es tos Anales con t ienen i g u a l m e n t e c a r t a s de mis ione ros y de reli-

g iosas re f i r i endo hechos p r o p i o s p a r a in t e re sa r á los a soc iados . De 

sue r t e , que es tos Anales son c o m p l e t a m e n t e p rovechosos á los aso-

c iados , qiíé se in s t ruyen y edi f ican , y á la O b r a m i s m a , que hacen 

c o n o c e r y r e c o m i e n d a n m e j o r q u e lo p u d i e r a h a c e r un d i scurso . 

III. — Efectos de la Obra de la Santa Infancia. — Es p o r sus 

f r u t o s que se conoce el á r b o l 2 , h á d i c h o Nues t ro S e ñ o r . Apl icando 

esta reg la m u y sab ia al a s u n t o q u e n o s o c u p a , es p r inc ipa lmen te 

los e fec tos ó lo s f ru to s de la Obra d e la S a n t a I n f a n c i a q u e ván h a -

cé rnos l a ap rec i a r en su v e r d a d e r o va lo r . 

— « En t iempo de recolección, escribe un sacerdote de los Vosgos, 
cuando los niños han salido de la escuela (hablo de los niños y niñas 
demasiado pequeños, de cualro á cinco años), su Maestra los lleva á 
los campos para espigar para la Obra ; es necesario verlos volver alegres 
y satisfechos con lo recogido, diciendo á todos los que encuen t ran : Ve-
nimos de espigar para nuestros hermanos los Chinos! — Una pollada 
alegre conducida por su madre ! Uno de estos años, han recogido trigo 
por cerca de diez pesetas ». Anales, n. 87 pag. 305. — No hay numero 
de los Anales que no refiera hechos semejantes . 

1. « Mi buena madre , escriben á los Anales de la Sania Infancia, n. 76, 
pag. 345, queriendo agradecer áDios el favor que acaba de acordarle, 
dándole el titulo bisaguela, há deseado no obstante la avanzada édad, 
94 años, hacer un équipo para la Obra de la Santa Infancia. Se com-
pone de 60 camisitas ordinarias, una t re intena de gorros, muchas 
otras cosas, y de 5 ó 6 trajecitos nuevos, etc. Todo há sido cortado y 
hecho por ella misma . . . » 

2. Mat. vil, 20. 

Y los e fec tos de la Obra de l a S a n t a I n f a n c i a p u e d e n co locarse 

en t res c l a s e s : los que in t e re san á lo s n i ñ o s asis t idos, l o s que i m -

p o r t a n á los p a g a n o s , y los q u e se re f ie ren á los n iños as i s ten tes , 

es deci r , q u e f o r m a n p a r t e d e l a Obra . 

El p r i m e r efec to de la O b r a conce rn i en ie á los n i ñ o s as i s t idos , 

es que los sus t r ae á u n a m u e r t e cruel , que es al p r o p i o t i e m p o un 

c r imen a b o m i n a b l e . Los mis ioneros catol icos , t en i endo a h o r a los 

medios p a r a r e c o g e r u n a p a r t e de es tas t i e rna s v i c t imas , ván ellos 

mismos , ó env ian a lgún c r i s t i ano en s u ' b u s c a , cómo h a c i a a n t i -

g u a m e n t e San Vicente de P a u l , en las ca l les de P a r i s . Lo m á s 

f r e c u e n t e m e n t e van á e n c o n t r a r á los pad res , an t e s de que es tos 

h a y a n a b a n d o n a d o á sus h i j o s , y p o r a l g u n a s m o n e d a s los c o m -

p r a n , c u a n d o n o pueden hacé r se los e n t r e g a r g r a t u i t a m e n t e . P o r -

q u e es tos p a d r e s b a r b a r o s , s ab iendo que los mis ioneros r ecogen á 

los n i ñ o s a b a n d o n a d o s , no se a v e r g ü e n z a n a h o r a de e n s a y a r y 

hacer los ob je to d e especu lac ión 

Recogidos ó c o m p r a d o s , estos n i ñ o s son al ins tan te b a u t i z a d o s , 

y es a q u i el s e g u n d o efecto d e la Obra de la San ta In fanc ia , el 

efecto m á s prec ioso , pues to q u e envía al cielo u n a mu l t i t ud d e 

a l m a s q u e s in ella no h a b r í a n e n t r a d o n u n c a . 

U n a vez b a u t i z a d o s , los n iños a d o p i a d o s son conf iados á n o d r i -

zas, c r i s t i anas en su m a y o r í a , que p u e d e n c o n s a g r a r s e á ellos g r a -

1. Siendo la miseria menos grande este año, nuestros cristianos no 
han temido cargarse con nuevos niños, y además de los que han sido 
encontrados ó dados, hemos rescatado 1332 por la suma de 734 pese-
tas 33 céntimos, es decir, 55 céntimos cada uno. No obstante, no nos 
atrevemos á hacer divulgar que pagarémos los niños t raídos, nó por 
temor de pagar algunos millares de francos por muchos miles de a l -
mas, sino porque los niños comprados y bautizados deben ser alimen-
tados y criados convenientemente, y estando limitados los recursos de 
que podemos disponer, el numero de los que deben aprovecharse debe 
sérlo igualmente. (R. P. Lemailre, S. J. Carla á los SS. Miembros del 
Consejo de la Obra de la Santa Infancia. Ap. Anales, etc. n°. 76, pag. 
293. 



cías ¡i los subsidios de l a Obra de la S a n i a I n f a n c i a ; p o r q u e si no 

fue ran pagadas , les seria preciso t r a b a j a r p a r a g a n a r su vida. De 

estos n iños , los unos m u e r e n p ron lo . Los q u e viven son un poco 

m á s t a rde colocados en los asilos, c reados y sostenidos por la 

Obra de la Santa Infancia , y d i r ig idos po r re l igiosas enviadas 

expresamente pa ra este t r a b a j o . En estos asi los , los n iños reciben 

una educación p r o p o r c i o n a d a á su édad . Cuando ha l legado el 

m o m e n t o , se les enseña un oíicio pa ra que p u e d a n g a n a r su v ida 1 . 

i . Llegados al Asilo de la Santa Infancia... desde luego hémos visi-
tado una sala en la que se encontraba una docena de niños, próxima-
mente de siete años. Uno de ellos há sido encontrado en la puerta de 
la casa del almirante Uigault, que quiere encargarse de su porvenir. 
Todos están decentemente vestidos y bien cuidados ; se les guarda 
hasta que hayan alcanzado una édad bastante avanzada, y se pueda 
colocarlos ventajosamente. — Despues hémos pasado á una sala en 
donde se encontraban una veintena de niñas de diferentes edades. Las 
más jóvenes, de tres á cuatro años á lo sumo, están enfermas. Las de-
más que pueden tener de siete á diez años estaban ocupadas en obras 
de costura. . . — Hémos visitado luego las salas ocupadas por las más pe-
queñitas, de las cuáles la mayor no tiene quizás tres meses. En cada 
lado de la habitación y en toda su largura, se encuentra una banqueta 
en donde descansan doce ó quince angelitos, muy decentemente coloca-
dos y que son objeto de un cuidado maternal de parte de las buenas re-
ligiosas. Hémos visto unas cuarenta. Una hab i a s ido llevada moribunda 
por la mañana, y habia sido bautizada por la Superíora. Se las alimenta 
con leche mañana y tarde, y con agua de arroz durante el dia, en aten-
ción á que la leche se echa á perder pasadas algunas horas. Me hé ale-
grado iie poder consolará dos de estas críaturitas teniéndolas en la boca 
labotelli la que contiene su alimento. — La numerosa familia de estas 
buenas religiosas no esta toda réunida bajo el mismo techo. Tienen 
también unos cincuenta niños en nodrizas, que visitan dos veces al mes. 
Cada niño asi colocado y que cuesta 8 ó 10 pesetas mensuales, lleva 
en el cuello una cinta con el sello de la Santa Infancia. Esta cinta está 
atada de modo que no per judique al niño, pero lo bastante para que 
la nodriza no pueda quitársela. Las buenas religiosas tienen también 

P r inc ipa lmen te , se les ins t ruye sól idamente en nues t ra rel igión, y 

se les hab i túa á l levar una vida m u y cr is t iana, pa ra que m á s t a r d e 

no se dejen a r r a s t r a r po r los escándalos de que serán testigos, y 

m u e r a n fieles en su fé. Tercer efecto de la Obra de la Santa In fan -

cia pa ra los n i ñ o s que as is te . 

Los efectos sa ludab les de es la Obra bend i t a p a r a los p a g a n o s 

adu l tos son i g u a l m e n t e múlt iples . Está aver iguado que no pueden 

ver su func ionamien to sin conmoverse . Sin querer lo, ellos c o m p a -

ran la dureza y l a i n h u m a n i d a d de la ido la t r í a con la abnegac ión 

y la t e rnura de la car idad del Cris t ianismo, y esta comparac ión 

con t r ibuye m u c h o á i lus t ra r su espír i tu y á d isponer los á oir con 

gusto las exho r t ac iones de los mis ioneros 1 . 

una sucursal en Macao que contiene las jóvenes de 12 á 15 años. — El 
establecimiento recibe de 350 á 400 niños por año ; pero de este nume-
ro ápenas si se logra salvar 5 ó 6. Las pobres criaturas han sufrido yá 
tánto antes de ser llevadas al Asilo, que los cuidados más delicados 
son inútiles. Las buenas religiosas no obtienen sus críaturitas más que 
por medio del dinero y asi es como ellas impiden frecuentemente in-
fanticidios. Los jóvenes se pagan de 1 á 3 pesetas. Algunas veces las 
personas que los llevan no piden más que 50 céntimos. Difícilmente 
llevan muchachos crecidos, porque los padres piensan poder utilizar-
los un d i a ; no sucede asi con las jóvenes doncellas, que son conside-
radas como una carga pesada. .. (Extracto de una carta de un oficial de 
marina francesa, de la expedición á China. Ap.,1 nales de la Sta Infancia, 
tomo 12, pag. 310.) 

1. La Providencia nos há permitido recoger á nuestros huérfanos en 
diferentes distritos ; nuestra intención seria de poderlos reunir en un 
solo lugar. Son un incitivo para el pais en favor de nuestra obra. Cuando 
se les verá crecer en un establecimiento levantado en el mismo lugar, la 
excitación tendrá mayor alcance. Hé aqui como la Providencia quiso 
darnos esta lección. Dos pequeños rasgos han bastado. En el distrito de 
Ivi-choué, provincia de Gi-ugam, nuestro colega, M. Montéis, habia re-
cogido niños. Despues de la muerte este buen compañero, tuvimos moti-
vos graves para hacer t ras ladarlos nuevos huérfanos á otro lugar. Sin 
embargo, á la sombra de la Obra, nació una cristiandad nueva; el mi -



La vida éd i f icante que l levan los n iños recogidos , c u a n d o han 

l legado á ser m a y o r e s y h a n e n l r a d o en el m u n d o , es i g u a l m e n t e 

una viva pred icac ión , que es m á s e locuen te t o d a v í a , c u a n d o h a -

b iéndose casado , f u n d a n f ami l i a s c r i s t i ana s en las q u e se mul t i -

p l ican los h i j o s de la ig les ia y los a d o r a d o r e s d e l ve rdade ro 

Dios. 

No es esto t odo . En t re es tos n i ñ o s , los hay q u e Dios l l a m a á un 

e s t ado m á s é l evado q u e el del m a t r i m o n i o . Dóciles á las inspira-

c iones de a r r i ba , r e n u n c i a n a l m u n d o y se c o n s a g r a n á la evange-

l izacion de sus c o n c i u d a d a n o s . N u e v o s Moisés, a r r a n c a d o s mila-

g r o s a m e n t e á u n a m u e r t e s e g u r a , son los s a lvadores de sus her-

m a n o s l ibe r t ándo los de l a esc lavi tud del d e m o n i o y d i r ig iéndolos 

h a c i a la p a t r i a celest ial , q u e es l a v e r d a d e r a p a t r i a . Cuán eficaz es 

el celo de estos após to les i n d í g e n a s p a r a la convers ión de los pue-

b los i d ó l a t r a s , fáci l es c o m p r e n d e r l o , pues to q u e no e x h o r t a n á 

sus a n t i g u o s co r re l ig iona r ios h a c e r m á s que lo q u e e l los mismos 

h a n h e c h o , d e j a r el e r ro r p a r a s egu i r la v e r d a d . Y c u a n d o serán 

suf ic ien tes en n u m e r o , b a s t a r á n p a r a las neces idades de las nuevas 

Igles ias , á las cuá les la v ie ja E u r o p a no p o d r á quizás y á enviarles 

min i s t ro s 

sionero del lugar me escr ibió: Tenemos 40 adultos bautizados, y se-
rian mucho más numerosos , si la Obra de la Santa Infancia no hubiera 
desaparecido de este lugar . — Dé aqui el segundo rasgo : En el distrito 
de Koui-Ki, provincia de Kouang-Sin, los catecúmenos se cuentan per 
centenares ; los paganos de este pais hablan en general s iempre bien 
de nues t ra religión. Los corazones se vuelven hacia ella más que en 
n inguna pa r t e ; pero es allí también que la Obra de la Santa Infancia 
há recogido más niños y es más conocida. Hé aqui las razones que nos 
han de terminado á levantar establecimientos en determinados sitios. 
(Anot, mis . Lazarista. Carla de 15 de Octubre, 1859, Anales n° 79, pag. 
307.) 

1. Un ejemplo para haceros-comprender mejor lo que me resta por 
deciros. Una pobre madre estaba condenada por una ley salvaje á ha-
cer perecer el hijo que acaba de dar á luz. Es preciso que lo ahogue en 

P a s o á los efectos de la Obra p a r a los n i ñ o s que la fo rman . P o r 

d e p r o n t o , e l la a b r e su a l m a todav í a t á n t ie rna á los sen t imien tos 

de la c a r i d a d c r i s t i ana . N a d a p o d r í a sér les más saludable , y es ta 

i m p r e s í o n - p r i m e r a no se b o r r a r á has ta l a m u e r t e . En muchas cir-

c u n s t a n c i a s pe l ig rosas de la v ida , ella p o d r á ser les una t a b l a de 

sa lvac ión . Cómo, se d i rán e l los , despues de h a b e r t r a b a j a d o con 

t á n t a a l e g r í a po r la sa lvación de los n i ñ o s infiéles cuando e r a 

el rio, bajo pena de perecer ella misma. Desolada por destruir así in-
humanamente lo que más amaba en el mundo, tuvo un feliz pensa-
miento. Toma una cesta, en ella deposita á su hijo, y confiandolo á 
las aguas, espera lo que la Providencia decidirá. Una joven se bañaba, 
era la hija misma del principe inicuo que pedia la muerte de todos los 
hijos varones de un pueblo que tenia en la esclavitud La hija no poseia 
la ferocidad del padre. Habiendo apercibido la cuna misteriosa que la 
corriente había llevado cerca de la orilla, y que se habia detenido en-
tre unas cañas, la hace coger, la abre, y viendo un niño pequeüito que 
le sonríe y le t iende los brazos, ella se conmovió ; lo lleva á su palacio, 
lo cria y se hace su madre. El niño crece, conoce su origen, vé á sus 
hermanos en la esclavitud y en la opresion; no tiene más que una 
ambición, la de salvarlos. Abandona el palacio en donde há sido criado, 
se pone á la cabeza del pueblo oprimido, lo sustrae del yugo, lo guia á 
la conquista de una patria y es su libertador. Dá leyes, promulga una 
constitución que, despues de cuatro mil años, subsiste siempre. Cono-
céis esta historia, es la de Moisés salvado de las aguas. — Pues bien ! 
quien nos dice que Dios no prepara, en los niños que nuestra Obra 
arranca á la muer te , un salvador para el imperio de la China? Quién 
sabe lo que todos estos niños llevan en sus destinos ? Un solo hombre 
basta para convertir á una nación, para civilizar un mundo. Esperad 
que el Cristianismo haya depositado sus principios en el alma de estos 
niños que haya crecido con ellos, y juzgaréis de las consecuencias. — 
Que la Iglesia tenga en China apostoles que hagan oir sus voces, como 
los hay que se hacen oir entre nosotros, y la China no será yá barbara , 
sino civilizada I Eatos apostoles podemos nosotros prepararlos y hacer-
los (Chevojon, párroco de San Ambrosio, en París, Instrucción sobre la 
Obra de la Sla Infancia.) 



j o v e n , m e condena ré yo mismo a h o r a ? P o r o l ra pa r l e , cuando se 

há t o m a d o u n a cos tumbre desde j o v e n , esle h a b i t o se for t i f ica con 

el t i empo s in dif icultad, y se le con t inua t oda la v ida cómo una 

cosa n a t u r a l . 

P e r o la O b r a de la Santa In fanc ia no se l imi ta á iniciar á sus 

m i e m b r o s en la practica de la ca r idad y de la v ida c r i s t i ana , y á 

p r e p a r a r l e s un pensamiento de sa lvación pa ra una h o r a de mor ta l 

p e l i g r o ; e l la les asegura cerca de Dios numerosos a m i g o s y pro-

tec to res . T ienen desde luego c ó m o táles , á los n i ñ o s fa l lec idos des-

pues de su Baut i smo. Pero los q u e no han m u e r t o , y q u e cre-

c i endo c o m p r e n d e n mejor la excelencia de los beneficios q u e han 

rec ib ido , n o olvidan á sus b i e n h é c h o r e s ; r u e g a n por ellos cun 

v iv í s imo a r d o r , y Dios no puede h a c e r m á s que a t ende r lo s 

L a Obra de la Santa Infancia t i ene , po r u l t imo, p o r efecto pro-

c u r a r á sus m i e m b r o s numerosos méri tos . P o r de p r o n t o t ienen el 

m é r i t o de sus o f rendas mensua les . Y si se ob je ta que s iendo estas 

o f r e n d a s m í n i m a s , el mérito no podrá ser g r a n d e ; r e sponde ré que 

h a b i e n d o d e c l a r a d o Nuestro Señor q u e un baso de a g u a d a d o á un 

1. I luminados de lo alto por la luz infinita del Verbo divino, conoce-
r án el corazon compasivo que se há conmovido de su miseria, distin-
guirán la mano afectuosa que há depositado su santo óbolo para su 
rescate. Oh ! como los veo yo inflamados por inéfable caridad, dirigir 
sus oraciones á Jesús por sus bienhéchores ! Cuántas gracias pedirán 
para lodos , viendo en Dios las necesidades de cada uno ! No serémos 
menos ayudados por las oraciones de los que, libertados de la muerte, 
crecerán en édad, modelos de virtud en estas lejanas regiones. Si, ro-
garán por nosotros ésos santos misioneros que reciben nuest ras li-
mosnas , ésos miembros respetables de los diferentes consejos de innu-
merables diócesis que celebran misas todos los años : ruegan también, 
ésas angélicas criaturas levantando sus manos al cielo, diciendo : Der-
ramád, Señor, los tesoros de vuestras gracias sobre estos corazones 
misericordiosos, que, sin conocernos, nos aman lánto y se toman tán-
tos cuidados por nuestra salvación I (Mgr. Fariña, obispo de Vicencia, 
Pastoral en favor de la Santa Infancia.) 

p o b r e r ec ib i r á su r e c o m p e n s a , con m a y o r r azón la rec ib i rán los 

cinco c é n t i m o s m e n s u a l e s d a d o s p a r a a b r i r el cielo á p e q u e ñ i t o s 

p a g a n o s . A d e m á s , en v i r tud de su asoc iac ión , los m i e m b r o s de l a 

Santa I n f a n c i a t ienen d e r e c h o á los mér i to s de todos los que h a c e n 

f ruc t i f i ca r sus l i m o s n a s ; es dec i r , en pa r t i cu l a r , y á de los mis ione-

ros q u e recogen á los n i ñ o s p a g a n o s , yá d elas s an t a s re l ig iosas q u e 

los cu idan . P o r u l t imo, n u m e r o s a s i ndu lgenc i a s h a y o f r ec idas á 

los asoc iados á la S a n t a In f anc i a , aun p a r a aque l los q u e no h a n 

h e c h o su p r i m e r a c o m u n i o n , con t á l que es tén en e s t ado de g r a -

cia . 

Conclusión — Tál es, c r i s t ianos , la O b r a d é l a Santa In fanc ia , 

su r azón de ser , su o rgan i zac ión y sus efectos . Su razón d e ser es 

que sumin i s t r a los med ios p a r a s a lva r y p a r a éduca r i n n u m e r a b l e s 

n i ñ o s inf ieles , expues tos a n t e r i o r m e n t e á la m u e r t e del c u e r p o y 

del a l m a . Su organ izac ión consiste p r i nc ipa lmen te en el l l a m a -

m i e n t o h e c h o en f avo r de es tos desg rac i adas v ic t imas , á lodos lo s 

n i ñ o s calol icos , p id i endo á c a d a asociado una breve o rac ion c a d a 

d ía , y u n a p e q u e ñ a o f r e n d a cada mes . P o r u l t imo, sus efectos son, 

po r un l ado , sa lva r á los n i ñ o s infiéles, y po r o t ro , sant i f icar á los 

n i ñ o s catol icos que d a n su concurso á la Obra . Cr is t ianos , es ta 

senci l la expos ic ión debe b a s t a r p a r a un i r se á una Obra t á n s a n t a y 

tán t i e r n a , a l p rop io t i e m p o q u e t á n fác i l , n o s o l a m e n t e á todos 

los q u e t i enen fé y conocen el precio de las a lmas , sino t a m b i é n á 

los q u e t i enen en su p e c h o un corazon de h o m b r e . Que ella se i n s -

tale y se desaro l le en medio de noso t ros , al l ado de la Obra de 

la P r o p a g a c i ó n de la Fé , y la ayude y comple t e . Que todos los 

n i ñ o s pe r t enezcan á e l la , desde el d ia de su Bau t i smo . P a d r e s 

c r i s t i anos , no vaci léis , n a d a m e j o r ni q u e les séa m á s sa ludab le 

podré i s h a c e r . F r e c u e n t e m e n t e , no sabéis b a j o que pro tecc ión 

c o l o c a r l o s : p o n é d l o s b a j o eg ida de la S a n t a In fanc ia , y e s t a rán 

bien g u a r d a d o s 2 . En todo caso s e r á u n a g a r a n t í a de salvación, y á 

i. No es, en parte, á causa de su amor por nosotros y de los sacrifi-

cios que se impuso con el objeto de t raba jar para nuestra dicha, que el 
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para vosotros mismos, yá pa ra ellos ; p o r q u e Dios no podrá hacer 

más que dar á su lado un sitio en e l ' c i e lo á todos los que habrán 

contr ibuido á la salvación de t á n t a s a lmas que le son tán queri-

das . Asi séa. 

LOS ASILOS PARA NIÑOS POBRES 

I N S T R U C C I O N U N I C A 

Utilidad de los Asilos. 

I . P a r a la pa t r ia . — I L P a r a los p a d r e s . — III. P a r a los n iños . 

Ent re las o b r a s innumerab les p a r a las cuales sol ici tamos tán 

f recuen temente l a generosa ca r idad de los fiéles, n i n g u n a quizás 

p o d r á l i sonjearse de ser más in teresante que la que estoy encargado • 

de r ecomendaros hoy, la Obra de los Asilos p a r a n i ñ o s pobreá, 

cuyos clientes t ienen por pa t rono al divino Niño de Belen 1 . P r o -

divino Maestro, abandonado por los suyos, mereció que un ángel vi? 
niése á consolarle en el jardín de Getsemani, y que Simón el Cirineo le 
ayudáse á llevar su cruz? Que vuestros hijos, por consiguiente, se 
muestren generosos respecto de los desgraciados que los imploran. Y, 
no lo dudéis, cuando la tristeza los dominará, cuando la vida pesará 
con dureza sobre sus hombros destrozados, cuando caerán bajo su peso 
y que vosotros no podréis yá tenderles la mano, Dios permitirá que 
una alma se encuentre á su lado, llena de abnegación y de afecto, que 
ocupará vuestro lugar esperando que él mismo los reciba en sus eter-
nos tabernáculos. (Constans, Misionero apostolico, Instrucción sobre la , 

Obra de la Santa Infancia.) 
1. El primer asilo, en donde haya sido depositado un niño, há sido el 

de Belen... Há bastado el asilo de Belen para que todos los pequeñue-
los pudiesen encontrar una cuna Cuando el Niño-Dios vino al mun-
do no tenia en donde descansar su cabeza, ni una cueva de animal, 
ni un nido como el pajaro. Su pobre madre, cansada por la fatiga, lo 

ducto de un pensamien to de fé, como todas las obras fo rmal y 

s ince ramen te car i ta t ivas , la Obra .de los Asilos merece las s i m p a -

tías de todos 1 y en su favor t iene una tr iple u t i l idad , pa ra l a pa -

colocó en un establo, lo envolvió en unos pañales y lo acostó en un pe-
sebre. Esto y el recuerdo del llamamiento del Salvador ban formado entre 
Jesucristo y la infancia, lazos sagrados que el mundo no romperá nun-
ca. (Mgr. De la Bouillerie, Obras, tomo, 2, pag. 571.) — Hace seis se-
manas ápenas, quinientos Obispos presentes en Roma visitaban las 
magnificas reliquias que la piedad de los Papas há reunido en la ciu-
dad éterna, este inmenso é incomparable santuario de todas las glorias 
cristianas. Yo mismo me postré delante de la cuna que descansa ahora 
debajo de la bóveda de oro'de Santa Mari a la Mayor. Alli,.... pensando 
en esta Obra que iba á bendecir á mí regreso, me decia : Oh 1 cuna del 
Salvador, cuán fecunda sois 1 Esta madera seca y casi carcomida en 
donde fué depositado el Niño-Dios vá á transformarse á través de los 

.siglos, y hé aqui que hoy se cambia en blandas cunas para los niños 
de la Ciudad (Carcasonne). Si, lo repito, es á la cuna de Jesucristo que 
se une el primer pensamiento de nuestra obra. Hay dos séres que el 
mundo pagano no há conocido : el niño y la mujer . Es el Cristianismo 
solo quien há sabido levantarlos en nobleza y en consideración. Pero, en 

donde se há hecho esta revelación ? En la cuna de Jesucristo. En ella 
dormia el Niño-Dios y Maria velaba á su lado. Ah 1 si Maria, la más 
pura de las vírgenes y la más t ierna de las madres, há sabido levantar 
tán alto en su persona la dignidad de la mujer cristiana, de igual ma-
nera el Niño-Dios se há reflejado con un brillo divino sobre el niño bau-
tizado que es su hermano. Amando al Niño Jesús, hemos aprendido 
amar á la infancia, y llorando sobre la cuna tán dura, en la que fué 
deposilado el Niño — Dios, hémos prometido preparar á nuestros hi-
jos , que son sus hermanos, camas más blandas y mullidas. La Iglesia 
"jamás há perdido de vista la cuna del Salvador ; y es por esto que há 
amado siempre á la infancia. (Id. ¡oc. cit.) 

1. Seria imposible, cuando se inaugura ó bendice un Asilo para ni-
ños, no evocar el recuerdo del hombre de bien cuyo nombre vá unido 
á esta clase de fundaciones. Babia recibido de Dios dos cosas : lo que 
el profeta ensalza en el hombre caritativo, la inteligenciade la caridad. 
Dealus qui intelligit super egenum et pduperem, y lo que San Pablo l lama 



para vosotros mismos, yá pa ra ellos ; p o r q u e Dios no podrá hacer 

más que dar á su lado un sitio en e l ' c i e lo á todos los que habrán 

contr ibuido á la salvación de t á n t a s a lmas que le son tán queri-

das . Asi séa. 

L O S A S I L O S P A R A N I Ñ O S P O B R E S 

I N S T R U C C I O N U N I C A 

Utilidad de los Asilos. 

I. Para la patria. — IL Para los padres. — III. Para los niños. 

En t re las o b r a s innumerab les p a r a las cuales sol ici tamos tán 

f recuen temente l a generosa ca r idad de los fiéles, n i n g u n a quizás 

p o d r á l i sonjearse de ser más in teresante que la que estoy encargado • 

de r ecomendaros hoy, la Obra de los Asilos p a r a n i ñ o s pobreá, 

cuyos clientes t ienen por pa t rono al divino Niño de Belen 1 . P r o -

divino Maestro, abandonado por los suyos, mereció que un ángel vi? 
niése á consolarle en el jardín de Getsemani, y que Simón el Cirineo le 
ayudáse á llevar su cruz? Que vuestros hijos, por consiguiente, se 
muestren generosos respecto de los desgraciados que los imploran. Y, 
no lo dudéis, cuando la tristeza los dominará, cuando la vida pesará 
con dureza sobre sus hombros destrozados, cuando caerán bajo su peso 
y que vosotros no podréis yá tenderles la mano, Dios permitirá que 
una alma se encuentre á su lado, llena de abnegación y de afecto, que 
ocupará vuestro lugar esperando que él mismo los reciba en sus eter-
nos tabernáculos. (Conslans, Misionero apostolico, Instrucción sobre la , 

Obra de la Santa Infancia.) 
1. El primer asilo, en donde haya sido depositado un niño, há sido el 

de Belen... Há bastado el asilo de Belen para que todos los pequeñue-
los pudiesen encontrar una cuna Cuando el Niño-Dios vino al mun-
do no tenia en donde descansar su cabeza, ni una cueva de animal, 
ni un nido como el pajaro. Su pobre madre, cansada por la fatiga, lo 

ducto de un pensamien to de fé, como todas las obras fo rmal y 

s ince ramen te car i ta t ivas , la Obra .de los Asilos merece las s i m p a -

tías de todos 1 y en su favor t iene una tr iple u t i l idad , pa ra l a pa -

colocó en un establo, lo envolvió en unos pañales y lo acostó en un pe-
sebre. Esto y el recuerdo del llamamiento del Salvador ban formado entre 
Jesucristo y la infancia, lazos sagrados que el mundo no romperá nun-
ca. (Mgr. De la Bouíllerie, Obras, tomo, 2, pag. 571.) — Hace seis se-
manas ápenas, quinientos Obispos presentes en Roma visitaban las 
magnificas reliquias que la piedad de los Papas há reunido en la ciu-
dad éterna, este inmenso é incomparable santuario de todas las glorias 
cristianas. Yo mismo me postré delante de la cuna que descansa ahora 
debajo de la bóveda de oro'de Santa Maria la Mayor. Alli,.... pensando 
en esta Obra que iba á bendecir á mí regreso, me decía : Oh ! cuna del 
Salvador, cuán fecunda sois ! Esta madera seca y casi carcomida en 
donde fué depositado el Niño-Dios vá á transformarse á través de los 

.siglos, y hé aqui que hoy se cambia en blandas cunas para los niños 
de la Ciudad (Carcasonne). Si, lo repito, es á la cuna de Jesucristo que 
se une el primer pensamiento de nuestra obra. Hay dos séres que el 
mundo pagano no há conocido : el niño y la mujer . Es el Cristianismo 
solo quien há sabido levantarlos en nobleza y en consideración. Pero, en 

donde se há hecho esta revelación ? En la cuna de Jesucristo. En ella 
dormia el Niño-Dios y Maria velaba á su lado. Ah ! si Maria, la más 
pura de las vírgenes y la más t ierna de las madres, há sabido levantar 
tán alto en su persona la dignidad de la mujer cristiana, de igual ma-
nera el Niño-Dios se há reflejado con un brillo divino sobre el niño bau-
tizado que es su hermano. Amando al Niño Jesús, hemos aprendido 
amar á la infancia, y llorando sobre la cuna tán dura, en la que fué 
depositado el Niño — Dios, hémos prometido preparar á nuestros hi-
jos , que son sus hermanos, camas más blandas y mullidas. La Iglesia 
"jamás há perdido de vista la cuna del Salvador ; y es por esto que há 
amado siempre á la infancia. (Id. ¡oc. cit.) 

1. Seria imposible, cuando se inaugura ó bendice un Asilo para ni-
ños, no evocar el recuerdo del hombre de bien cuyo nombre vá unido 
á esta clase de fundaciones. Había recibido de Dios dos cosas : lo que 
el profeta ensalza en el hombre caritativo, la inteligenciade la caridad. 
Dealus qui intelligit super egenum et pduperem, y lo que San Pablo l lama 



t r ia , para los padres y p a r a l o s niños . Es lo que voy á expl icaros 

r áp idamente . 

el buen genio de la caridad : Chariialis ingenium bonum. Porque, notád-
lo bien, no basta ser car i ta t ivo ; es necesario completar esta virtud 
eminente con lo que puede hacerla efectiva en el más alto grado. 
M. Marbeau tenia, además de l a caridad, la inteligencia del pobre, el 
genio de la caridad. Efect ivamente , se dice el genio de la guerra, para 
designar esta inspiración que adivina el conjunto de las combinaciones 
propias para asegurar el éxito de las operaciones militares ; se dice el 
genio del arte, de las letras, h a b l a n d o de esta llama, que brotando del 
cerebro del poeta, del ar t is ta , t r aduce sus concepciones en el papel, en 
lienzo, en el marmol. Hay d i f e r e n t e s clases de genios, pero á ninguno 
de ellos se agrega este épiteto q u e lo réalce sobre todos los demás ; lo 
repito, no se dice el buen g e n i o de las artes, y se dice el buen genio de 
la car idad: charitatis ingenium bonum. Pues bien, es lo que poseia 
M. Marbeau, este hombre v e n e r a d o cuyo recuerdo es amado y bendito 
por lodos los paises. El p r i m e r o que comprendió que habia una inmensa 
laguna que llenar en estas o b r a s innumerables que tienen por objeto el 
alivio del infor tunio: solos e n t r e todos, los más pequeños, los más 
débiles, habian permanecido olvidados. Todas las edades, á partir de 
tres años, encontraban una as is tenc ia especial en los diferentes esta-
blecimientos bcneficos, e s c u e l a s de adultos y de aprendizajes, y, por 
ultimo, el Patronato, ul t ima e t a p a de la caridad, que prepara al niño 
para las luchas serias de la v i d a y para las dificultades de una carrera 
que, por Ínfima que pueda s e r , siempre ennoblece, cuando sesabeobe-
decer con honor á esta g r a n d e ley del trabajo, una é igual para todos. 
Su corazon le decia que q u e d a b a algo por hacer para los niños... La ta-
rea que era preciso cumplir , consist ía en créar una institución que, 
obviando todos estos inconvenientes (envió á la nodriza,guarda de la casa 
durante la ausencia de la m a d r e , confiar á una persona el cuidado tenien-
do que pagarla caro, etc.) sa t i s fac iese á todas las exigencias, y, para 
decirlo con una palabra, a p r o x i m a s e el niño no solamente á su madre, 
sino que facilitase la l a c t a n c i a , poniendo aquella en situación de llenar 
este deber, el más sagrado de todos los que impone su titulo maternal. 
Ahora, gracias á M. Marbeau , esta madre puede conservar, á cinco ó 
seis minutos de distancia, el tesoro que ella enviaría á 50, 60 ú 80 le-

I. Los Asilos para niños son útiles á la patria. — Es un hecho 

desg rac iadamente demos t r ado , que la poblacion ha cesado de a u -

mentarse de una m a n e r a normal y equivalente . P a r t i e n d o de ahi , 

se h á hecho el ca lculo , t án terr ible c ó m o inegable , de que si las 

cosas con t inúan por este c a m i n o d u r a n t e a lgunos a ñ o s , la nac ión 

no tendrá bas tan tes brazos pa ra a t ende r á todas las necesidades de 

cultivar la t ierra , de sa r ro l l a r la indus t r i a y de fender las costas y 

f ronteras . 

Cuales son las causas que mot ivan es ta paral ización en el c re -

cimiento de la poblac ion , es lo que no ave r iguamos en este mo-

mento . Pero h a y un hecho que se re lac iona d i rec tamente con 

nuestro asun to p a r a que séa seña lado . Es que la cos tumbre de 

confiar los niños recienacidos á nodr izas , que los l levan á sus 

casas lejos de los padres , ocasiona una g r a n d e m o r t a n d a d . Séa la 

fa t iga del camino , séa la fa l ta de cuidados , séa las privaciones, 

séa la poca v ig i lancia , se h á c o m p r o b a d o que esta m o r t a n d a d se 

guas, á una nodriza, lo más frecuente para no volverlo á ver más ; esta 
madre puede sin temor entregarse á su trabajo, cuando há deposi-
tado su niño en este asilo bendito (Mgr. Lecoutier, Alocucion con moti-
vo de la bendición del Asilo Santa Rosa'ia, en Paris.) — Ah 1 vosotros 
llamais vuestra beneficencia filántropia y os llamais filántropos 1 está 
bien: esta palabra lo dice todo ; lo que amais en el hombre, si es que 
amais algo, es el hombre y no el cristiano. Y, ciertamente, desconfio de 
una afección que no descansa más que en la naturaleza; es poca cosa 
el hombre, considerado humanamente , si no se le añade un motivo 
sobrenatural. Asi nuestra caridad se apoya en este lado de la natura-
leza humana por donde ella mira á Dios, por donde ella es hecha á su 
imagen, por donde Jesucristo la há marcado con su sello y le há dado 
su propia figura. Lo que nos hace amar á los hombres, es que descu-
brimos en ellos hijos de un mismo Padre, asociados á una misma 
promesa, poseédores de una misma esperanza, hérederosde una misma 
felicidad, hermanos como dice San Pablo : charitate fraternalis invicem 
diligentes. En ellos, el hombre desaparece para nosotros detrás del 
cristiano, y las glorias de este nos ocultan las enfermedades de aquel. 
(El Abate Hurel, Discurso en /avor de la Obra de los Asilos.) 



1 5 0 LOS A S I L O S P A R A N I Ñ O S P O B R E S . — I N S T R U C C I O N U N I C A , 

e levaba m u c h a s v e c e s h a s t a la p r o p o r c i ó n f o r m i d a b l e del noventa 

po r c ien to . P u e s b i e n , c u a n d o el n u m e r o d e n a c i m i e n t o s t iende a 

d i sminu i r , h a y u n g r a n i n t e r é s p a r a la pa t r i a , en q u e po r lo 

m e n o s toaos los n i ñ o s q u e v iene al m u n d o , séan o b j e t o de un cui-

d a d o t á n a ten to , q u e m u e r a n los m e n o s posibles . T a l es el pr imer 

y el m á s p a l p a b l e r e s u l t a d o de la Obra de los Asilos. L a m o r t a n -

d a d d e los n i ñ o s c r i a d o s p o r esta O b r a es e f ec t ivamen te infer ior , 

110 so lameu te á la d e los n i ñ o s c r i ados po r nodr izas , y esto en una 

p r o p o r c i o n e n o r m e ; s ino q u e es infer ior t ambién á la mor t andad 

d e los c r i ados en c a s a , en l a m a y o r p a r t e de las f ami l i a s pobres . Y 

esto se c o m p r e n d e s iu t r a b a j o . 

N o es q u e en e s t a s f a m i l i a s fa l le la b u e n a v o l u n t a d . Sino que 

las condic iones d e la v i d a sou m á s du ra s . P o r de p r o n t o , la hab i -

t ac ión es casi s i e m p r e i n s u f i c i e n t e , y el a i re que allí se respira no 

r e sponde á las e x i g e n c i a s d e los pu lmones de l i cados del rec iena-

cido. El h o m b r e r o b u s t o p i e r d e su v i g o r ; cómo pod r í a de sa r ro -

l l a r s e y fo r t i f i ca r se el n i ñ o q u e a c a b a de nace r ? P o r su pa r t e , la 

m a d r e m i s m a d e b i l i t a d a n o p u e d e d a r á su h i jo m á s q u e una leche 

e m p o b r e c i d a . No es e s lo t o d o . D u r a n t e m u c h a s h o r a s está obl igada 

d i a r i a m e n t e á a b a n d o n a r l o , p a r a i r fue ra á t r a b a j a r pa ra hacer 

f r en t e , con su m a r i d o , á l a s neces idades de la casa . Entonces el 

n i ñ o es d e j a d o so lo , ó a l c u i d a d o de o t ros de m a y o r e d a d ; en a m -

b o s casos , c a r e c e d e los c u i d a d o s ex ig idos p o r su de l icadeza , y 

a c a b a p o r m o r i r , p o r lo m e n o s d e m a s i a d o f r e c u e n t e m e n t e . 

En el Asilo, s u c e d e o t r a cosa . Se cu ida a n l e todo d e q u e el local 

séa b a s t a n t e c a p a z p a r a q u e el a i re séa a b u n d a n t e . L a l impieza 

r i gu rosa q u e r e i n a , i m p i d e que n i n g ú n m i a s m a p u e d a formarse . 

E n inv i e rno , se c a l i e n t a ; e n v e r a n o , se ref iesca . N u n c a los niños 

se e n c u e n t r a n en m a l a s c o n d i c i o n e s higiénicas , c ó m o en casa de 

sus p a d r e s . Y e n c u á n t o á los cu idados , t a m p o c o les fa l tan . En el 

m o m e n t o que un n i ñ o m a n i f i e s t a una neces idad , se a p r e s u r a á sa-

sa l i s face r se la . S i t i e n e s e d , s e le d á de b e b e r ; si l lora , se le consuela 

y se le a q u i e t a ; si s u f r e , s e le cu ida ; si d u e r m e , se g u a r d a silencio 

en d e r r e d o r s u y o . C r i a d o s en es tas cond ic iones , con estos cu ida-

dos, todos los n i ñ o s de I03 Asilos a t r av ie san con fel ic idad los nu-

merosos pe l igros de la p r i m e r a é d a d , fo r t a lec iendo su cons t i tuc ión , 

y, salvo los casos gene ra l e s de m o r t a n d a d , l l egan á ser más l a rde 

o í ros t á n l o s c i u d a d a n o s con los cuales p u e d e con ta r la nac ión . 

Asi sabe Dios encont ra i ' , p o r u n a mise r i co rd ia de que no somos 

dignos, en la ca r idad q u e insp i ra á sus fiéles serv idores , un r e m e -

dio con l r a los efectos del ego í smo d e los v io ladores de sus s a n t a s 

leyes. N o o lv idemos d a r l e g rac ias , y s e c u n d a r sus mi ras , con t r i -

b u y e n d o al sos ten imien to de los Asi los , t á n út i les p a r a la p a -

t r i a . 

II. — La Obra de los Asilos es útil, en segundo lugar, para los 

padres. — El la les a y u d a á c u m p l i r dos debe res i m p o r t a n t e s : el 

de c r i a r á sus h i j o s , y el d e g a n a r la v ida . 

Que séa uri deber p a r a los padres , el de c r i a r á sus h i j o s , es lo q u e 

p r o c l a m a n la n a t u r a l e z a y l a re l ig ión . Lo p r o c l a m a la n a t u r a l e z a , 

pues to q u e vémos á t o d o s los an ima les c r i a r á sus p e q u e ñ o s , es 

dec i r , p rovee r á sus neces idades m i e n t r a s que ellos no pueden 

h a c e r l o po r si m i smos . Bas l a c i t a r el é j e m p l o de los a n i m a l e s 

de co r ra l y de los p a j a r o s . I g u a l m e n t e p r o c l a m a la re l ig ión es te 

d e b e r , y lo coloca en p r i m e r a l inea en l r e los de los pad re s . Si al-

guno, n o s d ice e l la p o r boca de San P a b l o , no cuida délos siiyos, 

y particularmente de los de su casa, renuncia á su fé y es peor 

que un infiel1. 

P e r o el s e g u n d o debe r q u e i n c u m b e á los p a d r e s , el de g a n a r su 

v ida y la de sus h i j o s , no es m e n o s imper ioso . P a r a cr iar á sus 

h i jos , es preciso q u e v i v a n ; y p a r a vivir , es necesar io g a n a r d i n e r o 

t r a b a j a n d o . Inúti l es d e m o s t r a r una v e r d a d lán ev idente , y que la 

expe r i enc ia de cada d i a pone an te l a v i s t a . Cómo los p a d r e s de las 

clases t r a b a j a d o r a s , de los cuá les nos o c u p a m o s espec ia lmente 

aqui , p o d r í a n c r i a r á sus h i j o s , si p e r m a n e c i e r a n s i e m p r e á su 

lado p a r a ve la r po r sus n e c e s i d a d e s ? Quien les d a r i a el d ine ro que 

neces i tan , p a r a c o m p r a r a l imentos , ves t idos y todas las d e m á s 

1 .1 . Tim. v. 8. 



cosas necesar ias pa ra la v i d a ? Muy p r o n t o , si no que r í an consa -

g ra r se m á s que al debe r de c r i a r á s u s h i jos , mor i r í an de i n a n i -

ción, y no pod r í an t a m p o c o c u m p l i r c o n este único d e b e r . 

Hé aqui dos ob l igac iones i g u a l m e n t e i m p o r t a n t e s q u e parecen 

con t radec i r se , y que n o es qu izás fác i l c o n c i l i a r . No se p o d r í a , en 

efecto , po r lo m e n o s de una m a n e r a s a t i s f a c t o r i a , s in la ins t i tución 

d e los Asilos p a r a n i ñ o s . Y de ah í q u e e n d o n d e esta ins t i tuc ión no 

exis te , p r i nc ipa lmen te si se t r a t a de u n a poblac ion de ob re ros , 

a s e g u r a m o s , ó que los n i ñ o s t ienen q u e s u f r i r p o r l a ob l igac ión en 

que es tán sus p a d r e s de t r a b a j a r , ó q u e el t r a b a j o de estos se re-

s iente m u c h o , si qu ieren v ig i l a r t á n t o c ó m o sus h i j o s neces i t an . 

P o r q u e n o se puede es tar á la véz en c a s a y en el t r a b a j o , y a t e n -

de r á a m b a s cosas no es pos ib le . 

P e r o lo que , sin el Asilo para ' ; n i ñ o s , es casi impos ib le , l lega á 

ser fac í l i s imo con esta a y u d a . Al d i r i g i r s e al t r a b a j o , los padres 

l levan al p e q u e ñ u e l o q u e e n c u e n t r a a l l i lo q u e n o t e n d r í a en su 

casa , es deci r , una v ig i lanc ia c o u t i n u a y as iduos cu idados . D u r a n t e 

el d í a , ba s t a r á con que la m a d r e vaya u n a ó dos veces, á l a h o r a 

d e la comida , á a m a m a n t a r á su h i j o , p a r a que n o ca rezca de 

n a d a a b s o l u t a m e n t e . P o r l a t a r d e , l o r e c o g e r á p a r a cu ida r lo du-

r a n t e la n o c h e , cuando el t r a b a j o l u c r a t i v o no s u f r i r á á causa de 

su m a t e r n a l sol ic i tud. Así, g r a c i a s a l Asi lo p a r a n i ñ o s , el deber 

de c r ia r los se cumpl i r á en t oda su p e r f e c c i ó n . 

Lo p rop io sucederá á los p a d r e s con el d e b e r de g a n a r su vida 

y la de sus h i jos . T r a n q u i l o s po r la s u e r t e de l r ec ienac ido , y no 

t en iendo y á q u e pe rde r t iempo p a r a i r á ve r si le fa l ta a l g u n a cosa, 

pueden en t r ega r se con a r d o r á su t r a b a j o , y no p e r d e r j o r n a l e s 

m á s necesar ios que a n t e s 

1. Tál será el objeto de vuestra l imosna : aliviar á los madres y á los 
n i ñ o s ; á aquellas en los terribles apuros , en que se encuentran frente 
á f rente de sus h i j o s ; á estos en sus neces idades apremiantes , contra 
las cuales la debilidad de la édad los t i ene en una impotencia absolula. 
Conmovedoras victimas, y en cierto m o d o márt i res , las unas de sus 

Es as í como la Obra de los Asilos p a r a n iños , t á n útil p a r a la 

pa t r i a , es i g u a l m e n t e ut i l i s íma p a r a los pad res , que a y u d a á la véz , 

y á para c r i a r á sus h i jos , y á p a r a g a n a r su v ida . Cuán prec iosa 

es esta dob le v e n t a j a 1 Cómo debe c o n m o v e r el corazon de los b u e -

nos t r a b a j a d o r e s q u e se a p r o v e c h a n d e ella 1 Y cómo debe vo lver 

su a lma á Dios, que les faci l i ta este medio , yá p a r a g u a r d a r cerca 

de ellos su q u e r i d o h i j o , yá p a r a c r i a r l e el los m i s m o s sin cesar en su 

t r a b a j o , y p o r consecuenc ia , s in cae r en la m i se r i a . Si conocen á 

Dios, ah i t ienen un g r a n mo t ivo p a r a bendec i r l e , da r l e l a s g rac i a s y 

servir le con un a u m e n t o de f idel idad ; y si t ienen la desgrac ia de 

deberes, los otros de su inocencia. Representádos bien la situación de 
una pobre madre á quien Dios acaba de dar un hijo, lo que es la alegría 
para las demás, constituye su pena, porque no tiene con que atenderlo, 
y, además, retenida forzosamente al lado de la cuna del recienacido, 
no puede ganar nada para al imentarlo. Y héla reducida á prodigarle 
cuidados impotentes ; ella vé secarse su seno por falta de una al imen-
tación conveniente, y su hi jo desfallece lentamente, consumido por la 
necesidad, la carencia de aire, la privación de pañales y de todas estas 
cosas que son las pr imeras necesidades de la vida. Si, para procurarse 
algunas horas de t rabajo, ella dá á guardar su hi jo , cáe de un mal en 
otro peor ; la guardadora , como mercenaria , vigilará f r íamente, y un 
dia de cuidado absorberá casi por completo el salario del t rabajo ma-
ternal . — Qué hacer ? La caridad, que no carece de recursos, há 
imaginado esto, y se puede decir que el éxito há superado á sus espe-
ranzas, y pagado bien sus esfuerzos. Se prepara vastas salas, se coloca 
tántas cunas como se puede, y se dice á las madres pobres : « Traéd 
por la mañana vuestros niños, despues ¡dos al t rabajo ; á ciertas horas 
vendréis á darles de m a m a r , y por la tarde, merced á los cuidados 
afectuosos é inteligentes de que habrán sido objeto, os los llevaréis 
limpios, contentos y sonrientes á vuestras casas. » — Qué cosa admi-
rable! esto faltaba verdaderamente en los anales de la caridad cristia-
na. Estos pequeñuelos menores de dos años, esa edad que la pr imera 
habia dado testimonio del Salvador con su sangre, había sido olvidada 
en la division de sus beneficios. Era un vacio lamentable : hélo hoy col 
mado. (El Abate Hurel, loe. cit.) 
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h a b e r l e o lv idado, n o h a y n a d a qu izás q u e pueda m e j o r q u e esle 

Asilo, recordárse lo y guiar los á él. — E n t e r c e r l u g a r , 

III . — La Obra de los Asilos es útil para los niños. — E s ev i -

d e n t e m e n t e es ta u t i l idad quien h á sido la c a u s a pr inc ipa l de es ta 

inst i tución."Lo q u e se h á que r ido a t e n d e r a n t e lodo, es a l m i s m o 

n iño . Se le h á visto solo en su c u n a , d u r a n t e m u c h a s h o r a s , de-

j a d o por su m a d r e ob l igada á i r á su t r a b a j o ; se h á oido sus l lan-

tos y sus gr i tos , y se h á c o m p r e n d i d o sus neces idades y sus sufr i -

mien tos . En tonces , sin s epa ra r lo d e su m a d r e , se h á ido á t o m a r l o , 

y d u r a n t e la ausenc ia de esta, se le h á d a d o o l r a m a d r e , q u e ve la 

p o r él con la m i s m a t e rnu ra , q u e lo r o d e a con el mi smo c u i d a d o 

y q u e le p rod iga caricias . Asi, d ice con r a z ó n u n o de nues t ros m á s 

i lustres obispos , mien t r a s q u e el n i ñ o de l r ico no t iene m á s q u e 

u n a m a d r e , la que le h á d a d o á luz ; el h i j o de l p o b r e t iene d o s : 

su m a d r e según la n a t u r a l e z a , y l a que le h á d a d o la c a r i d a d . 

« Cie r t amente , a ñ a d e el m i s m o p r e l a d o , hé a q u i un h e r m o s o re-

su l t ado . P e r o se l imita á ello la O b r a de los Asilos p a r a n iños , y 

sus m i r a s n o v a n m á s l e j o s ? — I l a y esta d i f e r enc i a en t re la ca r i -

dad cr is t iana y la que el m u n d o l l a m a filántropia, que la p r i m e r a -

n o se l imi ta n u n c a á un in te rés m a t e r i a l , t i e n d e á un i n t e r é s m e -

jo r : el in te rés esp i r i tua l . F r e c u e n t e m e n t e se há p r e g u n t a d o á qué 

i n t e r é s e sp i r i tua l podia r e s p o n d e r l a O b r a d e los Asilos p a r a u i ñ o s . 

Yá h é d icho que era un h o m e n a j e á la i nocenc i a de l n i ñ o b a u t i -

z a d o . . . Pe ro voy más le jos y me co loco en un p u n t o de vista más 

e levado , q u e h a r á c o m p r e n d e r m e j o r el p e n s a m i e n t o m o r a l de 

n u e s t r a O b r a . 

« Uno de los mis te r ios m á s o s c u r o s sin d u d a , pe ro t a m b i é n de 

lo s m á s in t e re san te s de n u e s t r a n a t u r a l e z a , es el de spe r t a r del 

a l m a que, despues de h a b e r d o r m i d o m á s ó menos t i e m p o en los 

p a ñ a l e s de la p r i m e r a i n f anc i a , se o s t e n t a y a p a r e c e de p r o n t o po r 

el sen t imien to , p o r el p e n s a m i e n t o y p o r el a m o r . C u a n d o se ope ra 

este d e s p e r t a m i e n t o ? Cuando es q u e u n a p r i m e r a impres ión b u e n a 

ó m a l a ob ra sobre es ta j o v e n a l m a , y del c h o q u e h a c e b r o t a r la 

v i d a ? Nadie lo sabe , y es ése el m i s t e r i o . P e r o , lo que es cierto, 

q u e el n iño es m á s p r o n t o q u e n o se cree suscepl ib le de bien ó de 

ma l . Lo q u e es i g u a l m e n t e c ie r to , q u e la g r ac i a del Bau t i smo ob ra 

i nce san t emen te sobre el a l m a del n iño y que i m p o r t a q u e n i n g ú n 

soplo v ic iado v e n g a á m a n c i l l a r este e spe jo lán p u r o que el mis -

m o Espír i tu S a n t o h á p u l i d o . P u e s b ien ! la o b r a d e los Asilos evi ta 

l a s p r i m e r a s impres iones m a l a s : si los a n g e l e s invis ibles vue l an p o r 

enc ima de la cuna del n i ñ o , n u e s t r a s b u e n a s re l igiosas , c o m o a n -

geles visibles, ve l an á su l a d o ; el las u n e n á sus cu idados sus o r a -

c iones ; a m a n á esle p e q u e ñ u e l o , p o r q u e Dios lo a m a ; pu r i f i can 

la a t m o s f e r a q u e resp i ra ; e sp ian el d e s p e r t a m i e n t o de es ta a l m a , 

p a r a que lo h a g a m e n o s p a r a la t i e r ra que p a r a el c i e l o . . . 

Ah-1 quién d i rá para c u á n t a s a l m a s la sa lvac ión há d a t a d o de l a 

c u n a ? 

« La c u n a , dice s i empre el mi smo obispo , n o es p a r a la ca r idad 

m á s q u e el p r i n c i p i o ; y si la c a r i d a d comienza po r la c u n a , es 

con la condic ion de c o n t i n u a r su o b r a . Despues de la c u n a , la es-

cue la c r i s t i ana ; despues de la escuela , t o d a s ins t i tuc iones p a r a 

j ó v e n e s es tab lec idas p o r la Ig les ia . A h ! c u a n d o la ca r idad h á sa-

b i d o g a r a n t i r del pe l igro la a rd i en t e adolescenc ia del j o v e n , p u e d e 

y á l i s o n j e a r s e , p o r q u e la p a l a b r a del Esp í r i tu S a n t o es c ie r la : El 

joven, hasta la vejez, no abandonará yá la senda que há seguido 

en su adolescencia1. P e r o no h a y n i n g u n a edad á quien fa l te la 

c a r i d a d : la e d a d m a d u r a r e c u r r e á ella d u r a n t e los m a l o s d i a s de 

l a e n f e r m e d a d ó de l a fa l ta de t r a b a j o ; y c u a n d o el a n c i a n o se 

a p r o x i m a al s epu lc ro la ca r idad le l e v a n l a t a m b i é n u n a c a m a p a r a 

bien m o r i r , c o m o el la l e há l e v a n t a d o u n a c u n a p a r a a b r i g a r sus 

p r i m e r o s d i a s 2 , » 

Conclusión. — H é a q u i , c r i s t i anos , c o m o la O b r a d e los Asilos 

es ú t i l p a r a la p a t r i a , p a r a los p a d r e s y p a r a los n iños . Es útil pa r a 

la p a t r i a cuya despoblac ión a t e n ú a c o n s e r v a n d o , p o r lo menos , la 

vida á los q u e d e b e n ser un d ia sus de fenso res . Es u l i l p a r a Tos 

1. P r o v . XXII, 6 . 

2. Mgr. de La Bouillerie, Obras, tomo 3, pag. 278. 
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padres , á quienes ayuda á c r i a r ellos mismos á sus h i j o s , sin que 

tengan necesidad de a b a n d o n a r p a r a éso el t r a b a j o que les hace 

vivir. Por u l t imo, es út i l p a r a los n iños , que no t i enen que sufr i r 

por la ausencia forzada de s u s padres , y cuya a l m a es inc l inada 

hacia el bien, desde que e l la se despier ta y comienza á percibir 

algo en la admos fe r a de la m o r a l i d a d . Semejan te s ven t a j a s , cris-

t ianos , sor. s e g u r a m e n t e p a r a impres ionar v ivamente á nues t ros 

esp í r i tus . No hay persona q u e no pueda comprende r la impor tan -

cia y ap rec ia r l a . Po r c o n s i g u i e n t e , nadie debe p e r m a n e c e r indife-

ren te . Desde luego, es con u n a comple ta confianza que, d i r ig ién-

dome á vuest ra h u m a n i d a d , á vues t ro pa t r io t i smo y á v u e s t r o fé, 

os digo 1 : Dád pa ra la O b r a d e los Asilos p a r a los n iños , y dád 

1. Precisa extender la Obra d e los Asilos para los niños, porque de 
esta manera desahogáis v u e s t r a caridad con limosnas generosas y 
útiles. Siendo minima y casi n u l a la retribución de las madres por sus 
hijos, estos establecimientos, ápesa r de la prodigiosa economía que los 
gobierna, no dejan de costar. Dád para sostenerlos y agrandarlos, ^ o 
os lo suplico, en nombre de e s t a s pobres mujeres, que deberán á vues-
tro auxilio tántas inquietudes de menos en el corazon, tántas alegrías 
de más en el alma, de t r anqu i l idad en su frente, de fuerza y de valor 
en el trabajo 1 Yo os lo supl ico también en nombre de estos pequeños 
niños, que encuentran en e s t o s asilos, más que el bienestar y la salud, 
que encuentran la vida. Yo o s lo suplico, en nombre de vosotros mis-
mos y de vuestros propios h i j o s , para que Dios os bendiga, madres 
cristianas, y que os conserve e s t o s queridos tesoros de vuestra afección, 
en cambio de que los habré is conservado á los demás. Yo os lo suplico, 
por ultimo, en nombre y por las entrañas de Nuestro Señor Jesucristo_ 
lié aqui como vámos á c e l e b r a r su Presentación en el templo por las 
manos de su madre ; pues b i e n ! yo, por las manos de las suyas t am-
bién pobres, os presento e s t o s pequeñuelos tán pobres y tán necesitados 
como el Niño-Dios; los coloco bajo la protección de vuestra limosna, 
y os digo : Lo que hubiérais dado á la pobre Virgen Maria y á su Hijo, 
dádlo ahora á estos pequeños ; en verdad (y no soy yo quién os habla, 
es el Señor) : Lo que habréis dado al ultimo deeslos, es á mi mismo que 
lo daréis. Mat. xxv, 40. (El A b a t e Ilurel, loe. cit.) 

generosamente , p a r a que los pobres t r aba j ado re s , nues t ros h e r -

manos , séan ayudados en el cumpl imien to de sus deberes , p a r a 

que la pa t r ia de la t ierra aumen te y se fort if ique, y que se r ec ru -

ten más numerosos los c iudadanos p a r a l a pa t r ia ce les t ia l ,en donde 

deseo que nos encon t remos todos . Asi séa. 

P A R A U N A S I L O 

I N S T R U C C I O N UNICA 

L o q u e u n A s i l o h a c e p o r l o s a s i l a d o s . 

I. P r o v e e á sus neces idades mater ia les . — II. A sus neces idades in te lec tua -

les. — III. A sus neces idades espi r i tua les . 

Es pa ra un Asilo que os voy á h a b l a r hoy . Mi t a rea es de las 

m á s fáciles. P o r q u e á esta sola p a l a b r a de asi lado y de asi lo, el 

corazon se conmueve al ins tan te y la mano se ab re presurosa . En 

efecto, no h a y n a d a m á s conmovedor que la s i tuación de un po-

b re niño que h á perdido á su pad re y á su m a d r e ' ; y las personas 

1. Entrád conmigo en esta pobre estancia en donde la muerte acaba 
de arrebatar á un padre, ó á una madre. Qué triste espectáculo se ofrece 
á vuestras miradas 1 El hogar está apagado, la mesa desier ta; en una 
miserable cama yace una niña pequeñita, que tiende los brazos, y es-
tos no encuentran yá la mano querida que poco antes la acariciaba ; 
llama, y ninguna voz conocida responde á su infortunado llamamiento ! 
Su padre, poco tiempo hace, habia dejado la tierra, y su madre, su 
único consuelo, su ultimo recurso, acaba de sérle arrebatada! Es por 
éso que gime y llora la pobre n iña! Pero, qué vá á ser de ella? El 
hambre la apremia, quién la dará pan y ropas? Qué le queda que ha-
cer, si no es ir á implorar la caridad publica, expuesta á todos los 
sufrimientos, á todos los desprecios de los que no saben y que no 
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menos car i ta t ivas , que t i enen s iempre b u e n a s razones que oponer 

á las pet iciones de los d e s g r a c i a d o s , se encuen t ran vencidas desde 

que se t r a t a de socorrer á un h u é r f a n o . Creo, pues, no necesi tar 

hace r mucho esfuerzo p a r a g a n a r cerca de vosot ros la causa de 

que estoy enca rgado . Sin e m b a r g o , p a r a q u e vuest ra car idad no 

dé m á s que á sabiendas , os r e c o r d a r é en esta p l a t i c a 1 , lo que es 

un Asilo, y lo que s e m e j a n t e es tab lec imiento h a c e po r los asi la-

dos. No que tengo la p re t ens ión de enseñaros n a d a que no sepáis 

y á . P e r o es tamos ocupados con t an ta s cosas, y nues t r a na tura leza 

es por otra pa r t e tan o l v i d a d i z a , que s iempre es bueno , en los 

asun tos ser ios , r eco rda r los pon i éndo los a n t e los ojos . Dividiendo 

en t res par tes el objeto q u e os some to , os d i ré que un Asilo provee, 

en p r imer lugar , á las n e c e s i d a d e s mater ia les de los asi lados ; en 

segundo lugar , á sus n e c e s i d a d e s i n t e l e c t u a l e s ; y, en tercer lugar , 

á sus necesidades e sp i r i tua le s . 

I. —El Asilo provee á las necesidades materiales de los asilados. 

— Er. su pr inc ip io como en su f in , el Asilo es la famil ia de los pe-

queñuelos pobres que n o t i enen p a d r e ni madre . Al encargarse del 

deber de r emplaza r , ce rca de e s tos in fo r tunados , á sus padres di-

funtos , el Asilo a s u m e p o r eso m i s m o la obl igación de hacer por 

ellos lo que h a b r í a n h e c h o sus p a d r e s . Grande y noble empresa , 

pe ro que exige u n a s u b l i m e a b n e g a c i ó n . P o r q u e si los deberes de 

la pa t e rn idad son de u n c u m p l i m i e n t o tán labor ioso aun para 

aquellos á quienes l a n a t u r a l e z a los impone , cuál no será el mé-

r i to de los que los a b r a z a n y los cumplen por ca r idad ! 

Y siendo el p r i m e r d e b e r de los padres pa ra con los hi jos el 

de proveer á sus n e c e s i d a d e s m a t e r i a l e s , es p r ime ramen te también 

á estas neces idades q u e el Asilo a t i ende respecto de los niños que 

adop t a . Es decir , q u e l e s s u m i n i s t r a no so lamente la comida y la 

creen que no tiene m a d r e ? Qué t r is tes cosas podría todavía añadir ! 
(Lelandais, Predicación contemporánea selecta, tomo 5, pag. 551.) 

1. I o La triste sue r t e de los hué r fanos abandonados en el mundo ; 
2" las ventajas de que d i s f r u t a n los que están en un piadoso Asilo. 

bebida, s ino el vestido, el calzado, la luz, l a c a m a y, en caso de 

enfe rmedad , el medico y los med icamen tos . Pe rmi t i dme e n t r a r en 

estos detalles, pues to que se t ra ta de dá ros bien cuenta de lo que 

el Asilo hace por los as i lados. P u e s b ien , yo me a t reveré a h o r a 

á p regun ta ros , cr is t ianos , sí .habéis pensado a lguna vez en lo que 

puede costar, no digo de abnegac ión y de sacrif icio, sino de d ine ro , 

el sostenimiento de c incuenta , de cien, de doscientos n iños en estas 

condiciones? Sé que todo está a r r eg lado con el más perfecto orden, 

y que todo está ca lculado con la m á s r igurosa économia . P e r o no 

es con orden y économia so lamente que se puede sal ir de apu ros . 

P a r a contentar á todos estos jóvenes apet i tos , es necesar io p a n ; y 

pa ra vestir á t oda esta tu rbu len ta mul t i tud , cuán tos met ros de 

paño y de lela no son necesar ios ! En vues t ras casas, á menos que no 

séais m u y ricos, una de vues t ras m á s pesadas ca rgas es el sos teni -

miento de vuestros h i jos , cuyo numero no excede lo m á s f recuen-

temente , de dos ó dé t res . Cuando este n u m e r o l lega á cinco ó 

seis, todo el m u n d o está u n á n i m e en decir que una fami l ia t án 

n u m e r o s a es p a r a los padres una pesada ca rga . P u e s bien, ahi le-

neis un t e rmino de comparac ión p a r a dá ros cuen t^ de lo que 

cuesta y de la carga que consti tuye el sos tenimiento de u n Asilo. 

P o r q u e no se t r a t a aqui de una fami l ia de cinco ó seis n i ñ o s ; sino 

de una fami l ia de c incuenta , de cien y a lgunas veces de doscientos 

ó m á s n iños . Pesád estas cifras , y sab iendo que los desgrac iados 

hué r fanos recogidos no poseen recurso a lguno , v é d l o que tiene que 

hace r la car idad . 

Además del sostenimiento, los pad re s t ienen también que ocu-

parse , cuando sus h i jos crecen, de enseñar les u n oficio. Y es lo 

que hace t ambién el Asilo por sus pupi los . La neces idad pa ra estos 

de t ene r un oficio es también m a y o r que p a r a los hi jos de famil ia , 

p r inc ipa lmente si se t r a t a de n i ñ a s . P o r q u e estos pueden encon-

t ra r a lguna veces en sus famil ias recursos que les dispensen de 

e jercer un oficio, y po r consiguiente de aprender lo . P e r o no p u -

diendo los h u é r f a n o s con ta r p a r a vivi r m á s que con su t r a b a j o , es 

indispensable que lodos a p r e n d a n u n o . Y el Asilo provee á esta 



nueva necesidad de sus pupi los c o n una solicitud tán inte l igente 

como afec tuosa . Habiendo sacado d e l a miseria ú es tas cr ia tur i tas , 

no quiere que vuelvan á caer en e l l a , y para esto les pone en las 

m a n o s el medio de subveni r á sus n e c e s i d a d e s el dia en que de ja-

r á n el Asilo, que h á a b r i g a d o su i n f a n c i a . Diferentes oficios hay 

ins ta lados en el es tablec imiento , y c a d a h u é r f a n o a p r e n d e el que 

es tá mejor en re lac ión con sus g u s t o s y sus ap t i tudes . Y el apren-

d iza je está t á n bien di r ig ido y t á n b i e n gu iado , que los huérfanos 

l legan á ser gene ra lmen te muy b u e n o s obre ros , muy buscados por 

los pa t ronos y dueños de e s t a b l e c i m i e n t o s y tal leres , cuando salen 

del Asilo, y más ta rde son a d m i r a d o s por todos. 

H é aqui , en pocas p a l a b r a s , c o m o el Asilo provee á las necesi-

d a d e s mate r ia les del h u é r f a n o , y c o m o lo pone en situación de 

b a s t a r s e á si mismo, cuando h a b r á a l c a n z a d o la edad de ceder en 

el Asilo su pues to á o t ro . Hé a q u i c ó m o , en luga r de mori r de mi-

ser ia ó de a u m e n t a r el numero d e los vagabundos malhéchores , 

estos desgrac iados n iños , merced a l Asilo, son conservados á la 

soc iedad y l legan á ser h o m b r e s ú t i l e s . 

Pero los asi lados no t ienen s o l a m e n t e necesidades materiales. 

Séres intel igentes, como todos l o s d e m á s hombres , na tu ra lmen te , 

su espír i tu rec lama su pa r t e de c u i d a d o s , no menos que el cuerpo. 

Es po r lo que el Asilo, despues d e h a b e r provisto á sus necesidades 

mater ia les , se apl ica á p roveer i g u a l m e n t e 

11. — A las necesidades intelectuales. — B a j o el pun to de vista 

intelectual , los as i lados , como l o s d e m á s niños, necesi tan que se 

les fo rme la in te l igencia y q u e s e l e s i l u s t r ; . 

El Asilo f o r m a l a in te l igencia d e sus pupilos dándoles ideas jus-

tas de todas las cosas . En las f a m i l i a s , los padres pecan f recuen-

t e m e n t e sobre este p u n t o i m p o r t a n t e , sea que ellos mismos tengan 

y á ideas fa lsas que comunican á s u s h i jos , séa que una ciega ter-

n u r a los l leva á hacer les ver l a s c o s a s de otra m a n e r a que ellas 

son. Así, por é j emp lo , se p o n e e n l a cabeza de los n iños que to-

das las veces que se d á á sus c o m p a ñ e r o s una recompensa que ellos 

no obt ienen, son vict imas de u n a i n j u s t i c i a comet ida en detr imento 

suyo. O bien todav ía , po r la m a n e r a como se les habla de el los, se 

acaba por persuad i r los de que la jus t ic ia no es más que un vano 

nombre , que no hay en todas las t ransacciones h u m a n a s , más que 

explotadores y explo tados , y que si no se quiere ser de los ú l t imos , 

es preciso ensayar por ser de los pr imeros . Y con táles pr inc ip ios ,es 

fácil verlo, m u y lejos de f o r m a r la inte l igencia , la fa lsean, y pre-

pa ran á los que se las imbuyen muchos s insabores ye spe ranza s f rus-

t radas . — P e r o m u y de o t ro modo se fo rma la inte l igencia de los 

as i lados. P r ivados de bienes terrestres, se ensaya que t engan por 

lo menos ideas ju s t a s y un juicio sano. P a r a esto, se p rocura h a -

cerles conocer el ve rdadero va lor de los hombres y de las c o s a s ; 

se evita con cuidado ex t remo toda l isonja y toda in jus t ic ia ; pero 

se a laba como conviene los actos buenos , hága los quien los hága , 

y se r ep rende sin mi ramien tos , ó t ambién se cast iga con j u s t a s e -

ver idad las malas acciones de cualquiera que se h á g a cu lpab le . 

Somet idos á esta sana discipl ina , l as intel igencias j óvenes de los 

asi lados se educan y se fo rman con tán ta facil idad como rec t i tud , 

y los ponen á cubier to pa ra el porven i r , cont ra una mul t i tud de 

sofismas de los m á s pernic iosos . 

Al propio t iempo que el A-ilo f o r m a la intel igencia de sus p u p i -

los , los i lustra por medio de la ins t rucc ión . Bien en tendido , no se 

t r a t a aquí m á s que de la ins t rucción e lemental , casi igual á la que 

se d á en las escuelas comunes . La lec tura , la escr i tura , l a a r i t m é -

tica, la h is tor ia y la géograf ia del pais son enseñadas á los asi la-

dos de una manera que los hace ,po r lo menos , t án ins t ru idos como 

los demás h i jos del pueblo . Es tos conocimientos , que s i empre fue-

ron útiles, s iendo hoy m á s necesar ios , el Asilo no podía f a l t a r á su 

deber de hacer los a d q u i r i r á sus pupi los . Lo repi to, provee en este 

pun to como en todos los d e m á s , á las necesidades de los as i lados. 

Y cuando estos d e j a n la casa bend i t a que los h á c r iado , saben 

todo lo que es preciso p a r a gobernarse sus asun tos , sin necesidad 

de valerse de otra p e r s o n a . De este modo el Asilo provee á l a s ne-

cesidades intelectuales de los asi lados. T a m b i é n a t iende, h e m o s 

dicho 

T O M O X I I . I i 



III . - A sus bienes espirituales. - Si, en l án to q u e séres intel i -

gentes , los a s i l ados t i enen neces idades in te lec tua les á las cuales 

debe p rovee r se ; en c u á n t o séres mora les y re l igiosos, y m á s como 

c r i s t i anos , t ienen t a m b i é n , c o m o noso t ros , neces idades esp i r i tua les , 

y es á la sa t i s facc ión de es tas que el Asilo c o n s a g r a su pr incipal 

a t enc ión . S a c a n d o su n a c i m i e n t o de un pensamien to de fé, el 

Asilo co loca n a t u r a l m e n t e el a l m a del h o m b r e m u y p o r enci-

m a de su c u e r p o ; he' a q u i p o r q u e d igo que a t i ende á las necesi-

dades esp i r i tua les d e los a s i l ados , que se ref ieren á su a l m a , con 

m u c h a m a y o r sol ic i tud q u e á sus neces idades in te lec tua les y m a -

ter ia les , que n o se r e f i e r en m á s que á su in te l igencia y á su 

c u e r p o . 

N u e s t r a p r i m e r a n e c e s i d a d esp i r i tua l es la de conocer b ien nues t ra 

re l ig ión q u e d e b e m o s a m a r l a y p r a t i c a r l a . Y p a r a es to , es nece-

sa r io conocer la b i e n ; y l a pr inc ipa l r azón por la que l án t a s gentes 

no la a m a n y n o l a p r a c t i c a n , es po rque n o la conocen . Cierto es 

q u e su i g n o r a n c i a es c u l p a b l e , p o r q u e si no l a conocen , es que no 

h a n que r ido i n s t r u i r s e , p a r a n o es ta r de este m o d o obligados á 

p r a c t i c a r l a . P e r o es ta m i s m a c o n d u c t a p r u e b a que , p a r a pract icar 

su r e l ig ión , lo c u a l e s de o b l i g a c i ó n , es necesa r io conocer la , y que 

c u a n d o se l a c o n o c e b i en , n o se p u e d e h a c e r o t r a cosa m á s que 

a m a r l a y p r a c t i c a r l a . C ó m o , en efecto , conoc iendo m u y bien lo que 

h a y de m á s be l lo , d e m á s pode roso y de m e j o r , es deci r , Dios, no 

se p o d r í a un i r se á él y s e r v i r l e ? Es p o r q u e se conoce m u y bien a 

Dios en el c ie lo , q u e n o se le puede o fender . Lo m i s m o sucedería 

en la t i e r r a , si n o s o t r o s t u v i é r a m o s i g u a l m e n t e un pe r f ec to cono-

c imien to d e él . N o h a b i e n d o pe rmi t ido Dios q u e a q u i b a j o ten-

g a m o s es te p e r f e c t o c o n o c i m i e n t o , p a r a p r o b a r n o s en nues t ra fé, 

q u e d a s in e m b a r g o q u e , m e j o r le conocemos en los l imi tes per-

mi t idos , m á s p e r f e c t a m e n t e le se rv imos por la p r a c t i c a de nues-

t ra s a n t a r e l i g i ó n . P u e s b ien , el Asilo provee , r espec to de sus p u -

pi los, á es ta n e c e s i d a d q u e t e n e m o s de conoce r n u e s t r a religión, 

p o r in s t rucc iones r e p e l i d a s y a p r o p i a d a s á su edad y á su s i tua-

c i ó n . 

Otra neces idad q u e se une á esta u l t ima ,e s la de ver los p recep tos 

e jecu tados p o r los m i s m o s que n o s los d a n , y en gene ra l po r todos 

los que d e b e m o s r e s p e t a r . Es le e j e m p l o l iene s o b r e noso t ros u n a 

vir tud m u y supe r io r á t o d a s las p a l a b r a s y á t o d o s los d i scursos . 

Es po r eso que Nues t ro S e ñ o r , s igu iendo la adve r t enc i a de los L i -

b ros Santos , h a b i a c o m e n z a d o p o r p r a c t i c a r lo que luego deb ia 

o r d e n a r ' . Sin e m b a r g o , cuán pocos n i ñ o s , t e n i e n d o l a d i cha de 

poseer todav ía á sus p a d r e s , e n c u e n t r a n en es tos el e j emp lo y la 

prac t ica rel igiosa 1 M á s d i c h o s o s r e spec to de es to , los n iños del 

Asilo n o t e n d r á n m á s q u e m i r a r á sus m a e s t r o s p a r a s a b e r lo que 

debe rán h a c e r . E n de r r edo r de el los , el e j e m p l o a p o y a s i empre á 

la p a l a b r a y faci l i ta el c u m p l i m i e n t o de los p recep tos . 

No obs t an t e , p a r a c a m i n a r rec to p o r l a v ía del d e b e r , el n i ñ o 

no t iene neces idad s o l a m e n t e de in s t rucc ión y de b u e n o s e j emplos , 

necesi ta a d e m á s la v ig i l anc ia . Con la ins t rucc ión y el buen e j emp lo 

se le enseña lo q u e d e b e h a c e r ; con la v ig i lanc ia se le a y u d a á 

e v i t a r l o que está p r o h i b i d o , se a le ja de él las ocas iones d e o b r a r 

m a l , se le p r o t e g e c o n t r a su p r o p i a deb i l idad y c o n t r a la deb i l idad 

ó la pe rve r s ión de los d e m á s . Sin v ig i lanc ia , el n i ñ o m á s i n s t ru ido 

en sus deberes , el d e m e j o r e s s en t imien tos , es tá m u y expues to á 

caer en el ma l . Es lo q u e n o s e n s a ñ a la expe r i enc ia . E f e c t i v a m e n t e , 

todos los d ias se vé n iños que d a b a n las m e j o r e s e spe ranzas d e f r a u -

da r l a s d e s g r a c i a d a m e n t e , p o r q u e no h a n sido b a s t a n t e v ig i lados . 

Pues b ien , el Asi lo sa t i s face es ta neces idad de la v ig i l anc ia . N u n c a 

los n i ñ o s son d e j a d o s solos , séa en lo s d o r m i t o r i o s , séa en los t a -

l leres de t r a b a j o , séa en cua lqu i e r o t r o l u g a r de la c a sa . En t o d a s 

pa r t e s están b a j o la m i r a d a d e los m a e s t r o s ó de los v ig i l an tes , de 

suer te q u e n o p u e d e n h a c e r n a d a sin que sean vis tos , lo q u e es la 

m á s segura g a r a n t í a p a r a q u e no h a g a n n a d a m a l o . 

Pe ro , á p e s a r de la in s t rucc ión , ápesa r d e los b u e n o s e j emp los y 

ápesa r de la v igi lancia , l a n a t u r a l e z a h u m a n a es tán f r ág i l y t á n 

c o r r o m p i d a que come te t o d a v í a fa l tas . De a h í un c u a r t o y u l t imo 

1. Act. i, l . 
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d e b e r a l c u a l e s preciso p r o v e e r , el de la corrección. Sin ella, .el 

niño se acos tumbra r í a , po r u n lado, á esta falsa idea , de que lodo 

mal no l l ama n e c e s a r i a m e n t e u n cast igo ; y , por otro, no estando 

contenido po r el t emor , c e d e r i a m u y fáci lmente , séa á las malas in-

cl inaciones, sea á los ma los é j e m p l o s , séa ¿ l o s malos consejos . lié 

aqu í po rque el Asilo, no o b s t a n t e el t ra to indulgen te que da a sus 

pupilos, emplea con ellos u n a j u s t a sever idad, cuando es necesario. 

Aun en esto, la condic ión d e l o s as i lados es quizás prefer ible a la 

de muchos m i n o s que son e d u c a d o s por sus p a d r e s ; p o r q u e estos, 

cediendo ¿ su t e r n u r a n a t u r a l , con frecuencia c ier ran los ojos so-

b re las fa l tas de sus h i j o s p a r a no tener que cast igar los , y les cau-

san as í u n per ju ic io s i e m p r e g r a n d í s i m o , m u c h a s veces i r repara -

ble ; mien t r a s que los n i ñ o s d e l Asilo, somet idos á una disciplina 

menos ciega y menos déb i l , a d q u i e r e n cos tumbres m á s viriles y 

más cr is t ianas que serán s u s a l v a g u a r d i a toda la v i d a 1 . 

1 . E n e l A s i l o se procura a n t e todo dos cosas á los niños: una vida 

dulce y feliz bajo una au to r idad maternal, una vida inocente y santa 
bajo la mirada y la protección d e Dios. Aqui se dice al niño, no como la 
miseria ó la codicia: sé un o b r e r o y gana tu salario ; ni como la am-
bición y la rut ina : sé un sab io y encadenate once horas por día á ua 
trabajo imposible ; se dice : sé n iño, adquiere fuerza, crece en cuerpo 
y en alma, sé feliz y sé c r i s t i ano , preparate para ser un hombre : Con-
fortare et esto vir. - San A g u s t i n dirige á la Iglesia este hermoso elo-
gio: « Maternal con los n iños , fuer te con los jóvenes, tranquila con los 
ancianos, siempre conforme c o n la edad, sobre todo con la edad moral 
de tus hijos, sabes formar ve rdaderamente almas. » De mor. Eccl hl). 
1 c. 3°. La obra que os r e c o m i e n d o merece la primera de estas ala-
banzas, y veo con verdadera a l eg r í a á estos niños que la muerte há 
privado de familia, encontrar a q u i su derecho á ser hijos. En lugar de 
explotar la infancia á costa d e su interés y de su dicha imponién-
dola trabajos superiores á s u s fuerzas, se sabe d a r l a instrucción nece-
saria y reconstituir, en lo posible , la vida de familia con sus condes-
cendencias y sus cuidados de todos los momentos. Aquí ni esclavitud, 
ni prisión, sino un regimen e n el que los castigos son casi desconocidos, 
y en donde el amor de los n i ñ o s por sus madres adoptivas obtiene de 

Conclusión. — l i é aqu i , cr ist ianos, lo que un Asilo hace por los 

a s i l ados : provee á sus necesi tades mater ia les , intelectuales, e sp i -

ri tuales, morales y religiosas. Es decir , que cu ida de sus cuerpos , 

desarrolla sus inte l igencias , y coloca sus a lmas en el buen cami-

no ; es dec i r t ambién que h a c e h o m b r e s y cr is t ianos , p roporc ionán-

doles lo necesar io para ser un d ia elegidos en el cielo. A h o r a , yo 

os p regun to , una Obra que hace es to ,merece vuest ras vues t ras sim-

pat ías , vues t ros es t ímulos y vues t ro concu r so? F o r m u l a r esta p re -

gunla , es resolver la . P u e d e h a b e r obras t án impor t an t e s como 

los Asi los ; m á s in teresantes , no las hay . P r ivados de sus padres , 

incapaces para gana r se su v ida , estos n iños no tienen o t ro recurso 

que la car idad cr i s t iana . Si es ta les fa l ta , el Asilo tendrá forzosa-

mente que ce r r a r sus puer tas . Qué hor r ib le suer te seria entonces l a 

suya ! Ayudémosles . Conservemos este te jado que los ab r iga y les 

hace tan to b ien . Ellos son pequeños y desg rac i ados ; por este d o -

ble t i tulo, nues t r a l imosna será pa r t i cu la rmen te ag radab l e al Co-

razon de Nuestro Señor , y nos v a l d r á sus m á s eficaces grac ias de 

salvación Asi séa. 

ellos un orden, una disciplina y un trabajo que nuestros rudos y tristes 
colegios envidiarían. (R. P. Perraud, Discurso en favor del Asilo de San 
Carlos, pronunciado en Paris, en 19 de Enero, 1868.) 

1. Un dia,un intrépido navegante recorría el Océano. De pronto, Al-
burquerque, este era su nombre, es sorprendido por una terrible tem-
pestad. El rayo se deja oir con estrepito, y el navio, balanceado por las 
olas furiosas, sucesivamente es levantado sobre montañas de agua espu-
mosa, y parecen como precipitarlo en el abismo del mar. Alburquerque, 
que había afrontado todos los peligros, tiembla por primera vez. Pero 
una buena inspiración se le ocurrió en este instante supremo. Apercibe 
un niño pequeño que su madre oprime contra su pecho con las angustia» 
de la desesperación: coje á este, y teniéndolo levantado entre el cielo ar-
diendo y el mar iracundo : « Oh Dios mío ! exclama, por favor al ino-
cente,perdona,perdona á los culpables!» E instantáneamente los vientos 
cesan, las olas se apaciguan, y el navio es salvado. — Hermanos mios, 

nosotros viajamos en e! mundo sobre un mar muy agitado. Bajo núes-



P A R A LA OBRA DEL DINERO DE SAN P E D R O 

I N S T R U C C I O N U N I C A 

La Obra del Dinero de San Pedro. 

I. Su objeto. — II. Sus caracteres. ¡§ 

C o n f o r m e á l a s p r e s c r i p c i o n e s de l P r e l a d o de la diócesis , la 

cues tac ión a n u a l en benef ic io de la Obra del Dinero de San Pedro 

se rá h e c h a en el d o m i n g o p r o x i m o . 

Me c o m p l a z c o en r e c o n o c e r , c r i s t ianos , q u e n u n c a se h á acudido 

en v a l d e á v u e s t r a g e n e r o s i d a d . No h a y ob ra q u e se os recomiende , 

que n o o b t e n g a de voso t ros a l g ú n a p o y o . P e r o u n a cosa esencial 

q u e d e b e n o t a r s e , y n a d i e n e g a r á , es q u e se debe ser generoso en 

p roporc íon con la i m p o r t a n c i a de las o b r a s , del m i s m o m o d o que se 

d e b e as is t i r á c a d a p o b r e en r e l ac ión con sus neces idades . Siendo 

esto así , y o d igo a h o r a q u e v u e s t r a s l i m o s n a s m á s a b u n d a n t e s de-

ben s e r d e s t i n a d a s p a r a la O b r a del Dinero de San P e d r o , porque 

esta o b r a es de una i m p o r t a n c i a tá l , q u e o c u p a el p r i m e r lugar 

en t r e t o d a s las de l ca to l i c i smo . E s lo que p r e t e n d o d e m o s t r a r o s r á -

p i d a m e n t e en es ta p la t i ca , e x p o n i é n d o o s : p r i m e r a m e n t e , el objeto 

de la O b r a del D i n e r o d e San P e d r o , y en s e g u n d o l u g a r , sus ca-

r ac t e r e s 

tros pies , la t ierra está casi tán movediza como las olas ; en nuestro 
pecho se agita el torbellino de las pasiones, sobre nuest ras cabezas se 
oye quizás el ruido de un rayo vengador. Quereis escapar á tantos 
peligros ? Tomad vosotros también un niño expuesto á la muerte, á 
los suf r imien tos , colocad un huérfano entre el cielo y vosotros, ofre-
cédlo á Dios i rr i tado, él se aplacará y os perdonará. (Lelandais, loe. 
cit. pag. 557.) 

1. La Obra del Dinero de San Pedro es tán antigua como la Iglesia. 
Nació el dia en que San Pablo notificó al mundo, de par te de Dios, 

I. _ Objeto de la Obra del Dinero de San Pedro. — Es te o b -

jeto n o es, c o m o lo c reen i n j u s t a m e n t e a l g u n a s pe r sonas , pa r a pro-

que los .minis t ros del santuario vivían del altar. Los fiéles de Jerusalen 
ponían lo superfluo de sus bienes á disposición del príncipe de los 
apostoles. La historia test imonia que los primeros cristianos no de ja -
ron en ninguna época en la necesidad, ni á los sucesores de San Pe-
dro, ni al clero, ni á las iglesias, ni á los conventos de Roma. En 
tiempo del Papa Damaso, la Santa Sede estaba rodeada de brillo y 
provista de riquezas. Bajo San Gregorio Magno, ella poseía muchos 
dominios impor tan tes en todas las partes del mundo cristiano. Estos 
recursos permit ieron frecuentemente al Papa ayudar y a tender á las 
necesidades apremiantes , á santas obras y á nobles empresas. — Ha-
biendo recibido de Roma la fé, los ingleses enviaron, los primeros, en 
testimonio de su reconocimiento, el t r ibuto anual llamado Dinero de 
San Pedro. Los historiadores no están acordes en la designación del 
rey fundador de este tr ibuto, pero lo están en decir que la ins t i tu-
ción del Dinero figura casi constantemente en el presupuesto de los 
reyes de la Gran Bretaña, con grande contentamiento de sus subditos, 
desde el principio del octavo siglo has ta mediados del decimosexto. 
Bajo el reinado de Eduardo (901-924), se habla del Dinero de San Pe-
dro como de una insti tución permanente . Los legisladores posteriores 
insistieron sobre es ta obligación tradicional. Enr ique VHI abolió el Di-
nero de San Pedro en Inglaterra . — Esta institución, t ransmit ida por 
la Inglaterra á toda la crist iandad, tuvo la suerte de la mayor parte 
de las obras créadas por el genio del hombre. Tuvo sus periodos de 
prosperidad y sus dias de decadencia. Suprimido en los t iempos en 
que el Papado há podido bastarse con sus propios recursos, el Dinero 
de San Pedro bá sido restablecido desde que las necesidades de la 
Iglesia lo han exigido. A ruego de S. Gregorio vn , Guillermo el Con-
quistador hizo revivir en Inglaterra este tributo interrumpido desde 
hacia muchos años. Recordando la orden de Carlomagno de cobrar en 
todo el imperio un impuesio de esta naturaleza, el mismo Papa pidió 
á la Francia que cada casa remitióse anualmente una cantidad de con-
tribución á la Santa Sede, reducida al ultimo apuro. — Nunca quizás 
las necesidades del Soberano Pontífice han sido más numerosas , ni 
más apremiantes que hoy.. . Todo catolico debe al Papa un subsidio 



P A R A L A O B R A D E L D I N E R O D E S A N P E D R O 

I N S T R U C C I O N U N I C A 

L a O b r a d e l D i n e r o d e S a n P e d r o . 

I. Su objeto. — II. Sus caracteres. ¡§ 

C o n f o r m e á l a s p r e s c r i p c i o n e s de l P r e l a d o de la diócesis , la 

cues tac ión a n u a l en benef ic io de la Obra del Dinero de San Pedro 

se rá h e c h a en el d o m i n g o p r o x i m o . 

Me c o m p l a z c o en r e c o n o c e r , c r i s t ianos , q u e n u n c a se h á acudido 

en v a l d e á v u e s t r a g e n e r o s i d a d . No h a y ob ra q u e se os recomiende , 

que n o o b t e n g a de voso t ros a l g ú n a p o y o . P e r o u n a cosa esencial 

q u e d e b e n o t a r s e , y n a d i e n e g a r á , es q u e se debe ser generoso en 

p roporc íon con la i m p o r t a n c i a de las o b r a s , del m i s m o m o d o que se 

d e b e as is t i r á c a d a p o b r e en r e l ac ión con sus neces idades . Siendo 

esto así , y o d igo a h o r a q u e v u e s t r a s l i m o s n a s m á s a b u n d a n t e s de-

ben s e r d e s t i n a d a s p a r a la O b r a del Dinero de San P e d r o , porque 

esta o b r a es de una i m p o r t a n c i a tál, q u e o c u p a el p r i m e r lugar 

en t r e t o d a s las de l ca to l i c i smo . E s lo que p r e t e n d o d e m o s t r a r o s r á -

p i d a m e n t e en es ta p la t i ca , e x p o n i é n d o o s : p r i m e r a m e n t e , el objeto 

de la O b r a del D i n e r o d e San P e d r o , y en s e g u n d o l u g a r , sus ca-

r ac t e r e s 

tros pies , la t ierra está casi tán movediza como las olas ; en nuestro 
pecbo se agita el torbellino de las pasiones, sobre nuest ras cabezas se 
oye quizás el ruido de un rayo vengador. Quereis escapar á tantos 
peligros ? Tomad vosotros también un niño expuesto á la muerte, á 
los suf r imien tos , colocad un huérfano entre el cielo y vosotros, ofre-
cédlo á Dios i rr i tado, él se aplacará y os perdonará. (Lelandais, loe. 
cit. pag. 557.) 

1. La Obra del Dinero de San Pedro es tán antigua como la Iglesia. 
Nació el dia en que San Pablo notificó al mundo, de par te de Dios, 

L — Objeto de la Obra del Dinero de San Pedro. — Es te o b -

j e to n o es, c o m o lo c reen i n j u s t a m e n t e a l g u n a s pe r sonas , pa r a pro-

que los .minis t ros del santuario vivian del altar. Los fiéles de Jerusalen 
ponian lo superfluo de sus bienes á disposición del principe de los 
apostoles. La historia test imonia que los primeros cristianos no de ja -
ron en ninguna época en la necesidad, ni á los sucesores de San Pe-
dro, ni al clero, ni á las iglesias, ni á los conventos de Roma. En 
tiempo del Papa Damaso, la Santa Sede estaba rodeada de brillo y 
provista de riquezas. Bajo San Gregorio Magno, ella poseía muchos 
dominios impor tan tes en todas las partes del mundo cristiano. Estos 
recursos permit ieron frecuentemente al Papa ayudar y a tender á las 
necesidades apremiantes , á santas obras y á nobles empresas. — Ha-
biendo recibido de Roma la fé, los ingleses enviaron, los primeros, en 
testimonio de su reconocimiento, el t r ibuto anual llamado Dinero de 
San Pedro. Los historiadores no están acordes en la designación del 
rey fundador de este tr ibuto, pero lo están en decir que la ins t i tu-
ción del Dinero figura casi constantemente en el presupuesto de los 
reyes de la Gran Bretaña, con grande contentamiento de sus subditos, 
desde el principio del octavo siglo has ta mediados del decimosexto. 
Bajo el reinado de Eduardo (901-924), se habla del Dinero de San Pe-
dro como de una insti tución permanente . Los legisladores posteriores 
insistieron sobre es ta obligación tradicional. Enr ique VHI abolió el Di-
nero de San Pedro en Inglaterra . — Esta institución, t ransmit ida por 
la Inglaterra á toda la crist iandad, tuvo la suerte de la mayor parte 
de las obras créadas por el genio del hombre. Tuvo sus periodos de 
prosperidad y sus días de decadencia. Suprimido en los t iempos en 
que el Papado há podido bastarse con sus propios recursos, el Dinero 
de San Pedro há sido restablecido desde que las necesidades de la 
Iglesia lo han exigido. A ruego de S. Gregorio vn , Guillermo el Con-
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veer á las necesidades p e r s o n a l e s del Soberano Pont í f ice . Sin duda , 

de las o f rendas que le s o n dir igidas , el P a p a toma lo que necesi ta 

pa ra si, y es para n o s o t r o s un inmenso h o n o r cont r ibu i r á la sat is-

facción de sus n e c e s i d a d e s . Sin e m b a r g o , si no se t r a t a r a m á s que 

d é l a persona augus ta d e l Vicario de nues t ro Seño r Jesucr is to , no 

h a b r í a necesidad d e c r é a r una obra especial, pa ra r e c o g e r l a s o f ren-

das necesar ias á su subs i s t enc ia y á su sos ten imiento . Lo que el p ia -

doso P a p a P ió VII d e c i a á Napoleon 1: « Veinte reales po r dia bas-

tan al anc iano C b i a r a m o n t i », el venerab le León XIII podría redu-

cirlos con no menos v e r d a d , d e tal suer te es su vida y t án sobria su 

mesa . Y s iempre se e n c o n t r a r í a m á s cr is t ianos que no seria necesa-

r io p a r a ofrecer al P a p a una cant idad tán mín ima , sin que préci-

s á r a pedir la á nadie . P e r o lo repi to, no es de n ingún m o d o ése el 

obje to de la Obra del D i n e r o de San P a d r o . 

Cuál es el b je to de e s t a O b r a ? El de s u m i n i s t r a r al P a p a los 

subsidios que neces i ta p a r a el gob ie rno de toda la Iglesia 

anual, proporcionado á s u estado de fortuna. (Anonimo, Enciclop. de la 
Predicación contempor.) 

1. El Dios omnipotente há dispuesto que su Iglesia fuera regida aqui 
bajo, nó por angeles, s ino por hombres ; y del mismo modo que su Hijo 
no se há unido á la na tu ra leza angélica, sino á la descendencia de Abra-
hán, Hebr. II, 16, de i g u a l manera há colocado su sacerdocio en la 
linea humana, con exclusión de los espíritus celestes. Es á un hombre 
que el Verbo hecho c a r n e há dicho : Tu eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia; y las puertas del infierno no triunfarán contra ella. 
Yo te daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que tu desatáres en 
la tierra, será desatado en el cielo, y lodo lo que tu ligáres en la tierra, 
ligado será en el cielo. M a t . xvi, 19. Es á este mismo hombre que él há 
dicho : Apacenla mis corderos, upacenta mis ovejas. Joan, xxi, 15,16,17. 
Es á hombres como el mismo Salvador, despues de haber instituido 
el misterio de la Eucar is t ía , que há dirigido este mandato : Haced 
esto en memoria mia. L u c . xxn, 19. Es, por ultimo, á hombres que 
el divino resucitado há tenido este lenguaje antes de volver á subir á 
la gloria : Id y enseñad á todas las gentes; bautizádlas y recomendadas 

Porque no debeis ignora r lo : si la admin is t rac ión de toda socie-

dad lleva consigo gas tos más ó m e n o s g r a n d e s ; calculád los que 

mis mandamientos; y yo estaré con vosotros liasla la consumación de los 
siglos. Mat. xxvm, 19, 20. Y desde hace diez y ocho siglos en efecto, 
es por ellos y con ellos que habla y enseña ; por ellos y con ellos que 
derrama la gracia en las almas ; es con ellos y en ellos que lucha y 
que sufre, que tr iunfa y que hace prevalecer la verdad sobre la men-
tira, la justicia sóbrela iniquidad. — Y puesto que los ministros de Dios 
son hombres, hás iao muy necesario que Dios proveyéra á su subsis-
tencia humana. Dando la tierra á los hijos de Adán, habrá reservado 
para si mismo un fondo sagrado é inalienable para el servicio de su culto 
y el sostenimiento de sus minis tros? De ningún modo : Dios há querido 
dejar á las voluntades libres el cuidado y el mérito de satisfacer á las 
necesidades del santuario. — La contribución religiosa es una de las 
leyes que han sido primitivamente escritas en el corazon de los hom-
bres. La primera véz que el sacerdocio, hasta entonces confundido 
con la autoridad de los jefes de las familias patriarcales, hace su apa-
rición instantanea y misteriosa en el valle de Savé, vemos que la tribu 
cumple inmediatamente con él. Al aspecto de Melquisedec, ofreciendo 
pan y vino, Abrabán se inclina para ser bendecido por el sacerdote 
del Altísimo; despues, levantándose, le ofrece la décima parte de su 
botin. Gen. xiv, 18-20. Véd, exclama San Pablo en su epístola á los 
Hebreos, cuan grande es este, á quien el patriarca Abrahán dá el décimo 
de lo que tiene de mejor. Hebr. v i, 4. En ése dia, dice San Juan Crisos-
tomo, el orden de las relaciones entre el poder del siglo y la dignidad 
eclesiástica fué solemnemente establecido. « Delante de Melquisedec, 
que llevaba en si el tipo de nuestro sacerdocio de la ley nueva, Abra-
hán cumple con su deber ; y esto se declaró de dos maneras : desde 
luego, porque Abrahán recibió de Melquisedec la bendición que los 
seglares reciben de los pontilices ; despues porque le dió la asisten-
cia temporal que los sacerdotes esperan de los seglares. » Adv. Jud. 
VII, 5. — Se há notado : la fé y la razón natural están de tál manera 
acordes con el precepto religioso, para sugerir al hombre la deducción 
de una parte de sus bienes para el uso del servicio divino, que se en-
cuentra la tradiccion de ello, desde Abel hasta Jacob, Gen. iv, 3, 4 ; 
xxvm, 22, durante todo el periodo anterior á las leyes escritas que el 



debe n e c e s a r i a m e n t e ocas iona r la admin is t rac ión y el gobierno de 

una soc iedad , q u e no c o m p r e n d e menos doscientos mil lones de in-

d iv iduos , y q u e está ex tend ida por toda la t ie r ra ! Sin duda , cada 

c o m u n i d a d p a r t i c u l a r , es decir , cada pa r roqu ia a t iende á sus ne-

cesidades pécu l i a r e s . P e r o sobre estas adminis t rac iones lo -

cales, h a y en la Ig les ia , como en toda sociedad y en todo Estado, 

una a d m i n i s t r a c i ó n cen t r a l pa ra proveer á sus neces idades genera-

les, y que neces i ta p o r consiguiente tener á su disposición canti-

dades m á s ó menos i m p o r t a n t e s 

Yá b a j o l a an t i gua ley , el pont i f icado supremo disponia de un 

t e m p o r a l c o n s i d e r a b l e , pa ra hace r f ren te á los gas tos del culto 

d iv ino , p a r a sos tener las d ignidades sag radas , y p a r a a l iviar los 

i n fo r tun ios de t oda clase en la medida m á s amp l i a posible. Era 

Dios m i s m o quien h a b i a d ispues to qué, de las oblaciones hechas 

Señor debia dictar á su pueblo. (El Cardenal Pie, Obras, tomo Y, pag. 
521-523. — Cf. Cora, a Lap. Comm. in Gen. xvi, 20). 

1. Como rey de a lmas y jefe espiritual de las naciones, el Papa 
tiene inmensas obligaciones que cumplir y pesadas cargas que sobre-
llevar. Su administración abraza las cinco partes del mundo. Esta 
administración tiene su centro en Roma. Se divide en ocho ó diez ra -
mas principales, que corresponden á las diferentes necesidades de la 
cristiandad. Se las l lama Congregaciones, y son otros tántos ministerios. 
Seria demasiado largo enumerar sus diferentes atribuciones, indispen-
sables todas para la dirección moral y religiosa del mundo. Pero, aun-
que no hubiése más que esta Congregación de la Propagación de la 
Fé, que envia obispos y misioneros á llevar el Evangelio de Jesucristo 
á todos los pueblos salvajes y barbaros, no seria ésa una consideración 
de pr imer orden para los crist ianos? Tendríamos el derecho de secar 
el manant ial fecundo, cuyas aguas beneficas van á llevar la fertilidad á 
tierras esteriles y desoladas, de arrebatar á los Papas de los tiempos mo-
dernos la posibilidad de hacer por las naciones idólatras, lo que los Pa-
pas de los pr imeros siglos han hecho por nuestros antepasados, y de 
apagar, en cierto modo, para estos desgraciados la llama de la fé, á la 
cual debemos la civilización ? (El Abate I luraui t , Párroco de San Pedro, 
en Nevers. El Dinero ele San Pedro, Ap. Serrnuna del clero,tomo i ,pag. 17.) 

p o t el pueblo á la t r i bu de Leví , para indemnizar la de su exclusión 

de la división de las t i e r ras , se t omára la decima pa r l e para ser 

ofrecida al Señor en la pe r sonna de A á r o n , su g ran sacerdote 

1. Num. XVIII , 21 y siguientes. — Hay necesidad de que os tracemos las 
condiciones hechas al cuerpo sacerdotal en el establecimiento divino 
del pueblo judio ? Por una parte, la tribu de Levi es esceptuada del 
reparto y de la posesíon de los bienes terrestres, distribuidos entre los 
doce jefes de las tribus de Isráel ; y esto, porque el Señor mismo es 
la participación y la posesion de los hijos de Levi. Deut. x, 9 ; xvm, 
12. Por otra parte, todas las propiedades de las doce tribus son grava-
das con una censo considerable, que produce bajo la forma de primi-
cias, de diezmos y de otras diferentes ofrendas, para la alimentación 
de la tribu asi excluida de la propiedad del suelo. Es la legitima atri-
buida para s iempre á la gran familia sacerdotal. Num. xvm, S y si-
guientes. — Aunque este impuesto, bajo la ley del temor, fuése un 
impuesto riguroso, no pierde por éso nada de su mérito cuando es 
satisfecho concienzudamente y con espíritu de religión. Esta parte es 
la de Dios. Del lado del que la ofrece, es el reconocimiento autentico 
del soberano dominio del Criador, y la señal de la dependencia y de la 
gratitud de la criatura. En las manos de los que han sido hechos de-
positarios, ella es ]a materia de los sacrificios que ofrecen por los pe-
cados del pueblo, el fondo para el sostenimiento del templo y dé los 
que en él presiden, y el exceso es empleado en el alivio de los pobres 
de toda clase. Por ultimo, del lado de Dios á quien es ofrecida, esta 
parte es un manantial de bendiciones espirituales y temporales que se 
há obligado solemnemente á derramar sobre sus fiéles tributarios... 
Cf. Deut. xii, 12 ; xiv, 22-29. — Prov. m, 9 y 10. — Agg. n , 20. — 
Zach. n , 4. — Malach. ni , 10 y siguientes... — Pero hay un punto 
esencial de la organización mosáica sobre el cual debemos detener 
nuestra atención. Se t rata de la parte que, en la administración de las 
ofrendas sagradas, debia ser atribuida al gran sacerdote. Representa-
ción de la Iglesia cristiana, la antigua alianza poseia una jerarquía 
bastante parecida á la de la ley nueva. Las atribuciones respectivas de 
las diferentes ordenes de la tribu levitíca están expuestas en el capi-
tulo diez y ocho del libro de los Números. Y porque Aáron y sus su-
cesores en el pontificado supremo, además de las cargas anexas á la 



A p e n a s f u n d a d a , l a Ig les ia tuvo que a t e n d e r á neces idades ana -

logas. P e r o J e s u c r i s t o , a l t r ae r a l m u n d o u n a ley d e g r ac i a y de 

dignidad de su e s t ado y á la eminencia de sus funciones, tenian que 
proveer á las neces idades generales de la religión y al sostenimiento 
de los d ignatar ios s a g r a d o s que les estaban asociados; porque, ade-
m á s , se recur r ía á el los de todas las partes de la nación para el alivio 
de todos los i n fo r tun ios , y que debian ejercer la hospitalidad en las 
m á s vastas p roporc iones , era necesario que importantes recursos fue-
sen concentrados en s u s manos . Asi el legislador divino había arre-
glado que, de todas l a s oblaciones del pueblo á la t r ibu de Levi, esta 
á su véz sacaría el d é c i m o para ser ofrecido á Dios en la persona de 
Aáron su gran sace rdo te . Num. xvm, 21-28. La par te afecta á esta 
alia destinación deb ia s e r la m e j o r y la más exquisita ; ibid. 29 ; y si 
los hi jos de Levi, desconociendo lo que era debido al Señor, personifi-
cado en su jefe s u p r e m o , cometían la falta de reservarse lo que habia 
de más bello y m e j o r , e s t e pecado imprimía una mancha á todas las 
demás of rendas r ec ib idas del pueblo de Isráel, y la raza levílica era 
cast igada. Ibid. 32. . . — De hecho, el gran sacerdote de la Judea tenia 
á su disposición r e n t a s considerables, cuya inversión era ventajosa á 
la patria como á la re l ig ión. Exageradas por la imaginación de algu-
nos, y más todavia po r la codicia de otros, las riquezas del templo 
rivalizaban sin e m b a r g o con las de las testas coronadas. Se vé, por los 
ú l t imos libros de los Reyes y po r los Paral ipoménes, de que impor-
tancia era el cargo de g u a r d a d o r del tesoro de la casa del Señor. La 
dignidad y la independenc ia del cuerpo sacerdotal encontraban un 
apoyo solido en la consideración y la fuerza que daba al soberano pon-
tífice su estado h u m a n o y temporal . Diferentes veces, los reyes más 
prudentes y los p r ínc ipes más políticos de la genti l idad, dichosos de 
ver florecer en paz la s a n t a ciudad bajo el imperio d e s ú s leyes propias y 
bajo el cetro de un pont i f ice piadoso, tuvieron á gran honor enrique-
cer el templo con s u s regalos, I. Esdr. i. 3 y siguientes ; i . Mach. x, 
31 y s iguientes ; I. Mach . n i . 1 - 3 . Y hasta en últ imos dias de Isráel, 
cuando el envío de los diezmos y de las primicias no podia hacerse 
más que dif íc i lmente en especie, siendo la costumbre introducida de 
convertirlos en dinero, cada provincia enviaba anualmente á Jerusa-
len, para el servicio general del templo y las cargas múlt iples del gran 

a m o r , n o hab i a j u z d a d o que debiese i m p o n e r á los c r i s t i anos , p o r 

un m a n d a m i e n t o f o r m a l , la ob l igac ión de s u m i n i s t r a r los subs i -

d ios necesar ios , t an to p a r a el sos ten imien to t e m p o r a l de los min is -

t ros evangé l icos cómo p a r a el c u m p l i m i e n t o de su minis ter io Y 

sacerdote, este tr ibuto que el orador romano, en su discurso por 
Flaccus, l lama el oro judaico. Josefo, Antig. Jud. x v i ; Cicerón pro Flac. 
1 2 ; Fleury, Costumbres de Isráel, 32 (El Card. Pie, loe. cit.) 

1. Eu vano se buscaría sobre este punto (la determinación de la as is -
tencia temporal debida á la Iglesia) una disciplina escrita en el Nuevo 
Testamento ; no se la encontraría. Lo que en él se encuentra, son he -
chos y principios sobre los cuales vienen apoyarse, como sobre una 
base inconmovible, séa el derecho general de la Iglesia á ser proveída 
de los recursos necesarios para su obra divina,séa la legitimidad de las 
posesiones y de las insti tuciones debidas á la libre caridad de los indi-
viduos, al derecho publico de las edades cristianas y al desenvolvi-
miento providencial de las cosas, séa, por ul t imo, el deber que tienen 
todos los bautizados de ayudar á su madre espiritual, si sucede que 
espoliaciones sacrilegas la privan de los recursos regularmente adqui-
r idos, y que se encuentra colocada en frente de las mismas necesida-
des que habían traído los precedentes siglos á constituirle una dota-
ción. Recorramos la serie de estas consideraciones. — Siendo rico 
el Ferbo de Dios, se há hecho pobre á causa nuestra. II. Cor. vm, 9. 
El que habia dicho alt ivamente por boca del profeta-rey : Si tengo 
hambre, yo no os lo diré: porque el universo es mió y todo lo que la 
tierra contiene, Ps. XLIX, 1 3 , se há sujetado á las necesidades generales 
de la condícíon mortal . Principalmente á par t i r del comienzo de su 
vida publica, há querido abrir á los hombres sus hermanos un m a n a n -
tial de mérito,esperando de ellos lo que era necesario á su subsistencia 
humana . Há tenido hambre, y aunque no tuviese más que decir un pa-
labra para que las piedras se convirtiesen en panes, Mat. ív, 2 y 3, no 
há dicho esta palabra : no era sobre una materia inerte, era sobre el 
corazon de los hombres que queria ejercer su poder de t rans forma-
ción.. . Oigamos las maximas formuladas por el gran apostol : No tene-
mos, dice San Pablo, la necesidad de comer y de beber ? Si el soldado vive 
de la guerra, si el que planta la viña come el fruto, si el pastor tiene de-
recho á la leche del rebaño: serémos nosotros solos los tratados de otra ma-



en efecto, como se h a b i a visto á s a n t a s m u j e r e s as i s t i r con sus bie-

nes á Nues t ro S e ñ o r , d u r a n t e el cu r so d e sus p red icac iones , y á ge-

nerosos d isc ípulos s u m i n i s t r a r o f r e n d a s e s p o n t a n e a s pa ra las nece -

sidades de Jesus y de todo el colegio a p o s t o l i c o 1 ; n o se l a r d ó en 

ver al m o m e n t o que Jesucr i s to a s c e n d i ó á los cielos y q u e los 

aposloles p r i n c i p i a r o n á p r e d i c a r su re l ig ión , á los n u e v o s con-

ve r t i dos vende r sus t i e r r a s y sus c a s a s , y l levar el i m p o r t e á los 

pies de los apos to l e s , p a r a ser e m p l e a d o , yá en las n e c e s i d a d e s 

del culto d iv ino , y á pa ra las n e c e s i d a d e s de lo s m i s m o s a p o s t o -

les , yá pa ra l a s de los c r i s t i anos n e c e s i t a d o s 2. E s t a s o f r e n d a s 

nera ? — Este, continua, es el lenguaje y la razón del sentido humano. 
Pero la ley no dice lo mismo? Pues en la ley de Moisés está escrito : So 
ataréis la boca del buey que pisa el grano. Cuida Dios de.los bueyes? No 
es antes bien por nosotros que há prescrito esto ? Si, sin duda, es para 
nosotros que esto está escrito, Porque el que trabaja la tierra ó trilla el 
trigo, debe hacerlo con la esperanza de tener su parte. Si hemos sembrado 
entre vosotros los bienes espirituales, es una gran cosa que cosechemos un 
poco de vuestros bienes temporales? No sabéis que los ministros del tem-
plo comen de lo que pertenece al templo, y que losque sirven el altar parti-
cipan de las oblaciones del mismo ? De igual manera há establecido el Señor 
que ¡os que anuncian el Evangelio, deben vivir del Evangelio. I. Cor. ix, 4-
14. — Cómo se vé, San Pablo invocala autor idad del derecho natural , 
las analogías con el derecho mosàico, y, p o r ult imo, el precepto mismo 
de Jesucris to. El divino Salvador há declarado efectivamente que el 
obrero es digno de su salario, y que el ministro del Evangelio tiene 
derecho al sustento y á la habi tac ión. L u e . x, 7. Solamente, esta asis-
tencia no debe ser pedida más que á los que son dignos de ofrecerla ; 
Mat. x, 11 ; en atención á que la a l imentación d é l o s apostoles es un 
favor para los que la procuran antes bien q u e para los que la reciben. 
(El Cardenal Pie, loe. cit. 

1. Joan , xii, 6 ; x in , 29. 
2 . Act. iv, 34-37. — Este desprendimien to de los particulares en 

favor de la Iglesia no podía y no debia proceder más que de su plena 
voluntad. El jefe del colegio apostolico lo proclama en una circunstan-
cia memorable ; cada cual tenia derecho á guardar su campo, ó si lo 

l l egaron a ser t a m b i é n tán cons iderab les , q u e no pud i endo los 

apostoles e n t r e g a r s e a su a d m i n i s t r a c i ó n , lo q u e les h a b r í a des -

v iado de su min is te r io , a c o n s e j a r o n á los c r i s t i anos elegir e n t r e 

ellos siete h o m b r e s i r r e p r o c h a b l e s , l l enos del Esp í r i tu San to , p a r a 

de sempeña r este c a r g o Es tos siete h o m b r e s f u e r o n los siete p r i -

meros d i áconos , y tál fué , p a r a dec i r lo de p a s a d a , el mot ivo de 

la ins t i tución del d i a c o n a d o s . 

vendía, á reservar su precio. Act. v, 4. Pero, una véz aceptada por la 
Iglesia, la posesíon era tán legitima y tán sagrada que todo retorno 
sobre el dón hecho era un fraude sacrilego, un ul t ra je al Espíritu 
Santo ; y la just icia misma de Dios, dando una sanción rigurosa á las 
reprensiones de Pedro, quiso evitar esla clase de crimen con ejemplos 
capaces de asustar igualmente á los fiéles y á los inüéles. Act. v. 1-11. 
(El Card. Pie loe. cit.) 

1. Act. vi, 1-6. 
2. Los predicadores del Evangelio, l ibertados de estos cuidados infe-

riores (la administración de las ofrendas), pudieron entregarse l ibre-
mente á la oracion y al ministerio de la p a l a b r a ; tánto más que, sin 
recurr i r al fondo común, cada uno de ellos encontraba en las largue-
zas de la piedad con que bastarse plenamente. Pedro, en part icular , era 
seguido, como su divino Maestro, por un acompañamiento de a lmas 
caritativas que se gloriaban de atender á todas sus necesidades y de 
ayudar á todas sus obras. I. Cor. ix, 5. Y en cuánto á Pablo, si se con-
denó más de una vez al t raba jo manual , temeroso de perjudicar al 
progreso del Evangelio en comarcas todavía ínOéles; I. Cor. ix, 12 ; 
Act, xx, 3 4 ; I. Thess. u , 9 ; II Thess. m , 8 ; sus epístolas están llenas 
de agradecimientos y de alabanzas que dirige á los fiéles cuya caridad 
há provisto á sus propias necesidades, y puesto en sus manos las 
ofrendas destinadas al alivio de las Iglesias. Rom. xv, 25 y siguientes. 
Estos seglares generosos, de los cuales há recibido hospitalidad y lar-
guezas. él los l lama sus coadjutores en el apostolado, y dice que se 
han conferido á si propios una especie de ordenación para el servicio 
de los santos. Rom. xvi, 3. El apostol vá más lejos, y hace ordenanzas 
por las cuales, respetando completamente el libre arbitrio de cada uno 
en lo que concierne á la cuota de las ofrendas, dá á las cuestaciones 



Desde e n t o n c e s el celo de los cr is t ianos para p roveer á las ne-

cesidades de l a Iglesia, p o r la o f renda de u n a par le de sus bienes, 

no d i sminuyó . Pueb los y reyes lucharon en generos idad respecto 

de esto. Es asi c o m o fué const i tuido lo que se l l amó el patrimo-

nio de San P e d r o ; es así como el P a p a fué pues to en posesion de 

un t empora l que , a s e g u r a n d o la independencia de su ministerio, 

le pe rmi t ió c u m p l i r con los deberes de su ca rgo en toda la exten-

sión necesa r ia , á sa t i s facc ión de toda la catol icidad ' . 

el caracter de regular idad. I. Cor. xvi, 1. y 2 ; Galat. vi, 6 Estas colec-
tas son, en cierto modo, una parte integrante de las asambleas ó reu-
niones re l ig iosas : hasta tál punto que ellas comunican su nombre 
á la más especial de las oraciones del sacrificio y al sacrificio mismo. 
Ninguna Iglesia se señala por su caridad, desde el principio, cómn 
la Iglesia de Roma. La casa del senador Prudencio es el centro de 
la caridad naciente. Nada es más común, en los primeros tiempos 
del Cristianismo, como el ver á lo más selecto de los fióles ofrecer al 
pontífice romano sus casas, para ser cambiadas en oratorios, y sus 
bienes para ser empleados en el servicio de la religión. Las actas 
escritas de los már t i res , y las revelaciones nuevas que salen diaria-
mente de las ca tacumbas , no permiten dudar que anteriormente á la 
paz de la Iglesia, los Papas no estuviesen yá en medida de satisfa-
cer á todos los deberes de su cargo. La Iglesia de Roma poseia tam-
bién desde entonces bienes, puesto que un decreto de Constantino, 
convertido á la fé crist iana, ordena la restitución de las propiedades 
eclesiásticas que habian sido confiscadas bajo los regímenes preceden-
tes. Euseb. De Vil. Consl. lib. 2, c 29. (Card. Pie. loe. cit.) 

1. Ningún h o m b r e sensato se atrevería á negar seriamente la legiti-
midad de las posesiones entregadas á la Iglesia, en virtud de las ra-
zones y de las reglas que hémos anunciado. Además, seria agraviar al 
genero h u m a n o entero, y al derecho publico de todos los pueblos civi-
lizados, negar el caracter sagrado de los bienes y de los objetos asi 
adquiridos para el culto de la divinidad y para las necesidades de la 
religión. — Diráse que hubiése sido mejor dejar á cada siglo el cuidado 
de proveer l ib remente á las necesidades de las cosas santas, y de no 
comprometer el porvenir con donaciones irrevocables y con institu-

Pero qué h a sucedido en estos ú l t imos t i e m p o s ? Lo que la gene-

rosidad y la p iedad de los siglos an te r iores h a b i a n e j ecu tado , la 

ciones que quitaban á las generaciones venideras el merilo de la gene-
rosidad? Pero, además de que seria preciso establecer por qué autori-
dad competente hubiera sido decretada, yáesta restricción del derecho 
de los particulares en cuánto al uso y libre disposición de la propie-
dad, yá esta incapacidad de la gran sociedad cristiana en lo que com-
pete al derecho de recibir y de poseer, seria desconocer singularmente 
las condiciones réales de la humanidad y la disposición natural de los 
espíritus, formular dudas sobre el interés que tenia la religión en 
salir de un estado de indigencia que la hubiese hecho dependiente 
de todos los accidentes de que está sembrada la vida de los pueblos y 
de todas las variaciones á que está sujeto el corazon humano. Digá-
moslo, abstracción hecha de los abusos y de los excesos inseparables 
de las cosas de aqui bajo : este había sido el mérito y la gloria de los 
siglos de desinterés y de fé colocar á la Iglesia en una situación pros-
pera, que la garantizase contra el abandono y desamparo de siglos más 
positivos y menos religiosos; este había sido un acto de legislación 
prudentemente previsora, de parte de príncipes y pueblos cristianos, de 
determinar, por reglas fijas y obligatorias, el pago de algunas rentas, 
libres por su naturaleza, pero susceptibles de ser precisadas por el 
concurso del derecho civil y del derecho canonico; por ultimo, este 
habia sido un admirable resultado producido por tiempos cristianos y 
un movimiento providencial de las cosas que el jefe supremo de la 
Iglesia, á quien Jesucristo há divinamente conferido la indispensable 
prerrogativa de la inmunidad personal, fuese puesto en posesion esta-
ble é inégable de esta inmunidad completa por la condicion réal, la 
sola que pudiese colocarle por encima de las exigencias y de las vicisi-
tudes de todos los poderes terrestres. — Cualquiera que examinará 
con una mirada ilustrada-, sino por la fé, por lo menos por una razón 
sana y equitativa, los destinos que Dios, por medio de voluntades 
humanas, y por el trabajo de sil gran ministro, que es el tiempo, habia 
confiado al establecimiento cristiano en la tierra, reconocerá forzosa-
mente la señal de una sabiduría suprema y de una protección mani-
fiestamente sobrehumana. Nó que todo fuese perfecto en este orden. 
En todas partes en que intervendrá la libertad creada, serán ínevita-
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r apac idad , la fé lonia y la impiedad de los malos lo han des t ru ido . 

Recurr iendo unas veces á !a men t i r a y o t r a s á la fue rza , engañando 

á los sencillos y v io lentando á los previsores , todas las sectas sa ta -

nicas, un iendo sus esfuerzos, h a n log rado despo ja r al Soberano 

Pont í f ice de los recursos que le h a b í a n sido asegurados , de suerte 

q u e a h o r a le es abso lu tamente impos ib le p roveer á la necesidades 

genera les de la Iglesia , c ó m o lo h a c i a . 

bles los desfallecimientos. Pero además de que la autoridad eclesiás-
tica, dejada en posesion de gobernarse libremente, habria tenido re-
medio para todos los males, medios de reforma y de represión contra 
todos los abusos y delitos, cuál es la instiiucíon que encontraria favor 
aqui bajo, si no fuera respetada más que con la condicton de estar 
exenta de todo defecto? Siempre hay que la Iglesia, dotada por la fé y 
la liberalidad de las edades precedentes. . . , y colocada en medio ile 
todas las miserias, estaba en situación de dar mucho más que no 
recibía! pudiendo asi, según el deseo y la practica del gran apostol, 
evitar frecuentemente ser una carga, I. Cor. xi, 12; II. Cor. x, 8 y 9 ; 
I. Thess. ii, 7, y no poner obstáculo á la frecuentación de sus templos 
y de sus misterios por tasas onerosas á los fiéles. Y en cuánto á la 
autoridad suprema que rige al mundo cristiano, la misma soberanía 
humana que le garantizaba su independencia espiritual, le aseguraba 
recursos en relación con su dignidad y sus obligaciones sacerdotales y 
reales: de tál suerte que, med ian te un concurso legitimo y moderado 
d é l a propiedad eclesiástica del resto d é l a cristiandad, el jefe de la 
Iglesia hacia frente á sus cargas de pontífice y de principe, sin gravar 
á sus subditos temporales en cuan to -pas to r espiritual del mundo en-
tero, ni á los fiéles del m u n d o entero en cuanto soberano de un terri-
torio tán convenientemente aglomerado y tAn perfectamente equili-
brado que se bastaba exac tamen te á si mismo. « Son los siglos quiénes 
han hecho esto, había d icho Napoleon I, y lo han hecho bien. » Esta 
frase es cierta, porque no qu i ta á los pontífices, ni á los principes y á 
los pueblos cristianos, la pa r t e de concurso que habian aportado á la 
obra del tiempo , y deja sob re todo á la acción divina la parte suprema 
y preponderante que le pe r t enece : A Domino factum est istud, et est 
mirabile in oculis nostris. Es t a es la obra del Señor, y es admirable á 
nuestros ojos. Ps. cxvii, 2 3 . (El Cardenal Pie, loe. cit.) 

Pues b ien , debeis comprende r pe r fec tamente , c u a l es el obje to 

de Dinero d e San Ped ro , lista obra h á sido o r g a n i z a d a pa ra d a r al 

P a p a , ba jo una nueva fo rma , los subsidios de que h á sido despo-

j a d o por sus enemigos y los nues t ros , y de los cuáles necesita pa ra 

gobe rna r l a Iglesia. Mientras que d u r a r á el estado ac tua l de cosa s , 

el Dinero de San Pedro t endrá su razón de ser . No p o d r á ser a b o -

lido más q u e c u a n d o el pa t r imonio de San P e d r o h a b r á sido d e -

vuel to al P a p a . P o r q u e como los cr is t ianos necesi tan pan pa ra v i -

vir, a u n q u e no séa el pan quien los hace c r i s t i anos ; del m i smo 

modo , a u n q u e no séan los subsidios mater ia les quienes h a g a n l a 

Iglesia, sin e m b a r g o , po rque está compues ta de hombres , no po -

dr ía con t inua r n i exist ir aqui ba jo sin estos subsidios. 

A h o r a , p a r a acaba r de fo rmarnos una idea completa de la ob ra 

del Dinero de San Ped ro , nos resta por e x a m i n a r cuáles son 

I I . — Sus caracteres. — P u e s b ien , á cua lqu ie ra q u e quiere p e n -

sar en ello un poco a t en t amen te , el Dinero de San Pedro se presenta 

con este t r ip le ca rac te r , de deuda filial pa ra los crist ianos, de 

d e u d a social p a r a todas las personas hon radas , y de deuda pa t r io -

t ica pa ra los españoles en pa r t i cu la r . 

El d inero de San Ped ro es, en p r imer luga r , una deuda filial 

p a r a todos los cr is t ianos. Qué es en efecto el P a p a pa ra nosot ros y 

para todos los fiéles? Desde el p r inc ip io del Cris t ianismo, el n o m -

bre que expresa me jo r sus func iones respecto de nosotros , le h á 

sido dado con u n a voz u n á n i m e : él es el P a d r e común de toda la 

ca tol ic idad. T o d o lo que hace un pad re po r sus h i jos , el P a p a lo 

hace por lodos los fiéles. Es él quién nos engendra pa ra la vida 

sob rena tu r a l de la g rac ia por el santo Baut ismo, pues to que, en la 

t ierra , es el or igen p r i m e r o de t oda función eclesiástica. P o r la 

m i s m a razón ; es él quien nos con f i rma en la fé p o r la infus ión 

del Espi r i tu S a n t o ; es él quién a l imenta nues t r a s a lmas con el 

pan divino de la Eucar is t ía ; es él quién cura nues t ros males con l a 

aplicación que nos há hecho de l a S a n g r e del R e d e n t o r ; es él quién 

nos ins t ruye y nos guia po r el c a m i n o de la salvación po r la voz de 

nuestros pas lo res y de todos los o radores sagrados . Cuántos bie-



nes no le d e b e m o s ! Sin él, la redención seria como si no fuese, 

y la salvación impos ib le . P u e s bien, yo p regun to : desde que el 

P a p a es nues t ro p r i m e r pad re en el o rden de la g r a c i a ; desde que 

está entera y e x c l u s i v a m e n t e ocupado .en p r o c u r a r á la gran fa-

mil ia catól ica t o d a s las ven t a j a s y todos los bienes necesarios para 

su d icha y pa ra su sa lvac ión , no es j u s t o que nosot ros le a m e m o s 

con un a m o r Ral ? S i debemos a m a r á nues t ro pad re según la na tu -

ra leza ,que s in e m b a r g o no nos h á d a d o m a s q u e la vida del cuerpo ; 

no sent i rémos t a m b i é n un t ierno a m o r por el P a p a , á quién debe-

mos la vida i n m o r t a l del a l m a ? Pero si a m a m o s al P a p a como á 

nues t ro p r imer p a d r e espi r i tual , p e r m a n e c e r e m o s indiferentes á 

sus neces idades? E l h i j o que no tendié ra la m a n o á su p a d r e caído 

en apu ros y a n g u s t i a s . n o sería con jus t ic ia t r a t ado de h i jo desnatu-

ra l izado 1 ? P u e s b i e n el P a p a está en l a necesidad ; v ic t ima de co-

ba rdes t ra ic iones , h á sido despojado del pa t r imonio que le servia 

pa ra g o b e r n a r la I g l e s i a . N o hay motivo fundado pa ra con ta r con 

nosotros p a r a q u e v a y a m o s en su ayuda ? Y nues t ro a m o r filial á su 

persona sagrada n o nos dic ta que a c u d a m o s á su l l amamien to , y que 

démos g e n e r o s a m e n t e pa ra el Dinero de San P e d r o 2 ? 

1. Quam mal® famee est qui dereliuquit patrem 1 (Eccli. iii, 18.) 
2. No es la del P a p a la más augusta, la más conmovedora, cómo la 

más inmerecida de las august ias? Y la deuda que todo cristiano con-
trae frente á f rente d e ella no es una deuda del corazon ? Si, una deuda 
tán apremiante y t á n absoluta que no solamente las caprichosas exi-
gencias de la van idad ó del mundo, sino las necesidades mismas de la 
vida no podrían sus t rae ros . — Y no digáis que exagero la doctrina en 
este punto : la copio de uno de nuestros grandes doctores,y no resisto á 
citaros sus p rop ias palabras. — En un bello tratado de la limosna, 
Santo Tomás se p r e g u n t a si, para socorrer al pobre, se está obligado á 
tomarlo de lo necesar io ; y responde desde luego negativamente, por-
que, dice, privarse ó privar á su familia de las cosas necesarias para 
la vida, es atentar á su propia existencia ó á la de los suyos, lo que no 
está á nadie pe rmi t ido . — Pero oid lo que el santo Doctor añade : 
« Exceptuó el caso, dice, en que se rehusaría lo necesario para ayudar 

Deuda filial pa ra todos los cr is t ianos , el Dinero de San Pedro t iene 

por segundo ca rac te r , el de ser una d e u d a s o c i a l p a r a todas las per -

sonas h o n r a d a s . P o r q u e es al P a p a que l a civilización actual debe 

lo que es ; es el pont i f icado, es la rel igión de la c u á l el P a p a es el 

jefe, quién há l iber tado al m u n d o de las vergüenzas y de los h o r r o -

res del p a g a n i s m o . F r e c u e n t e m e n t e se oye á los moral is tas dep lo ra r 

con vehemenc ia los desordenes que afl igen todavía á nuest ra socie-

dad ; sin e m b a r g o esta sociedad, con sus miser ias y sus debil idades 

deplorables c ie r tamente , es un ve rdade ro para íso , si se la c o m p a r a 

con el infierno de las sociedades p a g a n a s . No sabemos que, en t re los 

ant iguos Galos, la sangre h u m a n a corr ía á to r ren tes en hono r de sus 

dioses c rue les? No sabemos que, en este suelo que a h o r a p i s amos , 

an t iguamen te los pad re s tenian derecho de v ida y muer te sobre sus 

hi jos, y los mar idos sobre sus m u j e r e s ? N o sabemos q u e , en esa 

Grecia an t igua , r e p u t a d a tán del icada y tán cul ta , las c o s t u m b r e s 

eran t á n a sombrosamen te disolutas que me es imposible o c u p a r m e 

de ellas en esta reunión ? No sabemos que, este imper io r o m a n o 

tán ensalzado, cuando un senador m o r í a de m u e r t e violenta, se 

hac ia perecer á todos sus esclavos, a u n q u e fuesen en numero de 

veinte mi l? N o sabemos que la vida de estos desgraciados esclavos 

e ra tenida po r tán despreciable, que se les a r r o j a b a por mi l l a res 

cómo pas to á los amina les feroces y á los pescados de los vive 

ros, ó que se les obliga á m a t a r s e los u n o s á los otros , en los téa -

á un personaje que fuera el sosten de la Iglesia ó del Estado ; porque 
es laudable, cuando se trata de interés tán grave, de esponerse á to-
dos los peligros, hasta el de la muerte. Y, en efecto, el bien publico 
aventaja al bien part icular-» — Este texto no necesita ser comentado. 
Cuál es el hombre en el que se apoyan los destinos de la Iglesia, sino 
el Papa, sin el cual no hay Iglesia?.. . « Allí en donde está el P a p a , 
allí está la Iglesia. Ib i Ecclesia, ubi Papa. En la persona del Soberano 
Pontífice, socorremos á la Iglesia. Es ésta quién pel igra; es la Iglesia 
quién tiende la mano y quién nos pide la limosna. Por ella, debemos 
estar prontos á sacrificarlo todo, aun la v ida ; no rehusemos un óbolol-
(Mgr. De La Bouillerie, Obras, tomo 2, pag 327.) 



t ros y espectáculos, p a r a d ive r t imien to del pub l i co? P e r o han ve-

nido los Papas , y á f u e r z a de i n s t ru i r á los pueblos y de hacerlos 

i n s t r u i r ; á fuerza de d a r su s a n g r e y su v ida pa ra resis t i r á la fe-

rocidad de los malo9, h a n a c a b a d o por pur i f icar nues t ras comar-

cas de estas abominac iones . 

No es esto todo. Al p rop io t i empo que los P a p a s l iber taban á 

la h u m a n i d a d del y u g o i n t o l e r a b l e del pagan i smo , la do taban de 

innumerab les ins t i tuc iones benef icas de enseñanza Ninguna 

inst i tución de este g e n e r o h á d e j a d o de ser f u n d a d a po r ellos, ó 

po r inspiración de la re l ig ión s a n t a de l a cual son los je fes . Si al-

gunas r a ra s ins t i tuciones a n á l o g a s parecen tener o t ro origen in-

med ia to , no deben m e n o s su existencia á la Iglesia y al Papado, 

1. Jamás poder alguno se há distinguido tánto cómo la Iglesia por 
la prudente distribución de los bienes terrestres. Durante quince siglos 
y más, el Papado no se há servido de las riquezas de que disponía más 
que para el bien general de la human idad . Que se cuente, si se puede, 
las instituciones que há s e m b r a d o por todas partes, los establecimien-« 
tos de caridad que há fundado y dotado, los magníficos monumentos 
de que há cubierto el globo. El Pontificado romano no há sido 
ése atesorador égoista, c ensu rado por Jesucristo, que es rico para 
si solo y nó para Dios : qui sibi thesaurizat, el non est in Deurn 
dives. Luc. xu, 21. Los sucesores de Pedro han comprendido y 
practicado las maximas de Pab lo que ordena á ' los ricos no estar 
engreídos por la prosperidad, no poner su confianza en el recurso Inse-
guro de las riquezas, sino en Dios que nos suministra con abundan-
cia lo que necesitamos; ser caritativos, hacerse ricos en buenas obras, 
dar fácilmente y con gusto parle de sus bienes, amontonar un tesoro, 
y prepararsese un solido fundamente para el porvenir, con el fin de 
adquirir la verdadera vida. I. T i m . vi, 17-19. Nadie há cumplido me-
jor este programa que la d i n a s t i a pontificia. Ella invoca con altivez 
un pasado de diez y ocho siglos, exhibe las obras hechas, y pregunta á 
los hombres de este t i empo p o r cuál de sus obras quieren hoy ope-
drearla y destruirla : Multa bona opera cstendi vobis ex Paire meo:prop-
terquod eorum opus me lapidatü ? Jean. x, 32. (El Cardenal Pie, loe. 
cit.) 

po rque son quiénes han dado la idea, aun c u a n d o se las luí c reado 

para hace r de el las m a q u i n a s de gue r ra con t ra el Pont i f icado y la 

Iglesia. Si, es preciso repet i r lo y a f i rmar lo con energ ía , po rque es 

la ve rdad ; es á la Iglesia sola, es a l P a p a d o solo que la sociedad 

moderna debe todos los bienes de que goza. Y la prueba es que en 

todos los países, en donde los P a p a s no han podido todavía e jer-

cer su b ienhechora inf luencia , se vé con t inuar re inando la ido-

latr ía y la ba rba r i e con todos sus hor rores . El cent ro a f r i cano en 

par t i cu la r , y muchas islas de la Oceanía están ahi p a r a conf i r -

mar lo . En estos países, la ca rne h u m a n a no es m á s que una mer -

canc ía como otra, y los h o m b r e s son t r a t ados ni más ni menos que 

como los animales , go lpeados y m a l t r a t a d o s según el capr icho de 

los amos . En cuán to á los países civilizados po r los Papas , en 

donde su au to r idad no es y á a h o r a reconocida, si se obst inan en 

su desobediencia y su c isma, con el t iempo acabarán po r volver á 

caer en la an t igua ba rba r i e : la T u r q u í a está en vías de suminis-

t r a r n o s un e jemplo . Tán cierto es que sin el P a p a no hay ve rdade ra 

' c iv i l izac ión posible ; ó bien no se puede adqui r i r la , ó bien, si se h á 

adqu i r i do grac ias á él, se la pierde.a l separarse 

1. Se engaña mucho, cuando se imagina que Jesucristo há dado 
sencillamente una religión á la t ierra. A! instituir su religión, há reins-
talado el mundo social. Desde Jesucristo, la sociedad no tiene otras 
condiciones vitales, que las que saca del Cristianismo. Es preciso que 
séa cristiana bajo pena de perecer. Si ella rechaza los principios cris-
tianos, si abjura de las verdades cristianas, cae en los más locos 
e r rores ; si ella sacude el yugo de la moral de Jesucristo, se entrega á 
todos los desordenes de la carne. Y lo que constituye el poder y la 
esencia misma de la sociedad cristiana, es la alta autoridad moral 
que la gobierna; y esta, á su véz, no se ejerce más que en cuánto 
es libre é independiente. Hé aqui porque toda esta magnifica forma-
ción de la sociedad cristiana, que há sido la obra de los siglos, no há 
llegado á su completo desarollo más que con la independencia de 
los Soberanos -Pontífices. Se diría que, desde los primeros tiem-
pos, la historia se amolda á todas las exigencias que le impone la 



P u e s b ien , puesto que la sociedad debe á los P a p a s el sér lo que 

es, pues to que ella les debe todos los bienes de que d i s f ru ta y que 

sin ellos acaba r í a por pender los , no es evidente que el Dinero de 

San P e d r o , des t inado hace r posible su gobierno, es una deuda 

social , que cada h o m b r e h o n r a d o desea paga r , no menos por re-

conoc imien to que po r íntere's? Que los malvados, que los impíos, 

que los l a d r o n e s y los asesinos, que todos los que se insubord inan , de 

una m a n e r a ó de o t ra , cont ra el orden ó nues t ras leyes, no dén nada 

p a r a el Dinero de San Ped ro , lo concibo, puesto que quisieran pre-

c i s amen te des t ru i r lo que esta Obra tiene por obje to conservar. 

Pero en cuan to á las gentes de bien, no hay uno solo que no deba 

hacerse un deber de ser generoso pa ra el Dinero de San Pedro, 

pues to q u e , ob rando asi , sat isface una deuda de reconocimiento 

po r el p a s a d o , y se asegura cont ra decadencia del porvenir ' . 

independencia de los Papas. Ella nos muestra al primer emperador 
cristiano alejándose de Roma, y los Papas apoderándose de esta ciudad 
por el doble ascendiente del genio y de la virtud ; despues, poco á 
poco, todos los pueblos acostumbrándose á saludar á Roma, cómo la 
capital de su común imperio ; por ultimo, el gran emperador de Occi-
dente, Carlomagno, haciendo colocar en el trono de los soberanos la 
majestad pontificia. — Es sobre todo á partir de esta época que la 
cristiandad es compacta y poderosa, que se afirma más claramente, y 
que reasume al mundo civilizado. — Se puede asegurar sin temor, que 
si la predicación de la palabra partiendo de la catedra de Pedro há 
extendido por la tierra la religión de Jesucristo, es el poder pontificio, 
supremo y libre, quién bá hecho á la cristiandad ; es él quién há hecho 
pasar á nuest ras leyes, á nuestras costumbres, á nuestras instituciones 
toda la savia del espíritu cristiano ; él, en una palabra, quien há créado 
el conjunto de nuestro estado social ; y como ninguna, desde Jesucris-
to, es viable más que á condicion de ser cristiana, se puede decir con 
toda verdad, que el poder del pontífice-rey es la base esencial del edi-
ficio social. (Mgr. De La Bouillerie, Obras, tomo 3, pag. 252. 

1. La razón natural nos dice que el que está encargado de los inte-
reses generales de la muchedumbre , debe ser ayudado con el bien de 

P o r u l t imo , p a r a nosot ros Españo le s , en par t i cu la r , el Dinero 

de San P e d r o es una deuda pa t r ió t i ca . Es decir, que hay pa ra n o -

sotros un deber imper ioso en sos tener con nues t ras l iberal idades al 

Pont i f icado , pa ra m a n t e n e r l e fue r t e y respe tado, no hac iendo po r 

él m á s que lo que há h e c h o p o r nosotros . 

Conclusión. — Crist ianos, h é aqu i cuál es el objeto y cuáles son 

los carac te res de la Obra del D ine ro de San Ped ro . Su obje to es 

sumin i s t ra r al P a p a los subsidios de que necesita pa ra el gobierno 

genera l de la Iglesia, r e m p l a z a n d o los recursos que encon t r aba en 

el Es tado pont i f ic io , pero de los cuáles há sido despo jado po r los 

agen tes del d iab lo . Sus ca rac te res pr inc ipales son el de una deu-

da de amor filial para los c r i s t ianos ,"una deuda social para todas 

las pe r sonas h o n r a d a s , y u n a d e u d a nacional pa ra los Españoles en 

par t i cu la r . Asi es que el Dinero de San P e d r o debe ser colocado 

en p r imera l inea ent re las b u e n a s obras . P o r q u e , po r un lado, 

se impone á nosot ros po r nues t ro t r ip le t i tulo de cr is t ianos, de 

gentes de bien y de Españo le s : de suer te que es imposible en-

con t r a r excusas va lederas p a r a e ludir sus l l amamien tos , como 

sucede m u c h a s veces que se las a lega pa ra nó oir los de otras 

obras . Y por o t ro lado, la p r o s p e r i d a d de es ta obra asegura la de 

las demás : p o r q u e si n a d a pone obs tácu los en su acción al go-

bierno cent ra l de la Iglesia, la v ida cr i s t iana adquie re en todos los 

fiéles una ac t iv idad que a p r o v e c h a á todas las o b r a s ; mient ras 

que estas vegetan y l angu idecen , cuando el P a p a d o está m á s ó 

menos impedido para comun ica r l e s en su pleni tud el inf lu jo vi-

tal ' .Mos t r émosnos generosos al l l amamien to que se nos dir ige. Al 

todos, para que pueda hacer lo que interesa é importa á la salvación 
común. (S. Thom. Summ. theo, 2, 2, q, 87, a, 4, ad 3.) 

1. La Obra del Dinero de San Pedro es la más principalmente nece-
saria en el momento actual, aun por interés de todas las demás. Estas 
no reciben el impulso y el movimiento de la santa Iglesia romana, que 
es el corazon del mundo catolico ? Si se manifestára alguna turbación 
ó solamente malestar en el centro de la vida común, todas las demás 
instituciones caritativas languidecerían muy pronto y acabarían por 



dar nuest ra o f r enda p a r a l a s necesidades de la Iglesia, acordémos-

nos que se t ra ta del c u e r p o mis t ico de Jesucr is to ; y permanezca-

mos muy persuadidos de que , si el cielo está p r o m e t i d o á cualquiera 

que da rá un vaso de a g u a á un pobre , con m á s pode rosa razón 

será concedido á los que h a b r á asist ido á Nues t ro Señor mismo, en 

la pe rsona de su a u g u s t o Vica r io . Asi séa. 

PARA LA CONSTRUCCION O RECONSTRUCCION DE UNA 

IGLESIA 

I N S T R U C C I O N U N I C A 

V e n t a j a s q u e r e s u l t a n d e l a c o n s t r u c c i ó n d e u n a i g l e s i a : 

I. P a r a Dios. — I I . P a r a los h o m b r e s . — III. Pa ra los cons t ruc to res . 

Cris t ianos, tengo q u e h a b l a r o s de un a s u n t o que nos interesa y 

nos p réocupa á todos , d e s d e h a c e m u c h o t iempo. Seria imposible 

ap laza r más este p royec to , á causa de los g raves inconvenientes 

que podr ian r e su l t a r , y h á l legado el momen to de é jecutar lo . No 

t enemos que vaci lar , p o r q u e es una cosa decidida. Lo que es pre-

ciso h tcer en este m o m e n t o , es mi ra r , no á de recha ni á izquierda, 

ni menos a t rás , s ino r e s u e l t a m e n t e ade lan te , p a r a disponernos á 

h a c e r f r en te á las c a rgas que nos i n c u m b i r á n . Cier tamente , estas 

ca rgas serán pesadas , y de n a d a se rv i rá d i s imulá rnos lo . En efecto, 

p o d e m o s cons ide ra rnos c o m o es tando, en cierto m o d o , al principio 

de una c o m p a ñ a , cuyo t e r m i n o sabemos q u e será d ichoso, pero 

que no pedi rá m e n o s d e n o s o t r o s muchos esfuerzos y sacrificios. 

Es po r lo que se rá b u e n o a n i m a r n o s todos reun idos pa ra cumplir 

secarse y perecer, como las plantas privadas de la savia que sacan de 
una tierra fecunda. (Mgr. Guibert, Arzobispo de Tours. Pastoral para 
el Dinero de San Pedro.) 

con resolución con nues t ro deber , cada cuál según sus medios. A 

la ve rdad , puesto que la recons t rucción de nues t r a iglesia es indis-

pensable, esto solo podr ia bas t a r pa ra hacérnosla é jecutar . P e r o 

estoy persuadido de que vosotros la reédif icaréis con m u c h a di l igen-

cia y con ten tamien to , c u a n d o conoceréis las ven ta j a s que resul tan 

de la construcción de una iglesia : I o para Dios ; 2o pa ra todos los 

h o m b r e s en g e n e r a l ; 3o p a r a los cons t ruc tores en pa r t i cu la r . Es de 

esta t r iple clase de v e n t a j a s resu l tan tes de la const rucción de u n a 

iglesia que voy á h a b l a r o s 

1. Ad quid adif icentur templa. — I. iEdificantur, ut in illis Deo sacrifi-
cium offeriitur. In restitutione sacrificii missae elegit Christus : Gxnacu-
lum grande stratum, Marc. xiv. Ejusmodi autem ccenacula sunt templa, 
quasi tecta ampia dicta, secundum Isidor. Decet enim, ut tam t remen-
dum et angelis obstupescendum sacrificium nonnisi in magnifica et ad 
boc deputata ade fìat. Quod si in veteri lege pracepi t Deus pro sacrifi-
cio ilio typico construi tabernaculum idque sumptuosissimum.Exod. xxv 
vetuitque sub pcena mortis sacrifican extra illud, Levit. i. quanto 
aqu ius est, ut verum et unicum sacrificium Agni immaculali , Cbristi, 
in ejusmodi offeratur tabernáculo, quod ineum finem splendide extruc-
tum sit ? Etenim n o s : Sabemos altare, inquit apostolus ad Hebr. xui . 
de quo edere non habent potestaiem, qui tabernáculo deserviunt. J u d a i s 
ideo pracepi t Deus ad ostium tabornaculi solummodo sacrificare, non 
extra in aliis locis, ob periculum idolatri®, ne Juda i cum gentibus 
in locis et montibus idolis immolarent . At parís periculi erat, si saeer-
dotibus concederetur passim extra templum in adibus privatis, aut 
aiibi sacrificium offerre ; quia id nei cum debita majestate, nec absque 
crebis irreverentiis et sacrilegiis fieret. - II . Ut in iis sacramenta 
administrantur. Sunt enim quasi officina p res tan t i s s ima pharmacorum 
cadestium q u a nobis donavit, et confecit sanguine suo Christus. Hac 
autem si passim extra Ecclesiam in spdibus quibuscumque absque ne-
cessitate dispensarentur, procul dubio vilescerent ; nec tam commode 
omnibus impertiri possent. Habent civitates suas quasdam publicas 
olficinas, in quibus panes et carnes omnibus prostant : domum sena-
toriam, in qua negotia civilia pertractenlur. Multo autem majoris 
necessitatis et utilitatis sunt sacra : tempio igitur indiget eorum dis-
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I . — Ventajas para Dios. — En l o d a cosa , es preciso s iempre 

vo lve r sus m i r a d a s p r i m e r a m e n t e bac i a Dios, p a r a ve r si lo que 

pensatio. Multa propria domicilia non habent ; Ecclesia pandochion est, 
uti vocatur Luca x. id est, omnium diversorium. Satius et iam esl, ul 
h a c tam nobilia pharmaca quaerantur in sua olficina, q u a m ut ipsa nos 
q u a r a n t in nostris domibus. — III. Ut in iis verbum Dei poputo p r a -
dicetur. Tamets i enim Cbristus et apostoli omni loco docuerunt , maxime 
tamen in tempio et synagogis. Deinde, ìliL adhuc militem colligebant : 
collecto ilio, postquam Christiani creverunt in populum aliquem, mox 
extruct® sunt ecclesia, in qu ibus verbum Dei audiretur . Habet una-
queeque civitas scholas suas publ icas , in quibus rudis pueritia et juven-
tus e rudia tur . CUF non habet e t iam Ecclesia Christi ? Schola igitur nos-
tra templum est ; ideo fideles in Scr ip tura s a p e vocantur discipuli. Vide-
r int igitur, qui cum in doctrina evangelica rudes sint, negligunt liane 
scholam ; quia cum tempusexamin i s et ascensus advenerit , non tantum 
non ascendent ad ccelestem glor iam, sed per cr ibrum decident, et 
dejicientur in abyssum, quia : Si quis ignorai, ignorabitur, ait, apostolus, 
I. Cor. xiv. id est, reprobabitur , dicente Deo : Restio vos... Nec facile 
se excusabunt , qui dixerint se non indigerebac schola, quia Christiano 
perpetuo discendum est. Marcus Aurelius imper . jam senex certi phi-
losopbi auditorium f requentaba t , dicens : Ilonestum est seni discere. 
Philostrat . Multo honest ius est chris t iano etiam seni discere qua ad 
saluterò spectant . — IV. Ul in iis ss . Eucharist ia et sanctorum reliquia, 
asservantur . Si enim pro arca foederis asservanda voluit Deus adificari 
templum a Salomone : cur non magis pro Eucharist ia ? Apes, teste 
Aristotele, lib. x. de animai , na tura l i instinctu solent regi suo regiara 
domum in medio alvearis ad i f icare , eum stipare et comilari cumsonitu, 
idque fecere per mi racu lum ss. Euchar i s t i a , apud Casa r ium, lib. ix. 
cap. 8, capellam ei mira s t ruc tu ra cum altari de materia favi extruendo : 
quidni hoc faciant Christiani regi suo Chris to? Promisit olim Deus 
populo Hebraorum, se h a b i t a t u r u m in medio eorum, per speciaiem 
videlicet prolectionem, et idcirco juss i t sibi asdificari tabernaculura, 
Exod. xxv : Faciet mihi santuarium, inqui t , et liabitabo in medio eorum. 
Sed longe p ras tan t io r i rat ione h a b i t a t in templis nostr is , nimirum ut 
Deus homo. Si ut Deus, non r equ i r i t t emplum, requirit saltem ut homo. 
Addo etiam sanctorum rel iquias dignas esse, quibus asservandis bono-

nos p roponemos h a c e r d e b e r e d u n d a r en h o n o r suyo y pa ra su g lo -

ria. Po rque es muy c ier to que es pa ra él m i s m o que Dios l i a h e c h o 

rifica erigantur aedificia ; s iquidem aliquando in ipsa cceli regia a t e r n u m 
habitatura sunt . . . — V. Ut in iis Deus oretur : « Tametsi enim et domi 
quidem, inqui t S. Chrysost. hom. LXXIX, ad pop. Anlioch. orari potest ; 
sic autem, u t i n ecclesia non potest ; ubi tanta pa t rum multi tudo, ubi cla-
mor ad Deum unanimi ter emit t i tur , » etc. Este ergo efficacior oralio, q u a 
in templo fit. Primo,ob precant ium mult i tudinem et unanimi ta tem. Unde 
ibidem Chrysostomus ai t : « Hic enim m a j u s aliquid est, puta unanimitas 
et consonantia char i ta t isque vinculum et sacerdotum orationes ; propte-
rea namque sacerdotes praposi t i sunt ut mul t i tudinis orationes, cum sint 
infirmiores, hisce potentiores, adjungentes pariter cum illis in ccelum 
ascendant. » Sic ille. Quemadmodum cum magnus aliquis dominus ad-
mitt i tur per por tam, facile cum ilio insinuant s ea l i qu i , u t s i m u l ingre-
diantur : ita preces imbecil lorum facile et ipsa cialum penet rant , si 
insinuent se precibus fort iorum. Hinc jube t David laudare Deum in 
cithara et choro, chordis et organo, Psal. <;L. quia uti plures chorda et 
f ís tula concinnata melius sonant , quam u n a : ita et preces mul torum, 
juxtà id Matth. xviii : Ubi duo vel tres, etc. Secundo, quia multa ibi 
sunt, q u a devotionem in orant ibus excitant, uti loci ipsius consecratio, 
sanctorum, qui ibi vixerunt aut requiescunt , re l iquia vel monumenta , 
imagines, miracula, mi s sa sacrificium, exempla a l iorum, etc. Hinc ad 
incunabula Cbristi Bethlehemitica tantopere anhelabat sanc tus Hie-
ronvmus eoque invitabat virgines et mat ronas ; sanctus Chrysostomus 
ad liminia et catenas apostolorum Petri et Pauli . Tertio, ob peculiarem 
quamdam p r a s e n t i a d iv ina ra t ionem, qua ibi Deus tamquam in regia 
et basilica sua inveni tur et iam corporali p rasen t i a , et dona ac bene-
ficia sua l iberalius ac promptius dispert i t . Sic enim tempio Salomonis 
ait Dominus : Erunt oculimei aperti, etc. II. Par. v i ; cf. 111. Reg. ìx. 
( F A B E R , Op. conc. In festo Dedicai, conc. 7 Auct.). — Edificar un tempio 
catolico es la obra más excelente p o r r o s razones : I o porque no la hay 
más gloriosa para Dios ; 2o porque no la hay más necesaria y útil para 
el hombre. — i. P U N T O : Edificar un templo calolico, es contribuir á la 
obra más gloriosa para Dios. P r imera subdivisión : Porque, por el tem-
plo catolico, Dios santifica al universo, y al hombre. I o El universo. 
Dios se há construido dos templos : el universo y el hombre. El uni -
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t o d o , y , en p a r t i c u l a r , el h a b e r n o s c r i a d o y c o l o c a d o en es te m u n d o . 

A la v e r d a d , su v o l u n t a d h a s i d o q u e , h a c i é n d o n o s p a r a é l , fUese-

v e r s o e s un templo que m a n i f i e s t a l a gloria de Dios : Cali enarraut 
gloriam Dei. Pues b ien , este p r i m e r t emplo há sido profanado por cri-

minales u l t r a jes , há sido m a n c h a d o por g r a n d e s apostas ias . Adán cae, 

y en su caida a r r a s t r a la créacíon ; y despues de es ta caída universal , 

de tál sue r t e el mal há corr ido á l a s e n t r a ñ a s de la t i e r ra , que diceSan 

Pablo : Omnis malura ingemiscU et parlurit. Omnis crealura expectal re-
velalionem et resurreclionem Dei. - E l paganismo, á s u vez, há profanado 

este t emplo . Hubo n u n c a p r o f a n a c i ó n mayor , más universa l q u e la del 

p a g a n i s m o ? Bossuet lo há dicho e n su magnífico l e n g u a j e : « El uni-

verso, que era el t emplo de Dios, s e convirtió en un templo de Ídolos, 

y todo era Dios, excepto Dios m i s m o . » Nues t ro siglo há visto una pro-

fanación semejan te . T o d a s las o b r a s del hombre , qué han llegado á 

ser ? La idolatr ía y la mater ia . V é d en der redor vuest ro como todo es 

mate r ia l i smo, sensua l i smo, p a n t é L s m o ; un nuevo pagan i smo. Pues 

b ien , es to no puede d u r a r , es p r e c i s o que Dios pur i f ique el mundo. 

Cómo la pur i f i ca? por el t emplo c a t o l i c o . - Efect ivamente , es e n a s t e 

templo q u e el Verbo hecho ca rne l a v a este universo en su s a n g r e ' y lo 

pur i f ica de todas las m a n c h a s q u e l o han profanado . Oid el pensamien-

to de Origines : « Cuando el a l t a r del Calvario fué levantan tado en la 

c ima del Golgota, la sangre de la V i c t i m a inmolada en este al tar puri-

ficó el universo m a n c h a d o de c r í m e n e s . >» - En t rando la Iglesia plena-

mente en el pensamien to de O r í g e n e s , dec lara fo rmalmente que la 

s a n g r e de Jesucr i s to há p u r i f i c a d o el u n i v e r s o : Terra, pon tus, asirá, 
mundus, ehristi lavantur sanguine. P e r o o t ras profanaciones se suceden 

y será necesario que h a y a s a n g r e v e r t i d a pe rpe tuamen te en este mun-

do. Pues bien l t r a s l adádos á n u e s t r o s templos c r i s t ianos , es allí que 

s iempre la s ang re de Jesucr i s to l a v a r á al universo, y podemos escribir 

en el frontispicio de nues t ros t a b e r n á c u l o s e s t a pa l ab ra : Terra, pontus, 
asirá, mundus, Ckrisli lavantur sanguine. - 2" El hombre á su véz era 

un templo. Véd Adán al sal ir de l a s m a n o s de Dios, qué magnifico tem-

plo 1 El universo no sabe que Dios ex i s t e , pero el h o m b r e conoce á Dios, 

él es un pontífice en este u n i v e r s o . - Védle, su inte l igencia es la bóveda 

casi infini ta de este t emplo ; su m e m o r i a , el pasado, el presente y el por-

venir que en ella se ref le jan, es c ó m o la nave que conduce al santuario. 

m o s d i c h o s o s , y si no lo s o m o s s i e m p r e , l a c u l p a n o es s u y a ; p e r o 

esto n o i m p i d e en n a d a q u e n o séa ú n i c a m e n t e p a r a él q u e n o s h á 

Este san tuar io es el corazon del h o m b r e ; en este san tuar io , hay un a l -
tar ; en este a l tar una v ic t ima, un fuego sagrado, el a m o r que no debe 
apagarse nunca . — Pues bien ! el h o m b r e há p ro fanado su templo , há 
destruido el a l t a r , há lanzado de su corazon á Dios, há déificado todas 

sus pasiones Y es por el t emplo catolico que seréis pur i f icados ; es 

por los s a c r a m e n t o s que en él se a d m i n i s t r a que seré is r e g e n e r a d o s ; 
es por la oracion que vendré is á reci tar allí que obtendré is la grac ia 

del perdón y de la reédificacion — Segunda s u b d i v i s i ó n : Porque 

Dios m u e s t r a en él las maravi l las de su poder y de su bondad. Io Poder. 
— Todos los prodigios del poder inf ini to de Dios se revelan en el t e m -
plo catolico. Qué hay de más a sombroso que la acción del s an to sacr i -
ficio ? En dónde Dios mani f ies ta su poder al igual de lo que pasa 
en el a l tar , cuando teniendo el sacerdote en sus m a n o s la hos t ia , éle-
mento que vá á ser consagrado por su pa labra , eleva la sus tanc ia de 
este pan pa ra cambiar lo en la sus t anc i a misma del cuerpo de J e s u -
cristo ? — Si la voz de un t a u m a t u r g o resuc i tá ra á un mue r to , es tar ía is 
a sombrados y es tupefac tos . Pues bien ! d i a r i amen te en el templo del 
Señor pasa algo más asombroso todavía : la voz de un sacerdote , de un 
mis ionero, a r r anca un hombre á sus vicios, á sus pasiones, un h o m b r e 
que hab ia dedicado su a l m a á Sa tanás ; con una pa labra vuelve la vida 
á su a lma y la resuc i ta . — 2o Bondad. Dios es in f in i t amen te bueno. La 
créacion del universo es la man i fes tac ión , el desahogo de la bondad 
divina, pero no es, sin embargo , más que la sombra de esta bondad in-
finita. Es en su t emplo , por la comunicación de la Euca r i s t í a , que Dios 
se desahoga in f in i t amente sobre nosotros , y nos dá un test imonio infi-
nito de a m o r . Si Jesucr is to os diéra todo el universo , si d iéra á cada 
uno de vosotros la posesion de un m u n d o , esto no ser ia n a d a ; pero 
dárse él m i s m o , qué puede hacer de m á s ? — II. P U N T O : Edificar una 
iglesia, es hacer lo que hr.y de más útil para el hombre. El t emplo cato-
lico produce t r es maravi l las , considerado en sus relaciones con el h o m -
bre. I o lo civi l iza; 2o lo santif ica : 3o le abre las pue r t a s del templo eter-
no. — P r i m e r a subdivisión ; El templo catolico civiliza al hombre. No h a y 
más que t res e lementos de civilización en el mundo : la verdad , la ca r i -
dad y la v i r tud . Y estos t res e lementos están todos en el templo de Je su -



hecho. Y hé aqu i p o r q u e , hab iendo sido hechos pa ra Dios, debe-

mos en todas cosas ver p r ime ramen te si lo que hacemos tiende á 

cristo. — 1° Verdad. No se puede civilizar al hombre con el error, por-
que no produce más que el mal. Y la verdad no se encuentra más que 
en la Iglesia católica, y hay en esta Iglesia tres catedras de donde 
desciende esta verdad incorruptible : la catedra pontifical, la catedra 
épiscopal unida al centro de la verdad, y la catedra parroquial unida á 
la épiscopal. Ahora entrád en una iglesia, es la catedra parroquial, por 
consiguiente el elemento civilizador por excelencia. — 2o Caridad. No 
se puede civilizar el mundo más que por la caridad. Y declaro yo con 
una convicción profunda , que la caridad no se encuentra más que en 
el templo catolico. El égoismo constituia el fondo del paganismo, y 
es la base de todas las herejías y de todas las sectas. Jesucristo solo 
nos há traído la car idad, y esta caridad es predicada á toda hora en 
sus templos por sus ministros. — 3o Virtud. El crimen no puede 
civilizar, puesto que su prosperidad es la ruina. Pues bien! cómo se 
engendra la v i r tud? Ella es una cosa sobrenatural, es impotente á 
nuestra fuerza nativa, la encontramos en la confesion, por los sacra-
mentos, por la gracia de Jesucristo, en la Eucaristía, cosas que no en-
contraréis más que en el templo de Jesucristo. — No se puede civilizar 
al mundo más que con tre? cosas : la verdad, la caridad y la virtud, y 
estas tres cosas se encuen t ran la primera en la catedra católica, la se-
gunda en el a l tar y la tercera en el tribunal de la reconciliación, es 
decir, todas tres en el templo catolico. — Segunda subdivisión: El 
templo catolico santifica al hombre. Véd como todo concurre, en el tem-
plo de Dios, á formar los santos ! La historia de Jesucristo, escrita en 
su Evangelio, hé aqui lo que predicamos todo3 los dias : hay nada más 
santo que estas cosas? — Qué hay de más santificante que los sacra-
mentos? (Désarollar recorriéndolos uno á uno los sacramentos).— 
Tercera subdivisión : El templo catolico abre el templo ¿temo. — En efecto 
el templo catolico es el vestíbulo del templo éterno, no es otra cosa. Es 
como un acueducto divino, si me atreviera á valermede esta expresión, 
que vá á tomar el agua é lerna en las fuentes de la éterna fé, que baja 
sobre la tierra, la d e r r a m a en vuestras almas, y como esta a g u a quiere 
volver á subir á su nivel,ella os eleva y os lleva al pie del trono de Jesu-
cristo. Hé aquí el templo catolico. — Pues bien ! edifiquemos templos, 

su gloria y á su h o n o r ; p o r q u e , en el caso con t ra r io , t ra ic ionamos 
las mi ras de Dios sobre noso t ros , y v a m o s cont ra su vo lun tad . 

Siendo esto asi, digo que no h a y n a d a que responda me jo r á las 
miras de Dios sobre nosot ros , n a d a que esté m á s conforme con 
su vo lun tad , como la cons t rucc ión de una ig les ia ; p o r q u e no hay 
nada que le p rocure más g lor ia , hac iéndole conocer , servir y hon-
ra r me jo r 

trabajemos por construir iglesias. (El Abate Combalot, Panorama de 
los predicadores, tomo 3, pag. 183.) 

1. En el principio de las cosas, Dios no debía tener lugar que le es tu-
viese especialmente consagrado. Este universo debia ser su templo, cada 

. habitación un santuario, y el corazon del hombre un aliar en donde 
debia incesantemente ofrecerse el sacrificio del reconocimiento y del 
amor. Pero, estando manchado el corazon del hombre por el pecado, 
una piedra desnuda fué menos indigna de sostener la victima ofrecida 
al Dios tres veces santo, y, habiendo la iniquidad cubierto la tierra, fué 
preciso purificar el lugar en donde se queria adorar al Eterno y recibir 
sus divinas comunicaciones. Los primeros patriarcas, en la sencillez y 
la inocencia de su corazon, ofrecieron sobre tres piedras, colocadas 
una sobre otra, las primicias de su cultivo y la becerra más gorda 
de su ganado. Su templo tenia por limite la tierra, y por techumbre la 
bóveda estrellada del cielo. Pero á medida que la iniquidad fué mayor, 

fué necesario, si me atrevo á expresarme asi, que la santidad de Dios 
se pusiése más al abrigo. Según el modelo que habia visto sobre la 
montaña, y conforme á las ordenes del Señor, Moisés levanta, en las 
arenas de la Arabia desierta, una tienda con la incorruptible madera 
de Sethim y el fino hilo de Egipto. Humildes pieles la cubren exterior-
mente, y por dentro está recubierta de purpura y escarlata, sobre las 
cuales corren, como guirnaldas, el jacinto, el oro y la p la ta ; una 
nube misteriosa la llena, y de alli, como de su trono, Jehová habló 
á su pueblo y recibió homenajes. Fué ese el pr imer tabernáculo de 
Dios con los hombres. Es la pr imera iglesia. Sobre el mismo plan, pero 
en proporciones inmensas, quinientos años más tarde, Salomon, en 
los hermosos dias de su gloria, levanta un templo al Señor I El ojo del 
hombre se asombra en presencia de la elevación de las paredes, de lo 
atrevido de sus bóvedas y de la multi tud de sus columnas. Desde que 
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P o r d e p r o n t o , l a c o n s t r u c c i ó n d e u n a i g l e s i a t i e n e p a r a D ios 

e s t a p r i m e r a v e n t a j a , d e h a c e r l e c o n o c e r m e j o r . El e d i f i c o m i s m o es 

l a t i e r r a h a b í a s ido a f i a n z a d a sob re s u s b a s e s , n u n c a h a b í a ^ sob re l l e -

v a d o el peso de un é d i f i c i o s e m e j a n t e . L a ded icac ión f u e h e h a n a 

s o l e m n i d a d que c o n v e n i a ; d u r a n t e ocho d i a s , n u b e s de l m á s s u a e n-

c i enso se e l eva ron al c i e l o ; el s o n i d o d e l a s h a r p a s ^ c e r d o t a l e s 

a r m o n i o s a m e n t e m e z c l a d o con l a voz i m p o n e n t e de l p u e b l o , exp re so 

l a a l e g r í a c o m ú n , y l a s a n g r e d e v e i n t e y d o s mi l v i c t i m a s p u r i f i c o a 

t i e r r a D ios t o m ó p o s e s i o n de su t e m p l o ; u n a n u b e m a j e s t u o a seña la 

s u p r e s e n c i a ; es a l l i , q u e e n a d e l a n t e es p r ec i so i r á e x p o n e r l e los d e -

s e o s y á r ec ib i r s u s g r a c i a s ; no e r a t o d a v í a u n a i g l e s i a c r i s t i a n a : este 

t e m p l o , p o r o t r a p a r t e , e r a d i g n o de l E t e r n o ; f u é u n a de l a s s i e t e m a -

r a v i l l a s d e l m u n d o ; s o b r e e s t e p a v i m e n t o d e m a r m o l b l a n c o ao debía 

a r r o d i l l a r s e m á s q u e u n p u e b l o c a r n a l , s o b r e s u s a l t a r e s de b r o n c e no 

d e b í a c o r r e r m á s q u e u n a s a n g r e figurativa é i m p o t e n t e . Es t e t a b e r n a -

cu lo d e o r o no d e b i a e n c e r r a r m á s q u e la v a r a de A á r o n y l a s t r e s me-

d i d a s de l m a n á t r a í d a s d e l d e s i e r t o , y e s t a s b ó v e d a s i n m e n s a s no de -

b í a n r e s o n a r m á s q u e a c e n t o s d e los p r o f e t a s . El c o n j u n t o no e r a m a s q u e 

u n a s o m b r a , l a s o m b r a m a g n i f i c a d e n u e s t r a s i g l e s i a s c r i s t i a n a s . El 

C e n á c u l o f u é la p r i m e r a i g l e s i a c r i s t i a n a . J e s u c r i s t o , t á n h u m i l d e , q u e 

q u i e r e n a c e r e n u n e s t a b l o a b a n d o n a d o ; lán p o b r e , q u e no q u i e r e t e -

n e r d u r a n t e s u v i d a u n a p i e d r a p a r a d e s c a n s a r s u c a b e z a ; J e s u c r i s t o 

p i d e p a r a el s a c r i f i c i o u n l u g a r m a g n i f i c o . S u b i d á l a g r a n c i u d a d decía 

á P e d r o , p e d i d , p a r a q u e ce l eb re a l l i l a P a s c u a con v o s o t r o s , ped .d una 

h e r m o s a s a l a , c a p a z y b i e n a d o r n a d a : Canaculum grande, slratun, No 

os a s o m b r a i s d e e s t e l e n g u a j e ? E s q u e , n u e v o Moisés , d e l i n e a b a el plan 

d e l n u e v o t a b e r n á c u l o , y p r e l u d i a b a l a m a g n i f i c e n c i a de n u e s t r a s s o -

b e r b i a s c a t e d r a l e s . Q u e r í a i s h a c e r n o s c o m p r e n d e r , o h ! d iv ino M a e s t r o , 

q u e si d e b e m o s s e r s e n c i l l o s e n e l u s o de l a s cosas d e la v ida , n u n : a 

s e r é m o s d e m a s i a d o m a g n í f i c o s , c u a n d o se t r a t e de l e v a n t a r u n t e m p l o 

a l A l t í s i m o , ó d e a d o r n a r s u s a l t a r e s . - D u r a n t e los t r e s s . g l o s q u e 

l a e s p a d a d e l a p e r s e c u c i ó n p e r m a n e c i ó s u s p e n d i d a s o b r e la c a b e z a d e 

los c r i s t i a n o s , e l h u e c o d e u n a r o c a , la c a s a de u n fiel o s c u r o , l a e s p e -

s u r a d e l o s b o s q u e s , y l a s c a t a c u m b a s f u e r o n los so los s a n t u a r i o s d e l 

D ios v ivo y v e r d a d e r o . S i e n los m o m e n t o s d e q u i e t u d se elevó a l g u n a s 

i g l e s i a s , f u e r o n m e n o s t e m p l o s q u e t i e n d a s , p a r e c i d a s á l a s q u e e l 

una p r e d i c a c i ó n ; su f o r m a , su g r a n d e z a , su e levación la t o r r e 

las pi las b a u t i s m a l e s , el con fe s iona r io , el pup i lo , y s o b r e todo el a l -

t a r de que es ta provis to ; las v id r i e ra s , las e s t a t u a s y las i m á g e n e s 

de que está a d o r n a d o , t odas e s t a s cosas t ienen u n ' l e n g u a j e m u y 

expres ivo, y que hacen a l g u n a s veces c o m p r e n d e r a l g u n a s v e r d a d e s 
m e j o r q u e el l e n g u a j e h a b l a d o 

p a s t o r l e v a n t a p o r la m a ñ a n a p a r a q u i t a r l a s p o r la t a r d e . E n t o n c e s 

n a d a p e r m a n e c í a de pie m á s q u e l a s h o g u e r a s y el va lo r d e los m á r t i -

r e s - C u a n d o Dios h u b o h e c h o s u o b r a , c u a n d o el u n i v e r s o , á p e s a r 

d e la p e r s e c u c i ó n , f u é h e c h o c r i s t i a n o , Dios p e r m i t i ó á los Cesa re s =er 

s u s d i s c í p u l o s ; el i m p e r i o r o m a n o , v i e jo c a d u c o , se echó en b r a z o s ' d e 

la Ig les ia , h , z o a l i a n z a con e l la , y , e n c a m b i o de l a v ida y d e l a f u e r z a 

m o r a l q u e r e c i b í a , l e legó los t e m p l o s de s u s d io se s e n v e j e c i d o s El 

P a n t e ó n , q u e en s u a n c h o r ec in to e n c e r r a b a á t o d o s los d io se s de los 

p u e b l o s v e n c i d o s , f u é s an t i f i c ado y d e d i c a d o al c u l t o de l Dios ve rdade -

ro b a j o la i nvocac ion de la R e i n a d e l a s v í rgenes . Cada l u g a r c a d a 

vi l la q u i s o t e n e r a l l a d o d e su e s t a n c i a la d e Dios. La t i e r r a se c u b r i ó 

d e t e m p l o s , y el v i a j e r o e x t r a v i a d o p u d o , de la c i m a d e c a d a co l ina 

a p e r c i b i r no l e jos e n el l l a n o el c a m p a n a r i o q u e le p r o m e t i a e s p e r a n z ó 

y sa lvac ión El g e n i o del a r q u i t e c t o s e cobi jó b a j o el e s t a n d a r t ; de las 

d o c t r i n a s de l E v a n g e l i o ; c reyó n o p o d e r n a d a m e j o r p a r a s u g l o r i a 

q u e c o n s a g r a r s u s t a l e n t o s á u n c u l t o q u e t e n i a l a s p r o m e s a s de la 

i n m o r t a l i d a d . Se vió é l e v a r s e é s a s i g l e s i a s g ó t i c a s c u y o a t r e v i m i e n t o 

a s u s t a c u y o t r a b a j o a s o m b r a ; é s a s v a s t a s c a t e d r a l e s q u e , p o r s u so l i -

dez y la g r a n d e z a de s u s c o n t o r n o s , p a r e c e n q u e r e r d a r n o s u n a i d e a d e 

a i n n i e n s . d a d y d e l a i n m u t a b i l i d a d de l Dios a l c u a l e s t á n d e d i c a d a s . 

(L A b a t e De L a T r e m a l i é r e , Serm. sobre el templo cristiano. 

1. O h ! cómo e s t a b a yo c o n m o v i d o ! c u á n t a s l a g r i m a s b r o t a b a n de 

m i s o j o s , c u a n d o o ia el c o n c i e r t o m e l o d i o s o d e los h i m n o s y de los 

c á n t i c o s q u e r e s o n a b a n p o r vos , oh 1 Dios m i ó , en el s eno de v u e s t r a 

ig les ia Al m i s m o t i e m p o q u e e s t o s a c o r d e s ce l e s t i a l e s c a u t i v a b a n m i s 

o ídos , l o s r a u d a l e s t á n p u r o s de v u e s t r a v e r d a d i n u n d a b a n mi co razon • 

m i p i e d a d se é l e v a b a h a c i a vos con i m p e t u o s o s i m p u l s o s ; m i s l a g r i m a s 

b r o t a b a n m á s a b u n d a n t e s , y en d e r r a m a r l a s e n c o n t r a b a el m á s d u l c e 

Placer . (S. A u g . Confess. l i b r . 9. c. 6). - Asi los de paz , de v e r d a d , de 

o r a c i ó n y de s u b l i m e s p e n s a m i e n t o s ! L u g a r e s q u e a m o , c a s a s de 
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Este, sin embargo , es ind ispensable , y el medio o rd inar io dado 

p j E . á los hombres p a r a comunica r se en t re e l l e . y , en par t .cn-

Dios ! Desde mis primeros af.es, lenia por vosotras I 

S T - i ™ Z ¿ o - " » • — • ' " " ' 

• q n a s , m i Qu ids ib ivu l tbse domus tam augusta*. 
M = r S I ™ " s domos sublimitate, amplitudine et ma-
splendida, omnes 1 0 Respondetur primo, esse domum 

domus longe a n g u s t i o , , u a m sint 3 
De,, sicut a ,m de t p P ^ ^ ^ 

^ Ì r r t l m u m , T - i feetum amplum. - Secundo, s i g n o r e 
r e g i a , item templu , q ^ ^ o m n i a r a naelium. Hojas 

E t S m m , Cbristas est pa We sunt M e s i * particulares, lapides 
r ° 1 1 ? u i fldX p im ! Tuia ut lapides malleo percaUun.ur et ap-
9 U n singul.Ade1 s P q ^ ^ 

tentar aed.flo o .U ^ „ „ f o r m l I l t u I , o t vult S. 
pressarla, vel eum b P ^ ^ 

r S r i S S — t u r ; i l . « " » omnes g i ù « 
e t S f r i — : n n d e S . A u g u s t i a u s , o e o c i , ait « Veramta-

° ° / I m Domini non faciunt, nisi quando ebaritate compaginan-

c r,rpcnr hom. xni. in Ezecn. a n . « 111 

~ et por, a t u r a b a , t a r o . , — « -

lar , pa ra que sus minis t ros le h a g a n conocer á los que lo i g n o r a n . 

Pero la pa l ab ra misma no h a r í a conocer á Dios más que m u y difi-

denotant, tectum spem. Quarto, sicut lapis unus positus in sublimi vel 
altari alterum in viliori loco positum non despicit, nec í 11L iste invidet, 
ita in Ecclesia non despicit superior inferiorem; nec iste ìliI honorem 
invidet. — II. Cur versus orientem extructa? Respondetus primo, quia 
oriens pars cceli nobilissima est, inde enim et ad nos surgit motus cceli, 
et affert nobis solem jucundiss imum. . . — Respondetur secundo, quia 
ad orientem situs est paradisus, Genes, iv. Monet ergo templi situs, 
nos esse peregrinos et tendere ad patriam, ex qua ejecti sumus, ut ex-
plicat Gregorius Nyssen. lib. II . de orat. — Respond, tertio, quia facie 
occidentem versus Ghristus crucifixus est et ascendit in ccelum, uti 
indicant vestigia. Ergo ut orantes faciem Christi intueamur, converti-
mus nos et locum orationis ad orientem. — Denique, quia versus orien-
tem sita est terra sancta, in qua vixit et mortuus est pro humano ge-
nere Chr is tus . . .— III. Quid sibi vult turris ad templum erecta? Res-
pondetur primo, denotare sacram Scripturam, q u a est Ecclesia turr is , 
tum quia ad eam veluti ad tur?im in nostris tentationibus et periculis 
confugere debemus, tum quia... — Secundo respondetur denotare 
p ra la tum Ecclesia, pastorem et pradicatorem, qui ut vita longe debet 
esse eminentior quam populus, ita etiam relugium et pras id ium e jus-
dem. Comprimís vero denotai sedem apostolicam, q u a Ecclesiam 
Christi tuetur , et pravidet omnes hareses atque debellai ; ad quam 
etiam tuto nos recipimus tempore persecut ions , et in dubiis fidei... — 
IV. Quid gallus supra turr im significat? Respond, primo, Christum si-
gnificai vocantem nos ad suam Ecclesiam et ad pcenitentiam, quo modo 
Petrum negantem galli voce vocavit : unde canit Ecclesia: Gallus jacen-
tes excital, et. somnolentos incrcpai, gallus negantes arguit: et Cbristus 
comparai se gal l ina convocanti pullos suos sub alas. — Secundo, s i -
gnificat concionatoris et pastoris officium, uti nimirum suo cantu dor-
mientibus in peccatis obstrepat eosque ad pcenitentiam excitet... — V. 
Quid campana in t u r r i ? Respondetur, primo, sonum Evangelii signifi-
cant, de quo dicitur : la omnern terram exivit tonus eorum : ergo cam-
pana velut evangelista annuntiant nobis Evangelium, et quid Deus 
requirat a nobis veluti cum per eas vocat nos ad orationem, missam, 
concionem, sepeliendos próximos, etc... — Secundo, denotant novissi-
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c i l m e n t e s in la i g l e s i a , p a r a r e u n i r en e l la k los h o m b r e s q u e rie-

b e n o i r la . P o r q u e , s in l a ig les ia , n o s se r ia p rec i so r é u n i r o s a l a i r e 

m a m lubam, q u a deca?lo resonab i t et terr ibi l i c langore aures nos t ras 

f e r i e t : Surgile, mortui, etc. Has e rgo quot ies a u d i m u s , cogitare cura 

I l ieronymo d e b e r e m u s noviss imam il lair t u b a m . — VI. Quid supra 

t e m p l u m c r u x ? Responde tu r p r imo, ostendi t d o m u m illam Christoesse 

sac ram, cu ju s s ig i l lum geri t , ad a r cendas aereas potes ta tes , et alias 

q u a s c u m q u e loci p ro fana t iones : unde v idetur ea crux dicere Christi 

nomine : Domus mea, domus orationis est. — Secundo, os t end i t hoc S i -

g n u m crucis fore c e r n e n d u m in ccelo, id est, subl imi aere, cum Domi-

n u s ad j u d i c a n d u m vener i t . — VII . Quid indicat templ i vest ibulum, 

seu por t icus a n t e i n g r e s s u m ? Quid navis , seu t emplum ? Quid chorus, 

seu sanc tuar ium ? Responde tu r pr imo, ves t ibu lum esse locum eorum, 

qui ad Ecclesiam recipi volunl , uti c a t h e c u m e n o r u m et pcenitentium ; 

navem locum plebis C h r i s t i a n a ; cho rum locum c ler icorum. Hoc enim 

t res ordines dividi vo lu i t an t iqu i las . — Responde tu r secundo , vestibu-

l u m signif icare i nc ip i en te s , navem profìcienles, cho rum perfeclos ; 

t r e s fìdelium g r a d u s . — Vi l i . Quid vult aqua lus t ra l i s ad templ i a d i -

t u m ? Responde tur p r imo , monet u t ad t e m p l u m et ora t ionem ingre-

d i amur cum debi ta animi p u n t a t e , u t sic audir i m e r e a m u r , et per ejus 

aspers ionem a r m e m u r cont ra d a m o n i s ten ta t iones , et ment i s evagatio-

ne s , in exeundo vero contra ins tan t i a peccandi per icula . Secundo, re-

I r icat nobis in m e m o r i a m b a p t i s m u m , pe r c u j u s lavacrum olim i n 

Ecclesiam ingress i s u m u s . . . — IX. Quid gazophylac ium seu capsa pe-

c u n i a r u m ? Responde tu r pr imo, s ignif icare deposi tor ium cmleste, i n 

quo secur i s s ime t ibi a s se rva tu r quicquid ibi r eposuer i s b o n o r u m ope-

r u m . Secundo, s igni f icare s inum p a u p e r u m , in quo tuto e t iam servatur 

t ib i , qu icquid in e u m conjecer is . . . — X . Quid vexilla ? Respondetur 

p r imo, deno ta re Christ i v ic tor iam, quam repor tavi t de m u n d o , morte 

et inferno. Qui e n i m debel lavi t et occupavi t u r b e m , figit et erigi t in ea 

vexil lum s u u m : c rux in e jus apice os tendi t victoriam per c rucem a 

Christo esse p a r t a m . — Secundo, s ignum Chr i s t i anorum be l l icum, sub 

quo mil i tare se p ro f ì t en tu r et pergere ad t e r r a m promiss ion is obt inen-

d a m , quomodo H e b r a i cum vexillis suis p rocesserun t per dese r tum in 

P a l a t i n a m , N u m . n . — XI . Quid sibi vu l t foramen in medio l'ornicis 

s u p e r n e a p e r t u m ? R e s p o n d e t u r p r imo r e p r a s e n t a r o v iam Christi as-
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l i b r e , lo q u e ser ia c o n f r e c u e n c i a i m p o s i b l e , á c a u s a de l a s d i f e r e n -

t e s i n t e m p e r i e s de l a s e s t ac iones . O b ien e s t a ñ a m o s o b l i g a d o s á i r 

cendent is in ccelum... Secundo, r esponde tu r , ind icare viam cccli arc-
t a m et p o r t a m e jus a n g u s t a m . — XII . Quid ca thedra seu sugges tu s ? 
Respondetur , v e r b u m Dei des ignat , cui ins is tens et quas i i nc lu sus 
concionatur ex ea velut ex oráculo depromi t Dei responsa , j u x t a Eccle-
s i a in te rp re ta t ionem ; non sua figmenta. Opercu lum sugges tus obscu-
r i ta tem S c r i p t u r a nota i . Ascendi tur ad eum per g r a d u s , quia non es t 
omnium Scr ip tu ras intel l igere et exponere , sed a scendendum ad hoc 
per g r a d u s , veluti per lecl ionem a s s i d u a m , per humi l i t a tem, per a n i m i 
pur i ta tem, per o ra t ionem, per v i ta sanc t i t a t em. Nunc cho rum i n g r e -
d iamur , et q u a r i t u r h ic . — XIII. Quid sibi vult imago Crucifixi in 
adyto chori pos i ta? Responde tur , des ignare portam et clavem cceli, per 
q u a m solam patefacta es t , et pate t nobis via ad ingressum sanci i s a n c -
torum seu cceli. Media est in ter cho rum et navem, quia Chr is tus per 
c rucem media tor noster in te r ccelum et t e r r a m , in te r nos et Deum. Et 
quod est m a l u m in navi , hoc est c r u x in tempio, l inde A m b r . s e rm. 
LXI. ai t : Sic Ecclesia s ine cruce s la re non po tes t , u t s ine a rbo re navis 
inf i rma est , apud Gretser. de cruce , torn. I. l ib. 2. cap. 10. Sine malo 
non pervenirel navis ad p o r l u m , sed h a r e t semper in salo, i ta nec 
Ecclesia s ine cruce ad pa t r i am ccelestem. Denique, hie est nos ter se r -
p e n s Mosaicus, cu jus a spec tus s ana t omnes v i l io rum morsus . Morsus 
es a s u p e r b i a ? Aspice h u n c se rpen tem in cruce despec tum. Ab avari-
t i a ? Aspice n u d u m . A luxur ia ? Aspice c r u e n t u m et dolor ibus ple-
n u m . Ab invidia ? Aspice la rg ien tem la t roni p a r a d i s u m . Ab i r a ? As-
pice ignoscentem et p ro in imicis o r a n t e m . Ad a c e d i a ? Aspice oran-
t e m el c lamantem usque ad u l t i m u m s p i r i t u m . — XIV. Quid sacra-
r i u m ? Respondetur , t y p u m esse D e i p a r a , quod sicul in sacrar io se 
indui t sacerdos vestibus sacris et procedit inde in publ icum ; i ta Chris-
tu s in utero M a r i a vestivit se ca rne h u m a n a sacra ta , et inde prodi i t 
in m u n d u m . . . — X V . Quid l ampas seu lucerna an te al tare et t abe rna -
c u l u m ? Respond. Joannem Bapt is tam videre te exis t ima, qu ia Domino 
seste , Domino erat lucerna lucen et a rdens , et p r a iv i t au te i p sum in 
spir i tu et v i r tu te Eli® s icut lucifer solem ; nec non digito d e m o n s t r a -
vit Chr is tum : Ecce agnus Dei, etc. sicut et ha?c l a m p a s os tendi t nobis 
Chr i s tum stantem in t abernácu lo vel a l tar i . . . — XVI. Quid a l ta re 



á i n s t r u i r á c a d a f a m i l i a en su c a s a , lo q u e e x i g e r i a u n t i e m p o 

c o n s i d e r a b l e , y , a d e m á s , p r e s e n t a r í a u n a m u l t i t u d d e i n c o n v e n i e n -

t e s i n s u p e r a b l e s . S in l a i g l e s i a , D ios n o p o d r i a s e r m á s q u e p o c o ó 

casi n a d a c o n o c i d o . P e r o , c o n l a i g l e s i a , t o d a s l a s d i f i c u l t a d e s se 

a l l a n a n . E f e c t i v a m e n t e , a l l í el s a c e r d o t e l l a m a , en d i a s y h o r a s 

d e t e r m i n a d a s , u n a s veces á los n i ñ o s , o t r a s á l o s h o m b r e s , y d á á 

t o d o s i n s t r u c c i o n e s y e n s e ñ a n z a s p r o p o r c i o n a d a s á su é d a d . Asi 

D ios a c a b a p o r s e r t á n b i e n c o n o c i d o , c o m o p u e d e s é r l o a q u i b a j o , 

d e la m u l t i t u d d e c r i s t i a n o s , y mi l v e c e s m e j o r q u e n o lo s e r i a sin 

l a ig l e s i a . 

d e n o t a i ? Responde tu r p r i m o , C h r i s t u m , q u i a u t i a l ta re est l ap ideum, 

i n u n c t u m , s u m m o l o c o pos i tum, et theca r e l i q u i a r u m ; i ta Christus e s t 

pe t ra , I. Cor inth . x. i n u n c t u s Spi r i tu s a n c t o , P s a l . x u v . capu t t o t i u s 

Ecclesia , Goloss. i. et in ipso abscond i t a es t v i t a et gloria s anc to rum, 

Coless. n i . — Secundo, d u m in eo s a c r i f i c a t u r , s ignif icai c r u c e m , in q u a 

Chr is tus i m m o l a t u s est : unde ab init io l i g n e a e r an t a l t a r ia . Quatuor 

habe t c o r n u a uti et c rux . — XVII . Quid c a n d e l a b r a duo supe r al tare ? 

Responde tur p r imo , fidem et d o c t r i n a m C h r i s t i toti m u n d o p r a l u c e n -

t e m e u m q u e i l l uminan tem in d i r i gen t em in o m n i b u s oper ibus s u i s 

denotant . — Secundo , doctores Ecc les i a , q u i i n altari d ign i t a tum positi 

sunt , u t alios i l luminen l : i tem legem et p r o p h e t a s qui Chr i s tum p r a -

nun t i aban t . — XVIII . Quid cymba la seu t i n t i n n a b u l a ? Respondetur , 

p r imo, l inguas apos to lo rum no tan t , q u a r u m s o n u s evangel icus exivit 

in o m n e m t e r r a m , et Chr i s tum a n n u n t i a v i t p e r un iversum o r b e m ; — 

Secundo, voces e l e m e n t o r u m et cceli, q u a s u o modo c l a m a r u n t tempore 

passionis q u a n d o te r ra mota , p e t r a s c i s s a , m o n u m e n t a aper ta et s o l 

obscu ra tus f u i t ? — XIX. Quid t h u r i b u l u m ? R e s p o n d e t u r p r imo , o d o -

rem b o n a f a m a sanc t i t a t i s et j u s t i t i a q u e m spa r s i t u n d i q u e evange-

l i um 'Chr i s t i . — Secundo , b o n a C h r i s t i a n o r u m et max ime p r a l a t o r u m 

f a m a f r a g r a n t i a m , q u a afficere c i r c u m s t a n t e s debent , j u x t a id apos-

toli, l i . Corinth. n . Christi bonus odor sumus. — . . . Hoc ig i tu r , audi to-

res, hoc in l ibro legite, et velut apes d e fiere in florem hoc in l o c o 

c i rcumvolate , i ndeque favum mel l is , id e s t , devo ta contempla t ionis 

conGcite, q u a u t i que in ore vestro fiet d u l c e q u a s i mei ( F A B E R , Op. conc. 
in festo Dedicai. Auct . conc. 12). 

Al c o n c u r r i r á h a c e r c o n o c e r b i e n á Dios , l a c o n s t r u c c i ó n d e 

u n a ig les ia c o n t r i b u y e p o r é so m i s m o á h a c e r l e t a m b i é n s e r v i r 

m e j o r . L o q u e h a c e , q u e Dios n o s e a s e r v i d o ó lo s e a m a l , es el 110 co -

n o c e r l e b i e n . E n es te c a s o , 110 s e e s t á e x c i t a d o á s e r v i r l e , n i p o r e l 

t e m o r á los c a s t i g o s r e s e r v a d o s á los q u e m e n o s p r e c i a n sus l e y e s , 

n i po r l a s r e c o m p e n s a s p r o m e t i d a s á l o s q u e las o b s e r v a n ; s i u o q u e 

c u a n d o se c o n o c e b i e n á Dios , c u a n d o se s a b e q u e ex i s t e v e r d a d e -

r a m e n t e , q u e es el C r i a d o r y el D u e ñ o d e t o d a s l a s c o s a s ; c u a n d o 

se s abe c u á n s a b i o y p r u d e n t e e s , c u a n j u s t o y b u e n o ; c u á n d o s e 

conoce t o d o lo que h á h e c h o p o r n u e s t r a s a l v a c i ó n , y su d e s e o d e 

h a c e r n o s d i c h o s d u r a n t e t o d a l a e t e r n i d a d , c o n la so la c o n d i c i o n 

d e c o o p e r a r á s u s m i r a s s o b r e n o s o t r o s , c o n f o r m a n d o n u e s t r a v o -

l u n t a d con l a s u y a ; y c u a n d o , p o r o t r a p a r t e , se s a b e b i e n , y á 

la c e r t e z a , y á l a n a t u r a l e z a , y á l a e t e r n a d u r a c i ó n d e los s u p l i c i o s 

c o n q u e Dios c a s t i g a r á á los q u e h a b r á n r e s i s t i d o m a l é v o l a m e n t e á 

sus t i e r n a s y m i s e r i c o r d i o s a s m a n i f e s t a c i o n e s : e n t o n c e s n u e s t r a 

r a z ó n , n u e s t r o c o r a z o n , n u e s t r o i n t e r é s , t o d o n o s a p r e m i a á s e r v i r 

á un Dios á l a vez t á n p o d e r o s o , t á n b u e n o y t á n t e r r i b l e . Y as i , lo 

r e p i t o , l a c o n s t r u c c i ó n d e u n a i g l e s i a , q u e c o n t r i b u y e á h a c e r co-

n o c e r b i en á Dios, a y u d a t a m b i é n á h a c e r l e s e r v i r m e j o r . 

P o r u l t i m o , h é a ñ a d i d o , q u e l a c o n s t r u c c i ó n de u n a ig les ia p r o c u -

r a á D ios e s t a t e r c e r v e n t a j a , l a d e h a c e r l e h o n r a r m e j o r . Sin d u d a , 

se p u e d e h o n r a r á Dios en t o d a s p a r t e s en d o n d e u n o se e n c u e n t r a , 

en c a s a c ó m o f u e r a , en la c i u d a d c ó m o en el c a m p o , en el f o n d o d e 

u n a c á r c e l c ó m o en l i b e r t a d . P e r o n a d i e p u e d e n e g a r q u e es en l a 

i g l e s i a q u e Dios es h o n r a d o m e j o r . C i e r t a m e n t e , l a f r a g i l i d a d h u -

m a n a h a c e q u e se o lv ide h a s t a e n este l u g a r s a n t o ; sin e m b a r g o , 

lo r e p i t o , n o se p u e d e d e j a r d e c o n o c e r q u e es en la ig les ia q u e 

Dios r e c i b e , d e p a r t e d e l o s h o m b r e s , m á s n u m e r o s o s y m á s p u r o s 

h o m e n a j e s . M u c h o s c r i s t i a n o s t a m b i é n n o r e z a n y n o h o n r a n á 

Dios m á s q u e en l a ig les ia . Es a l l i g e n e r a l m e n t e p a r a t odos , q u e e l 

c o r a z o n s e e n a r d e c e y se é l eva , a l p r o p i o t i e m p o q u e las rod i l l a s se 

d o b l a n y l a s f r e n t e s se i n c l i n a n . L a v i s t a de l a l i a r y d e los m i s t e -

r i o s q u e se r é a l i z a n , h a c e m á s s e n s i b l e el p e n s a m i e n t o de Dios , y e l 



a l m a se e n c u e n t r a f u e r t e m e n t e a y u d a d a p a r a ado ra r l e , dar le gra-

c ias po r sus beneficios y ped i r l e n u e v o s favores , cosas todas ellas 

q u e le son e x t r e m a d a m e n t e a g r a d a b l e s y cons t i tuyen el culto que 

le es deb ido . - Vista de le jos , l a igles ia p roduce casi los mismos 

efec tos . Al t r a b a j a d o r q u e la a p e r c i b e desde medio de su campo, al 

v i a j e r o que la descubre desde su c a m i n o , e l la le r ecuerda á Dios y 

h a c e l e v a n t a r hac ia él su co razon . — P e r o el mayor hono r que pro-

c u r a á Dios l a cons t rucc ión de una iglesia , es el que resul ta para él 

del s a n t í s i m o sacrif icio de la Misa q u e allí se ce lebra . Seguramente, 

los h o m e n a j e s que le son o f rec idos po r los h o m b r e s , le honran , y 

q u i e r e se r i n t e re sado y c o n m o v i d o p o r el los . Sin e m b a r g o , no son 

m á s q u e h o m e n a j e s l imi t ados y m u y imper f ec to s b a j o muchos as-

p e c t o s . P o r el con t ra r io , los h o m e n a j e s que le of rece su divino Hi-

j o , e n el a l t a r , son inf ini tos , é i n f in i t amen te perfectos . Nada en 

e l los q u e no le p lazca , q u e n o le e n c a n t e y no séa d igno de él. Una 

so l a d e sus ado rac iones le es más a g r a d a b l e que reun idas las de 

t o d o s los h o m b r e s y de l o d o s los ange les d u r a n t e lodos los siglos. 

P o r o t r a p a r t e , una vez i n m o l a d o en el a l t a r , Nues t ro Seño r conti-

n u a p e r m a n e c i e n d o allí y o f rec iendo á Dios, su P a d r e , sin interrup-

c ión , d i a y n o c h e , sus pe r fec l i s imas a l a b a n z a s ; de suerte que el 

h o n o r que Dios recibe es t án inf ini to por la ex tens ión como por el 

v a l o r y la pe r fecc ión . A ñ a d i d , po r ul t imo, que mul t i tudes de ange-

l e - , s i e m p r e en adorac ion de l an t e de la San t í s ima Eucaris t ía , no 

c e s a n i g u a l m e n t e de a l a b a r á Dios po r h a b e r l a dado , y haberse 

a s e g u r a d o p o r e l la t a n t a g lo r i a en la t i e r ra . — Y a h o r a , reunien-

do t o d a s e s t a s a l abanzas , todos estos h o m e n a j e s , todas estas ado-

r a c i o n e s , q u e t ienen la igles ia po r pun to de pa r t ida , juzgad si no 

es j u s t o dec i r que su cons t rucc ión , que hace conocer y servir me-

j o r a Dios, le h a c e h o n r a r m á s ! Táles son las pr incipales ventajas 

q u e r e s u l t a n p a r a Dios , d e la cons t rucc ión de una iglesia. Pasé-

m o s á la cons ide rac ión de las que r e su l t an 

I I . — Para los hombres. — La const rucción de una iglesia procura 

á l o s h o m b r e s , en medio de los cuales se l a edif ica, esta primera 

v e n t a j a , de hace r lo s m á s rel igiosos. Más rel igiosos! no menosprecieis 

esta venta ja , c o m o s iendo pequeña y poco d igna de deseo. No h a y 

más que los c iegos , ó los impíos , que podr ían tener semejan tes sent i -

mientos. L l ega r á ser m á s religioso es, po r el con t ra r io , pa ra los 

individuos y p a r a los pueblos , el a sun to m á s i m p o r t a n t e . Siendo más 

religiosos, los i nd iv iduos a seguran l a salvación de su a lma y su d i -

cha eterna. Y los pueb los su p rospe r idad y su g randeza . Es lo que 

la razón d e m u e s t r a y la his tor ia conf i rma . P u e s bien, digo que l a 

construcción d e una iglesia tiene po r efecto h a c e r más religiosos á 

los hombres e n m e d i o de los cuales se la édifica, y esto es un he -

cho que la expe r i enc ia sola basta pa ra establecer . Efec t ivamente , 

no se vio n u n c a u n pueb lo religioso sin templo . Cuando los mis io-

neros llegan á los p u e b l o s sa lva jes , la p r imera cosa que hacen , es 

p lan ta r una cruz , despues , desde que pueden , l evan tan una iglesia 

con piedras, m a d e r a s , ó senci l lamente con r a m a s de arboles . Sin 

iglesia, su celo p e r m a n e c e r í a esteri l , y su ac t iv idad sin resul tados . 

Pero , desde q u e h a n pod ido cons t ru i r u n a , po r pobre que séa, en-

tonces comienza l a v ida rel igiosa á desarrol larse y creer . Sin ir 

t án lejos, véamos en de r redor nues t ro lo que se debe á la p r e sen -

cia de una iglesia, por lo que son los hab i t an te s de las local idades 

que carecen de el la . En las a ldeas , el sent ido rel igioso acaba p o r 

apagarse casi comple t amen te . Supers t ic iones groseras lo r emplazan . 

Y no hay medio, po r decir lo asi , de saca r á estos desgraciados de 

su triste s i tuación. P o r el con t r a r io , en los cent ros provis tos de 

iglesias, aun c u a n d o la v ida rel igiosa esté sin energ ía , se conserva 

todavia a lgunas c o s t u m b r e s c r i s t ianas , y á veces no es necesar io 

m á s que una c i rcuns tanc ia favorab le , una g rac i a seña lada , una 

predicación viva, quizás u n a c a l a m i d a d , pa ra a t r a e r á Dios todo el 

r ebaño . Po r otra pa r t e , no h a y a f o r t u n a d a m e n t e m u c h a s p a r r o -

quias en donde domine la indi ferencia . En cambio en m u c h a s ot ras , 

gracias á la iglesia q u e se f recuen ta as iduamente , la vida cr i s t iana 

es muy activa, el fe rvor genera l a lcanza á veces un g rado a d m i r a -

b le . Es lo que no se vé n u n c a en los lugares desprovistos de ig le-

sia 

1. Los hay que no quieren templo, bajo pretexto de que parece en-



L a iglesia no h a c e s o l a m e n t e á los h o m b r e s más religiosos, los 
hace t ambién m á s m o r a l e s ; es dec i r , que los h a c e más fiéles ob-
cecarse entre paredes á l a divinidad, á quien todo debe estar libre y 
abierto, y de la cual todo e l universo es el templo y la estancia. Pero 
no soy yo de su opinion, y considero que los templos son muy útiles 
para aumentar los s e n t i m i e n t o s de religión y de piedad. (Cicerón.) -
Cuál es para los hombres e s t a razón de utilidad y de conveniencia de las 
iglesias ?... El hombre es h e c h o de esta manera que respeta po:o lo que 
e°stá entregado á los usos c o m u n e s . Decidle que rece en su propia casa; 
á menos que no tenga p r e p a r a d o un sitio que se asemeje á un oratorio, 
generalmente cumplirá c o n este santo ejercicio con menos respeto y 
recogimiento. Sin duda , s e puede hacer una excelente oracion en el 
lugar más ordinario, a l g u n a s veces mejor que en una iglesia, porque 
es el amor interior qu ien constituye y fija el valor de nuestras rela-
ciones internas con Dios. S i n embargo, es cierto decir que la vulga-
r idad del lugar tiene u n a g r a n d e influencia sobre nuestros pensamien-
tos, y quita su frescura a l sentimiento del alma. La Iglesia há sabia-
mente determinado l u g a r e s especialmente destinados para la oracion; 
era un medio de hacerla m e j o r y de preparar el éxito. - No solamente 
la vulgaridad, sino la f o r m a del lugar ejerce una acción sobre la parte 
inmaterial de nuestra a l m a : pocos hombres tienen bastante energía 
para sustraerse á la i n f l u e n c i a de los objetos que los rodean, y se 
diria que la forma del a l m a se pone fácilmente en relación con lo que 
nos toca exteriormente. E l filosofo griego quería que los niños, desde 
temprana edad, tuviesen s i e m p r e ante la vista objetos bellos, diciendo 
con razón que la belleza e s t e r n a dejaba grandes y fuertes impresiones 
en el alma, y que, sin q u e r e r , los niños tomaban generosos instintos 
de una noble virtud. — E n t r á d en una iglesia convenientemente ador-
nada y tenida con una d e c e n t e l impieza: sentiréis una émocíon casi 
involuntaria de alegría e sp i r i t ua l y de recogimiento. Diriase que las 
ideas se rejuvenecen con la vista de estas flores, de estas colgaduras,, 
de este orden que á todo pres ide . La proporcíon, los adornos llenos de 
gracia y de sencillez, e l a l tar siempre preparado como si esperára 
cada tarde un dia de fiesta para el inmediato dia, todo anuncia y deja 
entrever algo de divino, q u e va á grabar el recuerdo del cielo en l a s 
almas más ligeras. El a l m a del pueblo s e f o r m a asi, s e cristianiza al 
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servadores de la leyes. Lo h e m o s d icho a n t e r i o r m e n t e : es en l a 

iglesia que los h o m b r e s aprenden á conocer á Dios. Y ap rend iéndo-

le á conocer , se aprende , al p rop io t iempo, lo que m a n d a y lo que 

prohibe, es decir , sus leyes, p r i m e r a condicion para observar las . 

P o r q u e cómo observar las , si p r imeramen te no se las conoce '? Pero 

contacto de la piedra t rabajada, á la vista de las decoraciones mate-
riales, y de estas pinturas que predican en su religioso silencio. Si 
Dios desea la ornamentación de los templos, no es por él. Es dichoso, 
sin duda, al ver los sentimientos de nuestro corazon que se traducen 
en piadosas liberalidades, porque un padre vé siempre con felicidad lo 
que le aproxima el corazon de sus h i jos ; pero el Señor es sobre todo 
dichoso al ver que las cosas visibles nos sirven de escalera para éle-
varnos á las sublimes verdades de la fé. Tál es la naturaleza del hom-
bre, y la religión la há perfectamente comprendido : todo lo que nos 
parece bello, brillante, y precioso en los objetos visibles, nos hace pen-
sar en lo que es magnifico en las regiones élevadas. Es preciso tem-
plos, y templos adornados, porque la piedra enseña al hombre, porque 
una bella decoración excita pensamientos instintivos en las almas más 
vulgares, que las levanta de la tierra y las aproxima al cielo. Y aqui 
no hago tampoco alusión á ésas admirables basílicas que son el honor 
de las édades de la f é : todo el mundo sabe que no se entra nunca en 
ellas sin entrever como una sombra de la majestad de Dios que se pa-
sea bajo estas bóvedas seculares, y sin sentir, por lo menos de pasada, 
el estremecimiento de la fé y de la veneración religiosa (Mgr. Lan-
driot, Discurso para la consagración de una iglesia, en Roche! ort, en 1 de 
Julio de 1860). 

1. Cómo son pequeños y debiles, los oradores elegantes que, abstrac-
ción hecha de la autoridad religiosa, se dan la misión de ilustrar y de 
moralizar á sus semejantes ! Si me permitierais una expresión vulgar, 
diría que su ciencia y su razonamiento suenan como cosa hueca. Que-

~ reis seriamente mejorar los hombres? quereis disminuir el numero de 
delitos y de crímenes que llenan los tribunales y que asustan á la j u s -
ticia? quereis asegurar sobre sus bases la sociedad conmovida por 
tántas sacudidas, y detener esta decadencia moral de la cual gimen y 
se desconciertan los espíritus i lustrados? Abrid iglesias á los pueblos, 
y haced de manera que ellos frecuenten el camino, en lugar de empu-
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se e n c u e n t r a en la iglesia m a s q u e el conocimiento de las leyes di-

v inas ; encuen t rase t ambién las exhór l ac iones y medios pa ra faci-

l i t a rnos el cumpl imien to . Se encuen t r a exhór tac iones en la boca de 

los sacerdo tes , que es tán p rec i samen te e n c a r g a d o s por Dios de con-

d u c i r po r el camino del bien á los íiéles q u e les son c o n f i a d o s ; ex-

hó r t ac iones que se hacen u n a s veces de lo al to del pulpi to á to-

dos en genera l , y o t r a s veces en el confesonar io , á cada fiél en 

p a r t i c u l a r , según sus neces idades pe r sona le s . Los medios que se 

e n c u e n t r a n en la Iglesia, p a r a cumpl i r las leyes divinas con más fa-

c i l idad , son los e j emp los de los buenos cr is t ianos 1 y sobre todo la 

recepc ión de los sac ramen tos , p o r los cuáles la g rac i a nos es con-

jarlos á las casas de juego y de libertinaje, ó de ejercer sobre ellos la 

t i ranía del t rabajo, quitándoles el descanso del santo día que deber ser 

empleado en la cultura del al ma . Es allí que tántas inteligencias extra-

viadas encontrarán una autoridad saludable encargada de mostrarles 

el camino de la virtud, de la paz y de la dicha. Si, la autoridad sola 

de la catedra evangélica suminis t ra una base inconmovible y una regla 

segura para las convicciones fuer tes que inspiran las viriles virtudes 

del cristiano, y que pueden hacer del más pequeño entre nuestros her-

manos un verdadoro héroe. (Mgr. Delalle, sém. sobre la bendiciou de 

una iglesia.) 

1. Que cosa más edificante como la reunión de los fiéles en un tem-
plo 1 Una sencilla ojeada sobre estas muchedumbres del pueblo vale 
m á s que la predicación más conmovedora. Ur.a nueva dosis de energía 
religiosa circula por las venas, siéntese más cristiano, se es dichoso y 
altivo de conocerse, de contarse y de revisarse. ¿ No están contentos los 
soldados, no se sienten más fuer tes , cuando son contados en el llano en 
donde se les ejercita para la victoria, y cuando cada .uno de ellos puede 
dec i r se : á mi lado hay mil, diez mil pechos dispuestos á sacrificarse 
por la patria ? Diré lo que há sido mil veces repetido ? La pompa de 
las ceremonias, la varonil belleza de los cánticos, la claridad resplan-
deciente de las luces, la t ranquil idad y majestuoso aspecto de una 
asamblea que el respeto hace casi inmóvil, todo recuerda al alma pen-
samientos del orden divino, y deja impresiones profundas y duraderas 
en los corazones más alejados de Dios. (Mgr. Landriot, loe. cit.) 
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f e r i d a ; la gracia , digo, que hace de nues t ra debi l idad i n c a p a z de na-

d a por si m i s m a , ap ta p a r a todo . Es asi, es de es ta m a n e r a como la 

iglesia p rocura á los h o m b r e s esta s egunda v e n t a j a , de hacer los 

m á s mora les , es decir , más fiéles observadores de las leyes , hacién-

doselas conocer y faci l i tándoles la observancia . 

No ignoro , sin e m b a r g o , que se acusa desde l u e g o á las per-

sonas que f r ecuen tan la iglesia de no valer más q u e los o t ros . P e r o 

ésa es una p u r a ca lumnia . ¿ No han acusado los f a r i seos á Nuestro 

Señor de ser un h o m b r e voraz, y un bebedor de v i n o ? Segura-

men te , las pe r sonas que f r ecuen tan la iglesia no son p o r éso abso-

lu tamente impecables . Pe ro , los que las acusan de no va le r más 

que los o t ros , obedecen á una envidia ma l igna , q u e t u r b a su mira-

d a y las emp ide ver . P a r a ellos, el bien que h a c e n las personas 

p iadosas es como no hecho , ó t r ans fo rmado en m a l ; y las menores 

fa l tas que comenten , l o m a n proporc iones de c r í m e n e s . Nuest ro Se-

ño r h á p in tado es ta clase de personas con una g r a n v e r d a d , cuando 

h á dicho que advier ten la p a j a en el o jo del vecino, p e r o no v e n i a 

viga que t ienen en el suyo 2 . Nó, no es cierto q u e los que f recuen-

t a n la iglesia no va lgan m á s que los o t ros , b a j o el p u n t o de vista 

de la mora l idad ; una p r u e b a concluyenle que se p u e d e da r , es que 

es m u y ra ro ver los pe r segu idos an te la just icia y sob re todo con-

denados : luego, son m á s mora le s y m á s h o n r a d o s . 

P o r u l t imo , la cons t rucc ión de una iglesia h a c e á los hombres 

que la f r ecuen tan m á s d ichosos . Es la consecuencia de que ella los 

vuelve m á s rel igiosos y m á s mora les . P o r q u e , qué es lo que hace 

genera lmen te que los h o m b r e s séan d e s g r a c i a d o s ? Es , ó po rque 

tienen a lguna neces idad na tu ra l que no es sa t i s fecha , ó porque 

se a t r aen males con sus vicios. Y la mayor neces idad de l h o m b r e , 

es la de Dios . A la v e r d a d , el hombre no se d á s i e m p r e cuen ta de 

esta neces idad ; la mayor p a r t e también se sonr íen c u a n d o se les 

hab la de ello, y no lo creen. Pero la p rueba de q u e es ta necesidad 

existe, y que es nues t ra g ran necesidad, es que los h o m b r e s están 

1. Mat. xi, 19. - 2. Mat. vn, 3. 



tu rbados , inquie tos , á v i d o s s i empre de cosas n u e v a s , pero nunca 

satisfechos, en tanto q u e no poseen á Dios ; m i e n t r a s que, desde 

que lo poseen, se c a l m a u , se descansan y no desean nada más. 

Pues bien, la iglesia l o dá á los h o m b r e s . Yán á encon t ra r lo allí, 

á d e s a h o g a r su c o r a z ó n de lante de él, á expone r l e sus necesi-

dades , á pedir le sus g r a c i a s y á e s c u c h a r su v o z ; y regresan satis-

fechos y felices i . 

Lo que cont r ibuye t a m b i é n á h a c e r desgrac iados á los hombre, 

hé añad ido , son los s u f r i m i e n t o s y los d igus tos que se a t raen por 

sus vicios. A los u n o s , es tos vic ios h a c e r p e r d e r sus r iquezas y su 

b ienes ta r m a t e r i a l ; á l o s otros, su fue rza y su s a l u d ; á muchos , su 

buen n o m b r e > su h o n o r . Pues b ien , qué es lo q u e combate más 

v ic to r iosamente todos l o s vic ios? E s la r a z ó n ? es el sentimiento 

del hono r y del deber ? Ay ! es tos medios , tán fue r temente preconi-

zados en este m o m e n t o po r los p a r t i d a r i o s del l ibre-pensamiento , 

no f o r m a n con t ra el a s a l t o de los vicios m á s que m u y frágiles bar -

reras . Asi, por todas p a r t e s en d o n d e se quiere emplear los con ex-

clusión de los medios r e l i g iosos , l a s e s t ad í s t i cas nos mues t r an la cri-

mina l idad creciendo e n g randes p roporc iones . Y esta criminalidad 

imponente ocas iona f o r z o s a m e n t e ma le s i n n u m e r a b l e s , que natu-

r a lmen te a r r u i n a n la fel icidad de las famil ias y de la sociedad en-

te ra . Estos medios s i n i m p o t e n t e s p a r a c o m b a t i r los vicios y hacer 

á los h o m b r e s d i c h o s o s . Pero véd á la igles ia en movimiento . En 

todas par tes en d o n d e s e la f r ecuen ta , los vicios son contrar iados y 

v ic to r iosamente c o m b a t i d o s . P o r cons igu ien te , las pr incipales cau-

sas de nues t ros m a l e s , ó desáparecen , ó es tán sin fue rza , y no hay 

n a d a que nos i m p i d a s e r felices. Asi véd los pueblos provistos de 

iglesias y que las f r e c u e n t a n : es tán unidos , p ró spe ros y dichosos. 

1. Es una preciosa cos tumbre de los catolicos, la de dejar las igle-
sias siempre abiertas ; hay tántos momentos en que se siente necesi-
dad de este asilo 1 y n u n c a se entra alli sin experimentar una emocíon 
que hace un gran b i e n al alma, y la devuelve, como una ablución 
santa, su fuerza y su p u r e z a (Mmo de Stael, protestante.) 

Entre ellos los pobres , p o r q u e los hay en todas par tes , no envid ian 

á los ricos, sino que a p r e c i a n las ven ta j a s de su es tado, y es tán s a -

tisfechos con la suer te que Dios les há aco rdado . Y en cuán to á los 

ricos, saben que lo que poseen no es más que un deposi to pues to po r 

Dios en sus manos , y sin a d h e r i r s e á ellu demas iado , se es fuerzan en 

adminis t rar lo con jus t i c i a , a c o r d a n d o á los pobres la pa r t e que les 

corresponde. Asi todos son dichosos , g rac ias á la iglesia á cuyo 

abrigo viven, c u a n d o neces i tan f r ecuen ta r l a con as iduidad 

Más rel igiosos, m á s m o r a l e s y más dichosos, h é aqu i en se-

gundo luga r , las v e n t a j a s q u e r e su l t an pa ra los h o m b r e s , de tener 

cerca una iglesia : A p r e s u r é m o s n o s á ver en te rcer y ul t imo luga r 

las 

III. — Ventajas que resultan de la construcción de tina iglesia 
para los mismos constructores. — Los cons t ruc tores de que se t r a t a 

aqui , no son los a rqu i t ec tos , los a lbañi les , los ca rp in te ros y demás 

obreros y ar t i s tas q u e l e v a n t a n y a d o r n a n la iglesia, med ian t e s a -

larios. Sin duda , el los p o d r á n adqu i r i r a lgunos mér i tos en la é j e -

cucion de su t r a b a j o , según las disposiciones que l l e v a r á n ; pe ro 

no es á ellos q u e d a m o s a q u i el n o m b r e de cons t ruc tores . A los 

que l l a m a m o s en este m o m e n t o los cons t ruc tores , son todos los 

que con t r ibuyen g r a t u i t a m e n t e á la edificación de la iglesia, séa 

con mater ia les , séa con su celo p romoviendo ó recogiendo of ren-

das, séa po r sus p res t ac iones personales , ó séa de o t ra m a n e r a 

cua lqu ie ra . 

Y digo que , de la cons t rucc ión de una iglesia r e su l t an , p a r a 

ellos, n u m e r o s a s v e n t a j a s , de las cuales la p r i m e r a es que a d -

quieren, po r esta o b r a , a b u n d a n t e s mér i tos . Todas las buenas 

1. La construcción de una iglesia es ventajosa también para los que 
no la frecuentan. Porque tienen, en los que las frecuentan, vecinos de 
los cuales no deben temer, y que, si son ofendidos ó lesionados, 
están más dispuestos al perdón que los que no van á la iglesia. 
El interés de los que no frecuentan la iglesia está en contribuir tam-
bién á su construcción. 

T O M O X I I . 1 4 



obras son meri tor ias , s in d u d a a l g u n a . Un vaso de agua, d a d o p o r 

c a r i d a d , no perderá su recompensa h á d icho Nues t ro S e ñ o r . P e r o 

si todas las b u e n a s o b r a s son mer i t o r i a s , no lo son i g u a l m e n t e ; e s 

dec i r , que lo son m á s ó menos , s egún el v a l o r y la excelencia d e 

e l las en si m i s m a s , ó b ien según los efectos y los f r u t o s q u e p r o d u -

cen . P u e s bien, s i endo asi las cosas , es tá f u e r a de d u d a q u e la c o n s -

t rucción de u n a iglesia debe ser co locada en t r e las m á s m e r i t o r i a s , 

p u e s t o que t iene po r efecto , según he'mos d i c h o , hace r conoce r , 

se rv i r y h o n r a r m e j o r á Dios, asi c o m o h a c e r á los h o m b r e s m á s 

re l ig iosos , más m o r a l e s y m á s d ichosos . Una ob ra q u e no p r o c u r a 

m á s que un débi l a l ivio a l cue rpo , c o m o el dón de un vaso d e 

a g u a , es d i g n a d e r e c o m p e n s a ; c u á n t o m á s no lo se rá u n a o b r a 

q u e es út i l , n ó á u n a sola p e r s o n a , s ino á todas las de u n a p a r r o -

quia ; una ob ra q u e n o so l amen te p roduce un p e q u e ñ o b ien , s ino 

q u e es suscep t ib le de d a r t o d o lo q u e cons t i tuye la fe l ic idad ; u n a 

o b r a que n o s o l a m e n t e m i r a al c u e r p o y al t i e m p o p re sen te , s ino 

al a l m a y á la e t e r n i d a d ; p o r u l t imo, u n a o b r a que n o es s o l a m e n t e 

v e n t a j o s a á los h o m b r e s , s ino que lo es, a n t e todo y p o r e n c i m a 

de todo , á Dios m i s m o . S e m e j a n t e o b r a , d igo , no p u e d e ser m á s 

q u e e m i n e n t e m e n t e m e r i t o r i a , y p r e p a r a r cerca de Dios, p a r a los 

q u e la r éa l i zan , u n a r e c o m p e n s a i n m e n s a . 

P o r o t r a p a r t e , q u e se no te b ien , es ta ob ra n o es t r a n s i t o r i a , 

c o m o la m a y o r i a de l a s o t r a s , tá les como la o r a c i o n , el a y u n o , la 

pen i t enc ia y la l imosna ; u n a vez r éa l i zada , d u r a r á s iglos. Y m i e n -

t r a s que la iglesia d u r a r á , ella g lor i f icará á Dios, edif icará á v u e s -

t ro s h i j o s y á l a s gene rac iones f u t u r a s , exc i t a rá su celo, d e s p e r t a r á 

su fé, con t r ibu i rá á su d i cha en este m u n d o y á su sa lvación en el 

o t ro . Asi es q u e . en t o d o lo que una iglesia h a r á de b ien , en lodo el 

b ien que ella i n sp i r a rá ó que se h a r á con 6u mot ivo , u n a p a r l e será 

a t r i b u i d a á los q u e l a h a b r á n cons t ru ido , p r o p o r c i o n a l m e n t e á su 

coóperac íon , y a u m e n t a r á o l ro t á n t o sus mér i tos p r imi t ivos . 

No es esto todo . Voso t ros sabéis q u e en la p la t ica de c a d a misa 

1. Mat. x, 42. 

p a r r o q u i a l , n o se de j a n u n c a de r eza r p o r los b i e n h e c h o r e s de la 

Iglesia, en p r i m e r l u g a r es tán n a t u r a l m e n t e co locados los q u e 

la h a n cons t ru ido . Cuán tas o r a c i o n e s en su f avo r c a d a d o m i n -

go , c u á n t a s c a d a a ñ o y c u á n t a s m i e n t r a s q u e l a iglesia existi-

rá ! P u e s b ien , son o i r á s l án las v e n t a j a s q u e n o se p o d r á 

a p r e c i a r d e m a s i a d o . Y si los cons t ruc to res de la iglesia e s t án y á 

en el cielo, c u a n d o se r e z a r á todav ía po r ellos, su g lo r i a se rá au-

m e n t a d a ; y si e s tán en el p u r g a t o r i o , su p e n a s e r á d i s m i n u i d a y 

a b r e v i a d a . A y ! los pa r i en t e s cesan d e m a s i d o p r o n t o de r o g a r p o r 

sus m u e r t o s ; p e r o los que t ienen la b u e n a insp i rac ión de c o n t r i b u i r 

p a r a la cons t rucc ión de una iglesia , no son n u n c a o lv idados , y v o -

ces sup l ican tes p iden mise r icord ia po r ellos cada domingo . 

Conclusión. — Tá les son , c r i s t ianos , l a s p r inc ipa les v e n t a j a s q u e 

resu l tan de la cons t rucc ión de u n a iglesia : p a r a Dios, p a r a todos 

los que la f r e c u e n t a n y la ven , y , po r u l t imo, p a r a los q u e la cons_ 

t r u y e n . L a édif icacion de u n a iglesia p r o c u r a á Dios la t r ip le ven-

t a j a de ser m e j o r conoc ido , se rv ido y h o n r a d o . A los q u e la f r e -

c u e n t a n , ella p r o c u r a i g u a l m e n t e es tas t r e s v e n t a j a s de h a c e r l o s 

m á s re l igiosos, m á s mora les y m á s d i chosos . P o r u l t i m o , p r o c u r a 

á los q u e la c o n s t r u y e n , i nmensos mér i to s s i empre a u m e n t a d o s 

m i e n t r a s q u e d u r e la ig les ia , p o r las o rac iones pub l i ca s de" c a d a 

d o m i n g o por el descanso de su a l m a . Cuál es la o b r a q u e p o d r á ser 

c o m p a r a d a con e s t a ? Cuál la q u e p r o d u z c a s eme jan t e s e f e c t o s , t á n 

l e v a n t a d o s , t á n n u m e r o s o s y tán va r i ados ? No es a s o m b r o s o q u e 

h a y a sido en todos los s iglos c r i s t i anos , la m á s p o p u l a r , y á la cua l 

los fiéles h á n s i e m p r e c o n c u r r i d o con m á s a p r e s u r a m i e n t o y g e n e r o -

s idad Insp i r émosnos en el celo de n u e s t r o s a n t e p a s a d o s , que nos 

\ . En muchas ciudades de Francia , hémos visto, despues de un ser-
món, señoras dárnos sus a lha jas , criadas despojarse de sus pendientes 
y darlos para nuestra obra. En la diócesis de Rouen, una pobre ma-
dre vivia lejos de su hijo ; habia economizado veinte francos pa ra 
asistir á su pr imera comunion ; hizo el sacrificio de esta alegría m a -
ternal , nos entregó su pequeño tesoro, que no lo queríamos, y nos 
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h a n d e j a d o t a n t a s y t a n be l l a s ig les ias , y s e g u i r é m o s sus h u e l l a s 

p a r a r e c o n s t r u i r l a n u e s t r a . A. n u e s t r a véz , d e j a r é m o s este t e s t i m o -

n io d e n u e s l r a fé á n u e s t r o s h i j o s , y s e r á la m á s h e r m o s a p a r l e d e 

su h e r e n c i a . E n c u á n t o á Dios , á qu i én h a b r é m o s d a d o u n a c a s a 

en es te m u n d o , s e r á d i c h o s o d e a c o g e r n o s en el o t r o en su ce les t i a l 

p a l a c i o . Asi s é a . 

P A R A LA COLOCACION DE L A P R I M E R A P I E D R A DE U N A 

I G L E S I A 

ALOCUCION UNICA 

L o q u e s e r á e s t a i g l e s i a : 

I. La casa de Dios. — I I . La pue r t a del cielo. 

N u e s t r a p r e s e n c i a en es te l u g a r , y l a c e r e m o n i a q u e v a á r e a l i z a r s e , 

p r o c l a m a n a l t a m e n t e q u e n u e s t r o s e s f u e r z o s c o m u n e s p a r a la r e -

c o n s t r u c c i ó n d e n u e s t r a ig les ia h a n o b t e n i d o r e s u l t a d o s s e r i o s . Si, 

n u e s t r o s i n g r e s o s s o n y á b a s t a n í e i m p o r t a n t e s p a r a p e r m i t i r n o s c o -

dijo : « Dios bend ic i rá á m i hi jo, y su p r imera comunion será me jo r 

hecha por este sacr if ic io. » En Par is , una pobre m u j e r tenia sesenta 

f r ancos de e c o n o m í a s ; los reservaba pa ra su sepu l tu ra , y al dárlos 

d e c i a : « se h a r á de mi cuerpo lo que se q u e r r á ; hé aqui mis sesenta 

f rancos pa ra v u e s t r a ig les ia , las p iedras de ese edificio rogarán por 

mí . » En Ginebra , conocemos modes tos comerc iantes , c r iadas , obreras 

que se imponen pr ivaciones ó un t r a b a j o nocturno pa ra tener" la ale-

gr ía de s u m i n i s t r a r una p ied ra pa ra es ta iglesia. Estos hechos no son 

nuevos p a r a n u e s t r a pa r roqu ia : M. Vaur in refiere que cuando edificó 

el hospi ta l de P la ínpa la i s , recibió m u c h o s miles de f r ancos de una 

humi lde comerc ian ta de Lion . (Mgr. Mermillod, Sermón para la bendi-
ción de la iglesia de Nuestra Señora de Ginebra. Nota.) 

ft 

m e n z a r los t r a b a j o s y d e p r o c e d e r h o y m i s m o á l a co locac ion d e la 

p r i m e r a p i e d r a . Es t e p r i m e r éx i to d e b e a n i m a r n o s ; él ¡es u n a g a -

r a n t í a s e g u r a d e l r e s u l t a d o final de n u e s l r a e m p r e s a . Muy p r o n t o , 

i * las p a r e d e s d e n u e s t r o s a n t o édi f ic io e x c i t a r á n la é m u l a c i o n d e los 

c o r a z o n e s m e n o s a r d i e n t e s , y su c o n c u r s o q u e r r á r e s c a t a r su l e n t i -

t u d con u n a m a y o r g e n e r o s i d a d . L o e senc ia l e r a c o m e n z a r , c o m o 

lo h a c e m o s h o y . P o n i e n d o en D ios l o d a n u e s t r a c o n f i a n z a , n o per -

m i t i r á q u e s é a m o s c o n f u n d i d o s . P o r o t r a p a r t e , es p a r a él, n o m e -

n o s . q u e p a r a n o s o t r o s , q u e t r a b a j a m o s , p u e s t o q u e la ig les ia q u e 

v a m o s á c o n s t r u i r , s e r á su p r o p i a casa , a l m i s m o t i e m p o q u e se rá 

p a r a n o s o t r o s la p u e r t a de l c ielo 

1. Gloria in altissimis Deo, et in térra pax hominibus bonx voluntatis. 
Luc . ii, 14. Tál es el cántico de alegría que los angeles hicieron an t i -
g u a m e n t e r e sona r en los a i res pa ra celebrar el nacimiento del que e ra 
la expectación de las naciones, de un Dios hecho h o m b r e pa ra salvar 
al m u n d o ; cántico divino que la Iglesia cr is t iana repi te todos los dias 
en medio del sacrificio adorab le que p rocu ra t án ta gloria á Dios 
por el precio infinito de la Vict ima que se inmola , y t án ta paz á los 
h o m b r e s por las g rac ias que se desprenden sobre la t i e r r a ; cántico 
que no es ex t raño á la ce remonia que nos r eúne , y que no está fuera 
de l uga r hacerlo oir sobre los c imientos m i s m o s de un edificio que debe 
tener un dest ino sagrado. — Si, g lor ia á D i o s ! P o r q u é ? porque aqui 
va á levantarse un templo en donde será ofrecido sin cesar al Dios t r es 
veces santo un sacrificio de adoracion y de a labanzas . Paz á los hom-
bres ! P o r q u é ? porque aqui a lmas san tas y pu ra s , le jos de las mi radas 
de un m u n d o profano, vendrán á lanzar hac ia lo alto estos piadosos ge-
midos que el cielo a t iende para felicidad de la t ie r ra . Gloria á Dios ! p o r -
que cada nuevo t emplo que se levanta es un nuevo t r iunfo de Jesucr is to 
sobre la impiedad del siglo ; paz á los h o m b r e s ! po rque cada nuevo 
templo es una nueva ga ran t í a de paz, de prosperidad y de nues t ra r e -
conciliación con el cielo. (Frayss inous , Discurso para la bendición de la 
primera piedra de la Capilla de la Visitación, en Paris.) — Et ipse fun-
davit eam Altissimus. P s . LXXXVI, 5. Es tamos aqui reun idos para p e r p e -
t u a r la gloria de la Iglesia católica con la fundación de un nuevo 
t emplo , y añad i r un nuevo floron á su corona. Qué prueba más elo-



212 PARA L A COLOCACION DE LA P R I M E R A . — ALOCUCION UNICA, 

h a n d e j a d o t a n t a s y t a n be l l a s ig les ias , y s e g u i r é m o s sus h u e l l a s 
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p a l a c i o . Asi s é a . 

P A R A LA COLOCACION DE L A P R I M E R A P I E D R A DE U N A 

I G L E S I A 

ALOCUCION UNICA 
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I. La casa de Dios. — I I . La pue r t a del cielo. 
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dijo : « Dios bend ic i rá á m i hi jo, y su p r imera comunion será me jo r 

hecha por este sacr if ic io. » En Par is , una pobre m u j e r tenia sesenta 

f r ancos de e c o n o m í a s ; los reservaba pa ra su sepu l tu ra , y al dárlos 

d e c i a : « se h a r á de mi cuerpo lo que se q u e r r á ; hé aqui mis sesenta 

f rancos pa ra v u e s t r a ig les ia , las p iedras de ese edificio rogarán por 

mí . » En Ginebra , conocemos modes tos comerc iantes , c r iadas , obreras 

que se imponen pr ivaciones ó un t r a b a j o nocturno pa ra tener" la ale-

gr ía de s u m i n i s t r a r una p ied ra pa ra es ta iglesia. Estos hechos no son 

nuevos p a r a n u e s t r a pa r roqu ia : M. Vaur in refiere que cuando edificó 

el hospi ta l de P la ínpa la i s , recibió m u c h o s miles de f r ancos de una 

humi lde comerc ian ta de Lion . (Mgr. Mermil lod, Sermón para la bendi-
ción de la iglesia de Nuestra Señora de Ginebra. Nota.) 

ft 

m e n z a r los t r a b a j o s y d e p r o c e d e r h o y m i s m o á l a co locac ion d e la 

p r i m e r a p i e d r a . Es t e p r i m e r éx i to d e b e a n i m a r n o s ; él ¡es u n a g a -
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c o r a z o n e s m e n o s a r d i e n t e s , y su c o n c u r s o q u e r r á r e s c a t a r su l e n t i -

t u d con u n a m a y o r g e n e r o s i d a d . L o e senc ia l e r a c o m e n z a r , c o m o 

lo h a c e m o s h o y . P o n i e n d o en D ios t o d a n u e s t r a c o n f i a n z a , n o per -

m i t i r á q u e s é a m o s c o n f u n d i d o s . P o r o t r a p a r t e , es p a r a él, n o m e -

n o s . q u e p a r a n o s o t r o s , q u e t r a b a j a m o s , p u e s t o q u e la ig les ia q u e 

v a m o s á c o n s t r u i r , s e r á su p r o p i a casa , a l m i s m o t i e m p o q u e se rá 

p a r a n o s o t r o s la p u e r t a de l c ielo ' . 

1. Gloria in altissimis Deo, et in térra pax hominibus bonx voluntatis. 
Luc . II, 14. Tál es el cántico de alegría que los angeles hicieron an t i -
g u a m e n t e r e sona r en los a i res pa ra celebrar el nacimiento del que e ra 
la expectación de las naciones, de un Dios hecho h o m b r e pa ra salvar 
al m u n d o ; cántico divino que la Iglesia cr is t iana repi te todos los dias 
en medio del sacrificio adorab le que p rocu ra t án ta gloria á Dios 
por el precio infinito de la Vict ima que se inmola , y t án ta paz á los 
h o m b r e s por las g rac ias que se desprenden sobre la t i e r r a ; cántico 
que no es ex t raño á la ce remonia que nos r eúne , y que no está fuera 
de l uga r hacerlo oír sobre los c imientos m i s m o s de un edificio que debe 
tener un dest ino sagrado. — Si, g lor ia á D i o s ! P o r q u é ? porque aqui 
va á levantarse un templo en donde será ofrecido sin cesar al Dios t r es 
veces santo un sacrificio de adoracíon y de a labanzas . Paz á los hom-
bres ! P o r q u é ? porque aqui a lmas san tas y pu ra s , le jos de las mi radas 
de un m u n d o profano, vendrán á lanzar hac ia lo alto estos piadosos ge-
midos que el cielo a t iende para felicidad de la t ie r ra . Gloria á Dios ! p o r -
que cada nuevo t emplo que se levanta es un nuevo t r iunfo de Jesucr is to 
sobre la impiedad del siglo ; paz á los h o m b r e s ! po rque cada nuevo 
templo es una nueva ga ran t í a de paz, de prosperidad y de nues t ra r e -
conciliación con el cielo. (Frayss inous , Discurso para la bendición de la 
primera piedra de la Capilla de la Visitación, en Paris.) — Et ipse fun-
davit eam Allissimus. P s . LXXXVI, 5. Es tamos aqui reun idos para p e r p e -
t u a r la gloria de la Iglesia católica con la fundación de un nuevo 
t emplo , y añad i r un nuevo floron á su corona. Qué prueba más elo-



I. — La Iglesia cuya primera -piedra vamos á colocar, será la 

casa de Dios. — A u n q u e Dios e s l é en t o d a s p a r t e s p r e sen t e , s in 

cuente de la perpetuidad de esta misma Iglesia y de los destinos 
eternos que le fueron prometidos por su divino Jefe.! El ¡hierro de 
las persecuciones, los ataques de la incrédulidad, ¡as divisiones del 
cisma y de la herejía, las rebeliones orgullosas de la razón y &e\ excep-
ticismo, en una palabra, el infierno desatando todas sus potencias, 
nada há podido prevalecer contra ella, y no cesa de renacer á cada mo-
mento, tán fuerte y tán joven como el dia en que bajó del cielo por la 
primera véz; las tempestades de las revoluciones pasan sobre ella sin 
imprimir una arruga en su frente. — I. El templo que va á levantarse, 
y cuya primera piedra colocamos en nombre de la Iglesia y de esta 
poblacion, no tendrá una significación menos gloriosa. Io Bajo el punto 
de vista particular que le señala desde luego á vuestra fé, él será la 
prueba viva de una especie de renacimiento de la piedad y de la fé de 
nuestros padres ; él dará testimonio del celo religioso de los habitantes 
de esta parroquia y proclamará a l tamente la abnegación y la actividad 
fecunda de nuestro primer magistrado ; dirá el concurso generoso de 
todos los miembros de la municipalidad y la diligencia de los fiéles de 
toda la comarca, para -responder al llamamiento de la religión y de la 
caridad, lié aquí la primera significación de este templo. — 2o Hay 
otra más elevada todavía y más sencillo. El templo, en general, está 
de tál manera ligado á la acción de la Iglesia de Jesucristo en el 
seno de la humanidad, que es como la forma material de esta so-
ciedad de almas, y es evidentemente por esto que lleva el nombre 
y que se l lamará la iglesia de San N..., como se dice, en un s e n -
tido puramente espiritual, la Iglesia de Jesucristo. Si, el templo 
con sus estrechos limites trazados en el suelo, con sus cimientos, 
materiales groseros écbados en profundidas subterráneas, sus pare-
des compuestas de piedras t rabajadas y elegidas, su cubierta, coro-
nada de honor y de gloria ; el templo es una imagen viva de la Iglesia 
católica, de sus orígenes lejanos y de sus gloriosos destinos. Es desde 
luego la familia de los patriarcas con su deposito de santas tradiciones 
reveladas al principio del mundo ; es el pueblo judio con su religión 
de figuras y de sangrientos sacrificios; y cuando la piedra angular , 
que es Jesucristo, es colocada, el édificio se levanta y se agranda, de 

LO QUE SERA ESTA IGLESIA. 2 1 5 

e m b a r g o h á q u e r i d o tener s i e m p r e e n t r e los h o m b r e s , u n a casa 

siglo en siglo, en inmensas proporciones. Por ultimo, como el templo 
es un edificio construido por la piedad y el amor de los fiéles cristia-
nos á la gloria de Jesucristo, la Iglesia es una especie de templo In-
menso, edificio espiritual construido por Jesucristo en el seno de la 
humanidad, para servir de asilo á los fiéles creyentes de todas las 
edades. Esta Iglesia se eleva en medio de los errores y de los vicios de 
la tierra, como antiguamente el arca del diluvio, llevando las tradi-
ciones celestiales y la raza elegida, se levantaba más y más hacia el 
cielo, cerniendose sobre las vastas iniquidades del genero humano. — 
II. Es aqui , es á este templo que vendréis, fiéles de la parroquia, á 
participar de las gracias y de los tesoros de ¡a Iglesia. Vuestros hijos 
recibirán en él, con el Bautismo, el caracter sagrado del cristiano, y 
vendrán más tarde al lianquete de la Eucaristía á tomar el alimento de 
los fuertes. El sacramento del Matrimonio perpetuará con sus bendi-
ciones ésas uniones santas que dán á la Iglesia piadosos fiéles, y á la 
patria ciudadanos generosos. Despues de una vida llena de méritos y 
de t rabajos, vendréis á descansar y á dormir á la sombra de estas 
paredes, para esperar el ultimo dia del juicio final, y otros os sucederán 
en vuestros méritos como en vuestra fé. ün dia, este templo frágil, 
como todo lo que há salido de la mano del hombre, se vendrá abajo en 
ruinas por el peso del tiempo ; pero la religión saldrá de ellas siempre 
igualmente joven, como lo que viene de Dios; vuestros descendientes 
la construirán otros templos nuevos y gloriosos, cómo han hecho vues-
tros padres y cómo lo hacéis hoy vosotros mismos, y esta poblacion 
que la verá florecer en su seno, será siempre fiél á su fé católica y á las 
enseñanzas que recibió de la larga serie de sus pastores. — vosotros, 
que ejerceis autoridad, cuya presencia réalza el brillo de esta solemnidad, 
sabéis cuál debe ser la alianza de la sociedad, cuyas leyes proclamáis y 
hacéis respetar, con la religión que las inspira y las consagra. Vosotros 
sabeis.que la piedra fundamental de este templo es la imagen de Je-
sucristo, verdadera piedra angular que sola sostiene el edificio reli-
gioso y social. Asi lo habéis reconocido, viniendo á testimoniarlo con 
vuestra presencia en este acto. (Mgr. Buissas, obispo de Limoges, 
Alocucion para la bendición de la primera piedra de una iglesia, ap. 
Martin. Panorama de los Predicadores, tomo III, pag. 183). 



que le fuese p rop ia , pa ra en ella recibir nues t ros homena j e s . P o r -

que lo infini to de Dios es mal comprend ido por nuestro espír i tu , 

y necesi tamos p a r a e n t r a r me jo r en relación con él, que se loca -

lice en a l g u n a pa r l e . Es po r éso que se mani fes taba especia lmente 

en a lgunos l uga re s á nues t ros antepasados"}' á los an t iguos pa t r i a r -

cas . Es po r éso que , c u a n d o h u b o élegido un pueblo pa ra con-

se rva r la ve rdade ra fé, o rdenó que se le cons t ruyese desde luego un 

arca , en el des ier to , y m á s t a rde un templo, en Je rusa len . En el a r ca 

como en el t emplo , Dios h a b i t a b a de una m a n e r a pa r t i cu la r . Era 

alli que d a b a sus ordenes , y rec ib ía los h o m e n a j e s de su pueb lo . 

Pues bien, la Iglesia q u e vamos á cons t ru i r , se rá m u c h o m e j o r que 

no era el arca y el templo, la casa y el pa lac io de Dios ent re nosot ros . 

P o r q u e m i e n t r a s q u e en el a r ca y el templo no es laba presente 

m á s que en cuán to Dios, en esla iglesia vendrá hab i t a r , y á en c u á n t o 

Dios, y á e n cuán to h o m b r e , por v i r tud de las pa l ab ra s del sacerdo te 

en el m o m e n t o de la consagrac ión eucar is t ica . Si, él vend rá h a b i t a r 

en esta iglesia tán v e r d a d e r a m e n t e como habi tó en el seno de la bie-

n a v e n t u r a d a Virgen Maria, en el es tablo de Belen y en la casa de N a -

l . El pueblo judio babia visto t e r m i n a r l a cautividad de Babilonia, 
y, de vuelta á Jerusalen, no encontró del templo más las ruinas, cuya 
vista hacia llorar á los que habian sido testigos de su primera belleza, 
de su antiguo esplendor. Quia viderunl lemplam prius flebant. Esdr. 
ni , 15. Lloraban sobre todo porque véian que el segundo templo que 
reconstruían, no tendria ni las proporciones, ni la magnificencia del 
antiguo. Y el Señor les hacia decir por su profeta, para consolarlos : 
Porqué os afligís, porque este santuario no es nada en comparación 
con el que há construido Salomon ? Sabéd que la gloria del segundo 
templo eclipsará la del primero. Majorerit gloria domusislius novissimx 
plus quam prima?. Ag. n , 10. Y porqué su gloria será mayor? Porque el 
Deseado de las naciones vendrá en persona á mostrarse : Veniet desi-
derátum cuncti' gentibus. lbid. VIII . Si el primer templo debia ser eclip-
sado por el segundo, porque Jesús debia presentarse, hasta que punto 
el primero y el segundo templo no son eclipsados por el templo cris-
tiano, en donde Jesús no viene solamente de pasada, sino que reside 

z a r e t ' . S i , e'1 vendrá , y será pa ra nosotros sin d u d a ; pero será t ambién 

p a r a d mismo. Más ca r iñoso que el m á s t í e rnode los padres ,sus deli-
cias, él lo háconfesado , son hallarse en medio de los hombres*, que son 

sus propios h i jos . Al cons t ru i r le una estancia en t re nosotros, sat is-

facemos sus m á s a rd ien tes deséos, y t r a b a j a m o s pa ra su d icha , si es 

permi t ido expresa rnos así. Véd á ése h o m b r e : mien t ras que há pe r -

manec ido solo, es decir, 'sin hi jos , era feliz en su so l edad ; pero , desde 

que se h á créado una fami l ia teniendo hi jos , no puede yá d i s f ru ta r 

de una comple ta d i cha le jos de ellos. En lo sucesivo, pa ra ser feliz, 

le es necesar ia su presencia y sentirse en medio de ellos. Lo mismo 

acontece con Dios, en una cierta medida . Mien t ra s q u e no h u b o 

cr iado al h o m b r e , e ra pe r fec t amen te d ichoso en si mismo. P e r o , 

desde hubo colocado en la t i e r ra esta ob ra modelo de sus manos, nos 

h a c e oir que no es comple tamen te féliz más que cerca de nosotros , 

de jando escapar esla pa l ab ra : Mis delicias son hallarme con los hi-
jos de los hombres. En efecto, si declara s abo rea r g randes delicias, 

c u a n d o se encuen t r a entre los h i jos de los hombres , la consecuen-

cia es que cesa de tener las c u a n d o no lo está. Asi véd lo qne há 

hecho pa ra ap rox imar se y pe rmanecer ent re ellos. N o so lamente 

há descendido del cielo y se h á hecho h o m b r e en la pe r sona del 

Verbo é t e r n o ; sino que se h á conver t ido en pan, en la divina Euca-

r is t ía , po r medio de la cuál l lega has ta nues t ros corazones, y h a -

b i lua lmen te pe rmanece en nues t ras iglesias, en donde espera que 

v a y a m o s á conversa r con él, á expresar le nues t ro a m o r , á hab la r l e 

de nues t ras penas y de nues t ras necesidades, y á rec ib i r s u s b e n e f i -

perpetuamente con su santa humanidad, con su carne inmolada y 
redentora'/ Cuánto más querido debe séros el templo cristiano que 
no lo era á los Isráelitas el primer templo, en donde este Dios Re-
dentor no estaba más que momentáneamente presente! Cuánto más 
querido no debe séros que no les era el primero y el segundo templo á 
la véz, en los cuales podían tener figuras, pero no tenian la réalidad 
del Cristo Eucarislico que es á la vez alimento y remedio, sacramento y 
sacrificio 1 (Berseaux, Domingos y fiestas, c. 9, n. 2). 

1. P r o v . VIII, 31. 
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c ios . Hé a h i c ó m o , a l c o n s t r u i r e s t a i g l e s i a , l e v a n t a m o s u n éd i f ic ío 

de l cuá l s e r á Dios d i c h o s o , h a c i é n d o l e s u c a s a . Q u é g l o r i a p a r a e s t e 

édif ic ío , y p a r a n o s o t r o s q u é h o n o r 1 ! 

11. — La iglesia cuya primera piedra vamos á colocar, será para 

nosotros la puerta del cielo. — S e r á p a r a n o s o t r o s la p u e r t a de l 

c ielo en es te s e n t i d o d e q u e , c ó m o p o r l a p u e r t a d e u n p a l a c i o se 

vé lo q u e en é l se e n c u e n t r a y p a s a , a s i p o r e s t a ig les ia n o s o t r o s 

v e r é m o s lo q u e se e n c u e n t r a y p a s a e n el c i e lo . P o r e j e m p l o , la 

v i s ta d e l o s fiéles a r r o d i l l a d o s d e l a n t e de l a l t a r s a n t o n o s r e p r e s e n -

t a r á los a n g e l e s y los s a n t o s p o s t r a d o s d e l a n t e de l t r o n o d e Dios, 

en la t r a n q u i l i d a d y el é x t a s i s d e l a d i c h a ; los c á n t i c o s q u e se o i -

r á n , s e r á n p a r a n o s o t r o s u n a i m a g e n de l c á n t i c o d e lo s b i e n a v e n -

2. Non est kic aliud nisi domus Dei. Es ta es la casa de Dios. Si, cr is-

t i anos , este lugar en que e s t a m o s es la casa de Dios. P e n d r é m o s n o s 

bien de es ta ve rdad . . . Esta ig les ia es la es tancia del Padre e terno, el 

t emplo del Hijo de Dios, el s a n t u a r i o del Espír i tu S a n t o ; la es tancia 

del Padre e te rno , que hab i t a de u n a m a n e r a todavía más especial que 

no habitó en el t emplo de J e rusa l en ; el templo del Ilijo de Dios, que 

ofrec iendose en calidad de sace rdo te y de vict ima, pe rmanece por la 

presencia réal de su propio c u e r p o ; el san tuar io del Espír i tu Santo, 

que en este l uga r comun ica s u s dónes más a b u n d a n t e m e n t e que en 

otro lugar . (Beurr ier . Serm. sobre el respeto debido á las iglesias). — Re-

cuerdo una del icada reflexión de San Agust ín , que advierte que J e s u -

cristo, que nos há dado la f o r m a d e nues t r a s supl icas en la Oración do -

minical , no nos há o rdenado d e c i r : P a d r e Nues t ro , que estás en todas 

pa r tes ; s ino : Padre Nuestro, que estás en los cielos; pa ra hace rnos e n -

tender , que a u n q u e esté en todo l u g a r por su divinidad, sin embargo no 

está igua lmente en todas par tes , ni por su ma jes t ad visible, ni por la éfu-

sion de sus gracias . Está en el cielo por su ma jes t ad visible y en nues -

t r a s iglesias por la éfusíon de s u s g r a c i a s : Fatendum est ubique esse 
Deum per divinitatis prxsentiam, sed non ubique per habtíationis gratiam. 
Propter hanc enim kabitationem, ubi procul dubio gratix ejus dileclionis 
agnúscitur, non dicimus: Pater noster, qui es ubique, cum hoc verum sit, 
sed, Pater noster, qui es in calis, ut templum ejus potius in oratione 
commemoremus ( C L A U D E J O L L Y , Serm. sob. la dedicación de una iglesia.) 

t u r a d o s q u e r e p i t e n é t e r n a m e n t e : Santo, Santo, Santo es el Se-
ñor, Dios omnipotente 1 ; l a s n u b e s y los p e r f u m e s d e los i n c i e n s o s , 

l a r i q u e z a de los v a s o s s a g r a d o s , t o d a l a m a j e s t a d d e l a s c e r e m o -

n i a s , n o s s u m i n i s t r a r á n una i d e a d e l a s p o m p a s y d e los e s p l e n d o -

r e s del c í e lo . E s l o q u e s in t ió el rey G l o d o v e o e n el d í a d e s u B a u t i s m o . 

S a n R e m i g i o , o b i s p o d e R e i m s , q u e i b a á c o n f e r i r l e e s t a s a c r a -

m e n t o , h a b í a q u e r i d o r o d e a r es te g r a n ac to d e t o d a l a s o l e m n i d a d 

p o s i b l e . La ig les ia h a b í a s ido a d o r n a d a m a g n i f i c a m e n t e ; p o r t o d a s 

p a r t e s e s p l e n d i d a s c o l g a d u r a s , i n n u m e r a b l e s luces , n u b e s d e i n -

c ienso ; y e n m e d i o d e t odo es to , los ob i spos , los s a c e r d o t e s y a u x i -

l i a r e s d e l a ig les ia , r e v e s t i d o s con lo s m á s r icos o r n a m e n t o s , y , p o r 

u l t i m o , t o d o el p u e b l o fiél. An te es ta p e r s p e c t i v a , e l r e y f r a n c o , 

c o n m o v i d o , d i j o á S a n R e m i g i o : No es es to el c ie lo d e q u e m e h a -

b í a i s ? — Nó, le c o n t e s t ó e l o b i s p o , aqu í n o e s t á el c íe lo , s i n ó 

l a p u e r t a . 

N o s o l a m e n t e l a ig les ia q u e v á m o s á é d i f i c a r s e r á p a r a n o s o t r o s 

l a p u e r t a de l c ie lo en es te s e n t i d o , lo se rá t a m b i é n en q u e s o l a m e n t e 

p o d r é m o s p o r e l la e n t r a r en el c ie lo . E f e c t i v a m e n t e , es v i n i e n d o á 

es ta i g l e s i a c o m o r e c i b i r á n v u e s t r o s h i j o s e l B a u t i s m o , sin e l c u á l 

n o p o d r á n e n t r a r en e l c i e lo . Es y e n d o á e l l a , q u e v o s o t r o s y v u e s -

t r o s h i j o s a p r e n d e r é i s lo q u e es n e c e s a r i o h a c e r p a r a e n t r a r en e l 

c i e lo . Es en e s t e m i s m o l u g a r q u e , c u a n d o h a b r e m o s c o m e t i d o a l -

g u n a f a l t a q u e n o s h a b r á c e r r a d o el c ie lo , v e n d r é m o s á b u s c a r l a 

s e n t e n c i a m i s e r i c o r d i o s a q u e n o s l a v o l v e r á a b r i r . E s en e s t a s a n t a 

casa q u e los q u e d e s é a n c a s a r s e , a n t e s d e u n i r s e p a r a f u n d a r f a m i -

l i a s n u e v a s , v e n d r á n á b u s c a r l a s b e n d i c i o n e s d i v i n a s q u e lo s h a -

r á n v iv i r c r i s t i a n a m e n t e y l l e g a r a l c ielo d e s p u e s de l a m u e r t e . Es 

a q u í q u e v e n d r é m o s , t á n f r e c u e n t e m e n t e c o m o q u e r r é m o s , á a l i -

m e n t a r n u e s t r a s a l m a s c o n el P a n d i v i n o q u e d á la v i d a e t e r n a . Es 

en e s t a m i s m a ig l e s i a q u e s e r án c o n s e r v a d o s y el s a c e r d o t e v e n d r á 

á b u s c a r l o s s a n t o s o l eos de los a g o n i z a n t e s p a r a a d m i n i s t r á r n o s -

l o s , c u a n d o l l e g a r á l a u l t i m a h o r a , p a r a q u e p o r su v i r t u d s a c r a -

i . Apoc. iv, 8. 
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menla l nues t r a a lma séa pur í í i cada d e s ú s u l t imas m a n c h a s y pueda 
e n t r a r al instante en el cíelo. P o r u l t imo, es po r es ta iglesia que 

se h a r á pasa r nues t ro cuerpo , como po r un vest íbulo, an tes de 

confiar lo á la t ierra en dónde e spe ra r á su resurrección p a r a en t ra r 

en el cielo. Asi, séa en cuánto á nues t r a a lma , séa en cuán to á nues-

t ro cuerpo , esta iglesia será lán ve rdade ra y t á n necesa r i amente 

p a r a nosot ros la p u e r t a del cielo y de la b i enaven tu ranza é te rna , 

q u e s i n e l l a , no ¡r iamos n u n c a >1 cielo y no ve r í amos j a m á s a 

Dios 

1 Si el lugar en dónde el patriarca Jacob vió en sueños una esca-
la misteriosa cuyas dos extremidades tocaban en el cielo y en la 
tierra y en lo alto de la cual el Señor estaba apoyado, mereció ser 
l l a m a d a la puerta del cielo : Poüa cali, este lugar santo, en dónde 
estamos aqui reunidos merece con más razón este glorioso titulo ; y se 
puede decir que los angeles que subian y bajaban sin cesar, por la 
escala de Jacob, representaban perfectamente á estos espíritus biena-
venturados que están ocupados incesantemente en nuestras iglesias 
en subir á Dios para presentarle nuestras plegarias ; y es eso sin duda 
lo que há hecho decir á San Juan Crisostomo que la iglesia es un cielo 
abreviado : Ecclesia ccelum ta augusto redaclum. - Nada es más justo 
que la comparación que este santo doctor establece entre la iglesia y 
el cíelo. Efectivamente, en la iglesia, cómo en el cielo, residen las tres 
adorables Personas de la Santísima Trinidad, el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo. En la iglesia, cómo en el cielo, se encuentra la santa 
humanidad de Nuestro Señor Jesucristo, réalmente presente en cuerpo 
y en alma en nuestros altares ; en la iglesia, como en el celo, asisten 
los angeles, que cantan en honor del Dios tres veces santo el sagrado 
trisagio : Sanclus, sanclus, sanclus Dominus sabaoth. - Pero, para no 
hablar ahora de la iglesia más que con relación á nosotros, digo que 
se puede llamarla un cielo, ó como dice Jacob, la puerta del ce lo , de 

t r e s maneras diferentes. Es la puerta del cielo, primeramente, e n que 
allí oimos una palabra divina que indica el camino del cielo ; en se-
gundo lugar, en que ofrecemos una Victima infinita que se inmola 
para merecernos la dicha del cielo ; y en tercer lugar, en que recibi-
mos sacramentos que, al purificarnos de nuestros pecados, nos comu-
nican gracias que son medios propíos para procurarnos la entrada en 

M O T I V O S Y C O N S E C U E N C I A S D E L A C O N S A G R A C I O N D E U N A I G L E S I A . 2 2 1 

Conclusion. — H é ah í , cr is t ianos , lo que se rá esta iglesia q u e 

v á m o s á édificar en este l u g a r . P a r a Dios, ella s e r á una casa en 

dónde v e n d r á á h a b i t a r con a g r a d o , p a r a rec ib i r nues t ros h o m e n a -

jes , oir nues t ras supl icas y bendec i rnos . P a r a nosot ros , ella se rá la 

p u e r t a del cielo, hac i éndonos ver en i m a g e n lo q u e se encuen t r a y 

pasa en el r e ino celestial , y con ten iendo lo que nos es necesario 

t e n e r , luces y gracias , pa ra l legar á esta d ichosa mans ion . Con 

qué .piadosa a legr ia no debemos ver colocar la p r imera p iedra de 

un edificio t án precioso ! P e r o , a l p rop io t i empo, cuál no debe ser 

también nues t ro celo y nues t ra generosidad, p a r a cons t ru i r r á p i d a -

men te estas paredes y ap re su ra r su t e rminac ión 1 Más act iva se rá 

n u e s t r a coóperac ion, m á s p ron to tendrá Dios la d icha de encon-

t r a r s e en t re noso t ros en un templo nuevo , y m á s p ron to t end rémos 

noso t ros mismos la v e n t a j a de poseer una pue r t a ab ie r ta pa ra ir al 

cielo. Que pueda la ceremonia de hoy ser , antes de mucho , seguida 

de la bendic ión de n u e s t r a nueva iglesia !• 

P A R A LA CONSAGRACION O LA BENDICION DE UNA IGLESIA 

A L O C U C I O N U N I C A 

Motivos y Consecuencias de la consagración de una iglesia. 

I. Motivos. — II Consecuencias. 

Acabamos de asis t i r , cr is t ianos, á una de las m á s so lemnes cere-

monias del cul to catolico. Esta ceremonia h a b i a sido represen tada , 

en la an t igua ley, por la dedicac ión muy conocida del t emplo de 

Je rusa len , cons t ru ido por el rey Sa lomon, y cuyas fiestas d u r a r o n 

el cielo. Hé ahí lo que son nuestras iglesias, con relación á nosotros, 
por lo menos en el designio de Dios. (Beurrier, loe. cit.) 



2 2 0 PARA LA COLOCACION DE LA PRIMERA. — ALOCUCION UNICA, 

m e n l a l n u e s t r a a l m a s é a p u r í í i c a d a d e s ú s u l t i m a s m a n c h a s y p u e d a 

e n t r a r al instante en e l c í e lo . P o r u l t i m o , es p o r e s t a i g l e s i a q u e 

se h a r á p a s a r n u e s t r o c u e r p o , c o m o p o r un v e s t í b u l o , a n t e s de 

c o n f i a r l o á l a t i e r r a en d ó n d e e s p e r a r á su r e s u r r e c c i ó n p a r a e n t r a r 

en el c i e lo . Asi, s é a en c u á n t o á n u e s t r a a l m a , séa en c u á n t o á nues -

t r o c u e r p o , es ta ig les ia se rá lán v e r d a d e r a y t á n n e c e s a r i a m e n t e 

p a r a n o s o t r o s l a p u e r t a de l c ielo y d e la b i e n a v e n t u r a n z a é t e r n a , 

q u e s in e l l a , no ¡ r i a m o s n u n c a > 1 c ie lo y n o v e r í a m o s j a m á s a 

D i o s 

1 Si el lugar en dónde el pa t r i a rca Jacob vió en sueños u n a esca-

la mis te r iosa cuyas dos ex t remidades tocaban en el cielo y en la 

t ier ra y en lo a l to de la cual el Señor es taba apoyado, mereció ser 

l l a m a d a la puer ta del cielo : Poüa cali, es te lugar san to , en dónde 

es t amos aqui reunidos merece con más razón este glorioso t i tulo ; y se 

puede decir que los ange les que sub ian y b a j a b a n sin cesar , por la 

escala de Jacob, r ep resen taban per fec tamente á estos esp í r i tus b iena-

v e n t u r a d o s que están ocupados incesan temen te en n u e s t r a s iglesias 

en s u b i r á Dios p a r a p resen ta r le n u e s t r a s plegar ias ; y es eso sin duda 

lo que há hecho decir á San J u a n Crisostomo que la iglesia es un cielo 

abreviado : Ecclesia ccelum ta augusto redadum. - Nada es más ju s to 

que la comparac ión que este santo doctor es tablece ent re la iglesia y 

el cielo. Efectivamente, en la iglesia , cómo en el cielo, res iden las tres 

adorab les Personas de la Sant i s ima Tr in idad , el Padre , el Hijo y el 

Espí r i tu Santo. En la iglesia, cómo en el cielo, se encuen t ra la san ta 

h u m a n i d a d de Nues t ro Señor Jesucr i s to , r éa lmen te p resen te en cuerpo 

y en a l m a en nues t ros a l tares ; en la iglesia, como en el c e l o , as is ten 

los angeles, que cantan en honor del Dios t r es veces santo el sagrado 

tr isagio : Sanclus, sanclus, sanclus Dominus sabaoth. - Pero , para no 

h a b l a r ahora de la iglesia más que con relación á noso t ros , digo que 

se puede l lamarla un cielo, ó como dice Jacob , la pue r t a del c e l o , de 

t r e s m a n e r a s di ferentes . Es la pue r t a del cielo, p r i m e r a m e n t e , en que 

allí o ímos una pa labra divina que indica el camino del cielo ; en se-

g u n d o lugar , en que of recemos una Vict ima inf ini ta que se inmola 

pa ra merecernos la dicha del cielo ; y en te rcer lugar , en que recibi-

mos sacramentos que , al pur i f icarnos de nues t ro s pecados, nos comu-

nican gracias que son medios propios pa ra p rocu ra rnos la en t rada en 

MOTIVOS Y CONSECUENCIAS DE LA CONSAGRACION DE UNA IGLESIA. 2 2 1 

Conclusion. — H é a h í , c r i s t i a n o s , lo q u e s e r á e s l a igles ia q u e 

v á m o s á éd i f i ca r en es te l u g a r . P a r a Dios , el la s e r á u n a casa e n 

d ó n d e v e n d r á á h a b i t a r con a g r a d o , p a r a r e c i b i r n u e s t r o s h o m e n a -

j e s , o i r n u e s t r a s s u p l i c a s y b e n d e c i r n o s . P a r a n o s o t r o s , e l la s e r á l a 

p u e r t a de l cielo, h a c i é n d o n o s v e r en i m a g e n lo q u e se e n c u e n t r a y 

p a s a e n el r e i n o ce les t i a l , y c o n t e n i e n d o lo q u e n o s es n e c e s a r i o 

t e n e r , l uces y g r a c i a s , p a r a l l e g a r á e s t a d i c h o s a m a n s i o n . Con 

q u é . p i a d o s a a l e g r i a n o d e b e m o s ve r c o l o c a r l a p r i m e r a p i e d r a d e 

u n ed i f i c io t á n p r e c i o s o ! P e r o , a l p r o p i o t i e m p o , cuá l n o d e b e ser 

t a m b i é n n u e s t r o celo y n u e s t r a g e n e r o s i d a d , p a r a c o n s t r u i r r á p i d a -

m e n t e e s t a s p a r e d e s y a p r e s u r a r su t e r m i n a c i ó n ! Más a c t i v a s e r á 

n u e s t r a c o ó p e r a c i o n , m á s p r o n t o t e n d r á Dios l a d i c h a d e e n c o n -

t r a r s e e n t r e n o s o t r o s en un t e m p l o n u e v o , y m á s p r o n t o t e n d r é m o s 

n o s o t r o s m i s m o s l a v e n t a j a d e posee r u n a p u e r t a a b i e r t a p a r a ir a l 

c íe lo . Que p u e d a l a c e r e m o n i a d e h o y s e r , a n t e s de m u c h o , s e g u i d a 

d e l a b e n d i c i ó n d e n u e s t r a n u e v a ig les ia !• 

P A R A L A C O N S A G R A C I O N O LA BENDICION DE U N A I G L E S I A 

ALOCUCION UNICA 

Motivos y Consecuencias de la consagración de una iglesia. 

I. Motivos. — Ii Consecuencias. 

A c a b a m o s d e a s i s t i r , c r i s t i a n o s , á u n a d e las m á s s o l e m n e s c e r e -

m o n i a s de l c u l t o ca to l i co . E s t a c e r e m o n i a h a b i a s ido r e p r e s e n t a d a , 

en l a a n t i g u a l e y , p o r l a d e d i c a c i ó n m u y c o n o c i d a del t e m p l o de 

J e r u s a l e n , c o n s t r u i d o p o r el r e y S a l o m o n , y c u y a s fiestas d u r a r o n 

el cielo. Hé ahí lo que son nues t r a s iglesias, con relación á noso t ros , 

por lo menos en el designio de Dios. (Beurrier , loe. cit.) 



siete d i a s B a j o la ley de g r a c i a , l a consag rac ión d é l o s t e m p l o s h á 

c o m e n z a d o á h a c e r s e con s o l e m n i d a d b a j o el e m p e r a d o r C o n s t a n -

t ino, despues que la paz fué c o n c e d i d a á la Ig les ia . P a r a r éa l i za r l a , 

m u c h o s ob ispos se réun ian y s o l e m n i z a b a n esta fiesta, q u e d u r a b a 

i g u a l m e n t e m u c h o s d ias , con la ce lebración de los s a n t o s mis te r ios 

y con d iscursos sobre el o b j e t o y fin de esta c e r e m o n i a . Acaba i s 

d e ver c o m o se h á h e c h o a h o r a . S a l v o su d u r a c i ó n , que há s ido m u y 

a b r e v i a d a a u n q u e es r e l a t i v a m e n t e m u y l a r g a , los r i tos son cas i los 

m i s m o s , asi c ó m o el o b j e t o y lo s e fec tos . C o n f o r m á n d o m e con la 

an t i gua c o s t u m b r e , voy á e x p o n e r o s , p r i m e r a m e n t e , los mo t i v o s de 

la c o n s a g r a c i ó n de las ig les ias , y en s egundo l u g a r , sus consecuen-

c ias s . . 

1. II. Para l , vil, 8. 
2. Aucjustus est mihi locus, fac spatium mihi ut habilem. Is. x u x , 20. 

La hija de Sion, en el dia de su duelo y de su esterilidad, se quejaba 
t i e rnamente al Señor del t r is te abandono en que la dejaba gemir, 
cuando conmovido Dios por sus lagrimas, se dignó dirigirla por su 
profeta palabras dichosas : Hé aqui , dice, que tu imagen está escrita en 
mi mano derecha ; tus paredes der ru idas están siempre presentes á mis 
o j o s ; pero por fin los arqui tectos han venido ; el martillo destructor 
que te habia herido, se há roto en la mano del impio : Venerant struc-
tores tui destruentes el dissipantes te, a te exibual. Dirige tus miradas en 
derredor tuyo y v é : las piedras dispersadas se han réunido, tus desier-
tos y soledades reflorecen, la t ier ra de tu ru ina es demasiado estrecha 
para tus nuevas t r ibus , y los h i jos de tu ancianidad no cesan de excla-
mar : Augustus est mihi locus, fac spatium ut habilem. — Vengo en este 
dia, hermanos mios, á repetir en medio de vosotros esta pa labra pro-
fetica : oh ! Iglesia, levántate, agrándale , porque tu s hijos se multipli-
can y numerosas generaciones acuden á acogerse en tu recinto ! Yá tus 
économias piadosas, el tesoro de tu pobreza y el de la Providencia han 
construido esta casa del Señor, yá nuestra religión vá á consagrarla 
por las manos de su Pontífice venerado : qué nos resta, sino invitaros á 
en t ra r en el espíritu de esta piadosa y san ta ceremonia? — I. Anti-
guamente Salomon celebró la dedicación del templo con la inmolación 
de victimas sin numero , sacrificio conveniente á un pueblo rudo> 

I. — Motivos parala consagración ele las iglesias. — H a b l a n d o 

de las iglesias ma te r i a l e s , los S a n t o s P a d r e s e n s e ñ a n u n a n i m e -

que no veia más que por los ojos y no oía más que por los oídos. A 
cristianos provistos de ojos i luminados por la fé, es necesario también 
victimas, pero vict imas espirituales. Venid, hermanos mios, adoremos 
al Señor en su templo nuevo ; que un fuego divino bajado del cielo 
devore el holocausto, es decir, todas an t iguas pasiones. Venid, sacrifi-
cádle, hermanos mios, en este dia, todos ios pecados, todo lo que hay 
de culpable en vosotros ; inmoládle la hostia de alabanza, el pe r fume 
de las suplicas, el incienso de vuestras oraciones y de vuestros cánticos ; 
precioso sacrificio de los labios : vítulos labiorum. — Y ahora, qué los 
corazones se eleven hacia arriba : Sursum corda / Qué nuestros piadosos 
deséos vayan á buscar á Dios, y le inviten á descender á su taberna-
culo ! Exclamemos con el Sabio : Es creíble qué Dios habite verdadera-
mente en la t ier ra : Ergone putandum quod vere Deus habilet super ter-
ram ? Si el cielo y la t ier ra de los cielos no pueden conteneros, cuán 
menos este édificio terrestre que nues t r a s debiles manos han cons-
truido ! Pero, por ul t imo, habéis elegido y santificado este lugar para 
casa de oracion y de sacrificio. Paralip. III. Qué el jus to como el peca-
dor encuentren siempre en ella una igual misericordia 1 — II. Pero yá 
es tiempo de elevarnos á más altos mislerios. Y cómo honrarémos este 
santuario exterior y visible, sin recordarnos este templo espiritual que 
llevamos dentro de nosotros mismos, en donde Jesucristo habi ta por 
su gracia ? Cómo olvidaremos esta bella palabra de San Bernardo : que 
al celebrar la dedicación de una iglesia, celebramos nuestra fé, nues-
t ra propia solemnidad ; que l o s ' t e m p l o s no son santos más que á 
causa de nuestros cuerpos, nuestros cuerpos á causa de nues t ras 
almas, nuestras almas á causa del Espíritu Santo que habi ta en 
nosotros ! ¿ No somos nosotros mismos la casa de Dios, y tiene el 
Señor sobre la t ierra una mansión más agradable que el corazon 
del jus to ? Alli hay también un altar en dónde se réalizan los mis-
terios. Allí también hay un t rono en dónde Dios reina y nos hace rei-
nar : fíegmun Dei intra vos est. Alli también está escrita la ley s a n t a ; 
no en tablas de piedra, s ino en las tablas an imadas del corazon : In 
tabulis anímala cordis. — Ah ! crist ianos, Dios no há pedido siempre 
para su culto vastas basificas : el altar de césped bastaba para el sacri-



mente que nosot ros mismos s o m o s iglesias vivas, en t re o t r a s razo-

nes por esta que, así como Dios es especialmente h o n r a d o en las 

iglesias, lo es pa r t i cu l a rmen te también en nues t ros corazones , y de 

una m a n e r a más per fec ta todav ía . Siendo esto, se debe cons iderar 

que, cómo los hombres no son iglesias vivas m á s que po r el B a u -

t ismo, del mismo m o d o los édificios de p i ed ra no se convier ten en 

iglesias más que po r la consagrac ión . En o t ros t é rminos , la consa-

gración es, en cierto modo , para las iglesias lo q u e el B a u t i s m o 

p a r a los h o m b r e s ; de d o n d e se sigue que los mot ivos por los c u á -

les se consagra las iglesias, deben ser a p r o x i m a d a m e n t e los mis-

mos por los que se baut iza á los h o m b r e s . Y siendo los pr inc ipales 

mot ivos por los cuáles se admin i s t ra el Baut ismo á los h o m d r e s el 

de l anza r el demonio de su corazon y dedicar los á Dios, asi los mo-

t ivos po r los cuales se consag ra una iglesia son el de lanzar t a m -

bién el demon io y dedicar las á Dios. 

Se consag ra las iglesias, en p r imer l u g a r , p a r a a le jar al d e m o -

fieio de Abel; el arca, para el sacrificio de Isráel vagando por el de-
sierto ; las catacumbas, para el sacrificio de los primeros cristianos ; 
pero siempre há dicho á las almas fióles : ¡nliabitabo in Mis. II. Cor. 
VII. No es bastante respetar este templo material, si no respetamos al 
propio tiempo el templo invisible de nuestra alma. — Almas apocadas 
que temeis dar demasiado á Dios, almas estrechas y l imitadas por el 
amor á vosotras mismas y por el amor á las criaturas, aropliád y 
dejád sitio para Jesucristo ; almas llenas del mundo y de sus ilusiones, 
que hacéis entrar en vuestros designios todo el universo,¿ cómo quereis 
que el Señor habite en medio de los proyectos de la codicia, de los 
cálculos de la avaricia, y del movimiento de todas las pasiones ? Ah ! 
Jesucristo está violento en vosotros ; gime bajo el peso de estos cuida-
dos amontonados, no puede más, ápenas respira y os grita ; Mi cora-
zon se dilata, se abre por vosotros y no estáis estrechos en é l : Cor 
meum palet ad vos! y el vuestro está cerrado para mi. Ah ! dilatádos 
también : Dilatamini el vos! (El Cardenal Giraud, Alocucion para la 
consagración de una iglesia. Ap. Martin. Panorama de los Predicadores, 
tomo III, pag. 183). 

nio. T a l es el ob je to de este mul t i tud de exorcismos que habé i s 

visto prac t icar du ran te la ceremonia . Y no es sin razón . P o r q u e no 

hay lugar por donde no ande vagando p a r a devorarnos , y po r el 

minis ter io de sus satél i tes, se encuen t ra , en cierto modo , por todas 

pa r t e s á la véz. Se encuen t r a sobre todo en los edificios que sabe 

des t inados al culto, y en dónde quis iéra hácerse a d o r a r y servi r en 

luga r de Dios, cómo hizo t á n l o t iempo en los templos paganos , y 

cómo lo hace todav ía en las pagodas y los templos idóla t ras . Qué ale-

gr ía in fe rna l p a r a él, de a r r e b a t a r á Dios el h o n o r que le es deb ido , 

y al m i smo t i empo perder p a r a s iempre á los hombres , a r r a s t r a n -

dolos á su p r o p i a condenación ! Pero l a Iglesia, ins t ru ida por el 

Espíri tu San to , conoce su ma l i c i a y sus malos designios. Hé ahí 

porqué , c u a n d o se consagra á Dios un templo nuevo, ella comienza 

por lanzar todos los malos espír i tus , del mismo modo que, cuando 

baut iza á un infiél pa ra hacer lo cr is t iano, ella lo exórcisa desde 

luego p a r a l anza r a l demonio de su corazon y de toda su pe rsona . 

La fé de nues t ros padres h a b i a sabido expresa r de una m a n e r a muy 

energiea el éfecto de los exórcismos en los lugares san tos . No h a -

béis no tado a l r ededor de nues t ras m á s v ie jas iglesias, ésa mul t i -

tud de figuras fantas l iscas , g a t e s c a s y re torcidas , que parecen sa-

lir de la p iedra con esfuerzo y escaparse con fu ro r ? P u e s b ien , ésas 

figuras r ep resen tan prec isamente á los demonios l anzados del in-

ter ior de la iglesia po r vir tud de los exórc ismos , y h u y e n d o con 

rab ia c ó m o hac ían los que el Seño r l anzaba del cuerpo de los po-

seído ! . 

i . J o 3 e f o nos enseña que habia exórcistas entre los Judíos, y que se 
atribuía á Salomon las formulas de exórcismos de que se servían. El 
Evangelio supone que lanzaban verdaderamente á los demonios, Mat. 
XII, 27. Sin duda, lo hacían en nombre de Dios, porque Jesucristo no 
censura su conducta. Lejos de corregir la opinion de los Judíos, f u e 
atribuían al demonio algunas enfermedades, este divino Maestro lo há 
confi rmado; él dice que una mujer , encorbada hacia diez y ocho años, 
habia sido atada por Satanás ; Luc. x m , 16 ; que un maniatico estaba 
poseído por una legión de demonios, y él permitió á estos espíritus, 
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l ina véz el t emplo p u r i f i c a d o de la presencia de los espír i tus in-

fernales, la Iglesia se a p r e s a r a á consagrar lo á Dios. Nó que este 

templo no per tenezca al D u e ñ o de todas las c o s a s ; s ino que del 

mismo modo que una hé renc i a per tenece al hé redero , y que no se 

deja por éso de hace r un c i e r to numero de formal idades pa ra le-

gal izar es ta p rop iedad ; de igua l m a n e r a , a u n q u e un templo perte-

nezca á Dios, desde que es tá const ruido, no obs tante qu ie re l a Igle-

sia po r las ceremonias de l a consagrac ión , establecer como los tí-

tulos del dominio divino s o b r e este t emplo , y especificar su dest ino 

pa ra el cul to de Dios. Es lo que ella hace p r inc ipa lmen te en todas 

las pa r t e s del edificio con e l s igno s a g r a d o de la cruz, que es p ro -

p iamente el sello divino. S i n es ta consagrac ión , nada de esencial 

dis t inguir ía las iglesias de l o s edificios p ro fanos . Sin e m b a r g o , es 

indispensable y a l t amen te conven i en t e que no séan confundidos . 

P o r q u e del mismo m o d o que seria indecente ocuparse de cosas 

vu lgares y p rofanas en un l u g a r s an t i f i c ado ; de igual m a n e r a seria 

indecoroso prac t icar los s a n t o s misterios de la rel igión en edificios 

o rd inar ios . 

Táles son, crist ianos, los dos pr incipales mot ivos por los cuáles 

se consag ra las iglesias, á s a b e r : pa ra l anza r los espír i tus i n m u n -

dos, y pa ra hacer las d i g n a s de Dios á quien se las dedica espe-

malignos entrar en los cuerpos de una manada de cerdos; Luc. vm,30. 
Del mismo modo atribuye al demonio la esterilidad de la palabra de Dios 
en el corazon de los pecadores, ibid. 12, la incrédulidad de los Judíos, 
Joan, vin, 14, la traición de Judas, etc. No solamente lanzaba los de-
monios del cuerpo de los poseídos, sino que dió á sus discípulos el 
poder de lanzarlos en su nombre . Con frecuencia lo hicieron, y nues-
tros más antiguos apológístas han probado á los paganos la divinidad 

.del Cristianismo, por el poder que los cristianos ejercian sobre los de-
monios : es con el éjemplo de Jesucristo y de los apostoles que la cos-
tumbre de los exorcismos se bá introducido y bá perseverado en la 
Iglesia. (Bergier, Discionario de téologia dogmatica. a r t . Exorcismos.) 

cia lmente , a fin de prac t ica r las ceremonias consag radas a su 
cul to Vdamos a h o r a que 

1. Templa cur concecrentur. . . I. Ut Deo et divinis actionibus sacra 
fiant adeoqne ab omni profanalione impolluta serventur, et servanda 
esse sciantur. Debet enim hoc externis quibusdam ri t ibus manifestari 
hominibus, quod videlicet locus hie vel ille Deo sacris rebus deputatus, 
sit, uti fieri etiam solet in contractibus, nuptiis, coronatione, etc. Quo-
niam ergo dedicatur Christo, ideo ad hoc significandum pingitur si-
gnum ejus id est, crux, qua tamquam sigillo munitur et obsignatur 
undique. Et quia non debet esse profana et communis domus, sed 
sacra et regia (unde basilica vocatur) ideo inungitur sacro oleo. Hoc 
enim cum fit nobilissimus et penetrantissimus liquor, aliis liquoribus 
supereminens, appositissimum et communissimum est consecrationis 
symbolum. Quia rursus templum destinatur sacrificiis, orationibus et 
aliis sacris functionibus, ideo aspergitur aqua benedicta, thus adole-
tur, cerei accenduntur, scribitur in pavimento alphabetum Gracum et 
Lat inum, quia in illis duabus linguis tantum fit miss® sacrilicium. Et 
quia sacratur ad concionandum et docendam fidem, q u a est funda-
mentum justitiee, ideo describitur in pavimento alphabetum, idque 
Gracum et Lat inum, quia illis linguis utebatur tola fere Ecclesia 
quando has caremonias insti tuit . Quia etiam in templo non solum do-
centur homines, sed etiam moventur, inl lammantur ad virtutem et 
v i ta novitatem, ideo fit mixtio aqua , cineris, salis et vini. Aqua homi-
nem indicat frigidum et insipidum, cinis pmnitentiam et mortificatio-
nem, sal saporem et sapientiam, vinum lal i t iam et fervorem nova 
vitas. Quia denique diabolus inde ejicitur, Deus invocatur el sancti, ut 
in eo loco habitent, ideo pulsato ter ostio jubetur abscedere daemon, 
vicissim rel iquia sanctorum introducuntur . — l l : Ut s ta tum, progres-
suin et sanctificationem Ecclesia, quam per Christi passionem conse- . 
cuta est, designet. Ecclesia enim materialis spiritualem designat. 
Primo ergo, proponitur et pingitur crux tamquam Ecclesia vexillum, 
sub quo voluit Christus conscribi milites suos Christianos. Ad h a c 
accenduntur duodecim lumina coram totideui crucibus per ecclesiam 
dispositis, ad significandum, quod duodecim apostoli hoc vexillum 
Christi per totum orbem terrarum portaverint, et sua pradicat ione 
mundum i l lus t ra i in t : unde apost. I. Corinth, i : Prxdicamus Christum 



II. — Consecuencias r esu l tan p a r a noso t ros de es ta c o n s a g r a -

ción. — Es fácil deduci r las . 

crucifixum, etc. 2o Pontifex cum clero et populo ter circuit ecclesiam, 
templum interim aspergens aqua benedicta, et ter ecclesia fores pul-
sans ad ejiciendum inde adversarium, et fores reserandas ; quibus 
tertia demum vice apertis adversarius, qui templum inhabitarat diffu-
git, et episcopus dicit : Pax /tuie domai. Quare docemi r Christum ejus-
que vicarium pontificem cum suis fidelibus per annos 300 circuisse 
mundum eumque aspersisse partim aqua verbi Dei, partim sanguine 
martyrum : pulsasse etiam fores mundi illius obcacati tripliciter : mi-
raculorum ostensione, vitae innocentia et sanctitate, verbi Dei predica-
none constanti et imperterrita, ut ejiceret inde idololatriam ejusque 
auctorem damonem : id quod post 300 demum annos, sub Constantino 
Magno potissimum obtinuit. Tunc enirn Christianis licuit ingredi et 
egredi, tunc pax Ecclesia reddila est plenaria, tunc fugata idololatria. 
3° Per totam ecclesiam ab oriente versus occidentem describit in pavi-
mento alphabetum Gracum et Latinura in formam crucis, ad indican-
dum quod transierit Evangelium ab oriente ad occidentem, id est, a 
Judeeis ad gentes, et quod sub Constantino maxime cceperit pradicari 
Evangelium per universum orbem, ac duabus potissimum linguis, 
Graca scilicet et Latina. 4° Miscetur aqua cum vino, sale et ciñere, 
eaque cum hyssopo conspergitur ecclesia, in signum Baptismi, qui 
sub Constantino potissimum ccepit totum orbem aspergere. Aqua Bap-
t ismum et alia sacramenta, cinis mortem Christi, unde is efficaciam -
suam habet, denotat ; sai et vinum pradicationem Terbi Dei sapien-
tiam, qua Baptismus promulga tur ; hyssopus herba humilis, radicem 
in petris habens, fidem, per quam applicatur, denotat. Desumptus 
videtur hic r i tus ex Num. x u , ubi dicitur peri turum de populo, qui 
non fuerit aspersus hyssopo et aqua cum ciñere vacca rufas mixta. 5o 

Formantur et l iniuntur chrismate cruces in parietibus, quia et tunc 
(sub Constantino) vexillum crucis publice erectum et cultum fuit ; nec-
non inunctum, quoniam ipsa crux ejusque imitatio facilis, suavis et 
jucunda facta est cultoribus suis. 6° Reliquia in altari conduntur ; 
quia et nunc sanctorum rel iquia honorificentius condi et coli ccepe-
runt , uti et ipsi sancti non jam amplius occidi, sed magnifieri. — HI. 
Ut quivis hominum admoneatur templi sui spiritualis, quod est ipse in 

Por de p ron to , de que las iglesias son consagradas pa ra lanzar 

al demonio y á todos los espír i tus infernales , dedúcese en p r imer 

Baptismo Deo consecratus, Deo dedicandi et sanctificandi. Ergo initio 
episcopus ter circuit ecclesiam et ter pulsat ejus fores ; sic initio Deus 
per suos pradicatores circuit quasi, et movet animum hominis infide-
lis vel peccatoris ad fidem vel pcenitentiam investigando ejus conscien-
tiam circa cogitationes, verba et opera, pulsatque cum triplici ictu, 
ostensione suorum beneficiorum, promissione pramiorum, commina-
tione pcenarum. His modis stat ad ostium et pulsat quousque homo 
ejiciat ex se damonem seu peccatum. 2° Ingressus episcopus eodem 
báculo describit in pavimento ciñere consperso alphabetum ; sic Deus 
per suos pracones in cordibus pcenitentia inscribit rudimenta fidei, 
faciens eos catechumenos. Similiter in cor peccatoris j am christiani 
inserit meditationem mortis, eaque mediante inscribit ei propositum 
emendationis ; quasi diceret : Animadverte, cujus vestigia sunt hac , 
uti in simili legimus, Dan. xiv. ut ita pmnitens respondeat cum pro-
digo, Luc. xv : Surgam et. ibo ad patrem meum, etc. 3° Aspergit episco-
pus templum aqua benedicta et accendit cereos : sic post catechismum 
sequitur Baptismus, in quo datur ei cereus in manus, ut noverit ha-
bendam sibi fidem vivam et ardentem, cum qua velut lampade accensa 
occurrere possit Christo. Vel si homo sit fidelis, aspersio notat pceni-
tentiam et absolutionem sacramentalem, qua lavatur a sordibus suis 
peccator ; cerei significant instructionem, quam pcenitenti dat confes-
sarius, u t intelligat peccatorum gravitatem, et media norint ad ea 
deinceps vitanda. 4o Cruces in parietibus effìgiantur pollice chrismate 
tincto ; sic Baptismum sequi debet Confirmatio. Vel si homo est fidelis 
et pcenitens, formatur in eo crux, cum monetar renuntiare prioris v i ta 
l icentia et tollere crucem suam, abnegando seipsum voluntatibus et 
peccatis et quavis contraria potius perpeti, quam relabi in peccata, 
q u a tamen crucis asperitas suam habet unctionem et suavitatem, uti 
docet S..Bernard, sermon, i. de dedicai. 5» Et mixtio salis, aqua , vini et 
cineris, ut indicetur totam vitam hominis consumi debere in mortifi-
candis vitiis et sectanda vita novitate : vel in homine pcenitente signi-
ficat satisfactionem competente a confessano injunctam. 6° Recundun-
tur in altari re l iquia : Qua sunt exempla, inquit Innocentius, serm. II. 
in dedicatione templi, nobis ad imitandum relicta. Hac in capsa recon^ 



l u g a r q u e , c u a n d o s o m o s a s a l t a d o s p o r e s t o s e s p i r i t u s raaleficos, 

u n o de los m;is e x c e l e n t e s m e d i o s p a r a e s c a p a r ä sus s u j e s t i o n e s , 

d i m u s , cum ad im i t andum ea in m e m o r i a r e t inemus . Quod i isdem 

vero rel iqui is t r ia thur i s etiam grana a d j u n g u n t u r , significat sanc to-

r u m esempla cum fide Tr in i ta t i s debere nos in m e m o r i a re t inere ; 

nam sine fide imposs ib i le est piacere Deo. T a b u l a superpos i ta c h a r i t a -

tem innui t , de qua apos to lus : Charitas Dei diffusa est in cordibus nos-
tris, etc. Mensa i n u n g i t u r , ut char i ta t i miser icord ia a d j u n g a t u r , unct io 

n a m q u e mise r icord iam des ignat . Sex locis i nung i tu r t abu la , in medio, 

in fronte, et in q u a t u o r angulis : ita sex s u n t opera m i s e r i c o r d i a . Post 

unct ionem adole tur i n c e n s u m , ut f ama boni operis e f funda tu r ad p ro-

x imos et i ta Christ i bonus odor s i m u s in omni loco. Vest i tur hoc a l -

ta re , quando bonis oper ibus cor m u n d u m a d o r n a t u r et v i r tu t ibus ; et 

tunc offertur in eo g r a t i s s imum Deo sacr i f ic ium. Atque hac ra t ione 

sanct if icari debet , qu i ad s ac ramen tum al tar i s accedere vul t , q u a m 

sanct i i icat ionem p r a v i a m denotar i per templ i dedicat ionem asser i t S. 

T h o m a s , 3. p. q. 83, ar t . ad 2. — IV. Ut ibi divina decent ius et s a lu -

b r ius pe ragan tu r major i videlicet cum reve renda , et popul i ac cleri 

devotione. Ut enim non decet p ro fana in sacr is locis fieri et t r ac ta r i : 

i ta non decet sacra in proianis locis t r ac ta r i , nisi necessi tas compel la t : 

u n d e S. Basilius, in cont rac t , reg . q. cccx : Quemadmodum, i nqu i t , 

ratio non admittit, ut commune vas in sancta loca inseratur : ila neque 
permitlit ut sacra in profanis sedibus celebrentur. Quare s icut apostolus 

reprehendi t eos, qui in ecclesia edebant et b ibebant , I. Cor. xi, d icens : 

Numquid domos non habetis ad mandacandum et bibendum ? Aut ecclesiam 
Dei contemnitis? I ta eosdem et iam reprehendisse t , si domin icam cce-

nam in privat is a d i b u s s u m e r e voluissent . C e n t u n o quamvis a d h u c 

gentilis ind ignam judicavi t d o m u m s u a m in quam in t ra re t Chr is tus , 

ideo earn vocat l a n t u m tectum; quan to mag i s id fecisset, si Chr i s tus in 

ea perpetuo habi ta re vo lu i s se t? Ori tur e t i am h inc in cordibus fidelium 

m a j o r reverent ia erga locum s a c r u m , q u e m to t sanct is c a r e m o n i s Deo 

in i t ia tum esse in te l l igunt . Quis enim vel au lam pr incipis t e r ren i sp l en -

d idam Ingrediens non pr ius tergit pedes, non inibì sibi a t t end i t , mores 

componi t et conspec tum principis omni reverentia p r a s t o l a t u r ? Ergo 

nisi plus q u a m agres t ibus mor ibus s i m u s , id ipsum mul to impens iu s 

in t empio f ac i endum, quod novimus esse Dei au l am. — V. Ut mal igni 

es r e f u g i a r n o s en l a s ig les ias . S in d u d a , q u e el los p u e d e n e n t r a r 

a u n q u e h a y a n s ido l a n z a d o s , y d e h e c h o e n t r a n f r e c u e n t e m e n t é . 

Sin e m b a r g o , s u p o d e r n o es t á n g r a n d e c o m o a n t e r i o r m e n t e , 

t a n t o p o r r a z ó n d e l a e x p u l s i ó n d e q u e h a n s i d o o b j e t o , c o m o 

d e l a s a n t i f i c a c i ó n d e l a i g l e s i a p o r las u n c i o n e s y l a s o r a -

c iones d e l a c o n s a g r a c i ó n . En u n a ig les ia c o n s a g r a d a , los d e m o n i o s 

s o n c o m o los f a u t o r e s d e r e v o l u c i o n e s q u e e n t r a n f r a u d u l e n t a m e n t e 

en u n a c i u d a d de d o n d e h a n s ido a r r o j a d o s p o r s u s a d v e r s a r i o s : 

e n c u e n t r a n l e y e s y d i s p o s i c i o n e s o p u e s t a s á sus de s ign io s y q u e 

n e u t r a l i z a n s u s e s f u e r z o s . H é a q u i p o r q u é d i g o , y es p a r t i c u -

l a r m e n t e p r u d e n t e y s a l u d a b l e , q u e c u a n d o se s i en t e a l g u n a t e n t a -

c ión m á s f u e r t e q u e . d e c o s t u m b r e , debe r e f u g i a r s e en l a ig les ia p a -

r a e s c a p a r de l t e n t a d o r . 

P e r o , a l m i s m o t i e m p o q u e l a c o n s a g r a c i ó n d e l a s i g l e s i a s 

t i e n e p a r a n o s o t r o s u n a p r i m e r a c o n s e c u e n c i a t á n p r e c i o s a , l a n -

z a n d o a l d e m o n i o de es tos s a n t o s l u g a r e s , p u e d e h a b e r y d e h e -

c h o h a y f r e c u e n t e m e n t e o t r a m u y l a m e n t a b l e , y q u e d e b e -

m o s á t o d a cos t a év i t a r . Me r e f i e ro á lo q u e s u c e d e c u a n d o , e n 

l a i g l e s i a d e d ó n d e el d e m o n i o h á s ido l a n z a d o p o r los e x ó r c i s m o s , 

t e n e m o s l a d e s g r a c i a de h a c e r l o e n t r a r l l e v á n d o l o en n u e s t r o co-

r a z o n d e s p u e s q u e h é m o s c o m e t i d o u n p e c a d o m o r t a l . P o r q u e n o 

lo o l v i d e m o s , c u a l q u i e r a q u e p e c a m o r t a l m e n t e , e l d e m o n i o e n t r a 

en é l y allí p e r m a n e c e . E s lo q u e a p r e n d e m o s c o n c e r t e z a en l a 

sp i r i t u s per hoe a templ i s longius a rcean tu r . Nul lum enim d u b i u m 

es!, quin illi mul to máx ime ins id ien tur locis ist is , ubi fideles ad Dei 

cu l t um, et a n i m a s u a sa lu tem p e r t r a c t a n d a m conveniunt . Illud enim 

caste l lum m á x i m e i m p u g n a t hos t i s , u n d e m a x i m a d a m n a accipi t . 

Ouare ne in illis infest iores s in t Chris t ianis , sa lubr i te r bened icun tu r . 

Quod si m a g n a t u m a d e s , fere hoc h a b e n t pr iv i legium, u t nemo r e u s 

ibi a l ic tor ibus capi vel inde abs t rah i p o s s i t : cur non hoc privilegii 

habean t a d e s s a c r a , u t ne mali genii p ro l ibi tu grassar i in illis 

q u e a n t ? E x e m p l u m re fe r t S. Greg. Magn. l ib. III. bial . cap. xxx (FA-

BEK,Op. conc. in fest . Dedicat. conc. 8 Auct .) . — Cf. Fiesta de la Dédica-
cion de las Iglesias tome ix, p. 448, nota 1. 



232 I 'ARA LA CONSAGRACION Ó LA BENDICION. — ALOCUCION UNICA, 

h i s t o r i a d e J u d a s . A p e n a s es te m i s e r a b l e h u b o c o n c e b i d o el p r o y e c -

to d e e n t r e g a r á su d i v i n o M a e s t r o , Satanás entró en él Tá l es el 

e f e c t o del p e c a d o m o r t a l . Y q u é i n j u r i a n o h a c e á Dios el q u e , h a -

b i e n d o p e c a d o y c o n s e r v a n d o a f e c t o p o r e l p e c a d o , e n t r a sin e m -

b a r g o en la ig les ia en e s t e e s t a d o ! D e s t r u y e t á n l o c ó m o d e él de-

p e n d e el e f e c t o de los e x ó r c i s m o s , y v i ene , en c i e r t o m o d o , á insu l -

t a r á Dios a l p i e de sus a l t a r e s , l l e v a n d o c o n s i g o a l e n e m i g o q u e h a -

b í a s i d o a r r o j a d o s . P o c o i m p o r t a q u e n o se t e n g a l a i n t e n c i ó n d e 

h a c e r á D ios es te u l t r a j e : se le h a c e s in e m b a r g o , y se es m u y c u l -

p a b l e . E v i t e m o s e s t a d e s g r a c i a , n ó a b s t e n i é n d o n o s d e v e n i r á la 

i g l e s i a d e s p u e s q u e h é m o s p e c a d o , s ino g u a r d á n d o n o s , en p r i m e r 

1. Luc. xxn , 3. 

2. Escr ibiendo Ter tu l iano á los m á r t i r e s que hab ian sido encer rados 

en los calabozos, les d e c í a : « Alegrádos, generosos soldados de J e s u -

cris to, alegrádos de que , por el sacrificio de vues t r a l iber tad, vais á dar 

tes t imonio de la g randeza de vuest ro Dios y de la san t idad de vues t ra 

rel igión. Alegrádos de que vais á l levar vues t ro Dios al re t i ro de sus 

enemigos ,y de que t r iunfá i s del demon io en su propia casa. » Es así como 

Ter tu l iano l l amaba á las cárceles , que no es tán gene ra lmen te l lenas 

m á s que de malvados , consolándolos con éso de la gloria que t r ibu-

t aban ít Dios, ellos, que s iendo ¡nocentes y sin n i n g ú n pecado, l levaban 

su sant idad y el Dios de toda sant idad á los calabozos, en donde re inan 

el demonio y el c r imen . Pero , ay 1 se p u e d e deci r , por una proposicion 

en t e ramen te opues ta al pensamien to de este Padre , que se lleva fre-

cuen temen te á n u e s t r a s igles ias , q u e son la casa de Dios, al demonio 

q u e es su enemigo dec la rado . Si, todas las veces que pecáis en la 

iglesia , ádonde venis sin n ingún designio de corregi ros de vues t ros 

pecados , hacéis el m a y o r de los u l t r a j e s á Dios, in t roduciendo el de-

m o n i o al pie de su t rono, pa ra in su l t a r l e , pa ra decir al Salvador b u r -

l ándose de su c ruz y de lodos los i n s t r u m e n t o s de n u e s t r a salvación : 

Yo no hé muer to por es tas c r i a tu ras , cómo vos, y sin embargo ellas 

es tán m á s á mi disposición que á la v u e s t r a ; á despecho vues t ro yo 

e n t r a r é en vues t r a casa, pa ra insu l ta ros con sus pos tu ras , con sus 

m i r a d a s , con sus conversac iones ,con su lu jo , con sus desnudeces y con 

sus deséos. (Claudio Joly, Serm. sobre la dedicación de una iglesia.) 

MOTIVOS Y CONSECUENCIAS DE LA CONSAGRACION DE UNA IGLESIA. 2 3 3 

l u g a r , d e l p e c a d o , ó b i e n si lo h é m o s c o m e t i d o , a r r e p i n t i e n d u n o s 

a n t e s d e d i r i g i r n o s al l u g a r s a n t o . 

De q u e la I g l e s i a h á s ido d e d i c a d a y c o n s a g r a d a á Dios p a r a se r -

v i r á su c u l t o , d e s p u e s d e h a b e r s i d o p u r g a d a de l a p r e s e n c i a del 

d e m o n i o , r e s u l t a t a m b i é n p a r a n o s o t r o s e s t a c o n s e c u e n c i a , q u e se-

r i a u n a p r o f a n a c i ó n h a c e r l a s e r v i r p a r a o t r o u s o . A s i n o es p e r m i -

t i d o c o m e r n i b e b e r , t a m p o c o t e n e r d i s c u s i o n e s ó h a c e r o t r a s c o s a s 

s e m e j a n t e s . E s t o s e r i a p o s i t i v a m e n t e menospreciar la iglesia de 

Dios 9 , c o m o d ice S a n P a b l o . M u c h o m á s se l a d e s p r e c i a r í a si se 

l a h í c i é r a s e r v i r p a r a e x h i b i r s e y h a c e r s e a d m i r a r , c o m o h a c e n 

t á n t a s m u j e r e s v a n a s ; ó t a m b i é n , si se la u s á r a p a r a d a r s e en e l la 

c i t a s q u e n o se p u e d e n n o m b r a r . Se r i a i g u a l m e n t e c o n t r a r i o á l a 

s a n t i d a d d e la i g l e s i a y á l a c o n s a g r a c i ó n q u e h á r e c i b i d o , d e p o -

s i t a r a l r e d e d o r d e sus m u r o s , t o d a s u c i e d a d ó c u a l q u i e r o t r a cosa 

m o l e s t a . C o n s a g r a d a a l c u l t o d e Dios , es s o l a m e n t e á es te d e s t i n o 

q u e la ig les ia d e b e s e r v i r . Y t o d a acc ión c o n t r a r i a á es te f in, q u e 

n o s e r í a , p o r o t r a p a r t e , m á s q u e un p e c a d o , ó qu i zá s s o l a m e n t e u n a 

a c c i ó n i n d i f e r e n t e , r e v i s t e a q u i , m á s ó m e n o s , el c a r a c t e r d e p r o -

f a n a c i ó n y d e s a c r i l e g i o . 

P o r o t r o l a d o , la c o n s a g r a c i ó n c o n f e r i d a á u n a ig les ia l a h a c e 

u n l u g a r e x c e l e n t e m e n t e p r o p i o p a r a t o d a s l a s a c c i o n e s de l c u l t o 

d i v i n o . P o r c o n s i g u i e n t e , all i m e j o r q u e en n i n g u n a o t r a p a r l e se 

a d o r a á Dios , se le sup l i ca y se es a t e n d i d o . ¿ N o es v e r d a d q u e , en 

t o d a pob lac ion y en t o d a c i u d a d , s e e n c u e n t r a ed i f ic ios e s p e c i a l m e n t e 

d e s t i n a d o s , s é a á l a a d m i n i s t r a c i ó n , s é a á l a i n s t r u c c i ó n , s é a t a m -

b i é n p a r a l a s d ive r s iones , y q u e c a d a cosa n o se h a c e bien m á s 

q u e en e l l u g a r q u e le e s t á d e s i g n a d o ? ¿ N o es v e r d a d q u e en v u e s -

t r a s c a s a s t e n e i s i g u a l m e n t e h a b i t a c i o n e s p a r a c o m e r , p a r a d o r m i r 

y p a r a t r a b a j a r , y q u e n o se t r a b a j a , n i se d u e r m e , n i se c o m e 

b i e n m á s q u e en los p i eza s á es to d e s t i n a d a s ? P u e s b ien , la ig les ia 

es el l u g a r e s p e c i a l m e n t e c o n s a g r a d o p a r a el c u l t o d i v i n o ; es s o l a -

m e n t e a l l i , q u e se p u e d e p r a c t i c a r p e r f e c t a m e n t e l o s e j e r c i c ios . 

1. I. Cor. xi, 22. 



2 3 - Í P A R A L A C O N S A G R A C I O N Ó LA B E N D I C I O N . — ALOCUCION U N I C A . 

Luego, es á la igles ia que debemos ir p a r a cumpl i r con el deber 

que nos incumbe de h o n r a r á Dios, po r lo menos todas las veces 

que la ley lo prescr ibe , es decir , po r lo m e n o s todos los domingos y 

fiestas de ob l i gac ión 1 . 

I. Yo adoro á Dios en el templo de la naturaleza. Vosotros no sois so-
lamente un producto de la naturaleza, sois también un cristiano, es 
decir,un hombre santificado ó sobrenaturalizado por el Bautismo ; desde 
luego, el templo de la naturaleza no puede bastaros, os es necesario el 
templo sobrenatural . Vosotros perteneceis al rebaño del Señor, debeis 
estar allí en donde está el pastor,alli en donde apacentesus ovejas,en el 
templo. ¿ Porqué querer excomulgaros del orden sobrenatural y con-
finaros en la naturaleza cuándo, por el orden sobrenatural, habéis sido 
colocados más altos que la naturaleza ? Si Dios se hubiéra manifestado 
á vosotros únicamente por la creación y en el orden natural, si no se 
hubiera manifestado por laEncarnacion y en el orden sobrenatural, com-
prenderíamos que el culto natural en el templo de la naturaleza fuése sufi-
ciente ; pero,como Dios há establecido entre él y vosotros relaciones so-
brenaturales, es preciso un culto sobrenatural en el templo cristiano, en 
donde reside personalmente Cristo, centro de la vida sobrenatural. ¿ No 
comprendéis también que, por consecuencia de la existencia del or-
den sobrenatural , es necesario otro templo que el de la naturaleza, es 
decir, un templo artificial para abrigar á Cristo sacramentado, para 
contener la materia de los sacramentos, para reunir á los fiéles en 
derredor del sacerdote, para agrupar todos los medios artísticos más 
propios para comunicar impresiones espirituales, para producir exci-
taciones religiosas, cómo cuadros y estatuas, en atención á que el 
hombre tiene el espíritu ligero, movible, Inconstante, distraído, so-
bre todo con relación á las cosas divinas, que son invisibles, que olvida 
falcimente y que, por consiguiente, es necesario recordarlas frecuente-
mente ? ¿ No es preciso también un lugar especial para la oracion p u -
bl ica? y puesto que el espacio es un elemento de las cosas humanas , 
no es necesario que la religión, que no es una abstracción, sino que 
tiene un lado humano y material, se localice como todas las cosas m a -
teriales y humanas ? Los templos son necesarios cómo lo es el culto 
mismo, yá bajo el punto de vista de Cristo que há fijado su presencia 
téandrica en la tierra, yá bajo el punto de vista de los fiéles que es pre-

Conclusión. — Hé ahi , cr is t ianos, po r un lado, los pr incipales 

mot ivos po r los cuáles se consag ra las iglesias, y po r o t ro , l as 

pr inc ipa les consecuencias que resul tan pa ra nosot ros de esta con-

sagrac ión . Se consag ra las iglesias p r inc ipa lmen te p a r a lanzar de 

ellas á los espír i tus inmundos y pa ra dedicar las á Dios y á su cul to . 

Y lo que resul ta p a r a nosotros , es, en p r imer l uga r , no hace r e n t r a r 

a l demonio l levándole en nues t ro corazon ; despues no h a c e r n a d a 

en las iglesias que séa con t ra r io á su dest ino y á su consagrac ión , 

y que pueda deshonra r l a s , m a n c h a r l a s y p ro fanar las ; po r ul t imo, 

emplear las con la mi ra del fin pa ra el cuál h a n sido consag radas , 

es decir , de ir á el las y f recuen ta r las , por lo menos , todas las veces 

que nos está m a n d a d o . 

Crist ianos, esta iglesia de la cuál teníamos necesidad, hé la a h í 

t e rminada y l evan tada , merced á vuestros grandes donat ivos ; héla 

ah i consagrada , g rac ias á nues t ro Pre lado . Ahora no la a b a n d o n a -

r émos . Todos los d o m i n g o s y fiestas, l lenarémos con pun tua l idad 

su recinto, oyendo dichosos resonar ba jo las bóvedas los cánt icos 

sagrados . En nues t ras a legr ías , vend rémos á dar g rac ias á D i o s ; 

en nues t ras necesidades, v e n d r é m o s á pedi r le su asistencia ; en 

nues t ros dolores, vend rémos á d e s a h o g a r nues t ros corazones y 

ver ter n u e s t r a s l agr imas á sus pies. Es aqu i que se réa l izarán 

en adelante todos los actos de nuest ra v ida . Es aqui , que los n i -

ños serán baut izados , casados los que ingresen en el m a t r i m o n i o , 

t ra ídos los d i fun tos p a r a recibir las u l t imas bendiciones. 

ciso abrigar contra las injurias del aire y de las estaciones, Vosotros in-
sistís en vuestra alegación, diciendo : Qué bóveda más bella que la del 
cielo! Si 1 el templo de la naturaleza tiene sus magnificencias, las es-
trellas son cómo las antorchas, los prados cómo los tapices, las arboles, 
las plantas con sus hojas, sus flores y sus frutos son los adornos. Si 1 
la naturaleza tiene grandes esplendores, porque siendo la obra de Dio?, 
tiene un sello divino. Pero, ¿ qué importa si el Cristo mediador y reden-
tor no se encuentra alli con su carne, su sangre, sus méritos y benefi-
cios? (Berseaux, Domingos y Fiestas, c. 10, n. i) . 



Merced á esla iglesia, á cuya sombra v a m o s á vivir, o j a l á poda -

mos lodos nosot ros escapar s iempre á las tentaciones del demon io , 

conservar puro nues t ro co razon , l l evar una vida san ta , t r i bu ta r á 

Dios el culto que le es debido, y de esta t ierra ir de r echamen te al 

cielo, el e te rno templo c o n s a g r a d o . Asi séa. 

P A R A E L D O M I N G O S I G U E A L A C O N S A G R A C I O N , 

U OTRO DIA QUE PARECERA CONVENIENTE. 

INSTRUCCION UNICA 

Sobre el mobiliario de las iglesias. 

I. Piletas del agua bendita. - II. P¡la bautismal. - £ l l l . Confesionario. - IV 
Pulp.to. - V. Estatuas y cuadros. - VI. Lamparas. - VII. Mesa para la 
comunion. - VIII. Altar. 

Ahora , que n u e s t r a iglesia está t e rminada y consagrada , a h o r a 

que vamos á f r e c u e n t a r l a a s iduamen te p a r a t r ibu ta r á Dios nues -

tros deberes y s an t i f i ca rnos m á s y más , me parece que no será 

sin in terés y sin p rovecho , sumin i s t r a ros a lgunas explicaciones 

sobre los pr inc ipa les ob je tos que vémos en este santo l u g a r y que 

f o r m a n en c ier to m o d o el mobi l ia r io . S iempre es bueno conocer 

la r azón de las cosas ; y es to es ve rdad , sobre todo c u a n d o se t ra -

t a de cosas de la Iglesia, porque no hay n a d a que no esté es ta-

blecido y a r r e g l a d o con una sab idur ía super ior , que bien podemos 

l l a m a r d ivina . Ve'amos lo q u e puede sérnos út i l s abe r , sobre los 

pr incipales obje tos del cul to que a d o r n a n á las iglesias, á s a b e r -

las pi letas del a g u a bend i t a , la p i la bau t i smal , el confes ionar io el 

pulpi to , las e s t a tuas y las imágenes , las l a m p a r a s , la mesa de co -

munion y el a l t a r . 

1 --De las piletas del agua bendita. - ¿ P a r a qué las piletas del 

a g u a bendi ta es tán co locadas en la e n t r a d a de las iglesias ? Es p a r a 

que , al t omar el a g u a bend i ta , y al servi rnos de ella pa ra hace r la 

señal de la Cruz, nos p o d a m o s hacer más puros y menos indignos 

de comparecer de lan te de Dios. Cuando Moisés, en el monte H o -

reb , quiso a p r o x i m a r s e al mator ra l que a rd i a sin consumirse , una 

voz le g r i t ó : Descálzate, porque este lugar está santificado El 

ma to r r a l a rd i endo e ra Dios, y para acercarse , se hizo saber á 

Moisés que debia , descalzándose , pur i f icarse . Cuando el m i smo 

Moisés cons t ruyó , por m a n d a t o de Dios, el a rca de la an t igua 

alianza, que fué la p r i m e r a f igura de nues t r a s iglesias, Dios le 

ordenó que colocára en ella un b a r r e ñ o de bronce , p a r a que se 

pudiese lavar en él los pies y las manos , y con éso recordar la 

pureza y la inocencia de que es preciso es tar a d o r n a d o , cuando se 

quiere e n t r a r en el l u g a r santo. Un b a r r e ñ o parec ido fué t ambién 

colocado po r Sa lomon en l a en t rada del celebre t emplo de Je ru-

salen, que po r o t ra p a r t e no era o t ra cosa, en su f o r m a y dest ino, 

más que el a rca a g r a n d a d a . Y lo que no e ra más que u n a figura b a j o 

la Ley an t igua , noso t ros t enemos l a réa l idad ba jo la nueva Ley. 

P o r q u e las ab luc iones que se prac t icaban en la en t r ada del a rca y 

del t emplo s ignif icaban so lamente la pureza de conciencia ; m ien -

tras que el agua bend i t a con la cuál nos s ignamos en la pue r t a de 

nues t ras ig les ias ,produce ó a u m e n t a en nosotros esta pu reza , cuando 

no se es culpable más que de fal tas l igeras, y se la usa con sent i -

mientos de sincera p iedad y a r r e p e n t i m i e n t o . Esla agua posee t am-

bién la v i r tud de a le ja r de nosot ros al demon io , p a r a que p o d a -

mos en t r ega rnos con más l iber tad de espír i tu á las acciones san ias 

que venimos á p rac t i ca r en la iglesia. Acerquémosnos s iempre á la 

p i le ta del agua bend i t a con un g r a n d e espir i tu de fé, s an t igüémosnos 

con el a g u a san ta con p iedad, y nos d i spondrémos asi pa ra sacar 

de nues t ras visi tas á la iglesia lodos los b ienes y todas las ven ta j a s 

p o s i b l e s 2 . 

1. Exod. III, 5. 
2. Multipliciter p r tdes t aqua benedicta. Prima utilitas est, quod per 

illam memores reddimur Baptismi nostri, in quo aqua aspersii ab 
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1 --De las piletas del agua bendita. - ¿ P a r a qué las piletas del 

a g u a bendi ta es tán co locadas en la e n t r a d a de las iglesias ? Es p a r a 

que , al t omar el a g u a bend i ta , y al servi rnos de ella pa ra hace r la 

señal de la Cruz, nos p o d a m o s hacer más puros y menos indignos 

de comparecer de lan te de Dios. Cuando Moisés, en el monte H o -
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P o r q u e las ab luc iones que se prac t icaban en la en t r ada del a rca y 

del t emplo s ignif icaban so lamente la pureza de conciencia ; m ien -
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nues t ras ig les ias ,produce ó a u m e n t a en nosotros esta pu reza , cuando 

no se es culpable más que de fal tas l igeras, y se la usa con sent i -

mientos de sincera p iedad y a r r e p e n t i m i e n t o . Esla agua posee t am-

bién la v i r tud de a le ja r de nosot ros al demon io , p a r a que p o d a -

mos en t r ega rnos con más l iber tad de espír i tu á las acciones san ias 

que venimos á p rac t i ca r en la iglesia. Acerquémosnos s iempre á la 
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illam memores reddimur Baptismi nostri, in quo aqua aspersil ab 



II. — La pila bautismal — se e n c u e n t r a igualmente , po r lo ge-

neral , cerca de la puer ta de la ig les ia ; es allí , que deber í a encon-

omni labe fuimus emundati , ad p u r e serviendum Deo vívenon Optat 
ergo Ecclesia, ut simus studiosi h u j u s purilal is conservando; et au -
genda per gratia; incrementuin ; aut r ecupe raada per pcenitentiam, si 
cam amiserimus per peccatum. Hinc ad ingressum ecclesia, vasculum 
bujus aqua apponi solet, ut sciamus, per aquam nos in Ecclesiam 
Christi ingressos esse ; et ideo cum pur i ta te domum Dei ingredidebere, 
ad offerendum nos Deo, et revocandum votum sptismale et r enun -
ciantes Satana , Christo fuimus consecrati . — Secunda utilitas, quod 
per illam a peccatis venialibus expiamur . Hac est enim specialem banc 
vim per meritum Ecclesia, q u a per specialem ad id benedictionem, 
precemque fusam, sua merita applicai u t id a Deo impetret . Et ideo di-
cit Alexander I. post Petrum Pontifex qua r tu s : « Si cinis vitula aspersus 
populum sanctif icabatatque mundaba t , multo magis aqua sale aspersa 
divinisque precious sacrata. » Et quidem a legali muuditia populus 
antiquus mundabatur per aspersioaem cineris et sanguinis, v. g. ab 
immunditia contracta ob contractum mortil i ; nos autem per nostram 
aspersionem ab immunditia spirituali, quam quotidie contrahimus con-
versatione humana, habitantes in domo lutea, ambulantes in via pul-
verulenta, in qua impossibile est, non adharescere pulverein aliquem 
et immunditiam pedibus nostris, hoc est, affectibus ; cum aposlolorum 
pedibus etiam inhaser í t . Sed sicut illi a Domino ablutione pedum 
mystica emundati sunt, ita et nos hac sacrata aspersione. Et : Qui lotus 
est (a peccato originali et mortali per Baptismum et Pcenitentiam) 
non indiget, nisi ut pedes lavet, Joan, XIII, 10, a venialibus per talem 
aspersionem, sive per»similia remedia ab Ecclesia ordinata, an ima 
effeclus purgando. — Tertia utilitas est, quod per illam damonis insi-
d ia , prast igia , vexationes depellantur . . . Ideo in plerisque ccenobiis, 
solet sacerdos diebus dominicis singula claustra, et babitacula perer-
rare, et hac aqua aspergere, ad effugandas importuni hostis insidias. 
Et optima consuetudo est, vesperi cum quiescendum, illa se munire, 
imo quoties aliquid aggrediendum est. Nam et Leo IV de bellico ap-
paratu scribens, inter alia ordinal , quod pridie ejus diei, quo p ra l ium 
est ineundum, curare debeat dux exercitus, per sacerdotem universum 
exercitum expiari aqua lustrali.. . — Quarta utilitas est, corporum 

t r a r se s iempre, y hé aqu i el po rqué . Siendo la iglesia un lugar en 

donde se reúnen los fiéles para en t regarse á los debe res religiosos 

del c r i s t iano, no es tá pe rmi t ido , en d e r e c h o , m á s que á los cr is t ia-

nos e n t r a r en él. Y cómo lo que nos hace cr i s t ianos es la recep-

tion del Baut i smo, y este s ac ramen to se admin i s t r a en la pila b a u -

t ismal, e ra necesar io que esta esluviése colocada cerca de la pue r t a 

de la iglesia, p a r a que se recibiése allí el s a c r a m e n t o que, al h a -

cernos cr is t ianos, nos dá el d e r e c h o de en t r a r en la i g l e s i a ' . Y 

sanitas, morborumque depulsio, al iorumque temporalium damnorum 
sedatio, u t indicat Alexander Pontifex et ipsa a q u a hujus benedictio 
suis verbis demonstrat piusque usus. Vide vitas sanctorum (MARCHANT. 

Hort. Pastor. Candel. myst. tr. 2, lect. 1, prop. 3). 
i . La Iglesia há rodeado siempre de gran veneración la pila bautis-

mal. Antiguamente, la creación de los bautisterios teuia lugar como la 
de las mismas basílicas, y la formula de esta consagración se encuen-
tra en el ritual romano. Uno de los principales ritos de la consagra-
ción de los bautisterios consistía en t rasportar solemnemente las rel i -
quias de los mártires. San Gregorio d e T o u r s l o atestigua formalmente. 
La pompa más imponente presidia á la consagración de los bautis te-
r ios; esta se hacia en medio de un gran concurso del pueblo, por el 
Obispo, asistido por un numero considerable de ministros. En la Edad 
media, se prestaba juramento en nombre de la pila bau t i sma l : Per 
Deum juro et sacros ¡ontes, per Sion el Sinai montes, falsator est il'e. 
Formula xiv, nov. coll. Baluze. — Es por respecto á las pilas bautis-
males que los concilios, los rituales y los estatutos sinodales han multi-
plicado sus recomendaciones relativamente á la conservación del 
agua bautismal, á la cerradura de las pilas, y al decorado de las mis -
mas. (Semana del Clero, tomo xni, p. 748.) — Si las pilas no estaban 
cubiertas por una cupula ó bóveda especial, « la decencia, no menos 
que la limpieza, exige que sobre el bautisterio, á una distancia conve-
niente, se cuelgue un dosel, de madera ó de tela, pintado de una ma-
nera conveniente y bastante grande para cubrir enteramente la tina. » 
Tál es la recomendación de Benedicto XUI. Se puede hacer redonda ó 
cuadrada, á voluntad. El agua bautismal, con su pabellón y su dosel, 
recibe los mismos honores que la Eucaristía. (Barbier de Montault, 



a h o r a , cuando al e n t r a r en el l uga r santo , vemos estas pi las s a g r a -

das, ¿ no debe nues t ro nues t ro corazon l evan ta r se con fel icidad 

hac ia Dios, pa ra ag radece r l e con éfus ion la gracia de nues t ro B a u -

t i smo, que nos h á hecho e n t r a r en l a noble fami l i a c r i s t iana de la 

cuál Jesucr is to es el j e fe , y que nos h a r á ingresar un dia en el cie-

lo, si somos fiéles en g u a r d a r l a , ó po r lo menos en r e c o b r a r -

l a ? 

I I I . — El confesionario — se mues t ra un poco más le jos , f r e -

cuen temente en un l u g a r a p a r t a d o y silencioso, como conviene á 

su dest ino. El confes ionar io es ,en éfeclo,el t r ibunal en donde son 

j u z g a d a s las fa l tas de los cr is t ianos, pero con c u á n t a miser icord ia 1 

El juez , a u n q u e t enga el l uga r de Dios, es un hombre su je to á las 

mi smas miser ias , á las m i smas debi l idades , á las mismas in famias 

que todos los que comparecen de lante de é l . Estos no son l leva-

dos de v iva fuerza , sino que vienen vo lun t a r i amen te por el de-

séo de ap laca r á Dios, humi l l ándose delante de él, y desca rga r se 

del peso de sus fa l tas confesándolas . Sin esfuerzo, sin a p a r a t o , 

sin gastos, sino po r el solo hecho de su insti tución y de su p r a c t i -

ca, el t r ibunal de 1a. Peni tenc ia devuelve al cu lpab le la paz de l a 

conciencia , le insp i ra el pensamiento de vivi r me jo r y le d á la 

f ae rza , y así p reserva á la .sociedad de una mu l t i t ud inca lcu lab le 

de c r ímenes y de males . Cuánto respe to y reconoc imien to debe 

insp i r a r la vista del confes ionar io á cua lquiera q u e sabe p o r ex-

per iencia las v e n t a j a s y las du lzu ras de l a confesion 1 

IV. — El pulpito — aparece en un l u g a r más en evidencia y m á s 

cen t ra l , po rque es como el cande lab ro de l a pa lab ra divina, des t i -

n a d a á i luminar á todo el pueblo cr is t iano. En éfecto, es del pu l -

pi to que b a j a n estas enseñanzas subl imes t raidas del cielo po r 

Nuest ro Señor Jesucr i s to , y que sus minis t ros están enca rgados de 

h a c e r conocer á los fiéles. No es una pa l ab ra de h o m b r e que re" 

suena en el pulp i to c r i s t i ano , sino la pa lab ra m i s m a de Dios. P a -

Tratado practico de la decoración y mueblaje de las iglesias, lib. 2, c. 22, 
n . 8.) 

l ab ra veracís ima, por consiguiente , y que no puede discut i rse , ni 

ponerse en d u d a . P o r q u e , quiénes somos noso t ros , p a r a a t r eve rnos 

á someter á nues t r a razón las revelaciones del Espír i tu In f in i to? Pa-

labra por o t r a pa r t e éf icacis ima, porque es ella quien h á t r a n s f o r -

m a d o el m u n d o , d i s ipando las t inieblas de los groseros e r rores de 

que es taba l leno, an tes de que su luz aparec iese . O h ! cómo 

está bien el espíri tu al pie del pulpito cr is t iano 1 Allí , n a d a de pe -

nosas aver iguaciones , s iempre inc ier tas , sino un perfecto y lumi -

noso conocimiento, yá de todas las ve rdades que es necesar io 

creer, ya de todos los deberes que es preciso cumpl i r . 

V. — Las estatuas y los cuadros — están igua lmen te colocados 

en p iena évidencia , p o r q u e su dest ino es mucho m e n o s a d o r n a r las 

iglesias, que aux i l i a r al pu lp i to cuyas enseñanzas repi ten pa ra los 

ojos . Hé ahi po rque no veis nunca en las iglesias, c u a d r o s sen-

ci l lamente decora t ivos . P o r el cont ra r ío , todos, ó ref ieren la h i s to -

r ia de nues t r a santa re l igión, ó expresan sus adorab les misterios, ó 

r ep resen tan á los héroes , quiero decir , á los san tos . Estas es ta tuas 

y estas imágenes ó c u a d r o s hacen el oficio de ve rdade ros p red i -

cadores , y cómo tales es preciso cons iderar los , pues p a r a eso es tán 

colocados en las iglesias . No nos l imi temos á a d m i r a r l a é j ecuc ion , 

sino c o m p r e n d a m o s lo que nos dicen, escuchemos su m u d o , pero 

elocuente l engua je , é imi temos en nues t r a conduc ta las santas a c -

ciones que nos r ecue rdan 

1. Multiplex in ecclesia est imaginum fructus. Primo enim serviunt ad 
instruct ionem ignarorum et legere nescientium. « Nam quodlegentibus 
scriptura, hoc idiotis p ras ta t pictura cernentibus quia etiam in ipsa 
cementes vident quod sequi debeant, in ipsa legunt, qui lit teras 
nesciunt, » inquit Gregorius, epist. 9 ,1 . 9. Si enim idiota videt h is to-
riara Nativitatis, aut alicujus alterius mysterii Redemptionis : h s c 
pictura ei instar docloris est et libri, et ea viva reprasentatio eum 
aliquando plus docet et movet, quam verba docentis. Sic imago Ghristi 
ínter brachia Virginis, statim excitat fidem Incarnatíonis. Et dura m 
cruce Christum extensum quis aspicit, ibi legit pra t ium su<e redemp-
tionis. S icu tdum Laurentium quis considerat supercra tem, au tPe t rum 
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VI. — Las lamparas — t a m b i e n t i e n e n u n l e n g u a j e es e s p e c i a l -

m a n t e ul i l d e c o n o c e r . A n t e l o d o , e l las son e l e m b l e m a d e l a v ig i l an -

cum clavibus , au t P a u l u m cum gladio, a u t C a t h a r i n a m cum ro ta , au t 

S t e p h a n u m inter l a p i d e s , aut Magda lenam a p u d c rucem, aut Virginem 

gladio t r ans fi xam, s ta t im intell igit , q u a n t a passi sint, ut glorium 

ad ip i sce ren tur , fidesque e j u s exc i t a tu r : i d e o s . Theres ia cont inuo 

secum ges taba t imaginem Samar i t an® a p u d p u t e u m a q u a m a Chris to 

vivam p e t e n t i s ; et ubi oculum in i m a g i n e m i l l am cccperat in tendere , 

s ta t im in tus commoveba tu r , et d o c e b a t u r a q u a m vivam grati® magno 

desiderio expe te re , et cum Samar i tana ; i n c l a m a r e , Joan iv, 15 : 

Domine, de mihi hanc aquam, ut non sitiam in seternum... — Secundo 

ergo se rv iun t imagines non so lum ad i n s t r u e n d u m , sed max ime ad 

exci tandum ; ut scilicet s in t i n s t a r fomit is , q u o C h a r i t a s e rga Deumve l 

sanctos flammescat et foveatur . Dum e n i m p r ä s e n t e m in imagine habeo 

q u e m diligo, a l i tur et increscit a m o r : D e e to t a m o r i s actus a u t à l i a r u i n 

v i r tu tum eliceret voluntas , si ob jec tum sui a m o r i s in imagine praesens 

non habere t . Ideo Crucifixi imago in t empl i m e d i o ab Ecclesia solet 

const i tui , u t dum sta t im i n g r e d i m u r , fidei, s p e i , char i t a t i s ac tum erga 

Chr is tum Redemptorem el ic iamus. Et ha;c c o n s u e t u d o ab apos to lo rum 

tempore or iginem t r ah i t ; q u a m i n d i c a r e v i d e t u r A p o s t o l u s , ad Gaiatas 

dicens, in , I : Quis vos /ascinavit non obedire ventati, ante quorum 
oculos J E S U S - C I I I U S T U S prxscriptus est, in vobis crucifixus ? P r a s c r i p t u s 

ergo Chr is tus , id est, p r e oculis v e s t r i s s c r i p t u s , sive p i n g e n d o depie-

tu s in vobis , id est, a n t e v o s cruci f ixus , q . d . Q u o m o d o i ta facile a fide 

recedit is , an te q u o r u m oculos Chr is tus d e p i c t u s in c ruce pende t , et 

exhibetur , vobis et p r o vobis crucif ixus ? N e m p e p e r apostol i Paul i 

p r a d i c a t i o n e m r e p r s s e n t a b a t u r ' e i s Chr i s tus J E S U S crucif ixus , et e jus 

vi ta , passio, cum p r e s e n s exh ibeba tu r eo rum m e n t i : s i m u l q u e imago 

Christi crucifixi , eo rum oculis r e p r e s e n t a t a , fidem debeba t excitare et 

a lere . . . Hoc etiam habe t boni aspec tus i m a g i n i s , quod cum cogitationes 

nostra; volatiles s in t et fug i t ive , per i m a g i n i s pi® i n t u i t u m revocen-

t u r , et in myster io al iquo a u t pia cons ide ra t i one figantur; et i ta non 

so lum rud io r ibus p rosun t , sed e t iam doc t io r ibus proficua; sun t . 

— Tertio, ad honorem Dei et s a n c t o r u m dese rv iun t . Nam et viris 

inclytis s t a tuas in publico erigi so lu tum fu i t , u t sic honor eis deferre-

re tu r , hero ic isque eo rum act ibus , et bene f i c io rum memor ia r eco le re tu r . 

SOBRE EL MOBILIARIO DE LAS IGLESIAS. 2 4 3 

e i a , p o r q u e c u m p l e n su m i s i ó n sin j a m á s a p a g a r s e . Y c u á l es su 

f u n c i ó n ? Es ta es d o b l e . Con r e l a c i ó n á n o s o t r o s , es dec i r , en t a n t o 

q u e l a s v e m o s , e l las n o s r e p r e s e n t a n la i n c e s a n t e a c c i ó n d e Dios 

s o b r e n o s o t r o s , acc ión p o r l a cuá l nos m i r a , n o s i l u m i n a y p r o v e e , 

en g e n e r a l , á t o d a s n u e s t r a s n e c e s i d a d e s ' . Con r e l a c i ó n á Dios, es 

d e c i r , en l á n t o q u e e'l las vé , l a s l a m p a r a s r e p r e s e n t a n á los fiéles 

q u e d e b e r í a n e s t a r s i e m p r e á s u s p íes , o f r e c i e n d o l e i n c e s a n t e s h o m e -

n a j e s , p e r o q u e , i m p e d i d o s p o r las n e c e s i d a d e s d e la v i d a , s o n 

p o r lo m e n o s r e m p l a z a d o s p o r e s t a s l a m p a r a s 2 . A d m i r a b l e s í m -

— Quar to , f ruc tu3 i m a g i n u m es t imi ta t io s a n c t o r u m , quem en im in 
i m a g i n e h o n o r a m u s , et iam p r e c l a r a ges ta imi ta tu r , et ad imi ta t ionem 
a c c e n d i m u r . . . — Q u i n t o , u t i l i tas i m a g i n u m e t iam in hoc elucesci t , quod 
serv ian t ad decora t ionem t e m p l o r u m qua; ex illis t a n t u m sp lendorem 
concip iunt , u t ccclestis J e rusa l em speciem q u a n d a m r e p r e s e n t e n ! . 
P a ñ e t e s ipsi i m a g i n i b u s adorna t i , venerat ionem q u a n d a m loci sacri et 
m e m o r i a m present ise Dei auxi l i ique sanc to rum in locis illis tac i te 
l o q u u n t u r , et co rd ibus fidelium i m p r i m u n t . ET ita, si ingrediar i s templa 
ha ; re t icorum, m a x i m e Ca lv in ianorum, i ta d is tare invenies, s icut h o r -
r e u m aut s t a b u l u m ab aula b e a t o r u m . Imago ergo queedam est cmlestis 
pa rad i s i in hoc t e m p l o r u m orna tu , ut ad t e m p l u m il lud a ; ternum 
men te s n o s t r a s elevet, et ad d o m u m Dei non m a n u f a c t a m : q u a m cum 
ingress i f u e r i m u s , au fe r en tu r imagines ; quia succeden te t u n e c la r i s -
s i m a ver i t a te , c o n t e m p l a b i m u r Deum et sanc tos facie ad faciem, non 
per specu lum a u t i m a g i n e m : quia qu idem nunc egemus t a n q u a m scala, 
visibili , per q u e m ad invisibilia Dei a n i m u m t r a n s f e r a m u s ( M A R C H A N T . 

Hort. Pastor. De Chari ta te , Ir . 3, lect . 3, p rop . 3). 

1. Accenduntur l umina r i a . . . non ad f u g a n d a s t enebras d u m sol eo-
d e m t empore rut i le t , sed ad s i gnum l s t i t i s d e m o n s t r a n d u m , u t sub 
typo l u m i n i s corpora l i s illa lux o s t e n d a t u r de qua in Evangelio legi-
t u r : Era lux veruqux illuminai... (S. ISID. Hispal. Origin. l ib. 7, c. 12.) 

2. Nih i lque eri t vestro s tudio cu raque d ign ius , q u a m u t , v ig i lan t ibus 
ad e j u s (Christi) aram ignibus , vigilet e t i am in cordibus fidelium g r a -
t u s p ie ta t is sensus , vigilet indeficiens f iamma char i ta t i s (Pius IX, Alloc. 
cons is t . 26 j u n . 1877, Singulari quidem). 



244 PARA EL DOMINGO QUE SIGUE. — INSTRUCCION UNICA, 

bol ismo, que es bueno r e c o r d a r n o s lodas las veces que m i r a m o s á 

las l a m p a r a s ! Dios vigila, y noso t ros v igi lamos. Dios vigila sobre 

nosotros p a r a pro tegernos . Nosot ros v ig i lamos á los pies de Dios 

para dar le las gracias , a l aba r l e , bendecir le y supl icar le P o r lo 

demás , estos pensamientos no debemos tener los so lamente en la 

iglesia, sino que es bueno también l levarlos c u a n d o sa l imos de 

ella, po rque pueden con t r ibu i r m u c h o á hace rnos cumpl i r san ta-

mente todas nues t ras acciones. 

VII . — La mesa de comunion — s ímbolo de otros pensamien tos 

que no son menos santos, ni menos sant i f icantes . Ella s imbol iza , 

desde luego, l a comunion ó unión de los cr is t ianos ent re si. En to-

dos los pueblos , en efecto, sen ta r se á la misma m e s a y p a r t i c i p a r 

de los mismos a l imentos es la seña l más genera l y expres iva de la 

a l ianza , de la un ión y de la amis t ad . Y estando ab ie r ta la mesa de 

\ . El simbolismo de las lamparas ardiendo delante del Santísimo Sa-
cramento há sido tán bien comprendido y tán bien aceptada, en estos 
últimos años, que se há formado en muchas diócesis, una piadosa 
asociación de fiéles cuyo objeto principal es aumentar las lamparas en 
las iglesias, asi como en ios oratorios públicos. Esta obra há sido apro-
bada y enriquecida con indulgencias por N. S. P. el Papa León XIII, 
con la fecha del 17 de Setiembre de 1880. Muchos motivos obligan á 
las almas de fé á contribuir con apresuramiento á esta obra de amor y 
de celo : 1" Rodear con un justo homenaje la vida sacramental de N. 
S. Jesucristo y el amor desconocido de su divino corazon, oculto bajo 
el velo de las santas especies. 2° Réavivar la fé de los fiéles manifes-
tando la suya propia y testimoniando, por un signo sensible, el aumento 
de es ta fé entre los buenos cristianos, en compensación de los ultrajes 
de los que la abandonan. 3o Unir las inteligencias y los corazones al 
pie del Tabernáculo, en un mismo sentimiento y un mismo concurso. 
La lampara ardiendo y brillando es el símbolo de esta unidad en la ca-
ridad y la verdad. Representa á los que la han ofrecido y parece vigilar 
y orar por ellos. En efecto, se puede obtener por este modo de supli-
cación perpetua, gracias especiales para si y para personas queridas, 
muertas ó vivas. En cuántos santuarios no se unen numerosas inten-
ciones á una vela ofrecida, al aceite dado para una lampara 1 

comunion á todos los cr i s t ianos ind i s t in tamente , con tál de que se 
encuen t ren en es tado de g rac ia , y o f r e c i e n d o l e s á todos el mismo 

p a n y la misma beb ida , es u n a seña l de la amis tad que debe r e ina r 

en t re e l los ; de suer te que los que h a n ro lo esta unión ó amis t ad , 

se p roh iben , por éso mismo, el acceso á es ta mesa . Oh 1 que nadie se 

excomulgue á si mismo 1 Es t á n a g r a d a b l e a h e r m a n o s sentarse 

j u n t o s en el festín de l a famil ia 1 1 
L a mesa de comun ion s imbol iza , en segundo l u g a r , la un ión 

del crist iano que comulga con su Cr iador . Qué hay que nos este 

m á s unido que el a l imento que comemos , y que se t r a n s f o r m a en 

nues t ra c a rne y en nues t r a s ang re ? P u e s b ien , la comun ion nos 

une á Dios t án es t rechamente como la a l imentación nos une al p a n , 

pues to que p o r ella Dios se h a c e nues t ro a l imento y n u e s t r a b e b i -

da , t r ans fo rmándose en nosot ros y nosotros nos t r a n s f o r m a m o s en 

él 
Oh ' mesa s a g r a d a de l a comunion , con qué emocíon te c o n t e m -

plo, á ti , que desp ie r t as en mi t án dulces recuerdos y m e das espe-

r anzas t án quer idas 1 

VII I . - El altar, por su n o m b r e ' c o m o por su fo rma , esta igual-

men te l leno de mister ios . Por su n o m b r e que viene de altus, el a l -

t a r quiere decir l uga r elevado. E ra gene ra lmen te sobre lugares 
elevados que a n t i g u a m e n t e s e edi f icaba los a l t a res pa ra of recer a 
Dios sacrificios. Los Griegos empleaban p a r a des ignar el a l t a r una 

pa l ab ra que quiere decir inmolac ión . E ra t ambién el sent ido de la 

pa l ab ra emp leada por los Hebréos p a r a des ignar el a l t a r «. Según 

i . Quam bonum et quam jucundum habitare fratres in unum. (Ps. 

T E ' I Genesis nos enseña que una piedra tosca sin adorno, levantada 
en alto, colocada en la orilla de un camino, en el sitio de un beneficio 
recibido, era el lugar ádonde nuestros piadosos padres iban a adorar 
al Señor. El altar de la Mesópotania no fué más que la piedra sobre la 
cuál el patriarca había apoyado su cabeza. - Los que se encontraban 
en el tabernáculo estaban en relación con la magnificencia de este san-
tuario. El altar de los perfumes, destinado solamente á sostener el m-



esto, el a l t a r de nues t ras iglesias réa l i za esta doble s ign i f icac ión . 

Es desde luego un luga r e levado, p o r q u e , de hecho , ocupa la pa r t e 

de la iglesia m á s a l ta , y sobre todo porque represente el monte 

Calvario, que es un lugar e levado. Además lleva igua lmen te consigo 

la idea de inmolac ión , pues to que es sobre el a l t a r que Nuest ro 

Señor se sacrifica mis t i camente c a d a dia á su P a d r e , d u r a n t e 

el sant ís imo sacrificio de la misa. 

P o r su f o r m a , que es la de un s e p u l c r o , el a l t a r r ep re sen ta á la 

vez, y á el de nues t ro Señor , de d ó n d e h á salido vivo y g l o r i o s o ; 

y á los sepulcros de los már t i r es , s o b r e los cuáles se tenia l a cos -

t u m b r e de ce lebrar la santa misa en t i empo de persecución, y en 

recuerdo de lo cuál se h á c o n t i n u a d o despues , pon iendo a lgunas 

par t ículas de las re l iquias de los m á r t i r e s en l a p iedra consagrada . 

En nues t ras iglesias, no hay n a d a m á s santo, m á s venerab le , ni 

m á s augus to que el a l t a r Es allí q u e reside, despues de ser i nmo-

lado, Nuestro Señor Jesucr i s to . Es al l í que pe rmanece , rodeado de 

angeles invisibles, que no cesan de e x t e n d e r á sus pies sus adorac io -

nes. Es allí que n o s e s p e r a á nosotros m i s m o s , i g u a l m e n t e deséoso de 

recibir nues t ros testimonios de a m o r y d e d e r r a m a r sobre noso t ros 

cienso exquisito que era preciso ofrecer al Señor dos veces al dia, era 
de una belleza grande. Su altura tenia dos codos, sobre uno de anchu-
ra y otro de largura. Su materia era de madera de selhim, revestida 
de oro. Lo círcuia una coronita de oro de un t rabajo delicado. 
Estaba dominado por una reja de oro sobre la cuál se ponía el perfume 
y los carbones. — Los altares de los paganos no tenian la misma 
forma. Los de los dioses adorados por la Grecia tenían treinta y 
cuatro pies de altura. Las divinidades te r res t res poseian altares menos 
elevados. Los de los héroes eran muy pequeños. — La multiplicación 
de los altares del paganismo obligó á Moisés á declarar que no huhiéra 
más que un solo altar en dónde seria permit ido sacrificar. (Pierrot, 
Diccionario de léologia moral, art. Altar.) 

i. El altar es la parte mejor del templo ; es el centro, el alma y la 
vida, y todo converge hacia él, todo está animado y fecundado'por 
él. (El Cardenal Pie, Obras, tomo 4, pag . 480.) 

su« m á s preciosas bendic iones . Y p o r q u e el a l tar es en l a iglesia 
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estarTsiempre ardiente en nuestro corazon. Y hé ahí porque Salomon 
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la caridad (es decir, el amor ) ; porque ella arde siempre y ,su am« 
inextinguible. (Durand, obispo de Mende, A r o dé los dn, of . Mg 
i c 2 n i=>) - En los días de felicidad cómo en los adversos, en os 
días de alegrías como en los de lagrimas, en todas las vicisitudes 
de la vida, vengamos como el santo rey David, á rodear 
lar de Dios. Lo que es el agujero para pajaro, lo que es el n do pa ra l a 
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cur ap Peronne, La cadena de oro sobre los P S . P S . X L U , 5). - E l altar 
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dan á esta patria celestial: es alli, que se inmola todos los días e>te 
Cordero que nos há abierto con su sangre los atrios de la eternidad , 
e« alli, que se nos dá la garantía de la inmortalidad ; allí, estamos mas 
cerca de Dios, la oracion es más int ima, la alabanza más atenta y mas 
piadosa. Todos los pajaros encuentran un lugar de descanso, el pajar-
cito más pequeño tiene su casa ó su nido. No solamente el pajaro ac-
tivo v turbulento, como el gorrion, sino también el pajaro amigo de 
soledad, como la tortola, tiene un nido para poner en él á sus peque-
ñuelos y para vivir con seguridad. Y yo, Señor, séa que lleve una v,da 
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t o r t o l a , t e n d r é mi nido y mi reposo cerca de vuestros altares, podre 



Conclusión. — Cris t ianos , h é aqu i a l g u n o s de los mis te r ios re-

p r e s e n t a d o s po r los ob je tos de l cul to , cuya rev is ta a c a b a m o s de 

h a c e r ; lié a q u i a l g u n a s de las v e r d a d e s que de ellos se deducen ; 

h é a q u i a l g u n a s de las r e f l ex iones que ellos sug ie ren . No o lv ide-

m o s lo q u e a c a b a m o s de a p r e n d e r ; s ino que todas las veces que 

v e n g a m o s á la ig les ia , t e n g a m o s la a t e n c i ó n de recordárnos los , lo 

que nos se rá fáci l po r la p resenc ia de estos mi smos ob j e to s . Es tos 

conoc imien tos , si los c o n s e r v a m o s , y , m u c h o m e j o r t o d a v í a , si los 

d e s a r r o l l a m o s con nues t r a s re f lex iones persona les , nos h a r á n a m a r 

y r e spe ta r m u c h o á nues t r a s igles ias , y nos a y u d a r á n á e m p l e a r 

m u y f r u c t u o s a m e n t e el t i e m p o que en el las p a s a r e m o s . E s t a r é m o s 

así m u c h o m e j o r d i spues tos á c u m p l i r fielmente los debe res g e n e -

r a l e s de la v ida , y po r éso m i s m o á merece r el cielo. Asi séa. 

PARA L A COLOCACION DE U N VIA-CRUCIS 

INSTRUCCION UNICA 

D e v o c i o n d e l V i a - C r u c i s . 

I . Su h is tor ia . - II . Sus v e n t a j a s . - III. Sus cond ic iones . 

A u n q u e la ce remon ia q u e vá á segu i r d e b a ser l a rga , sin e m -

b a r g o , creo r e s p o n d e r á vues t ros p iadosos deséos d i r i g i é n d o o s a l -

g u n a s p a l a b r a s q u e se r e l ac ionan con las c i r cuns tanc ias . 

Al e r ig i r un v i a - c r u c i s en n u e s t r a iglesia, nues t ro p r i n c i p a l o b -

j e t o no p o d r á ser co locar en ella c u a d r o s p a r a d e c o r a r l a . A n t e 

t o d o , es ta re l ig iosa decorac ión t iene p o r o b j e t o f ac i l i t a rnos u n a 

venir á descansar allí, de tiempo en tiempo, y á depositar mis oraciones, 
mis propositos, mis castos deséos, mis meditaciones y el t r ibuto de 
mis alabanzas. (San Geronimo, Bellarm, ap. Peronne, op. cit. Ps. 
LXXXII, 3 , 4 ) . 

devoc ion quer ida á la p iedad de t o d o s lo s c r i s t ianos , á s a b e r , la 

devocion del Via-Crucis. Y cuál es la h i s to r ia , cuáles son las v é n -

t a j a s y cuáles las cond ic iones de esta devocion, os es p a r t i c u -

l a r m e n t e u l i l conoce r d e s d e a h o r a , y , p o r cons igu ien te , voy á 

expl icáros lo en esta p l a t i ca . 

I . — Historia de la devocion del Via-Crucis. — La devoc ion 

d e l Via-Cruc is no es n u e v a : no la h a y m á s a n t i g u a en el Cr i s t i a -

n i s m o . P a r a a v e r i g u a r el o r i g e n , es preciso r e m o n t a r n a d a m e n o s 

q u e á Nues t ro S e ñ o r Je suc r i s to , p o r q u e es él m i s m o quién la ha 

ins t i tu ido , h a c i e n d o el p r i m e r o el Camino de la Cruz. Sobre sus 

pasos , y s igu iéndole de t a n ce r ca como p u e d e n pe rmi t i r l o sus f u e r -

zas a b a t i d a s po r el d o l o r , h é a q u í que a v a n z a Mar ía , su s a n t í s i m a 

M a d r e . Vienen despues , yá el d í sc ipulo q u e J e s ú s a m a b a , es dec i r , 

S a n J u a n ; yá las m u j e r e s desconso ladas d e Sion, q u e Jesús que r í a 

c o n s o l a r ; y á el p i adoso c e n t u r i ó n , á qu ién el Camino de la Cruz 

a b r e el del cielo ; y á l a s t res s a n t a s m u j e r e s que fue ron á l l eva r 

a r o m a s a l s an to sepu lc ro , en l a m a ñ a n a de la r e su r recc ión ; yá 

M a r i a Magda lena , á qu ién el S a l v a d o r r e suc i t ado se m o s t r ó ce rca 

del sepu lc ro vacio . 

« C i e r t a m e n t e , la devocion de l V ia -Cruc i s puede con j u s t o t i tu lo 

g lor i f icarse de un o r igen t á n s an io . Qué pueden r e p r o c h a r l e esos 

censo res d i sgus t ados , e n e m i g o s de t o d a devoc ion t i e rna , y q u e qu i -

s i é ran q u i t a r al Cr i s t i an i smo toda su m e d u l a y su unc ión , p a r a no 

d e j a r l e m á s q u e una cor teza seca y d u r a ? No está a u t o r i z a d a esta 

devoc ion por e j emp los b a s t a n t e i l u s t r e s ? No se r e c o m i e n d a ella 

po r u n a a n t i g ü e d a d b a s t a n t e g r a n d e y b a s t a n t e p u r a ? ¿ Nos c e n s u -

r a r á n p o r s aca r la g r ac i a de los m a n a n t i a l e s m i s m o s de la Reden-

c ión , p o r t r a s l a d a r n o s con el p e n s a m i é n t o al l u g a r d e donde se 

ex tend ió p o r el m u n d o , p o r h a c e r n o s vis ib les y casi sens ib les con 

u n a v iva r ep re sen t ac ión es tas escenas l l enas de emoc iones , en 

d o n d e e l la b r o t a b a de c a d a u n a d e las l l agas del S a l v a d o r c o m o de 

o t r a s t á n t a s fuen tes ? P e r o ser ía p rec i so en tonces c e n s u r a r á los 

p r i m e r o s fiéle's d e la Ig les ia nac ien te , este 'pequeño bienaventurado 

rebaño de néof i tos q u e el S e ñ o r se h a b í a f o r m a d o en J e ru sa l en 
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y q u e d e b í a e n t e n d e r el e s p í r i t u de l C r i s t i a n i s m o t á n t o m e j o r , c u á n t o 

q u e c o n s e r v a b a t o d a v í a l a i m p r e s i ó n r e c i e n t e y v i v a . ¿ S e p u e d e 

d e b u e n a fé, d u d a r q u e e s t o s f e r v i e n t e s d i s c í p u l o s d e l a c r u z , e s tos 

h i j o s q u e el C a l v a r i o a c a b a b a d e e n g e n d r a r en l a fe' c r i s t i a n a , n o se 

h a y a n h e c h o , desde lo s p r i m e r o s t i e m p o s q u e s i g u i e r o n á la m u e r t e 

d e J e s u c r i s t o , una d u l c e c o s t u m b r e d e i r a m e d i t a r s o b r e las h u e -

l l a s t o d a v í a s a n g r i e n t a s d e su M a e s t r o , á r e c o g e r , p o r dec i r lo así , 

en c a d a u n a de e s t a s e s t a c i o n e s , es ta virtud divina que salla de él 

y curaba todos los males ' ? Y si se a f e c t a d u d a r d e e l lo , q u e se i n -

t e r r o g u e á esos m o n u m e n t o s e l e v a d o s en el s i t io m i s m o e n d ó n d e 

los m i s t e r i o s se h a n r é a l i z a d o , á e s a s t r a d i c i o n e s s i e m p r e s u b s i s -

t en te s , á p e s a r de l t r a n s c u r s o d e los s i g lo s y d e l o s h o m b r e s , a c u -

m u l a n d o r u i n a s s o b r e r u i n a s en la inf ie l J e r u s a l e n ; t r a d i c i o n e s 

q n e d e t e r m i n a n c o n p r e c i s i ó n lo s l u g a r e s t e s t i gos d e l a s d i f e r e n t e s 

c i r c u n s t a n c i a s de l a P a s i ó n , a s i g n á n d o l e s d e t i e m p o i n m e m o r i a l 

l o s m i s m o s n o m b r e s q u e l l e v a n h o y , y a t e s t i g u a n b a s t a n t e q u e la 

p i e d a d c r i s t i ana t e n i a l a c o s t u m b r e de frecuentarlos d e s d e el p r i n -

c ip io , p o r el c u i d a d o r e l i g i o s o q u e h á t o m a d o en c o n s e r v a r es tos 

a u g u s t o s r e c u e r d o s 5 1 » 

H a s t a en el t i e m p o d e l a s p e r s e c u c i o n e s , l a d e v o c i o n á los s a n t o s 

l u g a r e s n o fué a b a n d o n a d a . A n i m o s o s c r i s t i a n o s , e m p l e a n d o l a 

p r u d e n c i a n e c e s a r i a , i b a n c o n f r e c u e n c i a á v i s i t a r l o s . P e r o , á p e n a s 

l a p a z y la l i be r t ad f u e r o n a c o r d a d a s á l a Ig les ia p o r el e m p e r a d o r 

C o n s t a n t i n o , que se v io a c u d i r d e t o d a s p a r t e s , á l a t i e r r a s a n t i f i -

c a d a p o r el H o m b r e - D i u s , m u l t i t u d e s a v i d a s de c o n t e m p l a r l a y d e 

b e s a r l a . Roma en p a r t i c u l a r le i n v i ó t odo lo q u e p o s e í a de m á s 

g r a n d e , en nob leza , en i n g e n i o , en c i enc i a y en v i r t u d ; un G e r o n i m o , 

p r o d i g i o d e s a b e r y d e p e n i t e n c i a ; i l u s t r e s c lamas , una P a u l a , una 

E u s t a q u i a , m á s g r a n d e s p o r su fé q u e p o r la s a n g r e d e los Escí-

p i o n e s q u e c i r c u l a b a p o r s u s v e n a s . ; l a s m a j e s t a d e s m i s m a s del 

1. Luc. vi, 19. 

2. El Cardenal Giraud, Colocación de un Yia-Crucis. — Cf. Anal, de la 
Prqpag, de la Fé, n° 54. Pas to ra l de Mgr. Y conc. 

i m p e r i o : u n a E l e n a , m á s o r g u l l o s a de h a b e r e n c o n t r a d o l a c r u z 

v e n e r a b l e q u e r e c i b i ó l o s ú l t i m o s s u s p i r o s d e su Dios , q u e del t i t u l o 

d e A u g u s t a q u e el S e n a d o a c a b a b a d e a c o r d a r l e ; c o n s i d e r á n d o s e 

m á s l i c a c o n es le t e s o r o q u e con l o s d e s p o j o s d e l a s n a c i o n e s , y 

m á s d i c h o s a d e r e s p i r a r á l a s o m b r a de lo s s a n t u a r i o s c o n q u e 

c u b r e la s e p u l t u r a y l a c u n a d e J e s u c r i s t o q u e d e h a b i t a r l o s p a -

l ac io s q u e le a b r e l a f o r t u n a d e su h i j o . 

S in e m b a r g o , el M u s u l m á n , con u n p ie e s t u p i d o y s a c r i l e g o , pi-

so t ea á su véz el g l o r i o s o p o l v o q u e l o s m i s t e r i o s del S a l v a d o r h a n 

s a n t i f i c a d o . A l a n o t i c i a d e e s t a p r o f a n a c i ó n , • el O c c i d e n t e e n t e r o 

se l e v a n t a y se p r e c i p i t a s o b r e e l Asia , a l a g r i t o d e : « Dios lo 

q u i e r e ! » ¿ V e i s á esos p r i n c i p e s , á e s o s g u e r r e r o s , á esos h o m b r e s 

d e c o r a z o n i n t r é p i d o y el a l m a d e fé ? V i e n e n á r e s c a t a r l a C i u d a d 

S a n i a , á c o n q u i s t a r el l i b r e a c c e s o a l s e p u l c r o del q u e h á d a d o l a 

l i b e r t a d a l m u n d o . D e s p u e s d e h é r o i c o s c o m b a t e s , e n t r a n p o r f in 

v e n c e d o r e s en l a c i u d a d . Q u é v e m o s e n t o n c e s ? « T o d o un e j e r c i t o 

d e r o d i l l a s , l a f r e n t e p o s t r a d a en t i e r r a ; e s t o s l éones q u e poco a n t e s 

e s t r e m e c í a n , se t r a n s f o r m a n en h u m i l d e s a d o r a d o r e s , l l o r a n d o , 

s o l l o z a n d o , l a n z a n d o g e m i d o s e n t r e c o r t a d o s , c ó m o se l l o r a p o r l a 

m u e r t e de u n p a d r e ; l o s a l t i v a s b a r o n e s y p o d e r o s o s j e f e s p a r t i c i -

p a n d e l a e m o c i o n de l s o l d a d o ; u n G o d o f r e d o d e B o u i l l o n , el r e y 

q u e se h á n d a d o , s i g u e d e s c a l z o l a v i a d o l o r o s a y d e s c u b i e r t a l a 

c abeza , p o r q u e no quiere que una corona de oro ciña su frente alli 

en donde el Rey de los reyes há sido coronado de espinas» 

D u r a n t e el s ig lo q u e s i g u i ó , t o d o s los c a m i n o s d e la t i e r r a p a r e -

c i e r o n c u b i e r t o s d e p e r e g r i n o s d i r i g i é n d o s e á T i e r r a S a n t a p a r a 

v e n e r a r l o s v e s t i g i o s de l S a l v a d o r . P e r o m u y p r o n t o l a s v ias d e 

S ion v u e l v e n á t o m a r su d u e l o . De n u e v o l l o r a n , p o r q u e los e s f o r z a -

d o s y los v a l i e n t e s n o e s t án , y l o s M u s u l m a n e s h a n v u e l t o á c e r c a r 

la e n t r a d a d e J e r u s a l e n . A p e n a s r a r a s c a r a v a n a s c o n d u c e n p o r 

i n t e r v a l o s a l g u n o s t í m i d o s a d o r a d o r e s ; á p e n a s a l g u n o s c á n t i c o s , 

e n t o n a d o s á m e d í a voz p o r t e m o r a l A r a b e , i n t e r r u m p e n d e t a r d e 

1. Ciraud, loe. c i t . 



en ta rde sus tristes soledades . En vano las m u c h e d u m b r e s a sp i ran 

á ver el Cenáculo y la m o n t a ñ a de Sion, el to r ren te de Cedrón y el 

j a rd ín de la Agonía, la co lumna de los Azotes y el monte Calvario. 

Es preciso renunciar á es tas san tas a legr ías y a estos espectáculos 

for t i f icantes . Despues, la piedad de las edades siguientes fué en-

f r i ándose . Fué entonces cuando el corazon de los Sobe ranos P o n -

tífices se conmovió con el pensamien to de que la m a y o r í a de los 

fiéles es tar ía en lo sucesivo p r ivada de las gracias pa r t i cu la res 

un idas á la visita de los Santos Lugares . « Usando de este pleno 

p o d e r que les h á sido dado sobre el tesoro de la Iglesia, h a n ap l i -

cado al c a m i n o figurativo de la Cruz los mismos pr ivi legios , de que 

sus p iadosos predecesores h a b í a n enr iquecido la Yia r éa l del Calva-

río. Han hecho m á s : p a r a qu i t a r t oda excusa á la t ibieza, todo 

p re tex to a la indiferencia , h a n p rome t ido que esta Yia san ta fuése 

er ig ida en todas las iglesias, o ra tor ios públicos, y , en caso nece-

sario, en las capil las p r ivadas , a p r o x i m á n d o n o s así la sa lvación 

h a s t a poner la en n u e s t r a s manos , y ab r i endo , por decirlo asi, esta 

fuen t e de gracias , en la pue r t a de cada una de nues t ras casas , p a r a 

que todos saquemos l ib remente las aguas d é l a vida e te rna . Cuando 

prac t icá is este santo ejercicio, s iguiendo, paso á paso, con c o m p u n -

ción de corazon las d i ferentes escenas r ep resen tadas en los cuadros 

expues tos á vues t ras mi radas , ganaís las m i smas indu lgenc ias , 

par t ic ipá is de los mi smos tesoros espir i tuales , que si vis i tar ías los 

san tuar ios de J u d e a ; y no teneis m á s que penet ra ros , po r la viveza 

de vuest ra fé, de los mismos sent imientos de que seríais a fec tados , 

si os encon t ra ra i s en f r en te de estos m o n u m e n t o s v e n e r a b l e s » 

1. Giraud, loe. cit. — El santo éjercício del Via-Crucis comenzó á intro-
ducirse en Europa por las personas piadosas y ctlosas que habían estado 
en Palestina para satisfacer su devocion, como leemos del B. Alvaro, 
Dominico. In o f f . B. Alvari Ord. Prxdicat. 21 febrero, lee. 2° Noclumi. 
Este religioso, de vuelta á su convento de Santo Domingo en Cordova, 
construyó varios oratorios, en los cuales representó, bajo formas de 
estaciones diferentes, el camino del Calvario, con los hechos principa-
les que en él han pasado. Despues los Religiosos de la observancia de 

Tá l es, en sus principales rasgos , la historia de la devocion al 

Via-Crucis. Desde aho ra , vosotros véis que ella es m u y venerable 

por su an t igüedad y su un iversa l idad , pues to que h á sido prac t i -

cada en lodos los t iempos , desde el principio de la Iglesia, y po r 

toda l a t i e r ra . Apresurémosnos á ver a h o r a , cuáles son 

I I . — Sus principales ventajasl. I o La devocion del Yia Crucis 

nos instruye. « Un cr is t iano fiél á este sanio ejercicio, a u n q u e ca-

rezca de ins t rucc ión , ¿ puede olvidar nunca las verdades capi ta les 

de la salvación, cuando se presentan sin cesar á sus ojos, t ransfor -

m a d a s en imágenes , f o r m u l a d a s en escenas y t raduc idas en accio-

nes ? Seguid con él el Camino de la Cruz, y véd con qué majes tad de 

con jun to y con qué precisión de detal les toda la économia de la re-

San Francisco t rabajaron de una manera particular en Italia, y luego 
por todo el mundo catolico. Se esforzaron en propagar por todas 
partes la devocion al Via-Crucis, despues de la fundación de su orden, 
instalándose en Palestina, pero sobre todo cuando, en 1342, tuvie-
ron un establecimiento en Jerusalen, y la custodia de estos lucrares 
santos y venerables les fué confiada. Erigieron, en particular en todas 
sus iglesias, el Via-Crucis con catorce estaciones distintas. . . Este 
éjercicio tán saludable fué aprobado por la Santa Sede por diferentes 
constituciones de los Pontifes Inocencio Xt , Inocencio XII, Benedicto 
XIV y Clemente XII. (Prinzivalli, Coleccion de oraciones. Visita del 
Via-crucis.) 

1. Si se os enseñára un medio éficaz, pero al mismo tiempo breve y 
fácil, para aprender á conocer á Dios, amarle y servirle, un medio para 
amar á vuestro projimo, y cumplir respecto de él con la deuda de 
caridad, un medio para levantaros despues de vuestras caídas, para 
consolaros en vuestras penas, y avanzar diariamente en el camino de la 
piedad y de la perfección cristiana ; si se os enseñára un medio, tán 
fácil como eficaz, para obtener todas estas preciosas ventajas, ¿ no es 
verdad que estaríais reconocidos por este insigne beneficio? Pues bien, 
el precioso éjercicio del Via-Crucis, si lo hacéis con asiduidad, lleváis 
un corazon compasivo y conmovido por el arrepentimiento, os procu-
rará todas las ventajas que acabo de enumerar . (Anonimo. El Misione-
rito déla familia católica. Instruc. sobre el Via Crucis.) 



l igíon v a á desarrol larse á vues t ras mi radas . — Desde luego, Dios 

y sus adorables per fecc iones! su g randeza que nos a p a r e c e h a s t a 

en sus debi l idades ; su poder , cuya acción sobe rana se mues t ra más 

admirab le todavía en la regenerac ión del h o m b r e que en su c rea-

ción ; su sabiduría, que concilia t an marv i l losamente los derechos 

de la jus t ic ia y de la m i s e r i c o r d i a ; su san t idad , tán celosa que 

h iére al inocente p o r q u e le vé revestido con las apar ienc ias del c r i -

men ; su justicia, tán r igurosa que no economiza ni aun á su pro-
pío Ilijo; su bondad , t án incomprens ib le que en t rega á este Hi jo 

único a la muer te p a r a s a l v a r n o s 1 . — Dios y sus mi s t e r io s ! L a 

I. Entre los que profesan el Cristianismo, cuántos bay que se for-
man, de las perfecciones de Dios, las ideas más erróneas ¿incompletas ! 
— Muchos se Imaginan que siendo Dios infinitamente misericordioso, 
pueden sin temor vivir en el pecado y en el desorden, contando con que 
siempre tendrán tiempo y facilidad para convertirse y hacer peniten-
cia ; otros, por el contrario, no ven en Dios más que su justicie, su san-
tidad y los castigos que impone á los pecadores ; se representan al 
mejor de los padres, al más generoso de los bienhéchcres, como un 
amo severo y un tirano despiadado ; no levantan nunca sus mi-
radas y sus pensamientos hacia el cielo, mansión de los bienaventu-
rados ; ven sin cesar el infierno abierto bajo sus pies, y dispuesto á 
tragárselos ! — p u e s b ¡ e n t ] a devoeion del Via Crtitís dará á los unos 
y a los oíros una justa idea de la misericordia y de la justicia divinas. 
A los que toman ocasion de la bondad del Salvador, para continuar 
otendiendole, e l Via-Crucis enseñará que, si Dios es bueno y miseri-
cordioso con los hombres, y si lo es hasta el punto de entregar por 
ellos á la muerte y á los más horribles suplicios á su amadísimo Hijo, 
en quien bá puesto sus eternas complacencias, es también infinita-
mente santo y soberanamente justo, no dejando nunca impune la ini-
quidad, n i e l pecado sin castigo. — Al recorrer esta vía dolorosa del 
Calvario, ellos verán que Dios no há économizado á su Hijo único, 
porque llevaba la apariencia del pecado, porque babia tomado sobre su 
persona las in iquidades de la tierra. Ellos verán á este inocente Cor-
dero doblarse y sucumbir bajo el peso duro de la Cruz, ó mejor bajo 
el peso terr ible de la justicia de su Padre. Ellos oirán á esta adorable 

Tr in idad , que recuerda en cada es tac ión la doxologia que las t e r -

mina , t r i bu t ando al P a d r e , al Hi jo , al Esp í r i tu San to , una glor ia 

Victima decir á las santas mujeres que le siguen y que se compadecen 
de SU3 sufr imientos; « No lloréis por mí, sino por vosotras y por vues-
tros hijos ; porque si la madera verde, es decir, la inocencia, es tratada 
con este imponente rigor, qué será de la madera seca, es decir, del 
pecador? » Y esta sentencia formidable le inspirará un saludable te-
mor. _ y vosotras, a lmas tímidas y pusilánimes, que os exageráis 
siempre la justicia de Dios y el rigor de sus juicios, ah ! permitid que 
lo diga : nó, no conocéis más que muy imperfectamente el corazon de 
vnestro divino Padre, la inágotable ternura de su amor. Sin duda, el 
temor del Señor es bueno y deséable, puesto que el Espíritu Santo nos 
asegura que es el principio de la sabiduría. Pero es el temor filial, el 
temor del hijo que ama á su Padre y teme deságradarle, y no el temor 
servil, el d é l o s esclavos, que tiemLlan delante de su amo, porque te-
men sus castigos. A h ! lejos de vosotros un sentimiento tán poco digno 
de la clemencia, de la misericordia y de longanimidad de Dios. No 
vayais á suponer á vuestro Criador más despiadado que no lo seriáis 
vosotros mismos, si una pobre criatura os hubiéra ofendido por fragi-
lidad, por inadvertencia, por sorpresa, sin malicia alguna, y que vi-
niese enseguida á pediros humildemente perdón, cómo lo pedis voso-
tros mismos á vuestro Dios, todas las veces que le habéis ofendido. Yo 
os pregunto, tendríais el valor de rechazarla rudamente, y de rehusarla 
su perdón ? Ah ! la sensibilidad de vuestro corazon me responde por 
vosotros, en este momento : muy lejos de rechazarla, la accgeriais con 
indulgencia, y conmovidos por su arrepentimiento, la estrecharíais con 
vuestros brazos y la abrazaríais con ternura . Pues bien, suponéd que 
vuestro Redentor tiene, por lo menos, tánta generosidad como vosotros, 
ó mejor, pensád que toda vuestra bondad y toda vuestra generosidad, 
puesta en frente de la de Dios, no es más que una gota de agua com-
parada con la inmensidad del mar . — Almas temerosas, subid al Cal-
vario á continuación de vuestro divino Salvador: trepád con fé y amor, 
hasta la cima de esta santa montaña ; seguid las huellas sangrientas 
de divino Jesús ; vosotras veréis á esta inocente Victima... Nó, no es 
posible ver á Jesucristo rogar por sus verdugos, perdonar al ladrón pe-
nitente, dárnos á Maria por madre y por abogada, sin permanecer con-



igual y d i s t i n t a : al P a d r e q u e o r d e n a el s ac r i f i c io , a l Hijo q u e lo 

acep t a con re s ignac ión , al Esp í r i tu de a m o r q u e sost iene á la vic-

t ima en su agonia de a m o r ; — la E n c a r n a c i ó n , p o r q u e este J e s ú s 

q u e véis l l evando su c ruz , es el m i s m o S a l v a d o r que una Vi rgen 

h á conceb ido , q u e n o s h á n a c i d o en un p e s e b r e , quién pudiendo 

sin usurpación igualarse á Dios, se há humillado tomando la /orina 

de esclavo1; — la Redenc ión , p o r q u e es a q u i q u e n u e s t r o r e sca t e 

se h á p a g a d o : Hé aqui el Cordero que quita los pecados del 

mundo, el Hombre de los sufrimientos que há cargado con todas 

iniquidades1; — la Eucar i s t í a , p o r q u e es te cue rpo q u e e n t r e g a á 

vencido de que no desea más que salvarnos, y vernos llegar al reino 
de su Padre. (Anonimo, El Misionerito de la familia catol. loe. cit.) 

1. Fil ip. ii, 6. — El que sufre, es vuestro Dios, no lo olvidéis. Uú 
milagro manifiesto, continuo, os lo asegura. Antes de morir en la Cruz, 
Jesucristo hace esta profecía : Cuando yo habré sido levantado de la tierra, 
levantaré lodo conmigo. Joan, XII, 32. Lo que decía para señalar de qué 
muerte debía morir . Pensád un poco en esta a sombrosa predicción. ¿ Flav 
algún hombre que hubiéra pretendido conqu i s t a r el mundo, despues 
de su muerte, por el. aprobio mismo de su suplicio en la cruz ? Hay algún 
hombre que se hubiéra atrevido á predecirlo ? Hay algún hombre que 
hub ie ra podido hacerlo ? Pues Jesucristo há anunc iado y há cumplido 
esta conquista. Por su muerte en la Cruz há conquis tado todos los cora 
zones. Cuántos amigos, cuántos discípulos, desde los pr imeros márt i res 
has ta nuestros dias 1 Cuántos apostoles in t répidos desde los del Cenáculo 
has ta los misioneros que recorren todo el mundo en alas del amor cru-
cificado, dejándolo todo para seguir le! — Vosotros mismos, que os reu-
nís en este santo lugar , ¿ no es el amor á l a Victima del Golgotaque os há 
atraído ? Concurrís al cumplimiento de estas pa labras : El ego si exal-
talus fuero a térra, omnia traham ad meipsum. ¿ Querríais nunca mayor 
milagro, que semejante profecía y un cumpl imiento tán exacto, del cuál 
sois testigos y autores? — Es verdaderamente el Hijo de Dios, quién se 
ar ras t ra por el camino de la Cruz, quién sufre y quién muere . Lo véis 
tán évidentemente cómo los que han sido test igos de los prodigios del 
Calvario y que han exclamado : Este hombre era verdaderamente el Hijo 
de Dios. Mar. xv, 39 (Genin. Platicas. El Via-Crucis). 

2. Is. L U Í , 4 . 

los u l t r a jes del pueblo y de los so ldados , es la m i s m a c a r n e q u e 

a c a b a de d a r á su Iglesia p a r a ser el a l i m e n t o de los j u s to s , h a s t a 

l a c o n s u m a c i ó n de los s i g l o s ; — el B a u t i s m o , la Pen i tenc ia y t o -

dos los s a c r a m e n t o s , pues es ta S a n g r e que se de sp rende de to-

das sus l l agas es t a m b i é n la m i s m a c u y a v i r t ud nos es a p l i c a d a 

p o r es tos conduc to s de l a d i v i n a g rac i a , p a r a c u r a r n o s , l evan ta r -

nos , sos tener y fo r t i f i ca r en noso t ros la v ida ce l e s t i a l 2 . » 

•I. Giraud, loe. cit. — Despues, en frente de los misterios y de las 
perfecciones'de Dios, los misterios y las debilidades del hombre . Se há 
hecho esta advertencia antes que nosotros : toda la historia de nues t ra 
caida se vuelve á encontrar con sus circunstancias en las escenas de 
nuestra reparación, y esta armonía tán sorprendente no es un hecho 
de los menos dignos de fijar la atención de un espíritu grave, porque 
el azar no se encuentra a s i ! — Alli ,como en el primer cuadro de la 
human idad decaída, se ven un ja rd ín , un hombre , una mujer y un ár -
bol misterioso : un nuevo Adán, cumpliendo con lo que falla á la peni-
tencia del primero ; una nueva Eva, verdadera madre de los vivientes, 
que no es condenada, como la pr imera, á no parir más que muerlos ; el 
madero vencedor, á su vez, del infierno que habia vencido por el ma-
dero. J e sús despojado de sus vestidos, es nuestro pr imer padre, decaído 
d e s ú s honores, lanzado ignominiosamente del paraíso de deleite, y aperci-
biéndose con vergüenza de su desnudez, desde que ella no está yá cu -
bierta por su inocencia. Jesús cayendo hasta t resveces ba jo su pesada 
Cruz, es el hombre humillado bajo el yugo de la triple concupiscencia de 
los ojos, de la carne y del orgullo ; son l a s t r e s grandes her idas que há 
recibido en su caida, yá en su entendimiento que oscurece la ignoran-
cia, yá en su voluntad que deprava la codicia, yá en su cuerpo consa-
grado á las miserias de la vida y á los horrores de la muerte . La 
corona de espinas que lleva Jesús , y el trozo de purpura que le cubre 
menos que le señala á la bur la de la muchedumbre , es la irrisión 
con que Dios cast iga es ta pretensión insensata que habia afectado el 
pr imer Adán de ser semejante al Altísimo. Qué os dirémos, hermanos 
mios ? Buscad vosotros mismos, y encontraréis, y de las escenas de la 
pasión bien estudiadas y medi tadas , veréis salir una mul t i tud de ob-
servaciones y aplicaciones no menos sensibles. El Crist ianismo entero, 
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2o La devocion al Via-Crucis nos convierte y nos santifica. « Es-

cuela de las más g raves v de las mas a l tas enseñanzas , el c a m i n o 

de la Cruz és sobre todo la escuela de los deberes, el curso m á s 

completo de todas las v i r t udes évangelicas, con esta s ingular v e n -

t a j a d e q u e aqui el Maestro que nos ins t ruye es al propio t i empo 

nuestro modelo , y que no recibimos de su boca u n a lección que 

no sancione y p e r s u a d a po r la au to r idad de su e jemplo . Pecadores 

que quereis sal ir de vuestros t r is tes caminos , no tenemos me jo r 

consejo que daros que el de en t r a r en el de la Cruz, en el de v u e s -

t ro Salvador. Qué gus to , qué sent imiento , qué atract ivo de jus t i c ia , 

qué pena a m a r g a por la inocencia pe rd ida , no h a c e nace r en el 

a lma infiel la contemplac ión de estas escenas desga r radoras ? Cómo 

a m a r el pecado, cómo pe r seve ra r en él, ó mejor cómo no abor re -

cerlo, l lorar lo y r echaza r lo con h o r r o r le jos de si, cuando se vé 

que h a sido la causa y el ins t rumento de t á n t a s ignominias y de tán-

tos su f r imien tos? P o d r á subsist ir el orgul lo en presencia de un Dios 

humilladocomo lo h á dicho él mismo por su profe ta , más allá de 
toda medida, más parecido á un gusano de tierra que á un hombre, 
y convertido en oprobio y la abyección de todo un pueblo'-, p a r a 

expiar po r este prodig ioso r eba j amien to las in just ic ias de nuest ra 

soberb ia ? ¿ P o d r á no enrojecerse la sensual idad , á l a vista de estas 

l lagas que nues t ras c r iminales alegrías h a n ab ie r to? ¿ No cae rá la 

i r a de lante de esta admi rab l e dulzura de la Victima que, en el 

l a r g o t rayec to que se le hace recor re r , una véz abre la boca, no 

p a r a q u e j a r s e de sus males, sino p a r a compadecerse de sus perse-

gu idores por los cast igos que les amenazan ? ¿ P o d r á el odio no m o -

r i r en el corazon m á s u lcerado, cuando la ul t ima palabra del Sa l -

v a d o r exp i rando es un pe rdón y una oracion por sus v e r d u g o s ? 

¿ Quién no podrá obedecer á la ley de Dios, viendo al Salvador obe-
deciendo á su Padre hasta la muerte en la cruz? Y ¿qué penitencia 

el cielo y la tierra, Dios y e l -hombre , y el Mediador que los une, todo 

está alli. (Giraud, loe. cit.) 

1. Ps. exv, 10. - 2. Ps. xxi, 7. 

parecerá du ra al culpable , cuando vé al jus to p o r excelencia t r a -
t ado con este exceso de r i g o r 1 ? » 

3o La devocion del Via-Crucis nos perfecciona, a Almas fervoro-

sas, ¿ quereis según la recomendación del Apostol , justificaros más 
y santificaros siempre5 ? No tenemos p a r a ind icaros método m á s 

breve y m á s seguro pa ra avanza r en la v i r tud , y p a r a haceros con-
formes á la imagen del Hijo de Dios, que es tud ia r también este 

divino Ejemplar que os es mostrado en el camino del Ca lva r io 3 . La 

perfecc ión está en el amor , p o r q u e del a m o r der ivan , cómo de su 

origen, todas las g r a n d e s y fue r t e s v i r t u d e s : el despego del m u n d o , 

la abnegac ión de si mismo, el espíri tu de sacrificio, el celo p o r t o -

do genero de servicios y de sacrif icios. Y ¿ puede el a m o r en -

cenderse en una l l ama m á s viva y m á s p u r a que la que b ro t a de 

las l l agas de Jesucr is to ? ¿ N o es allí que está su foco m á s a rd ien te , 

y que l o s san tos han sacado ésos sent imientos generosos que los 

h a n elevado tán por encima de ellos mi smos y les h a n hecho p r o -

duci r ésos ac tos de héro ica vi r tud que a d m i r a m o s en su v i d a ? Qué 

corazon no se sen t i rá he r ido po r las he r idas del S a l v a d o r ? Cómo 

no a m a r á un Dios que nos h á dado tán g randes p r u e b a s de a m o r ? 

Y una véz a b r a s a d o s por este fuego divino de l a ca r idad , ¿ quién 

p o d r á de teneros en vues t ra m a r c h a ? ¿ Qué sacrificio p o d r á costaros, 

desde que se t r a t a r á de la gloría de Dios, de vues t ro progreso es-

p i r i t ua l , de la d icha y de l a salvación de vues t ros h e r m a n o s ? ¿ Cre-

eréis p o d e r n u n c a su f r i r bas t an te po r un Dios que h á su f r ido tán to 

p o r vosotros ? ¿ Temeré is hace r demas iado por a lmas que él h á res-

ca t ado con su sangre , y en t regar , no d igo so lamente vues t ro 

oro , vuest ra l ibe r t ad , vues t ros gus tos y vues t ro reposo, sino vues-

t r a v ida al que os h á dado la s u y a ? N o , una san ta émulac ion de 

su cruz, de sus suf r imien tos y de su t i e rna ca r idad por los h o m b r e s 

pasa rá po r vuest ra a lma , y no aspi raré is más que á i nmola ros en el 

sangr iento a l t a r en d o n d e él se há of rec ido el p r i m e r o por la sa lva-

ción de lodos \ » 

1. Giraud, loe. cit. — 2. Apoc. XXII, 11. — 3. Exod. xxv, 40. — 4. Gi-
raud, loe. cit. 



4o La devocíon del V/a-Crucis nos consuela en nues t rasa f l i cc io -

nes. « Cuántos han c o m e n z a d o en l a t r is teza este c a m i n o s a g r a d o , 

yendo y llorando d e estación en estación, a r r o j a n d o al pie de cada 

cuadro la semilla de sus oraciones y de sus l ag r imas , y han vuelto 
enseguida á sus c a s a ? , á sus t r aba jo s , á sus t r ibu lac iones de cada 

dia, con una alegría completa de triunfo, llevando en su alma una 
abundante cosecha d e res ignación y de esperanza 1 ! E n e'fecto, no 

es el espectáculo de l a dicha que es preciso p re sen ta r á las a l m a s 

af l igidas , si se q u i e r e dulcif icar sus p e n a s : tá l es la mis ter iosa or -

ganizac ión de n u e s t r o corazon, que si su f re y es desgrac iado , no 

puede d is t raerse de s u s males m á s que con bt compas ion de una 

miser ia m a y o r . Y si es ta miser ia es inmensa , si es nues t r a obra , si 

es por a m o r á n o s o t r o s que el inocente la h a suf r ido , ¿ tendre-

mos en su p r e s e n c i a el valor de en te rnecernos po r noso t ros 

mismos, nos q u e d a r á l a g r i m a s que d a r á nues t ros p rop ios in-

for tun ios , y n u e s t r a s m á s sensibles afecciones no i rán á pe rde r se 

y ab ismarse como u n a gota de a g u a en ese océano de a m a r g u r a ? 

Despues, las s a n t a s tr istezas del Evangel io no tienen este sent i -

mien to a m a r g o q u e l levan consigo las t r is tezas del m u n d o . A 

los que se a s o m b r a r á n de véros saca r tesoros de consuelos en 

escenas l lenas de dolores , no t enemos m á s que decir les una 

cosa. Vosotros no conocéis la unción que Jesús h á un ido á su 

c r u z ; no sabéis q u e , al bendec i r las l ag r imas , les h á dado u n a 

dulzura que no i g u a l a n las r isas d isolutas y las a legr ias p r o f a n a s . 

Los que sentís el sufrimiento y lleváis gratipeso, si quereis ser ali-
viados y hallar el descanso que busca vuestra alma, id d e t r á s de 

Jesucr is to en el c a m i n o de su cruz 2 . El , que e n sus a m a r g u r a s no 

h á tenido consue los pa ra si, los t iene inf in i tos pa ra c a d a u n a de 

nues t ras he r i da s . Tene i s penas , lo sé, y penas crueles , p e n a s nu -

merosas que no p r e t e n d o negar , a u n q u e vues t r a del icadeza l a s 

exagere . P e r o sea quién fuereis el que pasais por esta vía de llantos, 
considerád y véd si hay dolor parecido al de mi Salvador3 /... 

1. Ps. cxxv, 6 . - 2 . Mat. xi, 28. 
3. Lament. i, 12. — Os quejáis de ser condenados injustamente por 

Asi la f recuentac ión de la via dolorosa consuela a l a l m a af l ig ida , 

desv iando su sensibi l idad de sus p rop ios males, pa ra l levar la en-

tera á los suf r imien tos de su Dios. P o r o t ra pa r t e , ella comprende 

po r esta represen tac ión a n i m a d a , po r esta v is ta por decir lo as i i n -

tui t iva del mi s t e r io de la cruz, mucho m e j o r que no lo pud ié ra h a -

cer por la l ec tu ra y la re f lex ión , que si el Sa lvador , á quién la 

opción èra dada, no h á élegido l a a legr ía , porque no es buena ; 

la opinion de los hombres, y censurados por sentencia de los jueces de 
la tierra, que la investidura de sus elevadas funciones, sus conoci-
mientos y su integridad no exceptúan siempre de error, triste imper-
fección anexa á la condicion de los mortales. . . Pero véd á un justo 
condenado contra todas las leyes divinas y humanas, y tratado como 
criminal, arrastrado á un suplicio infame, y aceptando con una hu-
milde sumisión una sentencia que viola todas las reglas de la justicia ! 
— Decis que no hay yá amigos, ni confianza en los hombres, que 
vuestras bondades no hán hecho más que ingratos, que estáis aban-
donados por el cielo y por la t ierra. . . Y hé ahi á un Dios que sus más 
fiéles discípulos abandonan ó reniegan, que recibe la injuria por el 
beneficio, el odio por el amor, y que, en su hora suprema, grita en 
vano á su Padre y á su Dios : Porqué me habéis abandonado ? — Buscáis 
consoladores, almas compasivas que lloren con vosotros, y no se pre-
sentan, ó sus frios consuelos son importunos.. . Pero hé ahi á un Dios 
que no vé en derredor suyo más que corazones secos, indiferentes ó 
enemigos, y que no encuentra á nadie para ayudarle á llevar su pesada 
cruz, si no es un extranjero que no se presta á este caritativo servicio 
más que porque se emplea la violencia para obligarle ! — Sufrís el 
hambre, la sed, la desnudez.. . Pero considerád á vuestro Dios expuesto 
desnudo, bajo la inclemencia del cielo, en la cima de una montaña, y 
no obteniendo para humedecer sus labios secos, más que una bebida 
amarga y desagradable, cuando pide alivio para la sed ardiente que le 
devora ! — Careceis de abrigo para apoyar vuestra cabeza... Pero él no 
puede colocar la suya más que sobre espinas desgarradoras! Las lan-
guideces y las enfermedades os abruman y no os dejan descanso ni de 
dia, ni de noche... Pero véd esta sangre que en abundancia se des-
prende y sale de sus venas abiertas, y esta gran llaga que le cubre de 



si ha pre/erido la confusión y elegido la cruzes q u e la c ruz nos 

es m e j o r y la h u m i l l a c i ó n p re fe r ida ; y , po r u l l imo , q u e habiendo 

sufrido Cristo en la carne2, el la debe , como nos invi ta el P r i n c i p e 

de los apos to les , armarse con el mismo pensamiento, puesto que no 

es más que por grandes tribulaciones que podemos entrar en el 

reino de Dios 3. 

5o P o r u l t i m o , el Via-Crucis nos h a c e g a n a r numerosas indul-

gencias. P a r a e s t i m u l a r á los fiéles á i r á visi tar los S a n t o s L u g a r e s , 

los P a p a s h a n a c o r d a d o a n t i g u a m e n t e n u m e r o s a s é i m p o r t a n t e s 

i n d u l g e n c i a s á c u a l q u i é r a que h ic i e ra es ta pe reg r inac ión . Estas 

i ndu lgenc i a s n o c o n s i s t í a n , c o m o la i m p i é d a d s e h á complac ido en 

. dec i r , en el p e r d ó n de t oda especie de pecados y de c r í m e n e s , sin 

el a r r e p e n t i m i e n t o d e p a r t e de los cu lpab les . Esa es una i dea de 

l a s indu lgenc ias , ó e r r ó n e a , ó c a l u m n i o s a . En tonces c ó m o h o y , la 

i n d u l g e n c i a consist ía en el pe rdón tota l ó pa rc ia l , h e c h o á los pe-

cadores , de las p e n a s t e m p o r a l e s deb idas p o r sus pecados en este 

m u n d o ó en el o t ro , despues de o b t e n e r el pe rdón m e d i a n t e el sa-

c r a m e n t o de la Pen i t enc i a , r ec ib ido con las disposic iones r e q u e r i -

d a s . P o r cons igu ien te , n u m e r o s a s i ndu lgenc i a s h a n sido a c o r d a d a s 

a n t i g u a m e n t e p o r m u c h o s Sobe ranos Pont í f i ces á la p e r e g r i n a c i ó n 

á T i e r r a S a n t a , c ó m o las h a n concedido y las conceden t a m b i é n á 

o t r a s o b r a s d e p i edad . P e r o n i n g u n a o b r a p i adosa h á s ido en r i -

quec ida con t á n t a s i ndu lgenc i a s c ó m o la vis i ta á los S a n t o s L u g a -

r e s ; p o r q u e n i n g u n a merec ía t á n l o como és ta ser f o m e n t a d a , séa 

á causa de su exce lenc ia in t r ins ica , séa a causa de las v e n t a j a s q u e 

p r o c u r a b a á los q u e la r éa l i zaban , séa á causa de la g lo r i a q u e re-

su l t aba p a r a Nues t ro S e ñ o r Je suc r i s to , puesto que los pe regr inos 

la cabeza á los pies, llaga sin remedio, que el aceite no dulcifica, y que 
ningún aparato há cerrado ! Qué son vuestros sufr imientos, decidmelo, 
comparados con semejantes suf r imientos? . . . Y por nosotros, hémos 
merecido sufr i r . . . Pero él, qué mal há hecho? Mat. xxvn. (Girault, loe. 
cit.) 

1. Hebr. XII, 2. — 2. 1. Petr. iv, 1. — 3. Act. xiv, 21. 

n o so lamen te le h o n r a b a n de la m a n e r a m á s perfecta - ' q u e p o d í a n , 

s ino que t a m b i é n lo h a c í a n h o n r a r po r t o d o s los pueb los q u e t e -

n í an que a t r a v e s a r . P u e s b ien , t o d a s es tas i ndu lgenc i a s , cuyo n u -

m e r o y ex tens ión se i g n o r a , p o r q u e m u c h o s de los decre tos q u e 

l a s conced ían han s ido p e r d i d o s ; todas es tas indu lgenc ias h a n sido 

a c o r d a d a s a l Via-Crucis. De s u e r t e que , el que h a c e h o y el c a m i n o 

d e la Cruz, g a n a las m i s m a s i n d u l g e n c i a s que el que, á costa d e 

g randes f a t igas , de g r a n d e s g a s t o s , d e g r a n d e s pe l igros y s u f r i -

mien tos , h a c i a a n t i g u a m e n t e el v i a j e y la vis i ta á los L u g a r e s S a n t o s 

de la Pa l e s t i na . 

Pe ro es tas i ndu lgenc i a s , así c ó m o o t r a s v e n t a j a s d e este p i adoso 

é jerc ic io , ¿ las g a n a cua lqu ie ra q u e h a c e el Via-Crucis ? Nó . P a r a 

p a r t i c i p a r d e estas v e n t a j a s , es necesa r io h a c e r el Via-Crucis ob -

s e r v a n d o las 

111. — Condiciones. E n t r e e s t a s , u n a s son e x t e r n a s , o t r a s in te r -

na s . 

Las condic iones ex t e rnas p a r a h a c e r b ien el Via-Crucis y p a r a 

g a n a r l a s i ndu lgenc i a s son c u a t r o . E s preciso, en p r i m e r l u g a r , q u e 

las cruces h a y a n sido bendec ida s p o r un sacerdote , t en iendo p o d e r 

p a r a a g r e g a r las i ndu lgenc ia s . Así, los c u a d r o s r e p r e s e n t a n d o l a s 

d i fe ren tes escenas de la Vía do lo rosa , m u y úti les p a r a r e c o r d a r n o s 

los mis te r ios , exc i ta r la i m a g i n a c i ó n , fac i l i ta r n u e s t r a s re f lex iones 

y c o n m o v e r n u e s t r o s corazones , n o son ind i spensab les p a r a h a c e r 

el Via-Crucis. No es á es tos c u a d r o s q u e es tán concedidas l a s i n -

du lgenc ia s , s ino á las c ruces q u e los c o r o n a n . De d o n d e se s igue 

q u e se p u e d e m u y b ien e s t ab lece r u n Via-Crucis, s in c u a d r o s , 

ú n i c a m e n t e con c ruces . 

La s e g u n d a condicion ex t e rna p a r a h a c e r b ien el c amino de la 

Cruz , es v i s i t a r s u c e s i v a m e n t e las ca to rce es tac iones en un m i s m o 

d ia . S e t r a t a aqu í , y se c o m p r e n d e b ien , del Via-Crucis h e c h o 

p a r t i c u l a r m e n t e , a u n cuando es tuv ié ran m u c h a s pe r sonas r é u n i d a s . 

En esle caso , se puede no h a c e r las ca to rce es tac iones sin i n t e r r u p -

c ión , pe ro d e b e n h a c e r s e en el m i s m o d ia , p a r a que h a y a , p o r lo 

m e n o s , un ión m o r a l en t r e las d i fe ren tes es taciones . Cuando el Via-



2 6 i PARA LA COLOCACION DE UN VIA CRUCIS. — INSTRUCCION UNICA. 

Crucis se hace de una m a n e r a so lemne, es decir , con un sacerdote 

que presida, seria poco comodo hacer lo en m u c h a s veces, y es po r 

lo que se le hace g e n e r a l m e n t e sin in te r rupc ión . 

La tercera condicíon e x t e r n a pa ra hacer bien el Camino de la Cruz, 

es pasar de una estación á la otra, en cuán to lo permi ta el n u m e r o 

de personas que lo h a c e n y la extensión del l uga r en donde es tán 

e r ig idas las catorce e s t a c i o n e s . Así hace r a l Camino de la Cruz 

sin cambia r de sitio es c o n t r a r i o á las Const i tuciones de los Pont í -

f ices , re la t ivas á esta d e v o c i o n . 

Como cua r t a c o n d i c í o n ex terna para hacer bien el Camino de l a 

Cruz, se exige que el q u e pract ica este piadoso éjercicio considere 
- según su capacidad la Pasión de Jesucr is to , nuestro divino Reden-

tor . Sin duda , se p u e d e a y u d a r de un l ibro si en ello se encuen t i a 

más comodidad , y s o b r e todo más p rovecho ; pero esto no es r e -

quer ido, y cada cuál p u e d e seguir los p rop ios impulsos de su esp í -

ri tu y de su corazon. N o hay t ampoco n i n g u n a orac ion ind icada , 

séa pa ra el é jercicio en genera l , séa p a r a cada estación en par t icu-

lar . Las que se recita c o m u n m e n t e son m u y piadosas y perfecta-

men te a d a p t a d a s á este s a n t o é je rc ic io ; pe ro no son obl igator ias , 

y se puede muy bien h a c e r o t r a s , según su devocion . 

En cuán to á las c o n d i c i o n e s in te rnas r eque r idas para hace r bien 

el Camino de la Cruz, h a y dos. Si no se quiere m á s que cumpl i r 

f r uc tuosamen te este s a n t o éjercicio, basta con l lorar p o r sus pro-

pios pecados , según el c o n s e j o que Nuestro Señor mismo h á dado 

á las p iadosas mu je re s q u e le seguían en el camino del Calvario. 

Ay ! no es pa ra expiar n u e s t r o s pecados que este a m a b l e S a l v a d o r 

vier te t án ta sangre ? C ó m o no p o d r í a m o s nosotros los cu lpables 

ver te r l ag r imas de d o l o r po r haber los come t ido? 

Pero si se quiere g a n a r las indulgencias unidas al Via-Crucis, 
un a r repen t imien to m e d i a n o no es bas tan te , es preciso que se esté 

en estado de g rac i a . S in esto, no se puede g a n a r ni las indulgen-

cias del Camino de la Cruz , ni n i n g u n a o t ra . No es necesario, por 

o t ra par te , que se h a y a confesado recientemente ni que sé h a y a 

comulgado . Sino que el es tado de g rac ia , que se requiere , bas ta . 

P o r lo demás , comprendé i s fác i lmente que, más p u r a se t iene el 

a l m a y l ibre del pecado, m á s indulgenc ias se gana . En cuánto á los 

que, es tando en pecado mor t a l , hacen p iadosamente el Camino de la 

Cruz, s in duda no g a n a n i ndu lgenc i a s ; pero t oman seguramente uno 

de los me jo res medios pa ra disponerse á volver á la g rac ia de Dios. 

Conclusión. — Tál es, cr is t ianos , la historia del Via-Crucís, sus 

ven ta j a s y sus condiciones. P o r su h is tor ia , la devocion del Camino 

de la Cruz es m u y venerab le , pues to que r emonta á la cuna del 

Cris t ianismo y á nues t ro Seño r mismo. P o r sus ven ta j a s , es inf ini -

t amen te preciosa , puesto que á la véz nos ins t ruye , nos convier te , 

nos san t i f ica , nos perfecciona , nos consuela , y , por ul t imo, nos 

hace g a n a r n u m e r o s a s indulgencias . P o r sus condiciones es 

e x t r e m a d a m e n t e fácil en t oda pa r roqu ia en donde se encuent ra 

er igido un Via-Crueís, pues to que no es necesar io m á s que recorrer 

l a s ca torce estaciones, medi tando sobre los misterios que represen-

t a n . Y a h o r a que tenemos un Camino de la Cruz, deberémos de -

séar veni r á hacer lo con f recuencia . Porque , sepámoslo b ien , este 

Via-Crucís es p a r a nosotros una gracia de Dios y un nuevo medio 

pa ra l o g r a r nues t r a sa lvación. Si no lo empleamos , va ldr ía me-

j o r entonces pa ra noso t ros no tener lo . P o r q u e Dios no acuerda en 

vano j a m á s sus grac ias y sus benef ic ios 1 . Es preciso que se le dé 

cuenta de ellas, y el se rv idor que no hace fruct i f icar el dinero que 

le h á conf iado su a m o , es de sp i adadamen te a r ro j ado en las t inie-

b las del inf ierno. Ev i temos es ta desgrac ia , viniendo de t iempo en 

t iempo á hace r nues t ro Via-Crucís, p r inc ipa lmen te en nues t ras ten-

taciones y en nues t ras penas . Con éso serémos poderosamente 

1. Tune ccepit (JESÚS) exprobrare civitatíbus, in quibus fact® sunt 
plurim® virtutes ejus, quia non egissent pcenitentiam. V® Ubi Coro-
zain, vae tibi Bethsaida : quia, si in Tyro et Sidone fact® essent virtutes 
quee fact® sunt in vobis, olim in cilicio et ciñere pcenitentiam egis-
sent. . . Et tu Capharnaum, numquid usque in cmlum exaltaberis ? 
usque in infernum descendes, quia, si in Sodomis facta; fuissent vir-
tutes q u e facta; sunt in te, forte mansissent usque in hanc diem 
( M A T T H . X I , 2 0 - 2 3 ) . 



for t i f icados en el bien, y el Camino de la Cruz será asi p a r a noso. 
t ros el del cielo. Asi séa. 

PARA UNA BENDICION DE CAMPANAS 

I N S T R U C C I O N U N I C A 

L a s C a m p a n a s . 

L Su h is tor ia . — II. — Su minis ter io . 

Antes de proceder á la ce remonia p a r a la cuál e s t amos r éun idos 
no podré d i spensa rme de h a b l a r o s de la shéro ínas de la f iesta, qu ie ro 
decir , de las c a m p a n a s . Y para hacer lo de una m a n e r a q u e s é a á la 
vez instruct iva y edi f icante , cómo conviene, voy á exponeros en 
pocas p a l a b r a s : p r i m e r a m e n t e , su historia ; en segundo l u g a r , su 
minis ter io . T á l s e r á el a sun to , y también la división de la presente 
p la t i ca . 

I. —Historia de las campanas. - Las c a m p a n a s no han sido 

s iempre ésos admi rab le s ins t rumentos melodiosos cómo lo son hoy . 

H a n tenido su i n f anc i a , que r e m o n t a á la m á s a l t a an t igüedad . 

En tonces no e r an m á s que p e q u e ñ a s campani l l as . Moisés h a b l a de 

el las cómo de una cosa más a n t i g u a que él y y á m u y conocida de su 

pueblo , cuando es tableció , po r o rden del Señor , que l a p a r t e b a j a 

del t r a j e del g r a n sace rdo te , en el dia de las g r a n d e s ce remonias , es-

tuviéra gua rnec ida de c a m p a n i l l a s de un oro pur í s imo ' , p a r a que su 

sonido anunciáse su e n t r a d a en el s a n t u a r i o , asi cómo su sa l ida . 

« Una campan i l l a de o ro puesta en el borde del t r a j e de Aáron y de 

sus sucesores no es , s in d u d a , m á s que un germen muy oscuro dé l a 

c a m p a n a c r i s t i a n a ; y , sin e m b a r g o , es un germen precioso que debe 

recogerse . A d m i r a s e con razón á Miguel Angel po r h a b e r hecho 

1. Exod. xxxix, 23. 

del Panteón la cupu la de San P e d r o ; ¿ no hay n a d a de admi rab l e en 

el p r imero que echó la c a m p a n a á l o s aires, para h a b l a r á las m a -

sas asombradas , y las hizo l á n magní f icas y g randiosas de una hu-

milde campanil la que a r r a s t r a b a en lo ba jo de la tún ica de un sa-

ce rdo te 1 ? » 

Los Griegos y los Romanos de l a an t igüedad han conocido t a m -

bién el uso de las campani l l as . Se servía de ellas p r inc ipa lmen te 

e n Roma, para anunc ia r la a p e r t u r a de los baños públicos y de los 

mercados , y, en las casas d e los ricos, p a r a desper ta r á los escla-

vos. En t re los Griegos, el so ldado e n c a r g a d o de h a c e r l a s rondas de 

noche en las for ta lezas y los c a m p a m e n t o s l levaba una campan i l l a , 

lo que hacía l lamar le codonoforo , es decir , l l evador de campan i l l a . 

Apesar de todas las aver iguaciones de los sabios, en este pa r t i cu -

la r , no se h á l legado á saber de una m a n e r a cier ta , ni en qué t i em-

po, ni po r quién , ni en q u é pueblo h á n sido inven tadas las cam-

p a n a s . 

En lo que respeta á los c r i s t i anos , se puede a f i r m a r que, d u -

ran te los t res p r imeros siglos del Cris t ianismo, no usa ron las c am-

panas . Obligados á re fugiarse en l a s c a t á c u m b a s pa ra poder p r a c t i -

car su culto, el sonido de las c a m p a n a s habr í a revelado infál ible-

men te su ret i ro y a t r a ído á l o s perseguidores . Algunos han pensado 

que, en esta época, se servía pa ra convocar los cr is t ianos á l a ora-

«ion, de a lgunos ins t rumentos de made ra , cómo las m a t r a c a s , 

q u e se usan ac tua lmente en m u c h a s par tes , d u r a n t e tres ú l t imos 

<lia de la Semana San ta , para ind icar las h o r a s de los oficios. P e r o 

además de que no hay p rueba a lguna de este hecho , el ru ido de 

las ma t r aca s h a b r í a denunciado á los crist ianos, lo mismo que el de 

las c a m p a n a s . Aunque nada puede a f i rmarse de cómo se hac ía la 

convocacion de los fiéles, creese genera lmente que p res taban a ten-

ción á los tres cantos del gal lo. Se rá cómo recuerdo á es ta c o s t u m -

b r e y á l a vigilancia de los p r imeros cr is t ianos, r ep resen tada por la 

de l gal lo , que se encuen t ra esta ave en lo al to de los c a m p a n a r i o s 

1. Mgr. Pavy, Bendición de tres campanas, en 9 de Mayo 1861. 



for t i f icados en el bien, y el Camino de la Cruz será asi p a r a noso. 
t ros el del cielo. Asi séa. 

PARA UNA BENDICION DE CAMPANAS 

I N S T R U C C I O N U N I C A 

L a s C a m p a n a s . 

Su historia. — II. — Su ministerio. 

Antes de proceder á la ce remonia p a r a la cual e s t amos r éun idos 
no podré d i spensa rme de h a b l a r o s de la shéro ínas de la f iesta, qu ie ro 
decir , de las c a m p a n a s . Y para hacer lo de una m a n e r a q u e s é a á la 
vez instruct iva y edi f icante , cómo conviene, voy á exponeros en 
pocas p a l a b r a s : p r i m e r a m e n t e , su historia ; en segundo l u g a r , su 
minis ter io . T á l s e r á el a sun to , y también la división de la presente 
p la t i ca . 

I. —Historia de las campanas. - Las c a m p a n a s no han sido 

s iempre ésos admi rab le s ins t rumentos melodiosos cómo lo son hoy . 

H a n tenido su i n f anc i a , que r e m o n t a á la m á s a l t a an t igüedad . 

En tonces no e r an m á s que p e q u e ñ a s campani l l as . Moisés h a b l a de 

el las cómo de una cosa más a n t i g u a que él y y á m u y conocida de su 

pueblo , cuando es tableció , po r o rden del Señor , que l a p a r t e b a j a 

del t r a j e del g r a n sace rdo te , en el dia de las g r a n d e s ce remonias , es-

tuviéra gua rnec ida de c a m p a n i l l a s de un oro pur í s imo ' , p a r a que su 

sonido anunciáse su e n t r a d a en el s a n t u a r i o , asi cómo su sa l ida . 

« Una campan i l l a de o ro puesta en el borde del t r a j e de Aáron y de 

sus sucesores no es , s in d u d a , m a s que un germen muy oscuro dé l a 

c a m p a n a c r i s t i a n a ; y , sin e m b a r g o , es un germen precioso que debe 

recogerse . A d m i r a s e con razón á Miguel Angel po r h a b e r hecho 

1. Exod. xxxix, 23. 

del Panteón la cupu la de San P e d r o ; ¿ no hay n a d a de admi rab l e en 

el p r imero que echó la c a m p a n a á l o s aires, para h a b l a r á las m a -

sas asombradas , y las hizo l á n magní f icas y g randiosas de una hu-

milde campanil la que a r r a s t r a b a en lo ba jo de la tún ica de un sa-

ce rdo te 1 ? » 

Los Griegos y los Romanos de l a an t igüedad han conocido t a m -

bién el uso de las campani l l as . Se servía de ellas p r inc ipa lmen te 

e n Roma, para anunc ia r la a p e r t u r a de los baños públicos y de los 

mercados , y, en las casas d e los ricos, p a r a desper ta r á los escla-

vos. En t re los Griegos, el so ldado e n c a r g a d o de 'nacer las rondas de 

noche en las for ta lezas y los c a m p a m e n t o s l levaba una campan i l l a , 

lo que hacía l lamar le codonoforo , es decir , l l evador de campan i l l a . 

Apesar de todas las aver iguaciones de los sabios, en este pa r t i cu -

la r , no se h á l legado á saber de una m a n e r a cier ta , ni en qué t i em-

po, ni po r quién , ni en q u é pueblo h á n sido inven tadas las cam-

p a n a s . 

En lo que respeta á ios c r i s t i anos , se puede a f i r m a r que, d u -

ran te los t res p r imeros siglos del Cris t ianismo, no usa ron las c am-

panas . Obligados á re fugiarse en l a s c a t á c u m b a s pa ra poder p r a c t i -

car su culto, el sonido de las c a m p a n a s habr í a revelado infál ible-

men te su ret i ro y a t r a ído á l o s perseguidores . Algunos han pensado 

que, en esta época, se servía pa ra convocar los cr is t ianos á l a ora-

«ion, de a lgunos ins t rumentos de made ra , cómo las m a t r a c a s , 

q u e se usan ac tua lmente en m u c h a s par tes , d u r a n t e tres ú l t imos 

d i a de la Semana San ta , para ind icar las h o r a s de los oficios. P e r o 

además de que no hay p rueba a lguna de este hecho , el ru ido de 

las ma t r aca s h a b r í a denunciado á los crist ianos, lo mismo que el de 

las c a m p a n a s . Aunque nada puede a f i rmarse de cómo se hac ía la 

convocacion de los fióles, creese genera lmente que p res taban a ten-

ción á los tres cantos del gal lo. Se rá cómo recuerdo á es ta c o s t u m -

b r e y á l a vigilancia de los p r imeros cr is t ianos, r ep resen tada por la 

de l gal lo , que se encuen t ra esta ave en lo al to de los c a m p a n a r i o s 

I . Mgr. Pavy, Bendición de tres campanas, en 9 de Mayo 1861. 



y de los r e l o j e s , de lo cuál servía entonces á nues t ros padres . 

Ningún m o n u m e n t o , ni t es t imonio ser io autor iza pa ra creer que 
la Iglesia haya u s a d o las c a m p a n a s al ins tan te de h a b e r r e c o b r a d o 
su l iber tad, b a j o el emperador Constant ino. Lo mismo acontece 
con las m a t r a c a s , cuyo empleo n a d a lo a tes t igua , a u n q u e a lgunos 
autores las h a y a n representado cómo hab iendo precedido á las 
c a m p a n a s . 

P o r lo d e m á s , n o hay motivo p a r a a s o m b r a r s e de que, « én una 
época de tu rbu len c i a s y de invasiones, sin cesar renac idas , no se ha-
y a ano tado la f e c h a exacta de la aplicación de la c a m p a n a al servi-
cio divino, ni t a m p o c o seña lado de una m a n e r a c la ra el n o m b r e de 
su ingenioso i n v e n t o r » 

Sin e m b a r g o , l a opin ión m á s común es que, « el a u t o r p r o b a b l e 

de esta a t rev ida ínovac íon sería San Paul ino , hecho obispo de 

Ñola, en C a m p a n í a , reino de Ñapóles , en el a ñ o 409 ; Pau l ino , un 

f rancés o r iundo d e Bordeaux , un poe ta de mér i to , un s a n t o ' h é -

ro ico á la m a n e r a d e San Vicente de Pau l , y que, despues de h a b e r 

vendido sus m u c h o s bienes p a r a r e sca ta r esclavos, se vendió él 

m i smo pa ra ser su rescate , en Afr ica 1 Los n o m b r e s que la c a m -

p a n a l levaba en la E d a d media , Ñola y Campana, el n o m b r e que 

todavía l leva hoy e n la l i turgia , Campana, jus t i f ican con bas t an te 

a p a r i e n c i a s e m e j a n t e or igen , y sus progresos , á pa r t i r de esta épo-

ca, sumin is t ran u n a fecha bas tan te segura . Seria de Ñola, y del 

t iempo de Pau l ino , que se podr í a d e c i r : ln omnem terram exivit 
sonus eorum D e s d e entonces y de alli h á pa r t ido su sonido p a r a 

p r o p a g a r s e por t o d a la t i e r ra . En efecto, se las oye s o n a r en la 

Auvern ia , desde al a ñ o 4 8 1 ; en R o m a y en Sens en 6 1 0 ; en J e r u -

salen, an tes del a ñ o 637. En Occidente y en Oriente, h a b í a n ellas 

invadido todas las Ig les ias en el IX siglo, y y á el p recep tor d e C a r -

l o m a g n o , Alcuin, h a b l a de l a bendición que vamos hacer , cómo de 

una prac t ica a n t e r i o r a l a ñ o 7713. » 

Es á pa r t i r de e s t a época que las c a m p a n a s obtuvieron sus m á s 

i . Pavy, loe. cit. - 2. Ps. xvm, 5. _ 3. Pavy, loe. cit. 

bellos t r iunfos. Suces ivamente se las dió una f o r m a másé l egan t e , lle-

gando á comunicar les u n a s o n o r i d a d más viva y a jus t ada á todos los 

sonidos del d i apasón , a u m e n t a n d o su volumen has t a el pun to d e q u e 

a lgunas pesan 46.364 l ibras cómo la de R o u e n , ó t ambién 114,000 

y 492,000 l ibras , cómo las de Saint-Ivan y del Kreml in , en Moscou. 

Po r la belleza de sus fo rmas y de sus ba jo- re l ieves , po r la r iqueza 

del metal empleado en su fundic ión , y que se compone de o ro , 

p l a t a y cobre , no menos que por su peso, esta u l t ima es has t a 

a h o r a , y con mucho , la r e ina de las c a m p a n a s del m u n d o 

Otro t r iunfo , o t r a gloria de las c a m p a n a s h á sido hacerse cons -

t r u i r ésas to r res y ésos campanar ios , que se les dá p a r a h a b i t a r 

cómo en palacios , en medio d é l o s aires, y d é l o s cuáles sin el las no 

se h a b r í a ten ido nunca la idea. S t r a sbu rgo , Viena, Toledo. Bur -

gos, Anveres, Char t res , Par i s , F r ibourgo , y cien o t ras c iudades , 

ofrecen á las m i r a d a s esos m o n u m e n t o s esplendidos, esfuerzo po -

1. Nankin era antiguamente celebre por la grandor de sus campa-
nas ; pero habiendo su peso enorme hecho vencer la torre en donde 
estaban suspendidas, todo se arruinó y las campanas han permanecido 
en tierra. Una de ellas tiene 1 i pies de al tura, su diámetro es de 7 pies ; la 
circunferencia interior es de 22 pies. Esta campana pesa 90 millares de 
libras próximamente. Las campanas de Nankin han sido fundidas 
en la primera mitad de xv siglo. — La campana del reloj en Pekín 
tiene 12 pies de diámetro en su abertura, 40 de circunferencia y 13 de 
altura. Su peso es de 120.000 libras. Fué élevada á la torre por los Je-
suítas, con maquinas que hicieron asombrar á la corte de Pekin. — 
La campana del Iiemlin, vaciada en 1733, tiene 21 pies de altura, y 23 
de diámetro. Hasta 1836, habia permanecido en la cavidad profunda en 
donde habia sido fundida. El 5 de Agosto de dicho año, fué levantada, á 
presencia de las autoridades y de una gran muchedumbre de especta-
dores, por los cuidados de Mr de Montferrand, ingeniero francés. A 
una señal dada, seiscientos soldados pusieron los aparatos en movi-
miento, acabandose la operacion en cuarenta y dos minutos, sin nin-
gún accidente. La campana mayor de N.-S. de Paris pesa 33 mil li-
bras , y tiene 8 pies de al tura. — Cf. Baraud. Noticia sobre las campa-
nas.) 



deroso d e Ja ciencia a rqu i t ec tón ica ; m o n u m e n t o s v e r d a d e r a m e n t e 

audaces , que miden las m a y o r e s é levac íones q u e la m a n o del h o m -

b r e h a y a seña lado á sus o b r a s ; m o n u m e n t o s inconmovib le s , y que 

a p e s a r del movimiento p e r p e t u o de las c a m p a n a s , d e s p u e s de t an -

tos siglos, todav ía desáf ian á o t ros s iglos y á las t empes t ades . 

Sin e m b a r g o , las c a m p a n a s , c o m o la d iv ina re l ig ión con la cuál se 

h a n iden t i f i cado , hán ten ido t a m b i é n sus d i a s de r eveses . El I s l a -

m i s m o , desde luego , las b á p r o h i b i d o . P o r t o d a s p a r t e s , en d o n d e la 

m e d i a l u n a h á pod ido es tab lecerse c o m o vencedo ra , h á p r o h i b i d o 

s e v e r a m e n t e el sonido de las c a m p a n a s , y los s iglos m u d o s se h a n 

inc l inado , en Oriente, de l an te de es ta p rosc r ipc ión v io len ta . Los 

Turcos h a n pod ido rest i tuir á los c r i s t i anos a l g u n a s l iber tades , pero 

las c a m p a n a s h a n p e r m a n e c i d o p rosc r i t a s , como s i endo a t e n t a t o -

r i a s á la s u p r e m a c í a del Is lam. 

Las h e r e j í a s t ampoco qu i e r en c a m p a n a s . L u l e r o y Calvino, en 
p a r t i c u l a r , las abor rec ían . P o r q u e la c a m p a n a « n o 'es so l amen te 
c r i s t i ana , d ice el Cardena l P i e ; es ca tó l i ca . Y la h e r e j í a las odia , 
po rque su voz no cambia p a r a p r e s t a r s e á las d i s o n a n c i a s de la 
d o c t r i n a , a las a l te rac iones del d o g m a . La c a m p a n a no a p ¿ s t a -
s i a 1 ». 

Es po r éso i gua lmen te que las c a m p a n a s h a n t en ido s i e m p r e en 

la p e r s o n a de los impíos , enemigos e n c a r n i z a d o s . E s prec iso recor -

d a r las h a z a ñ a s de los p re tend idos l i be r t adores del espí r i tu , de ésos 

falsos a m a n t e s de la to le ranc ia y de la l i be r t ad , ó m e j o r d e éso« 

m o n s t r u o s que , una véz l legados al p o d e r , a l m i s m o t i e m p o q u e 

co r t aban l a s cabezas de sus enemigos , h a c í a n r o m p e r y f u n d i r las 

v ie jas c a m p a n a s , o rgu l lo de nues t ros p a d r e s , p a r a t r a n s f o r m a r l a s 

en cánones , y , s o b r e todo , en m o n e d a . 

P e r o a p r e s u r é m o s n o s á desv ia r n u e s t r o s o jos de esos e s p e c t á c u -

los pasados . P o r t o d a s par tes c a m p a n a s nuevas , g r a c i a s á la i n a -

g o t a b l e g e n e r o s i d a d de los ca to l icos fiéles, h a n s ido f u n d i d a s 

p a r a r e m p l a z a r á las c a m p a n a s ro tas , y la u l t ima p a l a b r a de su 

1. Obras, tomo I pag. 657. 

h is tor ia , e n e s t e d i a , es u n a pa l ab ra de r e su r recc ión . La ce remon ia 

que va á realizarse en este ins tan te á nues t ra vis ta , e s u n a de l a s 

n u m e r o s a s p r u e b a s que se puede d a r , al p rop io t i e m p o q u e v a m o s 

á b u s c a r d e a n t e m a n o los e l emen tos p rop íos p a r a h a c e r n o s conoce r 

II . — El ministerio d.e las campanas. — E n éfecto , véd la 

o rac ion q u e el pont í f ice p r o n u n c i a r á sobre las c a m p a n a s : « O h 

Dios ! h a c e d que el Espír i tu S a n t o san t i f ique este i n s t r u m e n t o pre-

p a r a d o p a r a uso de vues t ra s an t a Iglesia, á f in de que el sonido 

que h a r á o i r , invi te á los fiéles á p r e p a r a r s e á recibi r l a j recompensa 

que les o f r e c e i s , y q u e , cuándo sus me lod ías l l ega rán á los oidos 

de v u e s t r o pueb lo , s i en ta a u m e n t a r en él la devocion q u e hace 

nacer l a fé ; q u e en tonces séan r e c h a z a d a s á lo l e jos t o d a s las e m -

boscadas d e l enemigo , el g ran izo con sus s in ies t ros ru idos , los t o r -

bel l inos d e las t empes t ades y la violencia del h u r a c a n ; q u e el r a y o 

c a l m a d o cese de d a ñ a r , q u e el soplo de l v ien to nos séa f a v o r a b l e 

en su m a r c h a t r a n q u i l a y m o d e r a d a , q u e l a v i r tud de vues t r a de -

r echa a b a t a las po tenc ias del a i re , de sue r t e que , al oirse s o n a r 

esta c a m p a n a , t i emblen y h u y a n de l an te del e s t a n d a r t e de la c ruz 

s a g r a d a d e vues t ro H i j o , q u e en ella se e n c u e n t r a r e p r e s e n t a d a . » 

Todas las d e m á s o r a c i o n e s q u e s e r án rec i tadas , t o d o s los S a l m o s 

que se rán c a n t a d o s , no h a r á n m á s q u e desenvolver y c o m e n t a r las 

p a l a b r a s q u e a c a b a i s d e o i r Y p o r es tas p a l a b r a s s a b e m o s 

1. E l n o m b r e d e baustimo, d a d o p o r el p u e b l o , en su l e n g u a j e e x p r e -

s ivo , á l a b e n d i c i ó n d e la c a m p a n a , c ó m o s i l e a t r i b u y é r a u n a l m a 

v i v a , y l a s u p u s i é r a d o t a d a d e i n t e l i g e n c i a y d e s e n t i m i e n t o , e s u n a 

e x p r e s i ó n i n e x a c t a , c i e r t o e s , y c u y a a c e p c i ó n n o p o d r i a t o m a r s e en s u 

s e n t i d o r i g u r o s o . E f e c t i v a m e n t e , l a I g l e s i a b e n d i c e las c a m p a n a s c ó m o 

b e n d i c e t o d o s l o s o b j e t o s e m p l e a d o s en los u s o s d e su c u l t o ; y e s t a 

b e n d i c i ó n , q u e n o t i e n e o t r o é fec to m á s q u e s e p a r a r u n o b j e t o d e t o d o 

s e r v i c i o p r o f a n o p a r a d e s t i n a r l o al s e rv i c io s a g r a d o , n o l l eva c o n e l l a 

D í n g u n a c o m u n i c a c i ó n d e g r a c i a d e v i r t u d s a c r a m e n t a l . C o n f é s e m o s , 

s i n e m b a r g o , q u e e s t a l o c u c i o n p o p u l a r e s t a r í a j u s t i f i c a d a , si p u d i é r a 

s é r lo , p o r el a p a r a t o q u e d e s p l i e g a l a Ig l e s i a en l a b e n d i c i ó n d e l a s 

c a m p a n a s . ¿ E n q u é o t r a c i r c u n s t a n c i a la v e m o s d e s p l e g a r m á s p o m p a y 



c la ramente que un doble minis te r io es conf iado po r la Iglesia á las 

c a m p a n a s : un ministerio de adve r t enc i a , y un minis ter io de pre-

servación. 

Desde luego un ministerio de advertencia. Son las c a m p a n a s 

quiénes, como fieles consejeros , nos r e c u e r d a n todos nuestros d e b e -

res . Diar iamente , desde que apa rece la au ro ra , la c a m p a n a d e l 

solemnidad? Concurso del pueblo, convocacíon del clero, profusion de 
finos velos y de blancos tegidos adornados de flores, vapores de in-
cienso, cánticos sagrados, largas oraciones, aspersiones y abluciones 
frecuentes, imposición de nombres de santos, unciones repelidas con 
el oléo de los enfermos y del Santo Crisma. En este aire de fiesta y de 
triunfo del cuál se muestra adornada, en este empleo dé lo que ella 
tiene de más santo y de más venerable en sus tesoros y en sus cere-
monias, ¿ no diriase Bautismo de sus hijos ó consagración de sus 
sacerdotes y de sus pontífices ? (El Cardenal Giraud. Instruc. pasl. 
sobre las campanas). Para la campana que inaugura en el templo cómo 
para el hombre que abre su seno, la Iglesia tiene ritos parecidos; 
abluciones que purifican, oraciones que bendicen, unciones que consa-
gran. Es para enseñarnos que, en el bautismo de la campana, hay éfectos 
externos que son la imagen de los éfectos internos y muy diferente-
mente divinos del Bautismo en nuestras almas. En el Bautismo, el 
hombre se despoja de lo que tuvo de manchado en su origen ; por su 
bautismo, la campana se despoja de lo que hay de vulgar y de terres-
tre en su naturaleza. Por el Bautismo, el hombre recibe una adopcion 
sobrenatural y entra en la familia de Dios mismo ; por su bautismo, 
la campana recibe una adopcion á su manera, entra en el orden de las 
cosas santas y que no pertenecen más á los usos profanos. Por el 
Bautismo, el hombre se t ransforma ; sin cesar de ser el mismo, se 
convierte en un nuevo ser, siempre es hombre y, además, se há hecho 
cristiano. Por su bautismo, la campana se t r ans fo rma; permanece 
siempre un bronce sonoro y llega á ser la voz del templo y de la reli-
gión. Pasa de la esfera de aqui bajo á una esfera nueva, á la del 
mundo superior al cuál está ligada en adelante y no se la puede hacer 
descender sin profanarla. (De Place, Discurso para la bendición de las 
campanas, de N. S. de Paris, 4 Junio 1856). 

Angelus nos l l ama á la o rac ion y a l t r a b a j o cot id iano. El p r i m e r 

pensamiento que nos sugiére, es un pensamien to de piedad. Al d e s -

per tarnos , ¿ no debemos al momento l evan ta r nues t ros co razones 

hac ia Dios, hacia el que nos h á c r iado , nos conserva y nos d á un 

nuevo d i a ? ¿ No debemos sa ludar , a l propio t iempo, á la a u g u s t a 

" Virgen de la cuál há quer ido nacer , á la Madre de su Hi jo ún ico , 

y que este, en el dia de su sacrificio, há quer ido dárnos la á su vez 

por M a d r e ? Asi nues t ro dia, g rac ias á la c a m p a n a , se a b r e en 

medio de p e n s a m i e n t o s rel igiosos q u e l a f é nos prescribe tener f re-

cuen temente en el espí r i tu , po rque es ju s to y sa ludab le pensa r en l o s 

beneficios recibidos, á fin de ser reconoc idos) ' es tar a n i m a d o s pa ra 

pedi r otros nuevos . — Poco despues, la c a m p a n a nos a d v i e r t e 

que se vá á ce lebrar la misa en el santo a l t a r , y que el d iv ino Me-

diador , m o s t r a n d o á su P a d r e sus l lagas sag radas , vá á o f rece r le 

su sacrif icio diar io de h o m e n a j e , de sat isfacción y de i m p e t r a c i ó n . 

Si podemos , no de j emos de asist i r á e s t a g ran función, la m á s san-

ta y mer i to r i a de toda la religión ; y si a l guna cosa nos lo impide , 

t r a n s p o r t é m o s n o s po r lo menos con el pensamien to al pie del san to 

a l tar , y unámosnos con el deseo y la afección á todo lo que en él 

se cumple . — Al mediodia y po r la la rde , la c a m p a n a suena t a m -

bién pa ra adver t i rnos que no olvidemos á Dios en medio de n u e s -

t ro s t r aba jos , ni cuando la fa l iga há ago tado nues t r a s fuerzas . Na-

d a se pr inc ip ia , nada se con t inua , n a d a se t e rmina m á s que con el 

concur.-o y la as i s tenc ia de Dios ; es preciso que nues t ro espi r i lu 

n o lo p ie rda n u n c a de vista, s ino que s in cesar vuelva á él, c o m o 

al or igen único de t oda fue rza , de toda luz y de todo bien 

I . En medio del dia, la campana vigilante viene á fortificar al hom-
bre en sus serias ocupaciones; al filosofo cristiano en sus sublimes 
concepciones y en sus meditaciones profundas ; al magistrado en el 
éjercicio de sus elevadas funciones ; al sacerdote en su ministerio 
divino ; al pobre sus apuros y angustias ; al desgraciado en sus aflic-
ciones, y al labrador en su penoso trabajo. Hijo de la cruz, le dice ella, 
riega con sudores y lagrimas de penitencia el duro surco que abres 
con trabajo ; si no responde siempre aqui bajo á tus cuidados y á tus 
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Llega la víspera del d o m i n g o : la voz de la c a m p a n a resuena 

más t iempo y con m á s f u e r z a : anunc ia la so lemnidad del dia i n -

media to , y parece decir á toda la pa r roqu ia : Cris t ianos, pres tad 

a tención, m a ñ a n a es el dia del Señor , acordádos de san t i f i ca r lo . 

Duran te los seis d i a s de la s e m a n a , habé i s debido h a c e r lo que n e -

cesi tabais ; pero el dia de m a ñ a n a , el sé t imo dia es tá c o n s a g r a d o 

al Señor vuestro Dios. En ése dia no haré is ob ra a l g u n a , ni voso-

t ros , ni vuestros h i jos , ni v u e s t r o s s e rv ido re s ; po rque el Seño r 

h a hecho en seis d ias el cielo y l a t i e r ra , el m a r y todo lo que con-

t iene ; y se h á rese rvado el sé t imo. Es por lo que h á bendec ido y 

sant i f icado este dia ». T o m a d bien vues t ras disposiciones p a r a no 

es tar forzados á un t r a b a j o p roh ib ido . Si sois fieles en obse rva r y 

en santif icar este d ia , os a t r ae ré i s las bendic iones del Señor , S e -

esperanzas, él te procurará, no lo dudes, más allá del sepulcro, una 
cobecha abundante é imperecedera. Recordando el mediodía, la 
campana previene también á la mayoría de los mortales que han cum-
plido yá más de la mitad de su carrera. En nombre de la religión, les 
dice, en nombre de vuestros intereses más queridos, dirigid una mi-
rada atrás : qué habéis hecho para la salvación? Cómo, despues de 
treinta, de cuarenta años, os fatigais en vano por un mundo impotente 
é ingrato; v no pensaréis todavía en servir á un Dios tán terrible en sus 
castigos cómo magnifico en sus recompensas ! - Por la tarde, la cam-
pana siempre complaciente l lama al hombre cristiano al retiro. Cómo 
es hermoso ver entonces al padre y á los hijos, al amo y á los criados 
llevando los utensilios del t rabajo, alegremente cargados de mieses, di-
rigirse conversando hacia casa, imagen enternecedora del descanso 
e terno! Cómo es hermoso ver millares de f a m i l i a s postradas delante 
de la imagen de Maria que besan con respeto, que humedecen con sus 
lagrimas, recitar por tercer vez el Angelus ¡Coa una voz conmovida y 
de reconocimiento, suplican á la Virgen sin mancha que aleje de su 
cama todo pensamiento impuro y todo sueño deleitoso; despues, incli-
nando la cabeza, dormirse t ranquilamente con el dulce nombre de 
Maria en los lab ios! (Mercier, Inslruc. sobre la bendición de las campa-
ñas.) 

i . Exod. xx, 11 y siguientes. 

réis bendecidos en vues t ras casas , en vues t ros campos , en vuestros 

h i jo s y en vuestros g a n a d o s . P a r a vosotros , la t ie r ra se cubr i r á d e 

r icas cosechas ; vues t ros a rbo les se c a r g a r á n de f ru tos , y vues t ras 

v iñas de uvas ; vues t ras campiñas d i s f ru t a r án de un t i empo c o n s -

tan temente f a v o r a b l e ; la l luvia l legará con o p o r t u n i d a d p a r a fe -

cundar las . Po r el con t ra r io , si lo violáis, si lo p ro fana i s , a t r ae ré i s 

sobre vosotros las mald ic iones del Señor . Seréis maldec idos en 

vues t ra casa, en vuestros campos , en vues t ros h i jos y en vuestros 

ganados . Sembra ré i s m u c h o , y recolectaréis poco. El m a n d a r á á 

las nubes que no l luevan sobre la t ierra ; el las serán de h i e r r o pa ra 

vosotros y el cielo de b ronce 

El mismo dia del domingo , la c a m p a n a h a b l a más f u e r t e toda -

vía . El la exige el concurso de las demás campanas , sus h e r m a n a s , 

p a r a reforzar su voz. No espereis ocul ta ros huyendo , p o r q u e en el 

l l ano , en el val le, en la c ima de los montes , esta voz os persegui rá 

c ó m o un r emord imien to . Ensaya is a h o g a r l a po r el ru ido de la 

s ier ra ó del mar t i l lo , vanos es fue rzos ! Ella os g r i t a r á m á s fuer te : 

Los domingos guardarás sirviendo á Dios devotamente. Quereis 

ensordecer la po r el mono tono va y viene de vuestras maquinas; inú-
tiles esfuerzos, el la d o m i n a r á y l a oiréis r e p e t i r : Santificarás las 
fiestas que son de precepto. P o r ul t imo, la c a m p a n a se h á ca l lado ; 

os creéis t ranqui los de sus a d v e r t e n c i a s ; e r ror ! Hé a q u i una 

segunda in t imac ión más sonora y más p ro longada , despues una 

te rce ra m á s a p r e m i a n t e todavía . Es que las c a m p a n a s no son o t ra 

cosa m á s que el éco de esta g ran reprens ión de San P a b l o : Árgíié, 
obsecra, increpa. No me habléis de vues t ros bueyes, de vues t ras a lque-

rías, de vues t ras diversiones y de vues t ros negoc ios ; el Dueño h á en -

viado por las p lazas y calles á s u s s e rv ido re s ; son las c a m p a n a s quié-

nes os inv i tan al fest in del P a d r e de f a m i l i a ; esle feslin está prepa-

r a d o , no le h a g a i s l a in ju r i a de r ehusa r l o , de otro modo seréis un dia 

excluidos del banque tece les t i a l , y se os d i r á : No os conozco 2 . Oíd, 

cr is t ianos , la adver tenc ia de las c a m p a n a s . "Venid al t emplo de 

i . Deut. xxvni, 1 y siguien. — 2. Mat. xxv, 12; Luc. s in, 25. 



< 
1 

vues t ro Dios á a d o r a r l e ; ven id a p r e n d e r á conocer le m á s , y a m a r l e 

m e j o r . Venid con d i l igencia , p o r q u e se es tá b ien al pie de los a l -

tares , y el Señor es gene roso p a r a los que le s i rven con a l e -

gr ía «. 

T á l e s son, c r i s t ianos , las p r inc ipa l e s a d v e r t e n c i a s que las c a m -

p a n a s nos d á n c a d a d ia , asi como en los d o m i n g o s y fiestas, y que 

h a c e n ver c l a r a m e n t e q u e es tán e n c a r g a d a s d e un min i s t e r io de 

adver tenc ia c e r c a ' d e los fiéles 2 . En v i r t ud de su bend ic ión , e l las 

es tán i g u a l m e n t e e n c a r g a d a s de un 

1. II. Cor. ix, 7. 
2. El poderoso interés que se une á la campana y la verdadera razón 

de su incomparable popularidad tienen su origen en sus armonías de 
todos generos ; armonías con el cielo, con la religión, con la Iglesia, 
con la patria, con la parroquia , con la familia, con los misterios de la 
vida y de la muer te , con todo nuestro s é r ; viene de que ella es el ins-
t rumento más eminentemente social que existe en el mundo, y el lazo 
más fuerte de nues t ras relaciones, has ta este punto que se bá acabado 
por l lamar espíritu de campanario la viveza de los sentimientos que 
unen entre si, en un mismo fin, á los miembros de una misma locali-
dad ; es que, en la vida privada como en la vida publica, ella toca á 
todo lo que es santo, precioso ó querido. ¿ Encontrád un sentimiento 
puro , un deber, un acto de vuestra existencia á los cuáles la religión 
no la asocie? una fibra, una cuerda del corazon que ella no hága vi-
b r a r ? un concierto del a lma al cuál no pre lud ie? un movimienlo legi-
t imo y fuer te al cuál ella no dé el impulso? Bautismo, pr imera comu-
nión, confirmación, matr imonio, orden, extrema-unción, muer te , fune-
rales , descanso y santificación del domingo, sacrificio de la misa, pre-
dicación de la palabra santa, fiestas solemnes de la Iglesia ó d é l a 
patria, Te Deum de victoria, ó De profundis de duelo nacional, oraciones 
contra la tempestad, loque de a la rma para detener un incendio ó el 
desbordamiento de un rio ; nunca la campana permanece muda , y la 
véis, asidua compañera del hombre , en t ra r por su parte en todos los 
acontecimientos que atraviesa. Le há sido dicho : Clama, necesses. — 
Parece que ella no es en réalidad más que una señal de l lamada, y tál 
fué sin duda, al principio, la única intención de P a u l i n o ; pero todo 

— Ministerio de protection. — Cont ra q u é cosas nos p ro t egen 

l a s c a m p a n a s ? Voso t ros lo h a b é i s o ido , cr is t ianos , cuando os r e -

progresa en el seno del crist ianismo, y la menor semilla échada en los 
surcos del Evangelio, avivada por su savia y calentada por su sol, se 
convierte pronto ó tarde en un grande árbol. Cuando se vé á la cam-
pana cumplir todas sus tareas : cuando se la vé llenar misiones reli-
giosas, misiones sociales, misiones domesticas y misiones individua-
les ; cuando se piensa en la variedad y en la profundidad de las im-
presiones que ella levanta en las a lmas, se siente toda la grandeza de 
su ministerio, y no se está lejos de considerarla como la voz externa 
de la Iglesia, y cómo una de las mil voces de Dios mismo. — Voz de la 
Iglesia, esto se comprende, puesto que la campana habla-oficialmente 
y nos invita en su n o m b r e ; pero voz de Dios, me diréis, ¿ no es una 
palabra demasiado ambiciosa para un ins t rumento fabricado por mano 
de obrero? Oid : Dios, nos dice el Apostol, há hablado de diferentes 
maneras : Mulli¡ariam, mullisque modis olim loquens Deus. Cuando há 
hablado á nuestros primeros padres, y más tarde á Moisés y á los pro-
fetas, su voz formaba sonidos milagrosamente art iculados que se ha-
cían oir directa é infal iblemente á su espíritu : Vox dicentis: clama et 
dixi; es lo que se l lama la revelación. Evidentemente, no es ése el 
sentido élevado que es necesario a t r ibuir á nuestra expresión : la 
campana es la voz de Dios. Pero hay otros acentos menos augustos y 
sin embargo conmovedores á los cuales se reconoce la manifestación 
divina. El t rueno que re tumba y que estalla, el mugido de la tempes-
tad , la armonía de la créacion, una mult i tud de acontecimientos que 
a turden á la sabidur ía h u m a n a , muchís imas impresiones religiosas 
que vienen á estremecernos de improvisto, el grito de la conciencia, un 
éjemplo extraordinario de vir tud, una palabra grave que penetra en el 
fondo del a lma y la conmueve de abajo arr iba, un dulce recuerdo de 
nuestros dias de inocencia primit iva, un relampago de esperanza á 
través de una noche de desesperación, qué sé yo todavía? Todo es voz 
de Dios para quién sabe oir ; porque todo lo que es cierto, grande, po-
deroso y bueno viene de él, nos habla de él y nos lo recuerda. Cual-
quiera que reflexione un momento, á solas con su alma, no tiene más 
que pres tar atención, y mil écos de voz le llegan de lodos los puntos 
puntos del horizonte, de la inteligencia y de la naturaleza, diciendole 
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corde una de las o rac iones de su bendición, las c a m p a n a s nos pro-

tegen cont ra las tempes tades y cont ra el r a y o . Apesar de los s a r -

sobre Dios, sobre si mismo, sobre su estado presente y el porvenir 
cosas inefables que son verdaderas advertencias del cielo y secretos 
llamamientos de la gracia. Qué otra cosa hace la campana? Ella nos 
habla constantemente de la religión y de nuestros deberes; nos re-
cuerda siempre á Dios, en nombre de Dios. Me bastará, para 
demostrarlo con brillo, recurrir á los diferentes ministerios que ella 
cumple. Solamente iRdicaré algunos. — El domingo no es la campana 
la voz de Dios que repite cómo en el S ina í : « Acuérdate de santificar 
el dia del Señor ? » — En el Bautismo de un niño, la campana es la 
voz de Dios, "publicando su nueva conquista, y recordando á los cris-
tianos su primer compromiso contraído. — El dia de la primera co-
munión, la campana es la voz que invita las almas al festin del amor. 
— En el dia de los funerales, la campana es la voz de Dios que pro-
clama la nada de la vida, que obliga á los dichosos á mirar la muerte 
de frente, y á decirse : á ése hoy, á mí mañana ; roguémos por los di-
funtos, á fin de que las oraciones no me falten en mi hora suprema. — 
Cuando una tempestad susurra y amenaza destruir , en una hora, el fruto 
de los trabajos de un año, la campana que la anuncia, es la voz de Dios, 
dueño de los élementos, que recuerda su soberano dominio á la criatura, 
y la hace doblar la rodilla en interés de los humildes tesoros que ella tiene 
de su mano poderosa. — Una nación viene á dar gracias al Dios de los 
éjercitos por un nuevo laurel que corona su f rente ; mientras que una 
voz de bronce, símbolo é instrumento de la fuerza, el cañón, des-
cansa de su mortífera obra proclamando su victoria, la campana, sím-
bolo de la paz y de oracíon, es la voz de Dios revindicando para él 
mismo el principal honor del triunfo : Dal dignis vicloriam. Es también 
la voz de la patria, imitando las que cantaban en Belen : « Gloria á 
Dios en las alturas, y paz en la tierra á los hombres », á los reyes y á 
los pueblos de sincera alianza y « de buena voluntad. » — Así acon-
tece en todas las circunstancias en que la campana habla. Cada uno 
de sus tañidos es un recuerdo, una lección, una advertencia, un esti . 
mulo para el deber, una invitación ó una censura. La campana es un 
misionero y un predicador de avanzada; os un centinela colocado en 
el punto culminante de la vida, y que, trasmitiendo á cada momento 

casmos de la impiédad y d iga lo que quiera la ciencia, v e r d a d e r a 

ó falsa , sobre el efecto na tu ra l del sonido de las c a m p a n a s , n o s o -

las consignas del cielo, dice cont inuamente : Sursum corda! Tál es el 
espíritu, tál es la misión, tál es el alma, háse dicho, tál es la vida de 
la campana. — Ella no pronuncia más que sonidos ínárticulados ; pero 
todo el mundo comprende su lenguaje. Ella es la sola música del 
pobre y regulariza todas sus horas. Por la mañana, le despierta; al 
mediodía, le invita á comer, y por la tarde, le hace caer de las manos 
el instrumento de sus labores. La campana tiene no sé que encanto 
para el corazon jus to ; ella imprime no sé que terror en el corazon de 
los malos. Es el honor y la alegría de una par roqu ia : anima y em-
bellece sus fiestas, participa de todos sus placeres, de todos sus duelos 
y de todos sus peligros. Ella puebla las soledades, y su ausencia hace 
el vacio. Eleva al hombre por encima de la región de los sentidos, é 
impregna todo con un sello religioso que sobrenaturaliza la vida, y sobre 
todo la campana natal, deja en nosotros recuerdos imperecederos. Oíd 
á Napoleon I sobre el peñasco de su destierro : « El toque del Angelus 
me falta en Santa Elena. No puedo yo acostumbrarme á no oírlo. Nunca 
hirió á mi oído el sonido de las campanas sin llevar mi pensamiento á 
las impresiones de mi infancia. El Angelus me atraía dulces recuerdos 
á mí imaginación. Cuando yo lo oia bajo los bosques de Saint Cloud, 
frecuentemente se me creía ideando algún plan de campaña ó alguna ley 
del imperio ; pero sencillamente daba descanso á m í pensamiento, deján-
dome ir á las primeras impresiones de mí vida. La religión es el reino 
del alma, y el ancora de la desgracia. » (Mgr. Pavy, loe. cit.) — Hay 
otras circunstancias también en que la campana hace oír un tierno y 
elocuente lenguaje. Un niño acaba de nacer (Bautismo)... El n;ño há 
crecido (Primera Comunion).. . Pero está escrito : El hombre abando-
nará á su padre y á su madre (Matrimonio)... Del banquete nupcial á 
la tarde de la vida, el trayecto es corto. Tendido sobre un lecho de 
dolor, proximo á comparecer delante del tribunal de su Juez supremo, 
uno de vuestros hermanos há reclamado los consuelos de la religión, 
los sacramentos de la Iglesia. Tierna madre vá á prodigarle sus últi-
mos cuidados, á abrirle todos sus tesoros y á prepararle el camino de 
la éternidad. Satanás, cómo un léon furioso, dá vueltas en derredor, 
ruge, dispuesto á devorar y arrastrar á los abismos infernales esta in-



t ros los cristianos es tamos obl igados á tener por cierto que estos 

toques tienen por resul tado na tu ra l « r echaza r á lo le jos el gra-

fortunada victima. Abrumado por los dolores de la muerte, rodeado 
por los peligros del infierno, el desgraciado 1 no puede haceros oir su 
voz ; no puede invitaros á ayudarle con vuestras oraciones para hacer 
una santa muerte . Pero la religión há provisto á ello, y le há prepa-
rado un interprete. Es la campana quién llena esta misión, con su 
triste, lento y monotono tañido. — Muy luego despues, la campana 
hace oir nuevos sonidos, pero son más tristes todavía: es el que anun-
cia el fallecimiento. Ah 1 la muerte há herido á su victima. Interprete 
del dolor cómo de la alegría, la campana se apresura á anunciar esta 
lugubre noticia y á dirigir á todos los que la oyen, una tierna invita-
ción y á darles saludables advertencias. Oh vosotros 1 que disfrutáis 
todavía de las dulzuras de la vida, dád tregua un instante á vuestras 
alegrías y placeres ; oid mis dolorosos acentos : la muerte acaba de 
arrebatar á vuestro hermano 1 Parientes, amigos, cristianos, rogád á 
Dios que reciba su alma en su eterno descanso. La muerte acaba de 
herir á vuestro hermano ! Temblád, vivientes, era ayer su turno : Heri 
mihi. Mañana, esta noche misma, hoy quizás, será el vuestro : Tibi 
hodie. Eccli. xxxvm, 23. Vivid cómo si fuerais á seguirle en la sepul-
tura ; preparádos á dar vuestras cuen tas ; vigilád, porque no sabéis ni 
el dia, ni la hora . Vigilate, vigilád, á todos os lo digo : Omnibus dico: 
Vigilate. Marc. x m , 37. Ancianos... Vigilate. Jóvenes... Vigilate. Yo 
toco por el niño en la cuna, por el joven en la flor de la édad, más 
frecuentemente también que por el anciano decrepito. Muy pronto, 
muy pronto, tocaré por vosotros... — Sin embargo, hay una época en 
el año en que, durante varios dias, la campana se calla. ¿ Es que du-
rante estos dias no tiene nada que anunciar? Cómo! durante estos 
dias en que se han réalizado los más grandes y más asombrosos mis-
terios de la religión ! en que la Iglesia viuda, desolada, llora á su Es-
poso amadísimo 1 durante estos dias consagrados á celebrar la memo-
ria de los sufrimientos y de la muerte de un Dios, y de la redención 
de los hombres ! Cómo ! la campana no tendría nada que anunciar ! 
Oh ! antes bien, si ella se calla, es que su voz es impotente para repe-
tir lo que ninguna voz podría expresar 1 Pero, cómo su silencio es elo-
cuente ! Silencio de asombro y admiración á la vista del exceso de 

nizo con sus ru idos siniestros, los torbel l inos de las tempestades , 

y la violencia del h u r a c a n . » Si fue ra de o t r a m a n e r a , seria p r e -

ciso decir que las bendiciones hechas por la Iglesia son sin éfica-

c ia , lo que no puede admi t i r se . « La c a m p a n a consag rada po r una 

bendición, que es un sac ramen to t rans i tor io , dice u n sabio t éo -

logo, l lega á ser un sac ramen ta l permainente , po rque su con-

sagración pe rmanece mien t r a s que existe ella, el sonido que 

dá, está comple tamen te i m p r e g n a d o de la v i r tud que le h á 

sido s o b r e n a t u r a l m e n t e confer ida . Y esta v i r tud , como nos lo 

enseña e x p r e s a m e n t e el Pontif ical , viene, del mismo modo que 

cualquier o t r a del m i smo genero , de la cruz de Jesucr is to , p r inc i -

pio y or igen de toda grac ia , y cuyo signo h á sido t razado var ias 

veces en la c a m p a n a po r las unciones, y pe rmanece representado 

de una m a n e r a fija; p o r q u e es de regla que toda c a m p a n a des-

t inada á un uso sagrado debe es tar a d o r n a d a po r una cruz en re -

lieve ó g r a b a d a . — L a s fo rmulas l i túrgicas , añade el mismo téo-

logo, t ienen un va lo r doct r ina l , y un catolico no puede suponer 

que las enseñanzas que ellas cont ienen séan negables . Bas ta que la 

v i r tud de q u e a c a b a m o s de h a b l a r séa a t r ibu ida á las c a m p a n a s 

bendec idas en las oraciones de su consagrac ión , p a r a que es témos 

obl igados á admi t i r la y c reer la . Podr í amos , no obstante , ci tar 

o t ras au to r idades y mul t ip l icar los tes t imonios . . . Recordémos so-

amor de Dios para con los hombres ; silencio de asombro y de horror 
á la vista del exceso de maldad y de ingratitud de los hombres hacia 
Dios ! Y si, mientras que la Iglesia no hace oir más que acentos que-
jumbrosos, no invita á venir á compadecer el dolor de su madre, á 
mezclar sus lagrimas con sus lagrimas, sus gemidos con sus gemidos, 
es que el reconocimiento les hace un deber ; es que su piedad filial 
debe llevarlos allí, y su silencio mismo, que parece querer respetar 
una desolación profunda, un incomparable dolor, su silencio dice 
mucho más que sus sonidos más sonoros. Asi, cuando en nombre 
de la religion la campana se calla, como cuando hace oir sus sonidos, 
ella tiene para nosotros un lenguaje significativo. (Pierquin, El Apos-
tol de las aldeas, Discurso para la bendición de una campana.) 



lamente que el Concilio de Colonia, celebrado en 1536, lia j u z g a d o 

útil fijar la a tención de los fiéles sobre este pun to impor tan te , y, 

copiando las propias expres iones del Pont i f ica l , h á dec la rado , ai 

enumera r los éfectos sob rena tu ra l e s producidos por el sonido de 

las c ampanas , que reproduc ía la an t igua creencia de la Iglesia 

conf i rmada por los Padres y D o c t o r e s » 

Sin e m b a r g o , es esencial adve r t i r que sucede con el sonido de 

las campanas como con el agua bendi ta , por é j emplo , ó con el pan 

bend i to . Esta agua y este pan t ienen c ie r tamente la v i r tud de b o r -

r a r los pecados veniales, pero esta vir tud no t iene este éfecto más 

que en los que los usan con una s incera devoc ión . Del m i smo 

modo, la éficacia del sonido de las campanas n o obt iene su resu l -

t a d o más que en favor de los que se unen por su fé y sus oracio-

nes . He aqu i po rque el cua r to concil io provincia l de Milán, p re s i -

dido po r San Carlos Bor romeo , bab ia édi tado esta prescr ipción : 

« Cuando se estará a m e n a z a d o de una nube ó d e una t empes t ad , 

s e confo rmará con las c o s t u m b r e de l a Iglesia, t ocando las c a m -

p a n a s , t án to p a r a a l e j a r la t empes t ad por la v i r tud d iv ina que les 

h a n confer ido las o rac iones solemnes y la consagrac ión que h a n 

recibido, cómo p a r a i m p l o r a r la misericordia de Dios p o r las o r a -

ciones pene t radas de la pie'dad cr is t iana. Advert idos los fiéles por este 

sonido, se reun i rán , si pueden , en la iglesia ca tedra l ó pa r roqu ia l ó 

en a lguna otra m á s p r ó x i m a pa ra o r a r , ó por lo menos , en cua lquier 

lugar que se encuen t ren , sea en sus casas , séa f u e r a , h a r á n subi r 

hac i a Dios sus s u p l i c a s 2 , 

1. Ecalle, Semana del Clero, tomo 2, p. 595-96. 
2. El sonido de la campana deshace la tempestad, aparta los truenos 

y disipa la tormenta. Vox Domini prxparanlis cercos, es decir que, 
como las ciervas son ayudadas á producir sus pequeños por el ruido 
del trueno, asi las almas fiéles son excitadas por el sonido de la cam-
pana para enviar sus deseos y sus suplicaciones al cielo. (El Ritual de 
Bourges, del año 1666). — La campana conjura el rayo y « el espíritu 
de las tempestades. » Que la campana recibe esta virtud en la ceremo-
nia de su consagración, las formulas expresadas de nuestra liturgia 

Hé aqui , cr is t ianos, como las campanas , una vez bendec idas y 
consagradas , nos p e r s e r v a n de las t empes tades y del rayo, del g r a -
no permiten dudarlo. Que se léa las bellas oraciones recitadas sobre 
ellas, y se vé que el imperio del aire les es dado, que reina sobre él como 
soberana, disipando todas las influencias malignas que pueden alterar 
su pureza ó turbar su serenidad. Pero, de qué manera y en qué circuns-
tancias éjerce esta acción bienhéchora? Es aqui que es necesario cui-
darnos de toda exajeracion, que ofendería mucho más que no honraría 
á l a verdadera piédad. Creer, con una humilde confianza en la bendición 
de la Iglesia y la protección de Dios, que el sonido de la campana, 
acompañado de los impulsos piadosos de un corazon fiél, posee habi-
tualmente y en « prioridad de potencia, » para hablar el lenguaje de 
la escuela, la virtud de volver á serenar y de purificar el aire, de im-
pedir á las tempestades formarse, conservando el equilibrio de los 
elementos de que se componen el rayo y el granizo, es una creencia 
santa é irreprochable. Pero, cuando se condensan pesados vapores, 
cuando las nubes se amontonan, cuando el trueno retumba sobre el 
campanario surcado por siniestros relámpagos, contar con que la cam-
pana, movida con toda su velocidad en la region d é l a tempestad, des-
viará sus golpes y apaciguará sus coleras; ó, en otros términos, pre-
tender que ella rechazará un azote abriéndole ancho paso en el lado 
de la nube que desgar ra ; ó también, pegar fuego á una mina para 
detener la explosion, ¿ qué otra cosa es más que tentar y desáfiar á Dios, 
pedirle un milagro contrario á todas las reglas de su sabiduría, ofen-
der su bondad con una confianza que él reprueba como temeraria é 
insensata, desde el momento que ella afecta el menosprecio de los 
consejos de la prudencia más vulgar? Si se objeta con la costumbre, 
que, desde hace mucho-tiempo, há prevalecido, de tocar las campanas 
bajo la acción misma de la tempestad, dirémos que toda costumbre, 
por ser antigua y generalmente practicada, nos es siempre legitima ; 
que más de una santa costumbre se há alterado alejándose del espíritu 
de su primitiva institución. Respecto de este en particular, estan.os 
inclinados á creer que su primer motivo, completamente religioso y de 
caridad, se há transformado con el tiempo y la interpretación de los 
hombres, en una falsa idea de socorro y de protección ; cuántos raros 
tañidos dados con algún intervalo no tenian al principio otro objeto 
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nizo y d é l o s torbellinos. Pero hay o t r a s tempes tades que las de 

los élementos desencadenados, y que la c a m p a n a no con ju ra me-

nos éficazmente. Las que los esp í r i tus infernales , ex tendidos a l re -

dedor nues t ro por los aires y quer iendo pe rde rnos por todos los 

medios , se esfuerzan po r l evan t a r en nues t ros corazones , encen-

diendo unas veces los fuegos de la colera, o t r a s los venenos de los 

celos y del odio, ahora las l l amas de la impureza , despues los g é r -

menes de o t ras pasiones. Todos estos espí r i tus de mal ic ia , todos 

estos pr íncipes de las t in ieblas , todos estos gen ios ma lhéchores , 

todos estos poderes inferna les , los son idos de las c a m p a n a s bend i -

tas les despiden y los d i spersan como l igeros á tomos y vil polvo. 

La c a m p a n a hace más que p u r g a r las regiones del a i re de la p r e -

sencia de los espír i tus inmundos y malé f icos ; los lanza t ambién 

del corazon del hombre y restablece en su luga r la t r anqu i l idad y 

la serenidad. Cuántos de nosot ros lo hemos exper imentado 1 Cuán-

tos que, apremiados po r la t en t ac ión , es taban á pun to de s u c u m -

bir , cuando la campana h á ro to el encanto que los f asc inaba , 

y los h á puesto en posesion de si m i smos 1 Sin la c a m p a n a , 

y g rac ias á su poder cont ra los demonios , cuán tos cr i s t ianos , ex -

pues tos á ir al infierno, que h a n l legado y l l egarán todavía al 

cielo 1 I 

que invitar al pueblo á la oracíon ó anunciar la proximidad de un 
abrigo al viajaute expuesto á los furores de la tempestad, han intro-
ducido ésos toques ruidosos y precipitados que llaman y provocan las 
desgracias que un prejuicio fatal las supone hábiles para alejar. (El 
Cardenal Giraud, loe. cit.) 

1. Las campanas tienen un maravilloso éfecto : es que los diablos 
que van por el aire huyen de semejante sonido, y le tienen horror 
como cosa instituida para llamar los hombres á servir á Dios : por lo 
que tánto cómo se deleitan con la música que provoca los hombres al 
mal , otro tánto huyen del sonido de las campanas, que les causa 
daño ; y por el contrarío, conmueve al cristiano para despertar su espíri-
tu, como cosa que recuerda á Dios, y los tiempos en que los hombres 
le hacen sacrificios y oraciones. Porque mientras ellas están dedicadas 

Conclusión. — Historia de las c ampanas , ministerio de las mis-

mas , hé aqui crist ianos, el doble obje to del discurso que acaba i s 

de oí r . Confio en que la his tor ia de las c a m p a n a s os h a b r á inte-

resado, y que m á s de una véz desearé is r e c o r d a r l a ent re vosotros , 

p o r q u e entre los obje tos que sirven pa ra el cul to , quizás no h a y 

n a d a m á s p o p u l a r que las c a m p a n a s . En cuán to al minis ter io de 

que es tán encargadas , no so lamente h á debido in teresaros , sino 

t ambién insp i ra ros p ruden tes resoluciones. No lo olvidémos, los 

deberes que las c a m p a n a s nos recuerdan, séa cada día, sea cada do-

mingo, séa cada fiesta, séa en cua lquier o t ra c i rcuns tancia , nos 

han sido impues tos por Dios mismo. Séamos reconocidos á las ad -

ver tenc ias que ellas nos dán , y no desóigamos su voz como no de-

sói r iamos la de Dios. Escuchando a h o r a con docil idad la voz de las 

c a m p a n a s , es cómo podrémos oír un dia, sin t e r ror , l a de la t rom-

peta del ju ic io final. P o r e l con t ra r io , cómo el sonido de e s t a s e r à ter-

rible p a r a los que h a b r á n sido sordos á las melodiosas adver ten-

cias de las c a m p a n a s 1 ! Es témosles t ambién reconocidos por su 

á esto, conmueven al hombre interiormente, y elevan su alma á ora-
cíon. (Pierre Messie, Lecciones varias, p. 2, c. 9). 

1. Alphonsus Rodríguez, S. J . jani toris officio fungens, quoties cam-
panu la 3ignum audiebat, cogitare assuevit, illam a Christo pulsari , 
ideoque sine mora ad portam festinabat. HEC promptitudo adeo pla-
cuít Christo, ut ipse non raro aspectabili forma, cum sanclissima Ma-
tre, aliisque sanctis, collegium ingredi sit dignatus. Ita assuescat 
christianus audito campanee sonitu mentem elevare ad Deum, et divina 
(Cuus , Spicileg. univ. ar t . Campanae.) — El culto que os pedimos por 
la campana, es un culto de inteligencia y de sentimiento, un culto 
según el espíritu y según la verdad. Esta alma que le hémos atribuido, 
es vuestra fé, es vuestra esperanza, es vuestro amor que deben so-
plarla en ella. De ahí se desprende su virtud más éficaz. Si los senti-
mientos de vuestra religión no la vivifican y no la animan, si vuestros 
corazones no acompañan sus vibraciones con impulsos piadosos, en 
vano os confiaréis á su socorro ; ¿ qué seria más que un bronce sonante, 
y un metal sonoro, que fatigaría el aire con sus inútiles clamores ? 
Hacéd por ellas lo que el gran Obispo de Ilipona recomienda á los ele-



2 8 6 PARA UNA BENDICION DE C A M P A N A S . — I N S T R U C C I O N U N I C A , 

protección cont ra las tempes tades y , sobre todo, cout ra los e sp í r i -

tus infernales que quieren perdernos . Cooperemos á su acc ión , 

p a r a hacer la eficaz, un iendo nues t r a s orac iones á sus beneficas a r -

m o n í a s . Así la ce remonia que v á á é jecutarse no será estéri l 

rigos en la recitación del oficio, respecto de los Salmos del rey-profeta : 
« Cuando la campana gime, llorád y gemid con el la ; cuando estalla 
en acentos de alegría, alegrados en el Señor ; cuando alaba y bendice, 
alabad también y dád gracias. « ¿ O s invita á la oracion, al trabajo y al 
descanso? obedecéd á esta señal, como si os fuera dada por boca de 
Dios mismo. ¿ Os llama al templo santo ? exclamád : Mi corazón se lid 
estremecido con esta feliz nueva que se me acaba de anunciar: iremos d 
la cusa del Señor. Cada véz que la oigáis, decid : Todavia una hora des-
pegada de la corona de mis dias, todavia un paso hacia el termino de 
mi carrera ; pero, avanzando hacia este termino de la vida, ¿ qué pro-
gresos hé hecho en la via de la é ternidad? U n a hora ultima llegará 
despues de la cuál mi existencia no se medirá más por el t iempo; y si 
esta ultima hora fuera á sonar, ¿ es en las manos de un padre ó de un 
juez que caerá mi a lma? (El Cardenal Giraud, loe. cit.). — Si ahora la 
campana nos habla, es en nombre del Dios de las misericordias. Un dia 
llegará en que ella no me hablará más. Otra voz se hará oir y nos ha-
blará ; pero será en nombre del Dios de jus t ic ia ; será el sonido terri-
ble de la t rompeta del ángel del Juicio. Oirémos esta voz terrible, y 
no estará en nuestro poder no oiría y no acudir á su llamamiento. La 
oirémos, y despertándonos del sueño del sepulcro, nos levantaremos é 
irémos á comparecer delante del t r ibunal del soberano Juez. Desgra-
ciados los que, durante su vida, habrán desconocido la voz de Dios 
que les hablaba por la campana! serán precipitados en los abismos 
eternos. Allí, no oirán más que llantos y rechinamientos de dientes. 
Por el contrario, dichosos los que habrán tenido el sonido de la cam-
pana por la voz del cielo, que se habrán apresurado á acceder á sus 
invitaciones ! Ellos merecerán ir á oír los sonidos armoniosos, los 
cantos de alabanzas y los sublimes cánticos que los angeles no cesan 
de hacer resonar en el cielo. (Pierquín, loe. cit.). - Dichosa el alma 
que, en el sonido de la campana, sabe reconocer la voz de Dios! En 
este sentido, ser dócil á la campana, es una gran cosa, porque es ser 
fiél á la gracia. (Mgr. De La Bouillerie, Obras, tomo 3, pag. 158.) 

p a r a nosot ros , s inó que nos p r o c u r a r á uno de los m á s prec iosos 

medios de salvación que la Iglesia h a y a podido poner á d isposi -

ción de sus h i j o s . Asi sea . 

P A R A LA INAUGURACION ÜE UN ORGANO. 

A L O C U C I O N U N I C A . 

Utilidad del Organo. 

I. El organo embellece las ceremonias del culto. — II. El organo nos ayuda 
á orar bien. — III. El orgauo nos enseña á vivir bien. 

Uno de nues t ros m á s vivos deséos era ver un Organo in s t a l ado 

en nues t r a quer ida iglesia. Este deseo, grac ias á nues t ros es fuerzos 

comunes , hélo hoy sa l i s fecho, y nues t ro p r imer pensamien to debe ser 

da r g rac ias á Dios, pues es cierto que él h á hecho todav ía más que no-

so t ros po r l a real ización de nues t ros votos. Gracias le séan t r i bu t adas , 

po r la generos idad que h á insp i rado á t á n t a s pe r sonas que h a n contr i -

bu ido p a r a la adquisición de este soberbio in s t rumen to ! P e r o a h o -

ra que lo poseemos, t rá tase de s a b e r de una m a n e r a m u y p iec i sa cuál 

se rá su ut i l idad en m e d i o de nosot ros . Es lo que m e p r o p o n g o en -

señaros en es la p la t ica , expl icándoos , en pocas p a l a b r a s , l as pr in-

cipales ven ta j a s que es tá des t inado á p roduc i r . Es tas ven t a j a s son 

tres . P r i m e r a m e n t e , el Organo embellece las ce remonias del cu l to 

divino. En segundo lugar , el Organo nos ayuda á o r a r b ien . Y 

en tercer l u g a r , el Organo nos enseña á vivir . 

I. — El Organo embellece las ceremonias clel culto divino. — 
Nadie d u d a que no séa pa ra noso t ros un deber r ecu r r i r á todos los 

medios de q u e p o d e m o s d isponer , pa ra dar a l cul lo d iv ino - toda l a 

p o m p i y t oda la so lemnidad posible. Siendo Dios el au to r y el inspi-

r a d o r de todas las cosas, es ju s to que lodo lo que existe y todo lo que 
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p o m p i y t oda la so lemnidad posible. Siendo Dios el au to r y el inspi-

r a d o r de todas las cosas, es ju s to que lodo lo que existe y todo lo que 



se hace con t r ibuya á h o n r a r l e . H é aquí p o r q u é los cielos, as í c o m o 

lo p r o c l a m a el r ey -p ro fe t a , cantan la gloria de Dios'. l ié a q u í p o r -

q u é el pa j a ro hace á su m a n e r a lo q u e los c i e lo s ; h é a q u í po rqué la 

m i s m a p e q u e ñ a h e b r a de y e r b a h a c e t a m b i é n en su l e n g u a j e lo q u e 

los cielos y el p a j a r o . Como e m p l e a m o s el o ro y la p l a t a , las p i ed ra s 

p rec iosas y los m a r m o l e s r a ros , las r i cas le las y las m a d e r a s finas, 

p a r a r end i r h o m e n a j e á Dios y embe l lece r su c u l t o ; asi d e b e m o s 

e m p l e a r p a r a los m i s m o s usos, t o d o s los i n s t r u m e n t o s de m ú s i c a 

en genera l , y espec ia lmente el O r g a n o , al cuál la Ig les ia dá u n a 

p r é f e r e n c i a m a r c a d a , y , en c ier to modo , lo h á a d o p t a d o o f ic ia l -

m e n t e , c o m o su i n s t r u m e n t o p rop io . 

Este predi lección de la Iglesia p o r el O r g a n o , y la elección q u e 

hace , p o d i a n b a s t a r p a r a convence rnos de sus v e n t a j a s y de su u t i -

l i d a d p a r a l a ce lebrac ión del cu l to d iv ino . P o r q u e es á ella q u e 

h á sido conf iado el é jercic io publ ico del mi smo , as i c o m o su r eg l a -

m e n t a c i ó n ; de d o n d e se s igue que t iene p o d e r p a r a fijar todo lo 

q u e le conc ie rne . P e r o cada u n o de n o s o t r o s puede j u z g a r p o r si 

m i s m o de lo q u e el O r g a n o a ñ a d e de be l leza y de s o l e m n i d a d á l a s 

c e r emon ia s de la re l ig ión. Que se as i s ta desde luego á un oficio en 

u n a ig les ia q u e ca rezca de O r g a n o . Sin d u d a , las c e r e m o n i a s se-

r á n p i a d o s a s y éd i f icanles , y qu ie ro t a m b i é n que el c a n t o s éa eje-

c u t a d o con conven ienc ia . P e r o es to no i m p e d i r á q u e el t e m p l o pa-

rezca un poco fr ió y un poco vacio . T r a s l a d á d o s e n s e g u i d a á u n a 

ig les ia p rov i s t a de un O r g a n o , c u y o s son idos me lod iosos y b r i l l a n -

t e s a c o r d e s se desp l i eguen b a j o l a s b ó v e d a s y l l e n a r á n t o d o el es-

pac io de o n d a s a r m o n i o s a s : oh ! en tonces el r ec in to s a g r a d o os 

a p a r e c e r á t r a n s f o r m a d o , l a s p roces iones t o m a r á n un a i r e t r i u n -

fal , los cánt icos s a g r a d o s p a r e c e r á n l l evados a l c ielo, y t oda la 

as i s tenc ia sen t i rá u n a émoc ion p i a d o s a q u e d i s p o n d r á los corazo-

n e s á la o r a c í o n ; p o r q u e , en é fec to , c o m o lo h é m o s d i c h o , al m i s -

m o t i empo que embel lece las c e r e m o n i a s de l cu l to d iv ino s , 

1 . P s . X V I I I , 1 . 

2. Si el canto-llano es la voz de la Iglesia, podemos decir que el Or-

II. — El Organo nos ayuda á orar bien. — L a orac ion c o m -

p r e n d e g e n e r a l m e n t e es tas dos cosas, la a l a b a n z a y la pe t ic ión . Se 

a l aba an te s de p e d i r , á fin de d i sponer al que se d i r ige á h a c e r 

una b u e n a a c o g i d a á la pet ic ión q u e se le p r e sen t a ensegu ida . Y 

cuando es á Dios que se p ide , ¡ q u é a l a b a n z a s n o se le t iene que di-

r ig i r , y á po r sus pe r fecc iones inf in i tas , y á po r sus beneficios i n n u -

merab les ! Pe ro , ¿ c ó m o l o g r a r a l a b a r á Dios de u n a m a n e r a q u e no 

séa i nd igna de él ? Sabé i s lo que el rey David aconse j aba á los He-

b reos ? Les a c o n s e j a b a servi rse p a r a a l a b a r á Dios, del l aúd y de 

la f lauta , del sa l te r io y de la c i t a ra y , en gene ra l , de todos los 

i n s t r u m e n t o s de mús ica P u e s bien, el Organo con t iene prec isa-

gano es su solemne expresión. Hé aqui porque está, en cierto modo, 
incorporado al templo cristiano y hace par te de su arqui tectura. Es el 
más grande, el más magnifico, el más atrevido de todos los ins t ru-
mentos créados por el genio h u m a n o ; él forma una orquesta entera, 
y, por sus gigantescas armonías , parece capaz de llenar el espacio que 
separa el cielo de la t ierra, y de servir, por sus mil voces, de interprete 
á humildes criaturas arrodilladas en el templo, para t ransmi t i r sus 
oraciones al Dios oculto en los bril lantes resplandores de su gloría. 
Pero harémos, con relación al organo, la misma observación que para 
la música. ¿ Se puede tolerar que se produzca, enfrente de los santos 
altares, trozos de música destinados para las réuníones profanas, toma-
das al téatro, y alejar asi del lugar santo el espíritu de los fiéles, para 
lanzarlos en medio del torbellino de las pasiones h u m a n a s ? No se debe 
tampoco permit i r que la música del Organo tienda al efecto, como su-
cede con frecuencia, acumulando pasajes precipitados, complicaciones 
extrañas, ruidos íncohérentes, que no hacen más que causar inevita-
bles distracciones en los fiéles. Todo al contrario, la música que debe 
ofrecerse tendrá el caracter de algo tranquilo, como la catedral, de fijo 
y placentero cómo el éxtasis y la adoracíon, algo que se cierna como 
un hosanna en los cielos y séa cómo un reflejo de la esencia inéfable> 
Incorruptible, del Verbo eterno, de la Palabra incréada. (Noel, Inslruc. 
sobre la liturgia, la música de la Iglesia.) 

1. Laúdate eum in sono tubóe : laúdate eum in psalterio et cíthara. 
Laúdate eum in t ympano et choro : laúdate eum in cordis, et organo. 
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mente en su composicion, todos los ins t rumentos de mús i ca y á 

lodos los hace h a b l a r . Al ternat ivamente , hace oir los t ambores y 

los platillos, las t rompetas y los clarines, los violines y las a r p a s , 

todos los i n s t rumen tos de metal y de made ra , de percusión y de 

viento. P o r éso mismo, el Organo es a d m i r a b l e m e n t e p rop io p a r a 

ayuda rnos á a l aba r á Dios y ce lebrar sus grandezas y sus benef i -

cios. Cuando resuena , cuando se de jan oir á la vez sus mil voces 

a rmoniosas , el a lma no puede impedirse de v ibrar con él, y de lan-

zar hac ia Dios entusias tas h o s a n n a s 11 

Laúdate eum ¡n cymbalis bene sonanlibus : laúdate eum in cymbalis 
jubilationis (Ps. CL, 3-5). 

1. « Las diferentes afecciones de nuestra alma, dice San Agustín, 
Confes. x, 38, responden, con una suavidad muy variada, á algunas 
modulaciones de la voz y del canto, tán bien que, desde que este canto 
se hace oir, excita estas afecciones con las cuales está cómo en una 
familiaridad íntima. » Frase encantadora y llena de verdad. Al frente 
de estas afecciones del alma, conviene designar la que nos lleva á la 
oracion. Esta no se contenta con el sentimiento del corazon, desde lue-
go siente la necesidad de desahogarse por la palabra ; pero frecuente-
mente la palabra misma no le bastará ; entonces es preciso que cante 1 
Si, dentro de nosotros sentimos intimas modulaciones que están de 
acuerdo con nuestra oracion ; y casi sin advertirlo, cuando rezamos 
cantamos por lo bajo. Ensayemos, por éjemplo, recitar los salmos de 
David, ellos expresarán siempre admirables sentimientos ; pero, según 
la palabra de San Agustín, á los pensamientos del Psalmista responden 
necesariamente ciertas modulaciones de la voz y del canto ; la Iglesia 
lo há comprendido muy bien, ella no recita los salmos de David, los 
canta. — Aquí, sin embargo, se me objetará, que no puede tratarse 
más que de la voz h u m a n a ; y concedo gustoso que ella es éfectivamen-
te el primero y más perfecto de los instrumentos, porque cantando y 
rezando, habla y expresa el pensamiento del hombre. No temo añadir 
que el Organo participa de este admirable privilegio de cantar y rezar 
á la vez ¿Quién de nosotros,en uno de esos momentos solemnes de 

los santos ritos, no há sentido la necesidad de cantar y rezar al propio 
tiempo ?... ¿ Quién de nosotros, en momentos solemnes, no há sentido á 

El Organo no nos a y u d a menos á pedi r á Dios sus favores , sus 

grac ias y sus beneficios. El a l m a que implora , t iene necesidad, y 

el a l m a q u e tiene necesidad, susp i ra . Es dec i r , que del fondo de su 

miser ia y de su impotencia , el la eleva hac ia lo a l t o una mi rada que 

dice su neces idad y su a rd ien te deseo de ser socorr ida y asist ida 

Y ¿el Organo no susp i ra t ambién me jo r que no can ta ? Pa r t i endo 

de las notas m á s g raves y m á s p ro fundas , y é levandose poco á poco 

t e m b l a n d o hac ia los acentos más conmovidos y apas ionados , ¿ no 

parece hace r subir vivos suspiros y fervientes supl icas al pie del 

t rono de Dios? Oyendole, el a l m a está como a r r e b a t a d a por s u s 

a rmonías . Y cuando son todas las a lmas de una g r a n d e c o n c u r r e n -

cia las que suben asi hac ia Dios, l l evando á sus pies sus ins tancias , 

juzgad si el corazon de Dios no es ta rá recoci jado con este espec tá-

culo, y si no es tará dispuesto á abr i r sus manos l iberales sobre su 

pueblo 11 

la vez la necesidad de cantar y de cal larse? De cantar , porque enton-
ces « á las afecciones de nuestra alma responden algunas modulado , 
nes de la voz y del canto. * De callarse, no encontramos palabra que 
exprese el sentimiento de nuestro corazon!.. . Pues bien, en ése ins-
tante sagrado el Organo se hace oir á lo lejos, modulando sus notas vi-
brantes, á la vez dulces y graves, que se ciernen sobre nosotros, que nos 

penetran y cuando levantamos la cabeza que teniamos oculta entre 
las manos, cuando enjugamos las lagrimas que hémos vertido, cada 
uno se dice completamente sorprendido : hé callado y guardado un 
profundo silencio, y, sin embargo, hé cantado y hé rezado. (Mgr. De 
La Bouillerie, Obras, tomo 3, pag. 153-151.) 

i . El Organo tiene algo de majestuoso, de solemne, de grave, de dul-
ce y de suavemente melancólico, que parece venir á descansar sobre el 
alma cristiana, despues de unirse á sus pensamientos y á sus senti-
mientos, para darles un irresistible impulso para subir hacia los 
cielos; pues tál es la debilidad humana que habita generalmente los 
lugares inferiores, y necesita ser levantada para vivir en una región 
más pura. El alma se recoge con el Organo, gime con él, estalla en la-
mentos y en gri tos dolorosos, y loma una actitud suplicante, se lanza 
en una forma vaporosa, y parece desaparecer como un suspiro que 



III. — El Organo nos enseña á vivir bien. — Desde luego h a -

ciéndonos j u z g a r rac iona lmente de las cosas. Cuando el Organo , 

abandona la tierra. Es grave y desconsolada en el canto del Dies irx, 
cree oir voces de justicia y gritos de angustia ; siente agitarse todas 
las fibras del reconocimiento y de la alegria enlonando el Te Deum. 
Toma las alas de los querubines, y parece asistir con ellos sobre los 

e s c a l o n e s d e l trono eterno, para repetir el himno del profe ta : Santo, 
Santo, Santo es el Señor Dios de los éjercitos, la tierra esta llena de su 
gloria! - Para sentir mi alma temblar asi, con el soplo de los vientos 
que caen sobre ella, no es necesario ser músico. Sin duda, es necesario 
poseer en si esa música interior de la cuál el poeta ingles há dicho que 
sin ella se tenia el alma salvaje (Shakespeare, El Mercader de Venena, 
acto 5, se. 1,) y toda alma cristiana tiene siempre en su corazon un 
manantial abundante de esta música oculta, porque debe ella misma 
convertirse en una viva sinfonía, Symyhonialis eH anima. « El al-
ma, dice un celebre Cardenal, es un ritmo vivo y divino ; está per -
fectamente dispuesta, y conteniendo en si misma un éco de las ar-
monías celestiales, réasume todo lo que hay de más hermoso en 
las armonías sensibles é intelectuales, y todo lo que ella oye por 
fuera, lo mide según esta música interior que es incorruptible. » 
Cusa, De mente Idiot, lib. 3, c. 7 , n° 158. - No es necesario ser 
músico para comprender la belleza inteligible [de los sonidos. No 
q u i e r a D i o s que esta palabra sea en mi boca una insinuación de cea 
sura ! Nó, no me permitiré la sombra de semejante pensamiento, 
que seria tán falso como indecoroso ; pero no es rebajar el arte glorifi-
cando, ante todo, ésas grandes cuerdas de la humanidad sin las cuales 
n i n g ú n a r t e s e r i a posible. Asi el pueblo mismo está confiado á este 
f e s t i n m u s i c a l , festín da alegria divina que se devora por los oídos 
para servirme de una expresión de Tertuliano, devorandus auditu, De 
resurrect. carn. c. 37 ; porque el pueblo tiene música en e alma posee 
esta armonía misteriosa que sale de las partes más secretas de^^san-
tuario intimo, S. Aug. De Music i, 28, como el fuego brota de la pie-
dra^ y que por todas parles, en el silencio de la expectativa, conserv 
sus admirables resonancias- San Francisco de Asis era un hombre del 
pueblo, en la hermosa acepción de la pa labra ; tema el sentido em nen-
tement artístico, y, un día, ordenó á uno de sus hermanos que tocára el 

tocado por la m a n o que lo a n i m a , h a c e r oir una mul t i tud de no tas 

y de sonidos que se c ruzan , se mezc lan , se en t re lazan , notas b r e -

ves, no tas largas , sonidos graves , sonidos agudos , a r m o n í a s que 

b a j a n , a rmon ía s que suben, u n oyente que no comprende r í a n a d a 

de mús ica , podr ía t o m a r por una p u r a cacofon ía lo que sería en 

réal idad el efecto de combinaciones sabias de un hábil a r t i s ta . Pues 

bien, nos dice San Agust ín , Dios en el gubie rno del m u n d o a hace del 

mismo m o d o suceder los t i e m p o s á los t i empos , los h o m b r e s á los 

hombres , los sucesos á los sucesos, sin que nunca la menor no ta , séa 

breve , séa l a rga , en este admirab le cántico d é l a s cosas sagradas , no 

h a y a sido prev is ta y def in ida por él pa ra concur r i r á sus armoniosos 

des ign ios 1 . » Guardémosnos de a s o m b r a r n o s y de t u r b a r n o s á la 

vista de lo que pasa en este m u n d o ; gua rdémosnos de cr i t icar , de 

censurar y de condenar lo que se realiza, como si Dios no conociése 

la a r m o n í a . Dios es el p r imer y más g r a n d e de los ar t is tas , no lo o l -

v idemos n u n c a ; y si sucede a lguna vez que no c o m p r e n d a m o s las 

modulac iones que e jecu ta sobre el Organo del universo, es po rque 

nues t r a ciencia es l imi tada , y f r ecuen t emen te el oido falto.-o. 

El Organo nos enseña á vivir bien enseñándonos á a rmoniza rnos 

noso t ros mismos .« San Gregorio de Nizianzo y San Basilio ap rend ían 

mús ica p a r a a t e m p e r a r su a r d o r y ca lmar sus p a s i o n e s E r a t a m -

bién la opinion de los an t iguos , y especia lmente de P l a tón , que conce-

día á la música una g rand í s ima impor tanc ia en la éducacíon. Créian 

con r azón que, del m i smo modo que l a mús ica acuerda los soni -

arpa con más suavidad que de ordinario, porque el sonido de este ins-
trumento le disponía á gozar de las armonías celestiales, que oía con 
frecuencia. Rog. Bac. Op. tertium, c. 73, pag. 298. — Asi nosotros que-
remos la música en las iglesias, para elevar el alma del pueblo, ale-
grándola ; para divinizarla, dándole verdaderas y grandes satisfaccio-
nes ; para instruirlo, alcanzando sin aun saberlo las fibras más secretas 
de su corazon. Ibid. c. 72, pag. 297 (Mgr. Landriot, las Armonías reli-
giosas del Organo). 

1. Liberad Hier., seu Epist. 166. 
2. Genebrard, in Ps. CL, V. 4. 
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dos m á s di ferentes y , en a p a r i e n c i a , m á s opues tos , ella é j e r ce u n a 

inf luencia a n a l o g a sobre los m o v i m i e n t o s t á n numerosos , t á n m u l -

t ip l icados y tán v a r i a b l e s de la n a t u r a l e z a h u m a n a , q u e los c a l m a , 

los a t e m p e r a y los equ i l ib ra , q u e co r r ige una impres ión d e m a s i a d o 

v iva con o t r a m á s dulce , harmónica potestate íemporamt ' . H a y , 

dice el filosofo de S l a g i r a , una re lac ión n a t u r a l e n t r e el h o m b r e , el 

r i t m o y la a rmonía , es p o r lo q u e los sab ios h a n l l a m a d o a l a l m a 

u n a conc i l i ac ión . . . La m ú s i c a t i ene r e l ac iones con la v i r t u d : e l la 

o b r a sobre el a lma , c ó m o la g i m n a s i a que d á flexibilidad y v igo r 

al cue rpo 2 . » Asi se h á n o t a d o con f r ecuenc i a que , c u a n d o d e s d e . 

la in fanc ia el sent ido estét ico de lo bello mus ica l há s ido despe r -

t a d o en el a l m a , n o es s i empre inú t i l p a r a m a n t e n e r m á s t a r d e en 

equ i l ib r io el sent ido m o r a l del a l m a . E n t o n c e s se ver i f ica la be l l a 

f r a s e de un m o r a l i s t a : « Dichosos los q u e t i enen u n a l ira en el co -

r a z o n , y en el espír i tu u n a m ú s i c a que é j ecu t an sus a c c i o n e s ! Su 

v ida h a b r á sido u n a a r m o n i a c o n f o r m e con las n o t a s é t e r -

n a s 3 . — San P a u l i n o dec ía , despues de h a b e r oído el c a n t o del 

r u i s e ñ o r : « Oh 1 Verbo , o r igen de l a p a l a b r a , h a c e d que yo séa 

c o m o este p a j a r o con la voz suave y melod iosa , que , ocul to b a j o 

el ve rde fol la je , hace r e sona r po r los c a m p o s cán t i cos m u y v a r i a d o s , 

y saca del mismo o r g a n o los sonidos m á s di ferentes y v a r i a d o s : 

u n a s veces parece r e d o n d e a r sus modu lac iones , y o t r a s les c o m u -

n i ca u n a fo rma del icada, ó b ien comienza un c a n t o l u g u b r e , y 

t e r m i n a b r u s c a m e n t e sus l amen tac iones , d e j a n d o n u e s t r o s o idos en 

l a so rp r e sa de su voz asi c o r t a d a . . . Oh ! Cr is to h a c é d m e s e m e j a n t e á 

este p a j a r o , que vues t ra g r ac i a caiga s o b r e m i s l ab ios , y q u e t o m e su -

ce s ivamen te las m o d u l a c i o n e s m á s v a r i a d a s 4 » . P o r q u é , despues de 

h a b e r o ído este Organo , h e r m a n o s míos , p o r q u é no d i ré yo en 

v u e s t r o n o m b r e y en el mió 5 : « Señor , h a c e d q u e todas las fibras 

1. Roger Bacon. — 2. Polit., lib. 8, c. 5, n. 4. — 3, Jouber t , Pensa-

mientos. 
4. Poema xxm, pag. 608, 609, ed. Migne. 

5. S. Thom. de div. Nom. c. 4, lect. 8. 

t á n va r i adas de mí a l m a , que es tos m o v i m i e n t o s i m p e t u o s o s q u e 

suben y q u e b a j a n , q u e es tos a r d o r e s , t á n p r o n t o s á c a l m a r s e , se 

a r m o n i c e n y se equ i l ib ren . (Jue las en tonac iones séan j u s t a s , q u e 

la unión se m a n t e n g a en t r e l a s c u e r d a s m á s d iscordantes , que h a y a 

du l zu ra en la f u e r z a , ene rg ía en la suav idad ; a u n c u a n d o mi a l m a 

c a m b i a r á de son ido y d e mov imien to , según la o p o r t u n i d a d de los 

t i empos y d e las c i r cuns t anc ia s , haced , oh 1 mi Dios, que estos c a m -

bios se operen cómo sobre el i n s t r u m e n t o , en el que la ca l idad 

del sonido p u e d e modi f ica r se , pe ro en donde n a d a sale d é l a a r m o -

nia 1 . » 

1. Sicut in organo quali tat is sonus immuta tu r et omnia sonum suum 
custodiunt. (Sap. xix, 17). — Mgr. Landriot, loe. cit. — La misma pa-
labra latina que significa los Organos, instrumentos, significa losorga-
nos, los del c u e r p o : organa. En efecto, dice San Hilario, el cuerpo hu-
mano también es un maravilloso ins t rumento de mús i ca ; y si todos 
nuestros miembros, si todas nuestras iacultades, si todas nuestras 
potencias, por la just icia de sus movimientos, por la armonia de sus 
operaciones, cantan las cosas que agradan al Señor, es la orquesta más 
magnifica que se puede hacer o i r : Organa autem scriptura esse significcd 
humana corpora, quoium honeslis motibus, et eoncinentibus operationibus, 
qux Deo placita sunt psaltimus. Tract in Ps. cxxxvi, 7. — Oh 1 vosotros, 
piadosos concurrentes á esta iglesia, respetables fióles de esta asisten-
cia, que estáis encantados y como embriagados y enardecidos por los 
raudales de armonia que el Organo hace rodar sobre vuestras cabezas ; 
vosotros que estáis maravillados del poder de este aparato, y que con-
sideráis como un prodigio mágico el arte y el talento con los cuales el 
organista sabe sacar partido, reconcentrádos en vosotros y reservád á 
vuestro cuerpo y á vuestra organización una parte, por lo menos, de 
vuestra admiración. En estos Organos, hay dos cosas : los tubos me-
tálicos, que veis ; despues el viento que un mecanismo secreto sostiene 
sin cesar. Los tubos estarían inertes y silenciosos, sin el soplo que los 
penetra y los anima ; y los sonidos que producen deben toda su pre-
cisión, su fuerza y, su dulzura , todo su mérito, en una palabra, todo 
su valor á la mano inteligente que dirige y que domina el ins t ru-
mento. Pues bien ! vosotros también, por el conjunto de sustancias 



P o r u l t imo, el Organo nos e n s e ñ a á vivir b i en p r e d i c á n d o n o s la 

un ión en las fami l ias y en la soc iedad . Considerad este i n s t r u m e n t o . 

que forman vuestra naturaleza, sois un compuesto análogo, pero 
muy super ior ; teneis órganos visibles, y en ellos circula ese soplo 
poderoso que es el de la vida. De vosotros depende sacar de este 
apara to los efectos más admirables : vuestra voluntad, vuestro libre 
albedrío, es el art ista sentado delante del teclado, y bajo los de-
dos del cuál todos los sentidos y los organos de vuestro cuerpo, todas 
las potencias de vuestro espíritu, todas las facultades de vuestra alma, 
pueden dar los sonidos más agradables al oido de Dios. Por extraño que 
séais á la ciencia musical, .desde que conocéis y practicáis los precep-
tos de la ley, desde que ponéis vuestra vida de acuerdo con los 
mandamientos, podéis decir que vuestra vida entera es un cántico 
al Señor, un cántico modulado sobre la lira de diez cuerdas, sobre 
el psalterío del Decálogo : In psalterio decachordo psallam tibi. Ps. 
CXLIII , v. Podéis decir más ; porque, nutádlo bien, no sois solamente 
un cuerpo organizado, un alma inteligente y l ib re ; sois un a lma bau-
tizada, y por el Bautismo, adoptivamente déificada ; vuestro cuerpo, do-
micilio de esta alma divina, es un templo sagrado. Por consecuencia, 
todo vuestro ser, vuestra persona es algo que se puede l lamar théandr i -
co, ó divinamente humano, que oculta en si apti tudes y potencias cuyo 
limite es difícil señalar . De ahí, por consiguiente, que hay en vuestro 
teclado vivo, tesoros de armonías que no posee ningún ins t rumento y á 
los cuáles ninguna otra armonía créada se compara. Cristianos, me-
diante los recursos de vuestro Bautismo, y bajo el soplo del Espíritu 
Santo, podéis producir el más bello, el más grande y el más vasto de 
todos los concier tos; y la religión no os pide nada imposible cuando 
os dice con el réal Psa lmis ta : Alabád al Señor al son de la trompeta ; 
alabadle con el psalterio y el harpa; alabúdle con el tambor y la flauta ; 
alabadle con la lira y el organo; alabadle con los timbales sonoros y con 
los timbales alegres. Empleando todas las facultades de vuestro ser mo-
ral, y, sobre todo, de vueslro ser cristiano, alabaréis al Señor de la ma-
nera perfecta de la cuál puede ser alabado por el espíritu humano, 
cuando este se asocia á los espíri tus angélicos y que está asistido é 
inspirado por el espíritu de Dios : Omnis spirilus laudet Dominum. (El 
Cardenal Pie, Obras, tomo 6, p. 13 y 14). — Laúdate eum in sono tubx, 

« Exis te en él mil sonidos d i fe ren tes , c a d a tubo tiene su f o r m a , cada 

l engüe t a su t i m b r e , c a d a reg i s t ro su g r a n d e z a , cada combinac ión 

sus var iac iones , y c u a n d o todo está movido por un p r inc ip io in te-

l igente , r e s u l t a n m a r a v i l l o s o s acordes . Del m i s m o modo , en l a s 

c iudades y las fami l ias , c a d a h o m b r e t iene su vocac ión , su ca rác -

te r , sus debe res , sus defec tos y sus d i sonanc ias . P e r o , c u a n d o la 

m a n o d i sc re t a é in te l igente de la ca r idad se pasea p o r t o d a s es tas 

teclas , el un i sono p a r e c e e s t a b l e c e r s e ; las d i sonanc ias , si exis ten, 

no son m á s q u e t r ans i to r i a s , y el m e j o r de lo s o rgan i s t a s , la ca r i -

d a d , sabe de tál m a n e r a c o m b i n a r los regis t ros , d i r ig i r el a i re , d u l -

cif icar los tonos , que n a d a es t u r b a d o en las re lac iones e senc i a l e s ; 

si la mús ica que se p roduce n o es excelente , p o r lo menos es tole-

r a b l e , y es ta cua l idad no es s i empre d e d e s d e ñ a r en las cosas hu-

m a n a s ; b u s c a n d o lo m e j o r , no es r a r o encon t r a r lo m á s m a l o . — 

N o penseis , h e r m a n o s mios , que ésas sean puer i les a p r o x i m a c i o n e s ; 

es el fondo m i s m o de la e n s e ñ a n z a c r i s t i ana , que, s eme jan t e a l h á b i l 

físico, e n c u e n t r a po r todas pa r t e s luz y e lec t r ic idad . « El a c u e r d o 

m o d e r a d o de los son idos , dice San Agus t ín , nos hace en t r eve r , en 

etc. Lo que el Profeta se propone, es poner en movimiento todos los ins-
t rumentos , que todo se réuna para celebrar la gloria de Dios, que lodos 
los corazones estén abrasados de amor por él. Según esto, del mismo 
modo que estaba prescrito á los Judios emplear así todos los ins t rumen-
tos en honor de Dios, de la misma manera está prescrito hacer servir 
nuestros miembros, los ojos, la lengua, los oídos y las manos. Ofreced 
vuestros cuerpos como una hostia viva, sania y agradable á Dios, dice San 
Pablo ; que la razón presida á vuestro culto. Rom. xxu, 1. El hombre 
entero es entonces un armonioso y múltiple ins t rumento que hace su-
bir hacia Dios una melodía espiritual llena de poder y de dulzura. 
« Vosotros sois las t rompetas , el psalterio, el tambor , el laúd, la lira, 
el organo y los t imbales del jubilo, armoniosos, porque se acuer-
dan con lodos los demás ins t rumentos , l ié ahi todo lo que sois ; que 
no se véa en ello nada de bajo, de pasajero, ni nada de fr ivolo; y 
puesto que los sentimientos carnales no son propiamente más que una 
muer t e : Que todo espíritu alabe al Señor. (Mgr. Peronne, Cadena de oro 
de los Psalmos. Ps . CL, n. 3.) 



su var iedad a rmón ica , la unión de las c iudades en donde re ina la 

paz » Es ta imagen y es la enseñanza s imból ica son v e r d a d e r a s 

sobre todo cuando se h a b l a del O r g a n o ; porque es quizás el ins-

t r u m e n t o en el que hay mas disonancias fund idas en la uni tad '-. » 

Conclusión. — Así, c r i s t ianos , hé ahi cuál es la ut i l idad del Or-

gano , y cuáles son sus ven t a j a s : él embellece las c e r e m o n i a s de l 

cul to divino, nos ayuda á o r a r bien y nos enseña á v iv i r . Yéd, por 

consiguiente , cuánta razón h é m o s tenido pa ra p rocu ra rnos t á n 

precioso ins t rumen to . P e r o a h o r a que lo poseemos, es preciso que 

no séa pa ra nosot ros una adquis ic ión inút i l . Po r bellos que séan 

sus sonidos y por g r a n d e que séa la br i l lantez que d a r á á nues t ras 

ceremonias , no p o d r á r emplaza r á nues t ro pensamien to . E s á noso-

t ro s mismos que Dios quiere aqui , y el Organo no es más que un 

medio pa ra a t r ae rnos . Vendremos f ié lmente á oirle t o d o s los do-

mingos y dias festivos, y nos de le i t a remos con sus a r m o n í a s , tán 

grandiosas y t án t i e rnas , y al l ado de las cuales toda m ú s i c a pro-

fana es pequeña y poco d igna de a tención 3 . Vendrémos pa ra que 

nues t ro Organo nos ayude á o r a r bien en los dias especia lmente 

consagrados á la oracíon. Vendrémos pa ra a p r e n d e r con su é jemplo 

á vivir bien con nosot ros mismos y con los demás , es decir, en una 

cons tan te unión . Vendrémos pa ra de spega rnos de la t ierra oyendole 

y pa ra adqui r i r el gus to de las cosas del cíelo. Es asi como nues-

t ro Organo nos será ve rdade ramen te úti l . Es así cómo nos será , nó 

un vano obje to de lu jo , sino una especie de ob je to de p iedad, y , si 

me a t revo á deci r lo , como u n a especie de s a c r a m e n t o , puesto que 

í . De Civil. Dei, l ib. 17, c. 14. 
2. Mgr. Landriot. loe. cit. 
3.-Ay! un pensamiento me aflige : el demonio abusa de todo y lodo 

lo profana. Há profánado la música y sus instrumentos haciéndolos 
servir para ligerezas, disipaciones y locuras del baile, que es también 
un abuso, una profánacion de las recréaciones santas y de los inocen-
tes descansos. El instrumento del baile conduce al infierno y al demo-
nio ; el de la iglesia conduce á Dios y al cielo. (Truchot, Asuntos de 
circunstancias. Para la bendición de un armonium.) 

nos a y u d a r á p iadosamente á servir bien á Dios y á merecer e l 
cíelo. Asi séa. 

PARA EL DOMINGO DESPUES DE LA INAUGURACION DE UN 

ORGANO 

I N S T R U C C I O N U N I C A 

Participación que deben tomar los fiéles en los cánticos de la Iglesia. 

I . Obligación. — II. Ven ta jas . 

No es bas tan te , crist ianos, poseer un Organo , p o r he rmoso , por 

sonoro y po r a rmon ioso que séa. El Organo está des t inado p a r a 

a c o m p a ñ a r el c a n t o de los fiéles y faci l i társelo, pe ro no p a r a r e m -

plazar lo . Nada, seria m á s con t ra r io á las m i r a s y á la prac l ica de 

la Iglesia, y a l mismo culto d iv ino , como una misa pa r roqu ia l 

en la que el Organo solo se hiciéra oir, con exclusión de las p a l a -

b ras de l a s an t a l i tu rg ia . Mucho mejor , por éso mismo que el Or-

gano faci l i ta , embel leciendolo, el canto de los santos oficios, h a r á 

m u c h o m á s inexcusables á los fiéles que no t o m á r a n pa r t e en este 

can to . Pues es necesar io que no lo ignoréis m á s t i empo : la cos-

t u m b r e en que es tán a h o r a los fiéles, en muchos paises, de d e j a r 

al clero é jecu ta r solo los cánt icos de la Iglesia , sin t o m a r pa r l e en 

ello, no h á exist ido s iempre . De hecho , ella es con t ra r ía á las m i -

ras de la Iglesia en el es tablecimiento de los santos oficios y del 

canto sag rado , asi como á los éfectos sa ludables que están desti-

nados á p roduc i r . Es lo que voy á demost ra ros , expon i éndoos : p r i -

meramen te , la obl igación en que eslan los fiéles de l omar p a r t e ; en 

en segundo l u g a r , las ven t a j a s que resul tan de esta par t ic ipac ión . 

I. — Obligación para los fiéles de tomar parteen los cánticos de 



su var iedad a rmón ica , la unión de las c iudades en donde re ina la 

paz » Es ta imagen y es la enseñanza s imból ica son v e r d a d e r a s 

sobre todo cuando se h a b l a del O r g a n o ; porque es quizás el ins-

t r u m e n t o en el que hay mas disonancias fund idas en la uni tad '-. » 

Conclusión. — Así, c r i s t ianos , hé ahi cuál es la ut i l idad del Or-

gano , y cuáles son sus ven t a j a s : él embellece las c e r e m o n i a s de l 

cul to divino, nos ayuda á o r a r bien y nos enseña á v iv i r . Yéd, por 

consiguiente , cuánta razón h é m o s tenido pa ra p rocu ra rnos t á n 

precioso ins t rumen to . P e r o a h o r a que lo poseemos, es preciso que 

no séa pa ra nosot ros una adquis ic ión inút i l . Po r bellos que séan 

sus sonidos y por g r a n d e que séa la br i l lantez que d a r á á nues t ras 

ceremonias , no p o d r á r emplaza r á nues t ro pensamien to . E s á noso-

t ro s mismos que Dios quiere aqui , y el Organo no es más que un 

medio pa ra a t r ae rnos . Vendrémos f ié lmente á oirle t o d o s los do-

mingos y dias festivos, y nos de le i t a remos con sus a r m o n í a s , tán 

grandiosas y t án t i e rnas , y al l ado de las cuales toda m ú s i c a pro-

fana es pequeña y poco d igna de a tención 3 . Vendrémos pa ra que 

nues t ro Organo nos ayude á o r a r bien en los dias especia lmente 

consagrados á la oracíon. Vendrémos pa ra a p r e n d e r con su é jemplo 

á vivir bien con nosot ros mismos y con los demás , es decir, en una 

cons tan te unión . Vendrémos pa ra de spega rnos de la t ierra oyendole 

y pa ra adqui r i r el gus to de las cosas del cíelo. Es asi como nues-

t ro Organo nos será ve rdade ramen te úti l . Es así cómo nos será , nó 

un vano obje to de lu jo , sino una especie de ob je to de p iedad, y , si 

me a t revo á deci r lo , como u n a especie de s a c r a m e n t o , puesto que 

í . De Civil. Dei, l ib. 17, c. 14. 
2. Mgr. Landriot. loe. cit. 
3.-Ay! un pensamiento me aflige : el demonio abusa de todo y lodo 

lo profana. Há profánado la música y sus instrumentos haciéndolos 
servir para ligerezas, disipaciones y locuras del baile, que es también 
un abuso, una profánacion de las recréaciones santas y de los inocen-
tes descansos. El instrumento del baile conduce al infierno y al demo-
nio ; el de la iglesia conduce á Dios y al cielo. (Truchot, Asuntos de 
circunstancias. Para la bendición de un armonium.) 

nos a y u d a r á p iadosamente á servir bien á Dios y á merecer e l 
cíelo. Asi séa. 

PARA EL DOMINGO DESPUES DE LA INAUGURACION DE UN 

ORGANO 

I N S T R U C C I O N U N I C A 

Participación que deben tomar los fiéles en los cánticos de la Iglesia. 

I . Obligación. — II. Ven ta jas . 

No es bas tan te , crist ianos, poseer un Organo , p o r he rmoso , por 

sonoro y po r a rmon ioso que séa. El Organo está des t inado p a r a 

a c o m p a ñ a r el c a n t o de los fiéles y faci l i társelo, pe ro no p a r a r e m -

plazar lo . Nada, seria m á s con t ra r io á las m i r a s y á la prac l ica de 

la Iglesia, y a l mismo culto d iv ino , como una misa pa r roqu ia l 

en la que el Organo solo se hiciéra oir, con exclusión de las p a l a -

b ras de l a s an t a l i tu rg ia . Mucho mejor , por éso mismo que el Or-

gano faci l i ta , embel leciendolo, el canto de los santos oficios, h a r á 

m u c h o m á s inexcusables á los fiéles que no t o m á r a n pa r t e en este 

can to . Pues es necesar io que no lo ignoréis m á s t i empo : la cos-

t u m b r e en que es tán a h o r a los fiéles, en muchos paises, de d e j a r 

al clero é jecu ta r solo los cánt icos de la Iglesia , sin t o m a r pa r l e en 

ello, no h á exist ido s iempre . De hecho , ella es con t ra r ía á las m i -

ras de la Iglesia en el es tablecimiento de los santos oficios y del 

canto sag rado , asi como á los éfectos sa ludables que están desti-

nados á p roduc i r . Es lo que voy á demost ra ros , expon i éndoos : p r i -

meramen te , la obl igación en que eslan los fiéles de l omar p a r t e ; en 

en segundo l u g a r , las ven t a j a s que resul tan de esta par t ic ipac ión . 

I. — Obligación para los fiéles de tomar parteen los cánticos de 



la Iglesia. — Es ta obl igac ión nos es tá i m p u e s t a á l a véz p o r la na-

tu r a l eza , po r la razón y por la S a n t a E s c r i t u r a . 

Desde luego por la na tu r a l eza . ¿ « N o es u n a inc l inac ión i r r e s i s -

t ible en el h o m b r e , la de e x p r e s a r po r la p a l a b r a los s en t imien tos 

de su c o r a z o n , y á p r o p o r c i o n q u e estos s en t imien tos son m á s p r o -

nunc i ados , m á s vivos y m á s p o d e r o s o s en su a l m a , n o es v e r d a d 

que su p a l a b r a a d q u i e r e , s in s a b e r l o y a l g u n a s veces ápesa r s u y o , 

un acen to m a s p r o n u n c i a d o y m o d u l a c i o n e s m á s exp res ivas ? Es t a 

p a l a b r a m a r c a d a de emoc iones , la neces i t amos p a r a e x p r e s a r lo 

q u e h a y en noso t ros , t o d a s las veces q u e nues t r a a l m a está c o n -

m o v i d a ; y c o m o n a d a debe c o n m o v e r más f u e r t e m e n t e n u e s t r a s a l -

m a s q u e el sen t imien to re l ig ioso, es év iden te que este genero d e 

p a l a b r a debe es ta r en las c o s t u m b r e s de la re l ig ión . P e r o es ta pa-

labra cuyos son idos a c e n t u a d o s , m o d u l a d o s y expres ivos sa len de 

los l ími tes de la conversac ión o r d i n a r i a y t a m b i é n de l d iscurso o r a -

to r io , ¿ qué o t ra cosa es m á s q u e el can to ? Es te es i nhe ren te á l a 

na tu ra l eza misma del cu l to p u b l i c o , po r lo m e n o s en este sent ido d e 

q u e el cu l to publ ico no p o d r á ser e n t e r a m e n t e p r i v a d o » Y si el 

can to f o r m a pa r l e del cu l to pub l i co , s iendo este ob l iga to r io , el c a n -

to lo es i g u a l m e n t e . Y p o r q u e el cu l to no es v e r d a d e r a m e n t e p u -

bl ico m á s que en cuán to todos los fieles t o m a n pa r t e , h a y p a r a es-

tos la obl igac ión de asoc ia r se d e u n a m a n e r a efec t iva á los cánt i -

cos de la Ig les ia . 

Esta ob l igac ión es tá i m p u e s t a en s e g u n d o l u g a r , h é m o s a ñ a d i d o , 

po r la r a z ó n . l ié aqui como lo d e m u e s t r o . Con su voz el h o m b r e 

h á rec ib ido la doble f a c u l t a d d e h a b l a r y de c a n t a r . Y es un pr in-

cipio q u e lodo lo que Dios há c r é a d o , y todos los d ó n e s que há he -

cho á sus c r i a tu r a s , d e b e n se rv i r p a r a su g lo r ia , y ser e m p l e a d o s 

en su h o n o r . Es po r éso, voso t ros lo h a b é i s o ido dec i r m u c h a s ve-

ces, que lo s cielos y los mares , l a s m o n t a ñ a s y los va l les , los más 

g r a n d e s a rbo les c ó m o las m á s p e q u e ñ a s h e b r a s de y e r b a , ce lebran , 

cada u n o á su m a n e r a , el p o d e r y la b o n d a d de su Cr i ado r . P u e s 

1. Mgr. Paris is , Obras. Instrucción sobre el canto en la Iglesia. 

P A R T I C I P A C I O N Q U E D E B E N T O M A R L O S F I E L E S E N L O S C A N T I C O S . 3 0 1 

bien , si los mi smos séres insensibles t o m a n , en c ier to m o d o , u n a voz 

p a r a g lor i f icar á Dios que los h á c reado y h e c h o lo que son , ¿ no d e -

b e r á el h o m b r e , con m á s mot ivo , en su ca l idad de ser r ac iona l , s e r -

virse de su voz p a r a bendec i r y c a n t a r al que se la h á d a d o ? Y cómo 1 

el h o m b r e h a b r á recibido de Dios el d ó n a g r a d a b l e de c a n t a r , se 

servi rá p a r a d i s t rae r su v ida , du lc i f ica r sus disgustos , d e l e i t a r á sus 

a m i g o s ó ind i fe ren tes , y ¿ n o se servi rá p a r a ce leb ra r las a l a b a n z a s 

de qu ién lo t i ene ? C i e r t amen te , que es en esto q u e debe emp lea r l o 

an te t odo . El h o m b r e p u e d e c a n t a r f ue r a de l a iglesia p a r a d i s t r a -

erse ; p e r o d e b e h a c e r l o en la iglesia p a r a h o n r a r á Dios, el recono-

c imien to e e l o m a n d a , asi c ó m o la p i edad . El c r i s t iano q u e n o t o m a 

p a r t e en los cánt icos de la Ig les ia a r r e b a t a á Dios su o f r e n d a , r e -

h u s á n d o l e el t r i b u t o de sus lab ios . Se e x p o n e á que Dios, en j u s t a 

r e c o m p e n s a , l e r e h u s e el d ó n de sus g rac i a s 

1. Psallite Deonostro, opsatlite:psallile Reginostro,psallile: Quoniamrex 
omnis terne Deus, psallite sapienter. Regnabit Deus super gentes. P S . X L V I , 

6-8. Cantád la gloria de Dios, porque es nuestro Dios, porque es nues-
tro rey ; no solamente porque es nuestro rey, sino también porque es 
rey de toda la t ierra. — Cantád las alabanzas de Dios, no solamente 
con asiduidad, sinó también con sabiduría, con inteligencia, con aten-
ción y con respeto. No solamente la lengua y la voz, sino la vida y las 
acciones deben formar parle de este concierto. (Duguet, ap. Peronne, 
Cadena de oro de los Ps. In Ps. X L V I ) . — Es Dios quién há formado nues-
tros ojos y nuestros labios ; es Dios quién nos há dado la voz y la pa-
labra : su omnipotente bondad no nos hk dado estos dónes maravillo-
sos más que para su propia gloria, y su justicia suprema se acordará 
en el ultimo dia. Entonces se verá lo que es preciso pensar de ésos 
hombres que, duran te los divinos oficios, no quieren tener en sus ma-
nos un libro de oraciones, ni hacer salir de sus labios una sola palabra 
del cántico sag rado ; que prefieren permanecer en una ináccion comple-
ta, yá de cuerpo, yá de espíri tu, tán fatigosa para ellos mismos cómo 
tr is temente significativa para el publico que los vé, antes que tomar 
una par te na tura l en estas psalmodias tán fáciles, en estos cánticos 
tán verdaderamente armoniosos de los cuales se compone el culto cató-
lico. Si, si, ellos verán un dia si pudiéran, sin u l t ra jar gravemente á s u 



Pero, para es tablecer la obl igación en que están los fiéles de t o -

m a r pa r t e en los cánt icos de l a Iglesia, t enemos a lgo m á s posit ivo 

y más conc luyen te que las ins inuaciones de la na tu ra leza y las 

deducciones de la razón, quiero decir , las prescr ipc iones fo rmales 

con ten idas en las S a n t a s Escr i tu ra . 

Yá, b a j ó l a an t i gua Ley, el P ro fe t a réa l e x c l a m a b a , d i r ig iéndose 

á los adoradores del ve rdade ro Dios : Oh! vosotros, que os acordais 

del Señor, cuidad de callaros y de permanecer delante de él en si-

lencio. Cantarémos nuestros salmos todos los dias de nuestra vida 

en la casa del Señor. Dadle homenaje con los acentos vuestros 

labios; cantadle salmos con todo el poder de vuestra vos. Que toda 

la tierra os adore, oh! Dios mió y salmodie en honor de vuestro 

santo nombre. Reinos déla tierra, cantad, salmodiad al Señor, 

vuestro Dios Mil recomendac iones parec idas , no menos fo rmales 

y no m e n o s a p r e m i a n t e s , l lenan las p a g i n a s del An t iguo Tes ta -

men to . 

Del N u e v o , os c i ta ré so lamente las p a l a b r a s s iguientes , t omadas 

de una de las épistolas de San Pab lo , y que son tán c la ras y t á u 

decisivas, que hacen superf luas todas las d e m á s citas que se podr í a 

h a c e r : Llenados del Espíritu Santo, dice el g r á n Apos to l á los 

fiéles de la Iglesia naciente, conversando entre vosotros con los sal-

mos, himnos y cánticos espirituales, cantando y salmodiando al 

Señor del fondo de vuestros corazones 2. 

Asi, cómo os lo hé anunciado , la na tu ra l eza , la razón y San tas 

Letras es tán acordes para h a c e r a los fiéles una obl igación de to -

m a r par le en los cánt icos de la Igles ia . Los fiéles de los p r imeros 

siglos tuvieron g r a n d e cu idado de cumpl i r con esta ob l igac ión , por 

o t ra pa r t e l án dulce . San Basi l io nos lo enseña por los cr is t ianos 

Criador, mirar estas funciones angélicas como siendo superiores á ellos. 
Los angeles del cielo, que las cumplen incesantemente, darán entonces 
testimonio. (Parisis, loe. cit.) 

1. Pmlm. passim. 
2. Efes. v, 18 y 19. 
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de su t i empo. « Desde los p r imeros a lbores del d ia , nos dice, todos 

igua lmen te con una m i s m a voz of recen á Dios el cántico de los sal-

mos , todos le expresan en a l ta voz, su adorac íon y su a r repen t i -

miento 1 ». H a c i a la misma época, h a b l a n d o San Geronimo de l a 

unan imidad de los cr is t ianos en can ta r las a labanzas de Dio?, nos 

dice igua lmente : « Tál era el concier to y el majes tuoso c o n j u n t o 

de todas estas voces reun idas en el m i smo acen to , que r e s o n a b a n 

ba jo las bóvedas del t emplo como el t rueno que se p ro longa de -

ba jo de la bóveda de los cielos 2 . » 

« La tradición nos enseña también que los p r imeros cr is t ianos , 

en ciertas p a r t e s del oficio y sobre todo en el cánt ico sa lmodiado , 

se dividían, como nosot ros , en dos coros, y c a n t a b a n a l t e rna t iva -

m e n t e según reg las pe r fec t amen te a n á l o g a s y casi idént icas á 

las que obse rvamos t o d a v í a ; háse t ambién créido genera lmen te en 

l a Iglesia que es ta m a n e r a de a l aba r á Dios hab ia sido reve lada , ó 

p o r lo menos con f i rmada por revelación al g r á n San Ignacio , se-

gundo sucesor de San P a d r e en la silla de Ant íoquía , y que de allí 

se hab ía enseguida extendido po r el celo de los Obispos á lodo el 

m u n d o ca to l ico . Séa lo que fuere de es ta creencia c o m p l e t a m e n t e 

respetable , es un hecho que no se puede negar , que, desde los p r i -

m e r o s siglos de la Iglesia, todos los fiéles, cua lqu ie ra que fuese su 

condic íon , édad y sexo, p r e s t a b a n sus voces p a r a el cánt ico de Jos 

h i m n o s y de los salmos. El precepto del si lencio, impues to por San 

P a b l o á las m u j e r e s cr i s t ianas no se há ex tend ido n u n c a á la p a r t e 

que ellas pueden t o m a r en los cánticos de la orac ion pub l i ca . Sin ha-

b l a r de esos colegios de vírgenes en donde ho ra s , y f r ecuen t emen te 

l a rgas ho ra s , fueron s eña l adas en c a d a d i a p a r a l a s a l m o d í a , as i como 

p a r a la orac ion , vemos por el t es t imonio de los Santos P a d r e s , que 

las mu je re s quedadas en el mundo no es taban de n ingún modo pr i -

vadas en el t emplo , de la d i cha de uni r sus voces á las de los h o m -

bres, p a r a e x p r e s a r las san tas emociones que no sent ían menos v i -

1. Citado por Mgr. Parisis, loe. cit. 
2. Citado por Mgr. Parisis, loo. cit. 



vamente que ellos, llefiére San Juan Crisostomo cómo un hecho no-

torio que, en el cántico de los salmos, los jóvenes y los anc ianos , 

los ricos y los pobres , las mu je re s y los hombres , los esclavos y as 

personas l ibres, f o r m a b a n lodos r é u n i d o s una sola y misma melo-

día . « La l iber tad de can t a r , añade , es la misma p a r a todos, y es 

asi como la t ierra se convierte en i m a g e n del cíelo. » - San Gre-

gorio de Nazianzo nos dice igua lmen te q u e era una cos tumbre u m -

versa lmente recibida, de j a r a u n o y o t ro sexo el goce de en t r a r i . 
b r e m e n t e e n este admirab le concier to , y que nada se a s e m e j a b a 

me jo r á los coros de los angeles , como t o d a s estas voces u n a s veces 

u n i d a s , o i rás a l t e rnadas , ce lebrando con santa emocion las ala-

banzas de Dios. - Este éjercicío de los cánticos sag rados era a n 

hab i tua l en t re los cr is t ianos de los a n t i g u o s t iempos , que casi t o -

dos, aun los más ignorantes , podian s i n esfuerzo reproduc i r de me-

mor ia , y á los acentos , y á las p a l a b r a s . « A cualquier par te que vo -

vais vues t ros pasos , escribía San G e r o n i m o á Santa Marcela, o 

voces que bendicen al Señor ; el l a b r a d o r guiando su a rado canta 

alegres alleluia; el segador , r ecog iendo sus haces de mies b a j o 

los fuegos del sol, se sostiene por el c a n t o de los s a l m o s ; y el que 

cult iva la v iña , a l p o d a r y l evan ta r las r a m a s de un a rbus to insen-

sible repite á lo lejos las f rases sub l imes del rey-profeta . » -

Tiempos felices 1 en que los c r i s t i anos n o conocían o t ras poesías po-

pular s más que los cánt icos de Síon, n i otras canciones m a s que los 

h i m n o s de l a s an t a Ig l e s i a ; en que l a s c iudades y los campos no 

repe t ían más que el éco de las bóvedas del san tuar io ; en que, por 

u l t imo, todas la t i e r ras hab i t adas po r Cr is t ian ismo eran como un 

vasto t emplo , en el cual ¿pesa r de las dis t racciones mater iales im-

pues tas por las necesidades de l a v ida , los fiéles ofrecían por toda 

par tes al Dios del universo los cán t i cos de su perpe tua y unánime 

adorac ion 1 1 » 

i . Mgr. Parisis loe. cit. - Más tarde, nuestros reyes más notables 
, ; e m n nne el más humilde habitante de los campos, un pusieron, lo mismo que el mas uui 

santo orgullo en cantar las alabanzas de Dios. Leed los anales . 

A y ! esos t iempos pasa ron . Desde hace casi un siglo, l as r e l ig io -

sas cos tumbres que las edades pasadas nos hab ían legado, h a n 

desaparec ido casi por comple to Sin embargo , esfuerzos se han 

tiempo, como las Capitulares de Carlomagno, y veréis lo que empren -
dió este gran principe para dar al canto religioso todo el impulso, toda 
la perfección de que es susceptible. Antes de él, el emperador Justi-
niano babia insertado en el celebre Codigo que lleva su nombre, regla-
mentos que prueban la importancia que daba á esta parte del culto 
divino. (El Cardenal Donnet, arzobispo de Berdeaux, Instrac. sobre el 
eanlo de ¡a Iglesia, 1850.) — No encontréis malo, si, para vuestra ins-
trucción, os conduzco á una escuela seguramente muy exlraordinaria, 
porque son pobres salvajes que voy á dáros por modelos. El piadoso 
escritor á quién se debe la historia de Mgr. de Cheverus, refiere que 
durante una de sus escursiones apostólicas por el Nuevo Mundo, pene-
tró en la espesura de un bosque. En la carencia de todo camino traza-
do, fué preciso abrirse un paso á través de los matorrales y de las es-
pesuras. El santo misionero andaba hacia muchos dias bajo la dirección 
de un guia experimentado, cuando una mañana (era domingo), gran 
numero de voces, cantando en conjunto y con armonia, se hacen oir 
á lo lejos. Mgr. Cheverus escucha, avanza y, con gran asombro, dist in-
gue un cántico que le es conocido, la misa regia de Dumont. Qué agra-
dable sorpresa, y qué dulces emociones sintió su corazon ! Encontraba 
en esta escena lo tierno y lo sublime á l a véz; porque, qué más con-
movedor como el ver á un pueblo salvaje que está sin sacerdote, desde 
hace cincuenta años, y que no es menos fiél en solemnizar el día del 
Señor! Qué más sublime cómo estos cánticos sagrados, presididos 
por la piédad sola, resonando á lo lejos en un inmenso bosque, repeti-
dos por todos los écos al propio tiempo que eran llevados por todos los 
corazones. (Id. ibid.) 

1. Hé aquí la desgracia d é l a hora presente. En un gran numero de 
nuestras iglesias, la vnz humana peca por defecto, ó por exceso. Por de-
fecto, porque los hombres que tienen el gusto del canto-llano PI-O cada 
vez más raros ; un pobre Cura párroco está reducido á contentarse con lo 
que encuentra, corno numero y como valor. En las iglesias de las gran-
des ciudades, un coro numeroso (.jecuta música sabia, algunas veces 
religiosa, á veces esmaltada de reminiscencias profanas. Esto es extre-

TOMO X I I . 2 0 
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hecho en muchas par tes pa ra hacer las revivi r , en lo qne tenían d e 

esencial, y v i los resul tados obtenidos permi ten esperar un e s . t o 

completo^ Es p a r a hace rnos en t ra r , á nues t ra v e , , en este eam, o 

que después de h a b e r demos t rado la ob l igac ión en que es tán los 

fléles de t omar pa r t e en los cánticos de la Ig les ia , voy a expone ros 

Qiliord las 
II _ Ventajas de esta participación. La p r i m e r a de estas ven-

t a j a s es la de da r á Dios la g lor ia que le es debida en toda la ex ten-

sión de nuestro poder . Rogar á Dios, es tá bien, m u y lnen ; pe ro 

no es todo lo que su gloria p ide de nosot ros . Si roga r a Dios bas-

t a r a á su honor , ¿ p a r a qué hub ié ra sido p r e s e n t o en la nueva L e j , 

como lo hab ia sido en la an t igua , ce lebrar sus a l abanzas con can-

t icos, s a l m o s é h imnos? . Si estas p resc r ipc iones h a n sido hechas , 

es q u e la oracion h a b l a d a era cons iderada como insuficiente pa ra 

glor i f icar á Dios tan to cómo merece . Y porque el can to a ñ a d e a 

l a pa l ab ra una so lemnidad mucho m á s grande , hé aquí po rque 

U sido prescri to. N o pudiendo hace r más en esto, se hu he-

cho po r Dios lo que se h a c e por los h o m b r e s á quiénes se qu i e r e 

t r i b u t a r un honor especial . ¿ Q u é se hace , en é fec to ,po r estos h o m -

bres " En todos los pueblos , en los sa lva jes c o m o en los civi l izados, 

se canta , aquí con a r le , a l lá por lo menos con ru ido ; de tal suer te es 

una persuasión n a t u r a l que el canto es un in s t rumen to de hono r y 

de a labanza super ior á la pa lab ra . Siendo esto asi, e ra na tu ra l que 

el canto fuese prescri to p a r a h o n r a r á Dios, y por c o n f u i e n t e , 

c u a n d o se can ta a l abanzas de Dios, se le glorifica m a s que cuando 

se l imi ta á dec i r l a s 1 . 

madamente molesto, y es muy fácil convencerse. - En un o f i c i o mal 
cantado, los fiéles se duermen ; los más animosos procuran I r en su 
libro de oraciones, para no oir la conversación de los vecinos. Otros, 
sin leer, están en una postura poco respetuosa, esperando el final de 
ceremonia, como se espera en una estación la señal de part ida. 

1. con jubilo a, Dios de Jacob. Ps. LXXX, 2 . Todo lo que no po-

déis expresar con palabras, no dejeis de celebrarlo con vuestro ra 
p o r t e s d e alegria; que vuestros gritos de gozo digan todo .o que 
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Pero, p a r a q u e esta glor i f icación de Dios po r el canto ob tenga 

toda la pe r fecc ión posible, no b a s t a que a l g u n a s voces so lamente 

se consagren á ello. Es t ando ob l igadas t o d a s las voces á c a n t a r 

las a labanzas de Dios, es las son m á s perfec tas cuando son 

celebradas p o r todas las voces. Seriase g r a n d e m e n t e in jus to 

creyendo q u e las dos ó t res voces que se oyen en el facistol 

bas tan pa ra c e l e b r a r los santos oficios y dispensan á los fiéles de 

cantar . Los c h a n t r e s t ienen por func iones especiales e j ecu t a r 

algunos t rozos , como el Introito, e l Gradual, y d i r ig i r el can to de 

los fiéles. P e r o , de una m a n e r a genera l , ellos no cantan más que 

por su c u e n t a , y no d ispensan de n ingún modo á los fiéles de la 

obligación q u e les i n c u m b e de ce lebrar pe r sona lmente las a l a b a n -

zas de Dios. Y es cuando todo el m u n d o c a n t a , cuando lodos los 

fiéles unen sus voces, como deben, que la g lo r i a de Dios es cele-

b rada con toda la perfección posible, y ésa es la p r i m e r a v e n -

t a j a de la pa r t i c ipac ión gene ra l de los fiéles en los cantos de la 

I g l e s i a ' . 

podéis expresar ; lo que no podéis decir, manifestádlo con vuestro jubi-
lo ; porque, cuando las palabras faltan en e! exceso de alegria, el cora-
zon se desahoga en trasportes de jubilo. (S. Aug. ap. Peronne. Op. 
cit. in Ps. LXXX.) — Alabád al Señor con grande alegria de corazon. Si 
Dios ama al que dá con alegria, cuánto más al que le alaba! — Cantar 
ó recitar fríamente el oficio divino,.considerarlo como una carga pesada, 
es señal segura de un alma tibia que ama poco á Aquel en cuyo honor 
se cumple este deber. (Duguet, ibid.) 

1. La reunión de los fiéles en el templo tiene por objeto principal di-
rigir en común oraciones y alabanzas al Señor : el acorde de las voces 
de toda édad, sexo y condicion forma el complemento majestuoso de 
nuestro culto. Es lo que el poeta Venancio celebraba, en el sexto siglo, 
cuando exclamaba en su elogio de San Germán : 

Pontificü monitis clerus, plebs psallit el infans. Pero, sin esta part i -
cipación general, todo es f r ío ; cada persona parece aislada en la mul -
titud, la comunion de los fiéles no parece existir. Los cánticos en uso, 
desde hace mucho tiempo en la Iglesia, han sido creados para ser eje-



Olra veuta ja (le esta par t ic ipación es que ayuda ¡i los fieles á oir 

me jo r los oficios y aprovecharse más. Se puede a f i rmar que la 

mayor í a de los que no se asocian á los cánt icos de los oficios los 

ent ienden mal y sacan poco ó n i n g ú n provecho . Sin duda , se en-

cuent ra t ambién a lgunos piadosos fiéles que deséan me jo r leer 

oraciones y meditaciones de su gusto y elección, que t o m a r pa r t e 

en el canto de los oficios. En verdad , no se puede condenar los , 

pe ro no se puede aprobar los , po rque evidentemente no re sponden 

á las m i r a s de la I g l e s i a P e r o pa ra todos los demás , lo rep i to , su 

asistencia á los santos oficios es por lo menos nega t iva , cuando no 

es culpable y escanda losa . Es ent re ésos, en efecto, que se e n c u e n -

t r a n los ar t is tas cr i s t ianos que están en la iglesia como en una 

cutados por las masas , nos vienen de la Edad media y de todos los si-
glos francamente piadosos ; son el acento natural de la creencia; y del 
mismo modo que existe un arquitectura exclusivamente cristiana, de 
igual manera hay una música exclusivamente religiosa. El canto de la 
Iglesia no es majestuoso, y no es eficaz, más que en cuánto voces nume-
rosas se unen para ejecutarlo. (El Cardenal Donnet, loe. cit.). 

1. Sabéis que el objeto principal de las asambleas santas es que to-
dos los que las componen ofrezcan, en conjunto, á Dios homenajes co-
munes ; y vosotros sabéis también que es la Iglesia quién arregla las 
palabras y los cánticos de los cuales estos homenajes deben estar for-
mados : una parte de este culto es tributado al Señor por la voz sola 
del sacerdote, orando y cantando, no solamente en nombre de la reu-
nión que le rodea, sino en nombre de la Iglesia entera, en nombre del 
silencio absoluto de todos los asistentes ; pero hay otra parte á la cuál 
todos los fiéles presentes pueden cooperar, unas veces para expresar su 
adhésion á la oracíon del altar por ésos Amen tán sencillos y tán subli-
mes que siguen al Oremus del sacerdote, otras veces para confesar su 
fé con la recitación del Símbolo, y también para invitarse mutuamente 
á alabar á Dios por la pealmodia alternativa. Hémos visto cómo, desde 
el principio, todas estas formulas de lé, de alabanzas y de acción de 
gracias habían sido compuestas y extendidas, para que todos los fiéles 
las recításen, sobre todo en sus réuniones de oraciones comunes. (Mgr. 
Parisis, loe. cit.). 

reunión m u n d a n a ; que no se moles tan para hab la r á media-voz, 

que adoptan ac t i tudes poco respe tuosas , que dir igen á toda l a asis-

tencia m i r a d a s i n m u n d a s , y sost ienen conversaciones mien t ras du -

r a n los oficios. l i é aquí , lo que se hace genera lmente cuando no se 

asocia á los cánt icos de la Iglesia . — P o r el con t r a r io , cuando se 

asocia á el los, se está necesar iamente a tento , lo que pone al abr igo 

de la d is t racc ión . Pero no es lodo. P r e s t a n d o a tención á los cán t i -

cos de la Iglesia, se pene t ra uno de los sent imientos que expresan . 

Aun sin conocer el la t in, se sabe que el Kyrie es una humi lde su -

plica á la miser icordia de Dios, que el Gloria es un canto de a le -

gr ía y de a labanza , que el Credo es una profesión de las ve rdades de 

nues t ra fé, que el Sanctus es el e terno cántico de los santos en el 

cielo, que el O salutaris es un h i m n o á la s an t a Eucar is t ía , que el 

Ágnus Dei es una oracíon conf iada al Verbo hecho h o m b r e . Can-

tando estos y los o t ros trozos, suces ivamente se ruega á Dios, se 

le a l a b a , se ensalza sus perfecciones, se protes ta de su fé á las ver-

dades que nos h á revelado, se une su voz á los acentos de los b i e -

naven tu rados , se celebra las a l abanzas de Jesus-Host ia , y se hace 

un l l amamien to á su dulzura del Cordero. Y, al hace r esto, ¿ no es 

ve rdad que se oye el san to sacrificio de una m a n e r a m u y p ia -

dosa, y , además, m u y p r o p i a p a r a r éan imar nues t ra fé, pa ra pe-

n e t r a r n o s de sent imiento po r nues t r a s fa l tas , pa ra c o n c i b a m o s la 

benevolencia de Dios y p a r a a t r ae rnos sus bend ic iones? Qué ven-

t a j a no h a y p a r a noso t ros mismos en t o m a r pa r l e en los cánt icos 

de la I g l e s i a 1 ! 

1. Los fiéles, en la casa de oracíon, no son espectadores... El sacrifi-
cio del sacerdote es también" el sacrificio de los fiéles : « Orád, herma-
nos mios, para que este sacrificio, que es mió y vuestro, séa agradable 
á Dios todopoderoso. » El canto entonado por el sacerdote debe ser 
continuado por toda la santa reunión. Oigamos á un ilustre maestro, 
Félix Clemente. Es un seglar que habla á seglares : « Dios há dado al 
hombre un gusto particular para el canto colectivo, agregándole una 
influencia muy propia y saludable para obrar sobre el alma. Este canto 
colectivo constituye además una comunidad de oraciones y de alaban-



P o r ul l imo, can t ando todos á la véz los santos oficios, los fiéles 

edifican mucho á los indiferentes y pecadores que tienen ocas íon 

de oir los. Los i luminan en su ceguedad y los despier tan de su le-

t a rgo . Les hacen comprender la a legría que se encuen t ra en el s e r -

vicio de Dios, y les inspiran, el deseo de saborea r l a ellos mismos . 

Les demues t ran la dignidad y la belleza de nues t ros santos oficios, 

y les hacen avergonzarse por su debi l idad y p o r su i n d i g n i d a d , 

que les impiden seguirlos p iadosa y a l eg remen te como el los . Los 

cánt icos de los fiéles son para los ind i fe ren tes y los pecadores á la 

vez una censura , una lección y un es t imulo . Son una censu ra , por-

que les recuerdan un deber que descuidan ; son una lección, mos -

t rándoles c ó m o la cumplen ; son un es t imulo, hac iéndoles ver q u e 

no h a y n a d a m á s fácil y , al m i s m o t i empo , n a d a m á s a g r a d a b l e de 

cumpl i r . H a b l a n d o San Be rna rdo de las ven t a j a s del canto u n á n i m e 

d é l o s fiéles en las iglesias, hac ia oir es tas bellas p a l a b r a s : « Es bueno 

glorif icar á Dios can tando sa lmos y cánt icos espir i tuales . Si e s t amos 

sos tenidos y for t i f icados po r la orac ion , nos a l eg ramos y e s t imu-

lamos con la recitación de los sa lmos . En el canto d é l a Iglesia , las 

a l m a s tristes encuen t ran a l e g r í a ; los espí r i tus fa t igados , a l iv io ; 

los t ib ios , un comienzo de fervor ; los pecadores , u n a t rac t ivo para 

l a compunc ión . P o r duro que sea el corazon de los h o m b r e del 

m u n d o , al oir u n a bella sa lmodia , s ienten a lgún comienzo de amor 

po r las cosas de Dios. Los hay t a m b i é n á quiénes el solo can to de 

los sa lmos , oído po r una sencilla cur iosidad n a t u r a l , h á hecho 

ver te r l a g r i m a s de a r repent imien to y c o n v e r s i ó n 1 . » San Agustín 

zas, y como somos todos miembros de un mismo cuerpo en calidad de 
cristianos, encontraremos un gusto precursor del cántico, todavía más 
perfecto, que debemos oir y ejecutar en el reino de los cielos. » — Si 
consideramos el canto colectivo como una comunidad de oraciones y de 
alabanzas, sus ventajas son manifiestas y su poder es grande á los ojos 
de Dios. Esle cántico inspira un sentimiento más vivo de fraternidad 
cristiana, porque expresa la unión de todos los miembros de un mismo 
cuerpo y todas las voces en una sola. (Delaporte.) 

1. In Cant. serm. 57. 

mismo es un é j emplo m e m o r a b l e de los sa ludab les éfectos p r o -

ducidos p o r los cánt icos de los fiéles sobre los pecadores . 

Estos cánticos fue ron en cierto modo los p r imeros i n s t r u m e n -

to s de que se sirvió Dios p a r a tocar su corazon . Oid su p rop io 

re la to con este mot ivo : « Oh ! Señor , exc lama él, cómo hé l lorado 

con el cántico de vuestros h i m n o s y de vuestros s a l m o s ! Oh ! cuán 

v ivas emociones me causaban las dulces voces de vues t ra Ig les ia ! 

El las pene t r a ron en mis oidos, y al mismo t iempo vues t ra ve r -

dad se inf i l t raba en m i corazon , y m u y pron to nac ia vues t ro 

amor que me a n i m a b a y me ab rasaba , mis l agr imas caian, y e ra 

dichoso ve r t i éndo l a s 1 . » Hé ah i los resu l tados que p roduc ía en San 

, Agustín, todav ía pecador , el can to de los fiéles en las iglesias. En 

todos los siglos, no h á cesado de é jercer la más sa ludab le inf luen-

cia . Y porque la na tura leza es s iempre la misma, podemos á nues-

t r a vez real izar con nues t ros cánticos un ve rdadero y t r iunfa l apos-

tolado 2 . 

1. Confes. lib. iO, c. 33. 
2. La música religiosa es para la fé un beneficio. Parece que tenga 

el poder de atraer la gracia. Cuando Dios debia antiguamente apode-
rarse de los profetas y descubrirles el porvenir, se preludiaba por con-
ciertos que parecían tener la virtud de hacerle descender sobre los que 
quería inspirar. Y ahora también, si encontráis grandes muchedum-
bres apresuradas en alguna de nuestras iglesias, si cánticos religiosos 
se exhalan de estas masas profundas, al momento se siente el soplo del 
Espíritu Santo correr sobre las almas v sacudirlas, como la tempestad, 
al pasar sobre los bosques, hace doblar y extremecer los arboles. En 
el seno mismo de circunstancias menos solemnes, Dios hace de la 
música el instrumento de su bondad. Un hombre entra en una iglesia 
por curiosidad. Apenas há alrevesado el umbral, una voz virginal hiere 
su oido y escucha. A medida que la melodía se desarrolla, un enterneci-
miento involuntario penetra en su alma, las lagrimas suben á sus par-
pados, y cuando el cántico se acaba, se retira con una inquietud saluda-
ble, si no es con una resolución yá tomada de volver á Dios. Es asi co-
mo las emociones cuyas melodías cristianas llenaban el corazon de 
Agustín, lo preparaban á los golpes decisivos por los cuales la palabra 



Conclusión. — Si habéis comprend ido bien, cr is t ianos , los pr in-

cipios y las verdades que acabo de exponeros;" si os habéis ente-

rado que la naturaleza, la razón y á la vez la S a n t a Escr i tu ra 

imponen á los fiéles la ob l igac ión de tomar par te en los can tos de 

la Ig les ia ; si os habéis d a d o bien cuenta de que es ta par t ic ipación 

tiene po r ven ta jas t r ibu ta r á Dios de una m a n e r a m á s per fec ta las 

a labanzas que le son debidas , h a c e r n o s asistir m á s piadosa y más 

f ruc tuosamente á los santos oficios, y edificar á los indiferentes 

y á los pecadores que t ienen la ocasion de o i r n o s ; si habéis com-

prend ido bien todo esto, p r inc ip io á tener la firme esperanza de 

que muy pronto se h a b r á res tablecido la an t i gua c o s t u m b r e , t án 

bella y saludable, de los oficios c a n t a d o s po r t o d a s ' l a s voces de 

los fiéles reunidos. Esta r e f o r m a es de las m á s fáciles : no es nece-

sar io más que un poco de buena vo lun tad de pa r t e de cada uno . 

No se pide á nad ie h a c e r lo que no puede, sino ún i camen te lo que 

puede , y esto b a s t a r á . Cier tamente , no a l canza rémos desde luego 

un conjunto pe r f ec to ; pe ro esto n o es necesar io . Lo que precisa 

es comenzar y p e r s e v e r a r ; la perfección, como todas las cosas, 

vendrá poco á poco, con la cos tumbre . Asi revivirán las san tas 

cos tumbres de los he rmosos siglos de la Iglesia, y todo el pueblo 

crist iano ofrecerá de nuevo sobre la t ierra como una imagen del 

cielo. 

de Ambrosio debia acabar el triunfo de la gracia. (Mgr. Plantier. Dis-
curso sobre la música religiosa, 16 de Agosto 1860.) v 

2. ¿ Se trata aqui de una de ésas empresas cuyas inmensas dificulta-
des pueden desconcertar los ánimos más valerosos? Que un cristiano 
d e b u e n a voluntad se entienda con otros fiéles para dar la señal y el 
éjemplo ; que apoyado y sostenido el Párroco estimule á sus feligreses á 
volver á las buenas costumbres de los antepasados, sin temor alguno á 
las criticas. (Delaporte, loe. cit.). 

P A R A LA BENDICION DE UN CEMENTERIO 

I N S T R U C C I O N U N I C A 

L o s C e m e n t e r i o s . 

Lo que son para los muer tos . — II. Lo que son p a r a ¡os vivos. 

Antes de p rocede r , con fo rme con la au tor izac ión recibida del 

Pre lado , á la bendición de nues t ro nuevo Cemente r io , considero 

que será utll a p r o v e c h a r esta ocasion pa ra p ropone ros a l g u n a s re -

flexiones impor t an t e s , pero que r a r a vez se t iene ocasion y motivo 

pa ra hacer lo de lo al to del p u l p i t o A l hab la ros de los c e m e n t e -

rios, deseo exponeros , p r imeramente , lo que son pa ra los muer -

tos, y, en segundo luga r , lo que son p a r a los vivos. Hé aqu í el 

asunto que espero , os in te resa rá t án to m á s cuán to que es t r a t a d o 

r a r a vez. 
I . — Lo que son los Cementerios para los muertos. — Ant igua-

1. Vamos á bendecir esta tierra, é imprimirle por la virtud de las 
oraciones de la Iglesia, un caracter sagrado, que la separará de los 
campos vecinos, más todavía que el muro de circuito que la rodea. Hasta 
aqui, recibía en sus surcos las útiles semillas que la mano del hombre 
arrojaba, para cubrirse enseguida de ricas cosechas que sirven para el 
sostenimiento de la vida corporal . En adelante, estará consagrada á un 
cultivo más excelente y más noble. Abrirá su seno para conservar los 
cuerpos de los cristianos que llevan en si el germen de la inmortalidad. 
Todos vendrémos, unos despues de otros, á descansar en esta tierra 
santificada. En ella dormirémos, al lado de nuestros padres y amigos, 
el largo sueño de la muerte, y cuando llegará el dia fijado por la su-
prema sabiduría, entonces se cubrirá con la magnifica é incorruptible 
cosecha de los elegidos, que los angeles de Dios transportarán á la 
éternidad. (El Cardenal Guibert, Alocucion para la bendición de un ce-
menterio.) 
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mente , los Egipcios, po r un culto quizás exage rado por sus muer-

tos, emba l samaban sus cuerpos pa ra conservar los en es tado de 

m o m i a s 1 . Cayendo en el exceso cont ra r io , los Griegos y los R o m a -

nos de la an t i güedad q u e m a b a n los cuerpos de los m u e r t o s y no 

g u a r d a b a n más que las cen izas 2 . Esta m a n e r a de des t ru i r los res-

1. Los Egipcios, de los cuáles otros pueblos han aprendido todo lo 
que civiliza y suaviza las costumbres, inventaron el arte de embalsa-
mar los cuerpos, de secarlos, dé salarlos, revestirlos de cera, de miel, 
de polvo de cedro y todaocra materia capaz de impedir la acción de ' 
aire sobre los humores detenidos, de preservar el cuerpo de la corrup-
ción y de hacerlo propio para ser conservado sin peligro en medio de 
los vivos. Al principio, los cuerpos asi embalsamados se Conservaban 
lejos de las poblaciones, y se guardaban en vasos de cristal ó de t ierra 
hechos expresamente. Eran colocados en alguna concavidad aislada ó 
en arena seca. Pero estas primeras costumbres degeneraron, y muy 
pronto las casas estuvieron llenas de estos vasos; se los conservaba 
como el deposito más precioso de las lamilias y la garantía más sagrada 
de la fé publica. (Vicq d'Azic, Obras completas, tomo 6, art . : Peligro de 
las sepulturas.) 

2. Entre los Griegos, en donde el método de la incineración fué tánto 
tiempo practicado, es cierto que, en el principio, no se conoció más que 
el enterramiento. Pausanias nos há dejado una muy larga enumera-
ción de las principales sepulturas construidas en Grecia. Dice que es-
taban situadas en el campo ó á la orilla del mar , al pie ó en la cima 
de las montañas . Cuando más tarde se imaginó quemar los muertos, 
sus cenizas fueron colocadas en urnas. . . En cuánto á los Romanos, 
adoptaron también desde luego el enterramiento. Levantaron sepulcros 
á sus padres y á sus amigos, en el centro mismo de sus casas de cam-
po. Los reyes fueron casi todos enterrados en el campo de Marte, y 
este favor fué concedido á los ciudadanos más respetables. Las 
Vestales gozaban del privilegio de ser enterradas en la ciudad ; 
al pueblo se dejaba los sepulcros y hogueras comunes. Trescien-
tos años despues de la fundación de Roma, la incineración y el enterra-
miento eran s imul táneamente usados. El primero de estos procedi-
mientos se conservó con exclusion del otro, porque importaba en tiem-
po de guer ra poner los manes de los muertos al abrigo de toda profa-

tos de un h o m b r e t iene algo de hor r ib le é i n h u m a n o . Sin e m b a r g o 

se há encon t r ado , en estos ú l t imos t iempos, a lgunos espír i tus re -

t rogados q u e in t en tan hace r l a rev iv i r , ba jo el n o m b r e de c r e m a -

ción. A u n q u e la fé no esté compromet ida en esta cuestión, sin e m -

ba rgo se debe saber que la Iglesia condena la crémacion de u n a 

m a n e r a a b s o l u t a p o r q u e , en t re o t ras razones, los adep tos á la 

nación extranjera. Cuando se reconoció que esta combustión per judi-
caba á la salubridad publica, la ceremonia se hizo fuera. La sepultura 
en el interior de ciudad, reservada primitivamente á las Vestales 
solamente, se convirtió en perrogativa de los generales triunfadores 
y de los sacerdotes de toda clase.... En la Galia, mientras duró la ocu-
pación romana, no se conoció otro modo de supul tura más que el que 
importaron los conquistadores. Aqui se quemaba los cadáveres, allá se 
les encerraba en troncos de arboles, ó bien se les confiaba á la piedra 
ó al marmol de los sarcófagos, enterrando con ellos licores, perfumes 
y toda clase de utensilios, los unos cómo simbolo de la profesión del 
difunto, los otros cómo objetos de utilidad ó de agrado cuya posesion 
les habia sido grata . Todas estas practicas fueron abandonadas ó cam-
biaron de significación al advenimiento del Cristianismo. (Murcier, La 
Sepultura cristiana.) 

1. En Octubre de 1888, la Congregación del Santo-Oficio há publicado, 
sobie la cuestión de la crémacion de los cuerpos, la consulta, la res-
puesta y los decretos siguientes : 

« Como un gran numero de Obispos y de cristianos celosos comprue-
ban que hombres de fé dudosa ó afiliados á la secta masónica hacen 
hoy grandes esfuerzos para llevarnos á la costumbre pagana de la cré-
macion de los cadaveres, hasta el punto de establecer sociedades espe-
ciales ; 

« Como temen que los fiéles se dejen influir por sus artificios y so-
fismas, hasta perder poco á poco la consideración y el respeto por el 
modo de enterrar de los cristianos, basado en la constante costumbre 
católica, y consagrado por los ritos solemnes d é l a Iglesia; 

« Para que los fiéles tengan una regla segura que les permita évilar 
las indicadas emboscadas, han pedido á la suprema Congregación de 
la Santa Inquisición romana y universal una respuesta á las preguntas 
s iguientes : 



c remac ión obedecen p r i n c i p a l m e n t e á un p e n s a m i e n t o de i m p i e d a d 

q u e e l los m i s m o s d e c l a r a n ; p o r q u e les p a r e c e q u e , d e s t r u y e n d o 

el c u e r p o , a n i q u i l a n el a l m a de l m i s m o c u e r p o , ó p r u e b a n q u e ella 

n o exis te . E s f u e r z o s v a n o s 1 El a l m a no e s t á y á en el c u e r p o c u a n d o 

e l los lo c o n s u m e n ; y a u n q u e e s t u v i é r a , e l l a no e s c a p a r í a m e n o s 

f á c i l m e n t e al fuego q u e á la p o d r e d u m b r e . 

M e j o r i n s p i r a d o s p o r l a s luces de la r e v e l a c i ó n , los a n t i g u o s p a -

t r i a r c a s , y despues de el los los J u d í o s s u s h i j o s , t r a t a r o n á sus 

m u e r t o s de u n a m a n e r a á l a vez m á s r e s p e t u o s a , m á s d e c e n t e y 

m á s c o n f o r m e con la n a t u r a l e z a . S a b i e n d o q u e el c u e r p o de l h o m -

b r e h a b í a sido f o r m a d o de t i e r r a , y q u e d e s p u e s del p e c a d o d e 

A d á n h a b i a s ido c o n d e n a d o á ser c o n v e r t i d o en t i e r r a 1 , r e s p e t a n d o 

la o b r a d e la m u e r t e , se l i m i t a r o n á d á r l o á la t i e r r a . Es así c ó m o 

v é m o s á A b r a h á n p r e p a r a r s e , en el va l l e d e M a m b r é , u n a sepu l -

t u r a pa r a él y su f a m i l i a . Y c u a n d o su n i e t o J a c o b se t r a s l a d a r á á 

o I. ¿ Es permit ido afiliarse á las sociedades secretas que tienen por 
objeto propagar la cos tumbre de la quema d e los cuerpos ? 

« II. ¿ Es permitido hacer q u e m a r su cadaver y el de los o t ros? 
« Los Eminent í s imos y Reverendísimos P a d r e s Cardenales, inquisi-

dores generales en cosas de fé, despues de habe r ser iamente y largo 
t iempo examinado las preguntas propues tas , y despues del dictamen 
previo de los reverendos consul tores han resue l to responder : 

« A la p r imera p regun ta : Nó ; — y si se t r a t a de sociedades afilia-
das á la secta masónica , con imposición de las penas dic tadas contra 
esta secta . 

« A la segunda p regun ta : Nó, i gua lmen te . 
« Y sobre el in forme hecho á N. S. P. el Papa León XIII, Su Santidad 

há aprobado y conf i rmado las resoluciones de los Eminent í s imos Padres 
y há m a n d a d o t rasmi t i r las á los Obispos, pa r a que cuiden de ins t ru i r con 
opor tun idad á los fiéles con motivo de este abuso condenable de que-
m a r los cuerpos h u m a n o s , y de alejar con todas sus fuerzas el rebaño 
que les está confiado. » 

i . In sudore vul tus tui vesceris panem, doñee rever tar is in terram 

d e qua sumptus e s ; qu ia pulvis es et in pulverem reverter is . (Gen. 111, 

19.) 

E g i p t o al l ado d e José , o i r é m o s r e c o m e n d a r á sus h i jos , a n t e s de 

m o r i r , l l eva r su c u e r p o á e s t e s e p u l c r o . 

Los c r i s t i anos , i l u s t r a d o s e n e s t e p u n t o por la m i s m a luz q u e los 

J u d í o s , a d o p t a r o n su c o s t u m b r e de e n t e r r a r los m u e r t o s . D u r a n t e 

los s iglos de p e r s e c u c i ó n , los e n t e r r a r o n e n s u b t e r r á n e o s , q u e se 

l l a m a b a tumbas y catacumbas. F r e c u e n t e m e n t e se r é u n i a n en es tos 

mismos l u g a r e s p a r a c e l e b r a r m á s s e c r e t a m e n t e l o s s a n t o s m i s t e -

r i o s C u a n d o la paz f u é d a d a á la Ig les ia , los c r i s t i a n o s c o n s a -

2. Los paganos , para gua rda r las cenizas de los muer tos , cons t ru ían 
sepulcros magníf icos á lo largo de los grandes caminos y por todas 
par tes en el c a m p o ; los crist ianos, por el contrario, ocultaban los cuer-
pos, los en te r raban senci l lamente ó los colocaban en cuevas, como es-
t aban cerca de Roma ias ca tacumbas . Eran lugares sub te r ráneos , 
abiertos en las venas de arena , de los cuáles los cris t ianos habían he-
cho sus cementer ios . Se ba ja á ellos por escaleras, y se encuent ra lar-
gas calles que, por ambos lados, t ienen dos ó t res hileras de nichos 
p ro fundos en donde los cuerpos es taban colocados; pues la m a -
yor parte h a n sido sacados. De dis tancia en distancia son sa las es-
paciosas , abovedadas y cons t ru idas con la mi sma solidez, y a t ravesa-
das con muchos nichos como los de las calles. La mayoría de esta salas 
están p in tadas con diferentes h i s to r i a s del Anliguo y del Nuevo Tes-
t a m e n t o , como lo estaban las iglesia, y en a lgunos de estos c e m e n t e -
rios hay iglesias sub te r ráneas . En muchos se há encontrado cajas de 
marmol adornadas con figuras de relieve que representan las mismas 
his tor ias que las p in turas ; eran sepulcros para las personas más con-
siderables . Cada uno de estos cementer ios es como un gran bar r io 
debajo de t ie r ra , y a lgunos t ienen dos ó t res pisos de profundidad ; asi 
los cris t ianos encon t raban en ellos ret iros bas tan te seguros en los 
t i empos de persecución para g u a r d a r las rel iquias de los már t i res , pa r a 
réun i r se y ce lebrar los santos oficios. Estos ant iguos cementerios h a -
bían permanecido desconocidos desde hacia mucho tiempo, habiendo 
sido cer radas las en t radas , y no han sido descubiertos más que á fines 
del siglo pasado (el decimosétimo). Estos lugares son l lamados a lgunas 
veces concilios de los már t i res , porque s ú s cuerpos es taban allí r é u n i -
dos, ó a renas , arenaria, á causa del t e r reno arenoso ; en Africa, se de-



gra ron con bendiciones y orac iones los lugares de sepul tura de sus 

muer tos , y los l l a m a r o n c e m e n t e r i o s ' . 

Y este n o m b r e de cementerios, que quiere decir dormitarlos, nos 

da á en tender , po r si solo, lo que son los cemente r ios p a r a los m u e r -

tos. Efec t ivamente , son lugares en dónde los cue rpos de los d i funtos 

descansan despues del t r aba jo de la vida, despues dé l a fa t iga de la pe-

reg r inac ión , y d u e r m e n en cierto modo e spe rando el desper ta r d é l a 

resurrección 2 . P o r q u e es n u e s t r a fé, no so lamente que el h o m b r e no 

signaba también á los cementarios eras, árese. (Fleury, Costumbres cris-
lianas, n. 31.) 

1. Los cristianos de la Iglesia primitiva, para testimoniar su fé en la 
resurrección, tenian gran cuidado de las sepulturas, y hacian en ellas 
gastos en proporcíon con su manera de vivir. No quemaban los cuer-
pos cómo los Griegos y los Romanos, no aprobaban la curiosidad su-
persticiosa de los Egipcios que los guardaban embalsamados y expues-
tos ¡1 la vista en lechos en sus casa ; sino que los enterraban según la 
costumbre de los Judios. Despues de haberlos lavado, les embalsamaban 
y en ello empleaban más perfumes, dice Tertuliano, que los paganos 
en sus sacrificios. Los envolvían en linos lienzos y telas de seda ; algu-
nas veces los vestían con trajes preciosos; los exponían durante tres 
dias, los custodiaban y velaban cerca de ellos orando, y despues los 
llevaban al sepulcro. Acompañaban el cuerpo con velas y antorchas, 
cantando salmos é himnos para alabar á Dios y para expresar la espe-
ranza de la resurrección. Se oraba por ellos, se ofrecía el santo sacrifi-
cio, se daba á los pobres el festín llamado ágapes y otras limosnas ; 
se renovaba la memoria al cabo del año, y se cont inuaba, de año en 
año, además de la conmemoracíon que se hacia de ellos todos los dias 
en el santo sacrificio Frecuentemente se en te r raba con los cuerpos 
diferentes cosas para honrar á los difuntos y conservar su memoria, 
las señales ó distintivos de su dignidad, los ins t rumentos de su marti-
rio, su épitafio, ó por lo menos, su nombre, medallas , hojas de laurel 
ó de otro árbol siempre verde, cruces, el Evangelio. Se observaba la 
costumbre de colocar el cuerpo de espalda, el rostro vuelto hacia 
Oriente. (ITeury, Costumbres cristianas, n. 31.) 

2. La palabra enterrar no se encuentra en las inscripciones cristia-

muera en te ramente , y que t iene un a lma á la cual no a lcanzan los 

golpes de la m u e r t e ; sinó q u e su cuerpo mismo no es t ampoco 

des t ru ido por la muer te . La muer te no hace más que separa r los 

é lementos de que está compues to nues t ro cuerpo , no lo des t ruye . 

Uu día vendrá en que ésos é lementos se r eun i rán n u e v a m e n t e po r 

orden y por la omnipo tenc ia de Dios, y nuestro cuerpo vivi rá o t r a 

vez. Es lo que el santo J o b p roc l amaba , h a c e siglos, con una fé a r -

diente : Yo sé que en el ultimo dia, exc lamaba , resucitaré de la 

tierra ; y de nuevo mi piel cubrirá mi cuerpo cómo un vestido y 

veré á mi Dios enmi carne... Esta esperanza está sólidamente afian-

zada en mi corazonOíd al p rofe ta Daniel par t i c ipar de lá misma 

creencia : Los que duermen en el polvo de la tierra, dice, se des-

pertarán en el ultimo día. Y no exclameis que es imposible . E l 

que h á c réado las moléculas de nues t ro cuerpo y las h á reun ido 

u n a véz, ¿ no podrá réun í r l a s o t ra véz más , despues que la muer te 

las h a b r á d i sgregado ? Cier tamente , si la resureccion se rá una m a -

ravi l la , la créacíon lo es mucho m a y o r y m u c h o m á s incomprens i -

ble . So lamente , mien t ras que la formación de nues t ro cuerpo se 

h a c e poco á poco é insens ib lemente , su resurrecc ión se ha rá ins-

t an t áneamen te , asi cómo nos lo enseña el apóstol San Pab lo c u á n d o 

dice : En un momento, en un pestañar de ojos, al sonido de la ul-

tima trompeta, todos los muertos resucitarán para ser incorrupti-

bles. Si nues t ros cuerpos deben de resuc i ta r y volver á vivir , es 

ñas . Depositado en paz... la colocacion de... táles son las expresiones 
usadas, es decir, que los muertos no descansan en este lugar más que 
por un tiempo, hasta que séan llamados. Parecen haber sido confiados 
á un fiél custodio, pero temporal, como un objeto precioso. El nombre 
mismo de cementerio despierta la idea de que no es otra cosa más que 
un lugar en dónde descansan muchas gentes, cómo en un dormitorio ; 
hasta que la aurora aparezca y el sonido de la t rompeta del juicio "los 
despierte. Hé aqui porqué el sepulcro no recuerda más que el sitio, ó 
más especialmente la estrecha mansión, locus loculus, de los que han 
fallecido con Jesucristo. (Wiseman. Fabiola.) 

1. Job. xix, 25-27. 
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con razón q u e se c o m p a r a la muer te con un sueño , despues del cuál 

se despier ta ; y si la muer te es un s u e ñ o , j u s to es q u e se l l a m e d o r -

mi to r io el l uga r en d ó n d e se pasa es te sueño. 

Los cemen te r ios son los do rmi to r io s d é l o s m u e r t o s . C u á n t o esta 

c reenc ia levanta y ennoblece el polvo de los d i fun tos ! A n o consi-

d e r a r más q u e su cue rpo so lamen te , el los son e s e n c i a l m e n t e supe -

r io res á l a s bes t ias , cuyos cadaveres son disuel tos p a r a s i e m p r e , y 

q u e no vo lve rán á ver nunca la luz d e nues t ro sol, n i d e n i n g ú n 

o t ro a s t r o . 

Los cemen te r ios son los d o r m i t o r i o s de los m u e r t o s . ¿ No es este 

n o m b r e un a r g u m e n t o con t ra ésos d e s g r a c i a d o s impios , q u e a f e c t a n 

c reer en la é t e rna disolución del c u e r p o de los d i f u n t o s ? ¿ No es tán 

i g u a l m e n t e sus p r ac t i ca s en opos íc íon con su p r e t e n d i d a c r e e n c i a ? 

Si no creen en la resur recc ión de los cue rpos , ¿ po rqué h a c e n una dis-

t inción en t r e los res tos mor t a l e s d é l o s h o m b r e s y los c a d a v e r e s de 

los a n i m a l e s ? Qué pr incipien po r a r r o j a r l o s c o n f u s a m e n t e unos y 

o t ros en un c a r n e r a r i o c o m ú n , ó bien q u e los ut i l icen i g u a l m e n t e p a r a 

las neces idades de la i ndus t r i a y de la a g r i c u l t u r a : en tonces se p o d r á 

c o m e n z a r á c ree r en la s incer idad de sus a f i r m a c i o n e s ; pe ro , ha s t a 

en tonces , es p e r m i t i d o a t r ibu i r les lo que dicen á la i g n o r a n c i a , á 

la c h a r l á t a n e r i a y á la i m p i e d a d . E n todo caso, su doc t r i na des-

h o n r a á los m u e r t o s y los despo ja de su v e r d a d e r o t i t u l o de no-

bleza, co locándo los de h e c h o , y á d e s p e c h o de sus ce remonias , en 

el m i s m o r a n g o de los an imales . Y p a r a el los n u e s t r o s c e m e n t e -

r ios n o son do rmi to r io s de los muer tos , s ino s imples c a r n e r a r i o s . 

Alé jemos nues t r a v is ta de estas indecenc ias . No so l amen te los 

cemen te r ios son p a r a los m u e r t o s d o r m i t o r i o s en d ó n d e esperan el 

de spe r t a r de la resurrecc ión ; son t a m b i é n c ó m o a v i s a d o r e s que 

los r e c u e r d a n á la m e m o r i a d e los vivos, p a r a ob tene r de ellos ora-

c iones q u e los a l iv ien, si su a lma está todav ía en la m a n s i ó n de la 

exp i ac ión . Es t amos h e c h o s de lá l m a n e r a que o lv idamos pronto 

lo q u e n o v e m o s m á s . Una adhés íon f o r m a l , una a fecc ión viva y 

s incera no es u n a g a r a n t í a con t r a un o lv ido m á s ó m e n o s ráp i -

do. O t ras figuras se p r e s e n t a n , o t ro s s en t imien tos s u r g e n en el 

corazon, y el t i empo b o r r a poco á poco lo pasado . Asi el v i a j e -

ro , a l a le ja rse del s i t io que m á s le há encan t ado , lo vé d e s a p a -

recer l e n t a m e n t e , y acaba por pe rder lo de v is ta c o m p l e t a m e n t e . 

Del mi smo m o d o el esposo o lv ida r í a demas i ado p r o n t o á su esposa , 

y és ta á a q u e l ; el p a d r e y l a m a d r e á su h i j o , y este á sus pad re s ! 

P e r o el cemen te r io es tá ah í , y r ecue rda , á los vivos que p a s a n , 

los m u e r t o s q u e le h a n sido con f i ados y de los cua les cu ida . ¿ Quién 

podrá p a s a r por de lan te de su pue r t a sin que se l evan te an te su vista 

la i m a g e n de los q u e há a m a d o y que r eposan allí d e b a j o de la 

t i e r r a ? Recuerdo sa ludab le , p o r q u e es imposib le que en s eme jan t e s 

c i rcuns tanc ias el corazon conmovido no h a g a sub i r hac i a Dios u n 

r u e g o á su mise r icord ia , en favor d e los que h á l l amado á él. 

Hé aqui p o r q u é , a n t i g u a m e n t e , los cemen te r ios h a b i a n sido t á n fe-

l izmente co locados a l r ededor de las ig les ias . No se podia i r al 

t emplo sin a t r a v e s a r , al e n t r a r y al sa l i r , la m a n s i ó n de los m u e r -

tos. Cuán tas orac iones es ta p i adosa disposición no va l i a á los d i -

fun tos E n estos ú l t imos t i e m p o s , el c u i d a d o de la h i g í é n e pub l i -

1. El mismo motivo que hacia desear á los patriarcas que sus ceni-
zas fuesen réunidas á las de sus padres, hizo muy pronto desear á los 
fiéles ser enterrados al lado de los már t i r e s ; era una consecuencia de 
la confianza que se tenia en su intercesión, y se juzgó que era utíl 
que, al en t rar en las iglesia, la vista de los sepulcros hiciése recordar 
á los vivos el rezar por los muertos . Asi se estableció la costumbre de 
colocar los cementerios cerca de las iglesias, é insensiblemente se con-
cedió á algunas personas el privilegio de ser enterradas en el interior 
mismo de la ig les ia ; pero este ult imo cambio de la ant igua disciplina 
no data más que del décimo siglo. En éfecto, se sabe que, por una ley 
de las doce tablas, estaba prohibido enterrar á los muer tos en el re-
cinto de las poblaciones, y esta ley fué observada en las Galias has ta 
despues del establecimiento de los Francos. Un concilio de Braga, del 
año 563, prohibió, por su canon 18°, en te r ra r en el interior de las 
iglesias, y recordó la ley indicada ; pero permitió hacerlo fuera 
y alrededor de las paredes. Como los márt i res habian sido enter -
rados á la manera de los demás ' f ié les , cuando fué permitido cons-
truir capillas é iglesias sobre los sepulcros, ellas se encontraron colo-

T O M O X I I . 2 1 
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ca y (le la salud de los vivos h á hecho re legar lejos de sus casas, 

el asilo de-los muertos . Si este cambio h á tenido pa ra la salud 

cadas fuera del recinto de las poblaciones : deséando los cristianos ser 
enterrados allí, no violaban la ley de las doce tablas. Llamóse basílicas 
á estos uuevos edificios construidos eu honor de los mártires, para dis-
tinguirlos de las catedrales, que se l lamaba sencillamente iglesias. Es 
lodo á lo más en el siglo X, que há sido permitido enterrar en eslas 
ultimas. Para las basílicas, desde el siglo IV», vemos que el cuerpo de 
Constantino fué colocado en la en t r ada de la de los Santos Apostoles, 
que él había hecho construir, y fué enseguida transferido á otra. Tille-
mont, Mem. lomo 6, pag. 402. Gregorio de Tours habla también de al-
gunos santos obispos que, en el mismo siglo, fueron enterrados en ba-
sílicas colocadas fuera de las poblaciones ; 1. 10, c. 3 1 ; pero cuando 
estas se han agrandado, las basílicas y los cementerios que las acom-
pañaban , se han encontrado encerrados en el nuevo recinto. Ilistor. de 
la Academ. de Inscrip. tomo 13, pag. 309. Asi se há introducido una 
nueva costumbre muy inocentemente, y sin que se pudiése prever las 
consecuencias (Bergier, Diccionario de téologia dogmatica, artic. Funera-
les. - Cuando los cristianos de los tiempos antiguos habian levantado 
un templo á Dios, fijaban el lugar -le las sepulturas alrededor del edifi-
cio sagrado. Deséaban que sus cuerpos reposasen al lado de la iglesia 
en donde los fiéles iban á orar cerca del altar, en el cuál diariamente 
corria la sangre del divino Redentor. Parecía á su piedad que a l a s o m -
bra de 1a casa de Dins, reposarían más tranquila y más santamente, y 
que, en el d i a d e la resurrección, se levantarían del polvo con más segu-
ridad y mayor confianza en la misericordia divina. — Cuando llegaba 
el domingo, los fiéles se encaminaban con recogimiento hac ía la iglesia 
parroquial para asistir al oficio publico. Antes de entrar en el lugar 
santo, cada cuál se arrodillaba sobre la tumba de la familia, y con la 
oración vertia algunas lagrimas por un padre, una madre tiernamente 
amada, por un hermano, por una hermana arrebatada muy pronto á su 
afección, en fin por todos sus mayores que no habia conocido, pero 
cuyas virtudes le habian sido contadas en el hogar domestico. Era un 
dulce y piadoso comercio entre la genéracion presente y las pasadas, la 
vida presente tocaba á la vida por venir, y el tiempo se confundía con 
la éternidad. Las separaciones eran entonces menos duras de sobrelle* 

de lo* vivos el éfecto que se esperaba , no sabrémos decir lo ' Pe ro 

los d i fun tos han debido c i e r t amen te su f r i r . Tiendo poco los cemen-

var, las penas menos amargas y los dolores menos desesperados. -
Este culto de los muertos, inspirado por la ternura y por la fé, conso-
laba y fortificaba las almas ; les traia frecuentemente también buenas 
y saludables inspiraciones. Cuánias veces el joven, extraviado por sus 
pasiones, era llamado á reflexión y á su deber por las lecciones 
que recogía en una sepultura, del fondo de la cuál créia oír advertencias 
severas de un padre cuya autoridad no habia sido siempre respetada, las 
exhortaciones que una madre continuaba á dirigirle del otro lado de la 
vida, y que algunas veces le parecía ver réanimarse y levantarse jun ta -
mente con la larga serie de sus antepasados, para censurarle los arre-
batos y los desordenes de una conducta indigna de los éjemplos de 
virtud, que ellos habian dejado, como la más bella porcion de su heren-
cia. - H a b i a en estas costumbres de otra édad, algo que élevaba los 
pensamientos á lo alto, que ennoblecía los caracteres, y que esparcía por 
toda la vida humana una singular gravedad. (El Cardenal Guibert, 
Alocucion para la bendición de un cementerio.) 

1. Es muy bueno alejar de las poblaciones todo principio de conta-
gio ; pero se deja subsistir lugares de l íbertanaje cíen veces más mortí-
feros que la sepultura de los muertos. Entre los que censuran con tánto 
agrior la antigua costumbre, ¿cuántos hay que no buscan alejar todas 
las ideas fúnebres, más que con el fin de gustar de los placeres sin mezcla 
de amargura y sin remordimientos, y que quieren paliar este épicuréis-
mo con pretextos de bien publico? (Bergier, loe. cit.). - Dicese que, 
por medida de salubridad, se aleja los cementerios de las poblaciones. 
Pero está hoy oficialmente comprobado que, con la profundidad querida 
por la ley actual, las sepulturas de los muertos, no solamente alrede-
dor, sino también en el interior de las iglesias, son sin peligro para 
los vivos, aun en el seno de las ciudades más populosas. Tál es el sen-
tido dé la respuesla que una comisíon de médicos dió, en 1840, a! barón 
de Taylor, que los habia consultado. Se opondrá la autoridad de 
otros médicos pasados y p resen tes ; pero esto que probará? Que la 
facultad está dividida, lo que sucede frecuentemente, y que es preciso 
atenerse á la experiencia. Y la experiencia confirma esta decisión. Hoy, 
no se muere menos en París que en Madrid, en Francia que en I n -



lerios, se piensa y ruega m e n o s por ellos. S in e m b a r g o , en 

cualquier lugar q u e se los establezca, los cementar ios no de jan de 

hablar siempre á los vivos p o r los muer tos . Si a l e j ados de 

nuestros nos hablan menos f r ecuen temen te , r epa remos este m a l 

rogando más cuándo su vista n o s hace pensa r en ellos. 

l i é aquí lo que los cementerios son p a r a los m u e r t o s : dormi tor ios 

para sus cuerpos, avisadores so l ic i tando oraciones de los vivos 

pa ra sus a lmas . Hé añad ido que os exp l ica r ía t ambién 

II. — Lo que son para los vivos. — ¿ Qué es lo que los cemente-

ríos, que están especialmente h e c h o s pa ra los mue r to s , pueden ser 

pa ra los vivos ? Voy á decíroslo inmed ia t amen te . Los cementer ios 

son para los vivos, p red icadores , y no temo decirlo, predicadores 

muy élocuentes, puesto que mos t r ándonos con la u l t ima évídencía lo 

que l legaremos á ser un dia, n o s hacen ver lo que debemos ser 

ahora . Oigamos estas p red icac iones de los cementer ios , y p r o c u r é -

mos a p r o v e c h a r n o s : ellas se d i r igen á toda clase de h o m b r e s , asi 

cómo á toda clase de pecadores y á los mismos jus tos . 

A la juven tad , hé aqui lo q u e dicen los cementer ios : No os h a -

gaís ilusiones ; no confiéis en vues t r a fuerza y en vues t ra s a l u d ; 

no créaís c iegamente en el p o r v e n i r : ¿ q u i é n sabe si lo h a b r á para 

vosotros ? ¿ quién sabe si, e s tando en la p r i m a n e r a de la v ida , veréis 

so lamente el v e r a n o ? Eu t rád y véd estas t u m b a s que están a q u í ; 

l as más n u m e r o s a s son las de n i ñ o s y de jóvenes de a m b o s sexos. 

Muerto á dos años , á c i n c o años . Muerto á l o s diez y á l o s doce años . 

Muer ta á los quince, á los diez y ocho , y á los veinte a n o s . Hé ahí 

lo que podéis leer en muchos épitafios, Si los que están ahí , bajo 

é<as tumbas , h a n soñado con el porvenir y con tado con l a vida, se 

han c rué lmente engañado . No los imitéis, y no séais t án ciegos e im-

prudentes c ó m o ellos lo han sido. Empleád el t iempo presente en 

hacer el b ien , es el solo que os per tenece . No abusé is ocupándoos 

glaterra, que en España y en Alemania, en dénde las sepulturas están 

casi siempre en el centro de las poblaciones. (Noel, Instruccton sobre 

la lilurg. 4, p. c. 4. 2, instrucción.) 

de fulil izas ó hac iendo el mal , puesto que no podréis quizás resca-
ta r lo , ni r e p a r a r l o . 

A la édad m a d u r a y á la vejez, los cementer ios t ienen un len-

g u a j e no menos p ruden te y sa ludable . Si la misma j u v e n t u d no 

puede con ta r con el porven i r , m u c h o menos vosotros . En todo 

caso, h á d isminuido mucho pa ra vosotros, y c ó m o no conocéis 

su l ímite , quizás estáis en el pun to de a lcanzar lo . ¿Quién os ase-

gu ra que teneis todavía c incuenta , veinte, un año , seis meses pa ra 

v i v i r ? Véd y leéd sobre esas t u m b a s : Muerto á los t re inta a ñ o s . 

Muer to á los cuaren ta años . M u e r t e á los c incuenta , á los sesenta 

años. Todos estos h a n estado un dia como estáis vosotros a h o r a , 

llenos de vida y de sa lud . La muer t e h á pasado por su camino, 

los h á segado y los h á t r a ído aqui . ¿ Quién os dice que la m u e r t e 

sa l iendo á vues t ro encuen t ro , no vá á segaros esta ta rde ó m a ñ a n a 

á vuestra v é z ? ¿ Quién os dice que este puesto que véis no será el 

p r imer ocupado, y por uno de voso t ro s? Apresurádos á emplea r el 

t i empo presente en r e p a r a r vuest ras fa l tas y en hace r buenas obras , 

pues to que el porveni r puede fa l ta ros . 

¿. Qué dicen los cementer ios á los pecadores ? A h 1 p a r a estos, la 

enseñanza de los cementer ios es terrible, asi a p a r t a n l a vista lo 

m á s que pueden. Sin e m b a r g o , cuando se a p r o x i m a n ó en t r an en 

ellos por a l g u n a neces idad , los cementer ios les g r i t a n : H o m b r e s 

orgul losos , m u j e r e s f r ivolas , mi rád y véd. Aqui, no hay ni p r i m e -

ros ni ú l t imos , ni r ívalas ni rivales, ni amos ni cr iados , ni sabios 

ni i g n o r a n t e s : no h a y m á s que iguales en todo . P e r o no os de -

tengáis en el m o n u m e n t o , que establece todavía dist inciones, s ino 

b a j á d al a t a ú d con el pensamiento 1 es allí que es tá la i gua ldad . 

En efecto, en el a t a ú d r i c a m e n t e a d o r n a d o ó en el fo rmado de 

m a d e r a l a b r a d a , no hay m á s que huesos ó polvo. Polvo ó ceniza, 

hé aqu i lo que seréis, y lo que sois ac tua lmen te . ¿ Qué motivo teneis, 

h o m b r e s y mu je re s soberbios , p a r a enorgul leceros, p a r a es t imaros 

y creéros m á s que o t ras c r i a tu ras h u m a n a s , pues to que no estáis 

fo rmados , c ó m o ellas, m á s que de t ierra y ba r ro ? Séd más mo-

destos y m á s veraces en vuestros pensamientos , pues to que asi cómo 



el orgul lo es el p r i m e r o de todos los vicios, Dios lo cas t iga con un 

r igor e x t r e m a d o 

Y vosotros, vo lup tuosos y gentes de la b u e n a y suculenta 

mesa , que no teneis otros cuidados más que p rocu ra ros nuevos 

p laceres y nuevos goces, venid vosotros también , os dicen los 

cementer ios y pene t rad en ésos a t aúdes , en los cuáles están 

a h o r a vues t ros c o m p a ñ e r o s y vues t ros compl ices de a y e r , y en 

1. Magna cmcitate laborabant Babylonii una cum rege suo ; qui ido-
lum quoddam Beli pro numine adorabant, quod Str&bo, 1. xvi, scribit 
fuisse statuam auream longitudine pedum quadraginta mille Babylo-
niorum talentorum pondere ; cui dicatus ex auro erat crater mille et 
ducentorum ta lentorum, uti refert Diodorus. Hoc fuisse idolum, satis 
probabile censet Pererius, Dan. ultimo. De hoc rex ad Danielem: Non 
videtur libi Bel esse vivens deus? Annon vides quanta comedat et bibat 
quotidie ? Verum Daniel : Arridens: Ne erres, rex, inquit, isle enim est 
inlrinsecus luleus, et forinsecus lereus. Postea, accepta a rege potestale, 
destruxit Belum, et ostendit id quod dixerat, Belum esse luteum, ad-
dens : Ecce quem colebatis, Grace : Ecce numina vestra ! Quod tam de 
Belo, quam de dracone dixisse credendum, ut advertit ibi Cornelius. 
Simili capitate laborant ad hue quam plurimi, qui ad externum tan-
tummodo splendorem attendentes, pu tan t se vel alios, totos esse áu-
reos, quasi deos aliquos, nihil luteum, niLil commune cum hominibus 
habentes ; cum revera toti lutei sint, extra vestimenta, q u s forinsecus 
gerunt. Id si non creditis, venite ad ccemeterium, et ostendite mihi ex 
illis aliud quid reliquum, p r a t e r pulverem et lutum. Tali csecitate la-
boravit Antiochus ille impius, J u d s o r u m persecutor, qui minabatur 
Jerosolymie se eam coDversurum in congeriem sepulcri. Quare ut eo 
properaret, jussit agitari currum suum, qui dum magno impetu trabi-
tur : Contigli ilium impetu euntern, de curru cadere, et gravi corporis 
collisione membra vexari. Isque, qui sibi videbatur etiam [luclibus maris 
imperare, supra humánum modum superbia reptelus, et monlium altitudi-
nes in stalera appendere, nunc humiliatus ad terrain in gestatorio porta-
batur, etc. ut in II. Macch. ix. Inde vermibus scatens et horrendum 
fmtens, misere consumptus est ( F A B E R , Op. conc. Dom. xv. post Pen-
tec. conc. 4. Auct. n . 1;. 

dónde es ta ré i s voso t ros mismos m a ñ a n a . Yéd ésos ros t ros a legres 

hace poco, en descomposic ión ahora y no teniendo yá f o r m a al-

g u n a . Yéd ésos cuerpos , ob je to de t án tos cu idados y de tánlas de -

licadezas, ado rados sacr i legamente como Ídolos y dioses, y en es-

tos momen tos reducidos á p o d r e d u m b r e y devorados po r los gu -

sanos. M a ñ a n a quizás , m u y p r o n t o s egu ramen te , seréis vosot ros 

l levados á vuest ra véz á esa s e p u l t u r a que se ab re allá ba jo , y 

vuestra ca rne t ambién se p u d r i r á , y vues t ros huesos serán ro idos 

po r i n m u n d o s rept i les . Y es por complacer á esta ca rne y po r h a -

cer gozar á esta p o d r e d u m b r e que seréis condenados 

Vengativos, vosotros seréis colocados al lado de vues t ro enemigo 

por muchos s ig los : ¿ p o r q u é no reconci l iaros con é l s ? Envidiosos, 

aquel los cuya p rospe r idad os h ié re , serán m u y p r o n t o despo jados 

de sus r iquezas y de sus ven t a j a s : ¿ po rqué deséarles po r malicia lo 

que m u y pron to les sucederá n a t u r a l m e n t e ? Perezosos, a p r e s u r á d o s 

á t r a b a j a r y á cumpl i r con todos los deberes , aqu i está el l uga r del 

descanso, y á él vendré is an tes de m u c h o t i empo . Pecadores de p e n -

1. Vide et disce quidnam sit caro illa, quam adeo hic amant , et ad 
insaniam usque depereunt miseri mor ta les : vide cadavera, vide nudata 
et vermibus exesa ossa, vide capillos calvariis detractos. Hóeccine est 
illa Jezabel, quíe paulo ante tam formosa se ornavit et stibio depinxit? 
Nihil ne ex tanta pulchri tudine reliquam p ra t e r h a c ossa? Ubi frons, 
oculi, gen® ? Ubi potentia et majeslas regia.? Base cogita et vide, num 
hffic ossa possit amare ? « Nihil enim, ait S. Gregorius, Mor. lib. 26, c. 
29, sic ad edomandum desiderium carnalium appetitum valet, quam 
ut unusquisque hoc quod vivum diligit, quale sit mor tuum, penset. » 
( F A B E R , Op. conc. Dom. xv. post Pent. conc. 4. Auct. n. o). 

2. Quid servo, quid domino, quid regi, quid clienti tuo irasceris? 
Sustine paulum. Venit ecce mors, quaí nos pares faciat ( S E N E C . De ira, 
lib. 3, c. 43). — Anno 1609, baronis Wartbul is Angli filius natu major 
in lusu Joannem Stuardum, Anglia regis cognalum, mendacii redar-
guit, ideoque a Stuardo colaphum accepit. Inde ad duellum prope 
Londinum egressi ambo se mutuis vulneribus confoderunt : postea 
jussu regis in eodem sepulchro humati sunt ( E M M A N U E L , de Metter. 
Ilist. Belg. lib. xxix). 



Sarniento, de deséo y de p a l a b r a , pecadores por acción y p o r omi-

s íon, r enunc iad á vues t ras vias, sent id vuestras f a l l a s , a p l a c a d la 

colera de Dios, emplead lo q u e os res ta de ac t iv idad y de fue rza 

en hacer buenas o b r a s , p o r q u e una véz aqui, vues t r a sue r t e é t e rna 

es t a rá fijada p a r a s iempre , y n a d a p o d r á cambia r l a 

1. Cuín essemus (ego scilicet et mater) apud ostia Tiberina, matre 
charitatis sociati, expectantes temporis tranquilli tatem, causa remeandi 
ad Africam, et gratia illius cui terra et mare obediunt, compulsi a Pon-
tiano prefecto viro clarissimo, qui de Roma ad nos videndum venerai , 
cum eodem iterum reversi sumus ad intuendum diligentius magnifica 
mdificia et opera paganorum. Et duc tus sum cum Cceteris ad videndum 
cadaver Cssar is in sepulcro, et vidi quod omnino esset livido colore 
ornatum, putredine c i rcumdatum, ventrem ejus d i s rup tum, et vermi-
num per illuni catervas t ranseúntes prospexi. Duo quoque tamilici in 
foveis oculorum pascebantur , crines ejus non a d s r e b a n t capiti, dentes 
ejus apparebant labiis consumptis , et revelatum erat nar ium funda-
mentum. Et intuens matrem christ ianissimam, dixi : Ubinam est Cee-
saris corpus praeclarum, ubi magnitudo divit iarum, ubi appara tus 
deliciarum, ubi mult i tudo dominorum, ubi caterva ba ronum, ubi acies 
mili tum, ubi canes venatici, ubi equi veloces, ubi aves cantantes, vel 
tha lamus pictus, ubi lectus eburneus , ubi torus regalis, ubi thronus 
imperialis , ubi muta tor ia vest imentorum, ubi capili i solares, ubi facies 
decora, ubi omnia qua; sub ca lo s u n t ? Te namque verebantur homi-
nes, te t imebant principes, te colebant urbes, te t imebant omnes. Ubi-
nam, quffiso, sunt hffic omnia, a quo recessit t an ta jac tan t ia? Quo 
ivit tua magnif icent ia? Et respondit mater pietate p i e n a : Fili, omnia 
sibi pariter defecerunt, quando defecit spiritus e jus et dereliquerunt 
eum captivatum in sepulcro t r ium brachiorum, plenum fetore et pu-
tredine. Eia ergo, fideles Christi, considerate quid j a m sumus . . . Euntes 
vos, o juvenes et potentes, ad sepulcra patrum vestrorum, considerate 
quid fuerunt et quid sunt . Monumenta aperiamus eorum, et videamus 

' qu i s dominus et quis servus, quis pulcher, quis rectus, quis curvus 
Ínter eos fueri t . Aperiamus oculos corporÌ3 et mentis , et nostram 
grandem miseriam frequenter non pigeat considerare. In t remus sepul-
cra, et quid inveniemus vel qua;? Nam si respexerimus, inveniemus 
mortuorum capita renes et ventrem. Verum et indubi tanter verum 

Tan severas y a m e n a z a d o r a s son las p a l a b r a s de los c emen te r i o s 

p a r a los pecadores , c ó m o dulces y e s t i m u l a n t e s l a s que dir igen á 

los j u s to s y á los h o m b r e s de b u e n a vo lun t ad . A n i m o y pac ienc ia , 

les d i cen . Suf r í s de mi l m a n e r a s , y el peso del debe r es f r ecuen te -

m e n t e m u y pesado de l l evar . P e r o v in iendo aqu í , voso t ros véis que 

la v ida no es n u n c a m u y l a r g a . Vues t ras penas , vues t r a s p r u e b a s , 

vues t ros t r a b a j o s h a b r á n m u y p r o n t o a c a b a d o . Si debie'ran de d u -

r a r m u c h o t i e m p o , qu izás p o d r í a n a s u s t a r o s . S u c e d e r á con ellos 

como con los fa lsos p lace res de los malos . Del m i s m o m o d o q u e 

ápenas h a n a p r o x i m a d o sus labios á la copa de las a l eg r í a s te r res -

t res , q u e al i n s t an t e les es r e t i r a d a ; de igual m a n e r a no h a b r é i s 

sent ido la a m a r g u r a de los su f r imien tos de este m u n d o , c u a n d o a l 

m o m e n t o v e n d r á la m u e r t e á l ibe r t a ros . Po rque ¿ qué es la v ida , a u n 

la m á s l a r g a , a l lado de la é t e r n i d a d ? Un v a p o r q u e se d is ipa Ta-

p a d a m e n t e , dice el Espí r i tu San to . P o r cons igu ien te , p e r s e v e r á d en 

el b u e n c a m i n o en q u e estáis y que debe c o n d u c i r o s al cielo en tán 

poco t i e m p o . 

Conclusión. — Hé aquí , c r i s t i anos , lo q u e son los cemen te r ios 

p a r a los m u e r t o s , y lo que son p a r a los vivos. P a r a los m u e r t o s , 

son d o r m i t o r i o s en dónde los cue rpos d e los d i f u n t o s esperan la r e -

s u r r e c c i ó n , y av i sadores que r e c u e r d a n los m u e r t o s á los vivos 

p a r a o b t e n e r o rac iones . P a r a los vivos, los cementer ios son p r e -

d i cadores e locuentes , que desvían los h o m b r e s del m á l y los 

e x h o r t a n al b i en . Son l u g a r e s m u y vene rab le s y m u y sa ludab le s , 

y d e b e m o s c o m p r e n d e r que ba jo este doble t i tu lo la Iglesia h a y a 

j u z g a d o q u e deb í a dár les su bend ic ión . P e r o es ta m i s m a bend ic ión 

debe h a c e r l o s m á s san tos á nues t ros ojos . E l la los h a c e en c ie r ta m a -

ne ra s a c r a m e n t a l e s , es deci r , conduc tos de la g rac ia p a r a los m u e r -

mihi experto credite, quia in capitibus invenietis bufones saltantes 
generatos ex cerebro : in renibus serpentes generatos in lumbis ambu-
lantes : in ventre vermes scaturientes generatos ex visceribus. Ecce 
quid sumus et quid j a m er imus , ecce in quod resolvimur. (S. AUG. 
serm. 48, ad fraires). 
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los y pa ra nosotros . Tengamos g r a n d e respeto por nues t ros ce-

menter ios . Lejos de a p a r t a r la v is ta , deseémos ver los y también 

visi tarlos, que b a y a ó nó eu ellos par ien tes y amigos nues t ros . 

Ofrézcamos á Dios nues t ras orac iones en favor de los que pueden 

necesi tar las . P e n s e m o s despues que, e n t r e los que all i r eposan , los 

unos resuci ta rán pa ra las é l e rnas a legr ías del cielo, y los otros, 

a y ! pa ra las é te rnas penas del inf ierno. Digámosnos que un dia no-

so t ros t a m b i é n vendrémos al l i , y que en tonces nues t ro cuerpo será 

ó el de un fu tu ro b i enaven tu rado , ó el de un f u t u r o condenado. 

No nos será difícil ver lo que dec id i rá de nues t ra suer te en uno ú 

o t ro sent ido. Asi se rémos gu iados , ó á t omar b u e n a s resoluciones, 

ó á renovar las que h a b r é m o s yá f o r m a d o . Qué p o d a m o s despues 

pe rmanece r fiéles á es tas reso luc iones , se rá pa ra nosot ros u n a ga-

rant ía segura de s a l v a c i ó n ! Asi séa . 

P A R A LA COLOCACION DE UNA CRUZ 

INSTRUCCION UNICA 

L a C r u z y s u c u l t o . 

I. Bienes que la Cruz nos procura. — II. Culto que debemos tributarla. 

Es un he rmoso espectáculo al que asis t imos en este momento , y 

el que d a m o s al p rop io t i empo. Mientras que la impiédad hace tán-

tos esfuerzos p i ra h a c e r desapa rece r las cruces , séa po r as tucia , qui-

t ándo las , séa por v io lencia , a r r a n c a n d o l a s y rompiéndo la s , hé aquí 

que en este d ia , s igu iendo las hue l l a s de nues t ros venerab les an te-

pasados , l evan t amos u n a magn i f i ca , p ro t e s t ando de este modo de 

nues t r a f idél ídad á su s an ta fé , y de nues t r a repuls ión por los mo-

de rnos íconóclas las , l l ámense cómo se l l amen, y séa el que fuére el 

disfráz con que se ocu l t an . Asi soy d ichoso de felicitaros, y á por la 

p a r t e que habé i s t omado en l a erección de este s ímbolo religioso, 

y á por vuest ra concur renc ia tán numerosa á l a ceremonia de su 

bendición. — P e r o vosotros pedís de mí o l r a cosa que a labanzas . 

Quereís que, r e spond iendo á vues t ro p iadoso celo, yo glorif ique la 

Cruz, y os e n s e f i e ¿ glor i f icar la á vosotros mismos . Es lo q U e me 

propongo hace r e fec t ivamente exponiéndoos , p r imeramen te , los 

bienes que la Cruz nos p rocura , y , en segundo luga r , el cul to que 

debemos t r ibu ta r l a 

1. I. La Cruz ofrece á la inteligencia la mejor prueba de la religión. II. 
La Cruz ofrece á nuestros corazones el más dulce consuelo. — I. Voso-
tros sabéis lo que era la cruz antes de Jesucristo, vosotros sabéis qué 
ignominias y qué dolores exponía ella á la vista de los pueblos, cuando 
se levantaba llevando á un gran culpable, aislado entre la tierra y el 
cielo, triste objeto de horror y de piédad. Véd lo que há llegado á ser, 
desde que Jesucristo há querido adoptarla por su lecho fúnebre : ella 
es el más bello adorno de la cabana, la más rica alhaja de la madre de 
familia, la más digna recompensa del mérito, el más brillante testimo-
nio del valor, el símbolo dominador de las aldeas y de las cuidades, el 
más noble floron de la corona de los reyes ; ella protege nuestros cam-
pos, defiende las cenizas de nuestros muertos. . . hace doblar todas las 
frentes y plegar todas las rodillas. Hé aquí la obra sublime del poder 
de Dios. — Y vosotros me diréis, ¿por qué grados se há operado esta 
inmensa revolución, cuáles fueron los héroes? Cuando la Cruz apareció 
para destruir todos los cultos, reinaban los falsos dioses, inseparable-
mente unidos al gobierno de los pueblos, considerados cómo sus legis-
ladores, sus defensores y sus padres. Para destruir este aparato de 
grandeza, para hacer hundir el Olimpo del cuál los emperadores ro-
manos eran los pontífices, y que millonés de espadas protegían, el 
verdadero Dios no quiso emplear más que un vil instrumento de 
muerte : una cruz. Jesucristo aparece, y su moral se reduce á estas dos 
pa labras : Lleva tu cruz ij sigúeme. El habló, y algunos artesanos de 
Galilea, algunos pobres pescadores, Pedro, Andrés, Pablo, se dispersan 
por el mundo, anuncian un nuevo culto y responden á los sabios cómo 
á los ignorantes : No sabemos más que una cosa, la Cruz de nuestro 
Maestro. A esta Cruz suben Pedro y Andrés, despues de Jesucristo. 
Pero estos hombres á quienes se há crucificado cómo esclavos, degollado 
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l o s y p a r a n o s o t r o s . T e n g a m o s g r a n d e r e s p e t o po r n u e s t r o s ce-

m e n t e r i o s . L e j o s de a p a r t a r la v i s t a , d e s e é m o s v e r l o s y t a m b i é n 

v i s i t a r lo s , q u e b a y a ó n ó en el los p a r i e n t e s y a m i g o s n u e s t r o s . 

O f r é z c a m o s á Dios n u e s t r a s o r a c i o n e s en f a v o r d e l o s q u e p u e d e n 

n e c e s i t a r l a s . P e n s e m o s d e s p u e s q u e , e n t r e los q u e a l l i r e p o s a n , los 

u n o s r e s u c i t a r á n p a r a l a s é l e r n a s a l e g r í a s del cielo, y los o t ro s , 

a y ! p a r a las é l e r n a s p e n a s del i n f i e r n o . D i g á m o s n o s q u e un d ia no-

s o t r o s t a m b i é n v e n d r é m o s a l l i , y q u e e n t o n c e s n u e s t r o c u e r p o se rá 

ó el d e un f u t u r o b i e n a v e n t u r a d o , ó el d e un f u t u r o c o n d e n a d o . 

No n o s se rá dif íc i l v e r lo q u e d e c i d i r á d e n u e s t r a s u e r t e en u n o ú 

o t r o s e n t i d o . As i s e r é m o s g u i a d o s , ó á t o m a r b u e n a s r e so luc iones , 

ó á r e n o v a r l a s q u e h a b r é m o s y á f o r m a d o . Q u é p o d a m o s d e s p u e s 

p e r m a n e c e r fiéles á e s t a s r e s o l u c i o n e s , s e r á p a r a n o s o t r o s u n a ga -

r a n t í a s e g u r a d e s a l v a c i ó n ! As i s é a . 

P A R A L A COLOCACION D E UNA C R U Z 

INSTRUCCION UNICA 

La Cruz y su culto. 

I . B i e n e s q u e la C r u z n o s p r o c u r a . — I I . C u l t o q u e d e b e m o s t r i b u t a r l a . 

E s un h e r m o s o e s p e c t á c u l o a l q u e a s i s t i m o s en e s t e m o m e n t o , y 

el q u e d a m o s a l p r o p i o t i e m p o . M i e n t r a s q u e la i m p i é d a d h a c e tán-

to s e s f u e r z o s p i r a h a c e r d e s a p a r e c e r l a s c r u c e s , séa p o r a s t u c i a , qui-

t á n d o l a s , s é a p o r v i o l e n c i a , a r r a n c a n d o l a s y r o m p i é n d o l a s , h é aqui 

q u e en este d i a , s i g u i e n d o l a s h u e l l a s de n u e s t r o s v e n e r a b l e s a n t e -

p a s a d o s , l e v a n t a m o s u n a m a g n i f i c a , p r o t e s t a n d o d e e s t e m o d o de 

n u e s t r a f i d é l i d a d á su s a n t a f é , y de n u e s t r a r e p u l s i ó n p o r los m o -

d e r n o s í c o n ó c l a s l a s , l l á m e n s e c ó m o se l l a m e n , y séa el q u e f u é r e el 

d i s f r áz con q u e se o c u l t a n . A s i soy d i c h o s o d e f e l i c i t a ros , y á po r la 

p a r t e q u e h a b é i s t o m a d o en l a e r ecc ión d e es te s í m b o l o rel igioso, 

y á p o r v u e s t r a c o n c u r r e n c i a t á n n u m e r o s a á l a c e r e m o n i a d e su 

bend ic ión . — P e r o v o s o t r o s p e d í s d e mi o l r a cosa q u e a l a b a n z a s . 

Quere ís q u e , r e s p o n d i e n d o á v u e s t r o p i a d o s o ce lo , y o g l o r i f i q u e la 

Cruz, y os e n s e ñ e ¿ g l o r i f i c a r l a á v o s o t r o s m i s m o s . E s lo q U e m e 

p r o p o n g o h a c e r e f e c t i v a m e n t e e x p o n i é n d o o s , p r i m e r a m e n t e , l o s 

b ienes q u e la C r u z n o s p r o c u r a , y , en s e g u n d o l u g a r , e l c u l t o q u e 

d e b e m o s t r i b u t a r l a 

1. I. La Cruz of rece á la inteligencia la me jo r p rueba de la rel igión. II . 
La Cruz ofrece á nues t ros corazones el más dulce consuelo. — I. Voso-
tros sabéis lo que era la c ruz an te s de Jesucr i s to , vosotros sabéis qué 
ignominias y qué do lores exponía ella á la vista de los pueblos , cuando 
se levantaba l levando á un gran culpable , aislado ent re la t ier ra y el 
cielo, t r i s te obje to de horror y de p iedad . Véd lo que h á llegado á se r , 
desde que Jesucr i s to há quer ido adoptar la por su lecho fúnebre : ella 
es el más bello ado rno de la c abaña , la m á s rica a lha j a de la m a d r e de 
famil ia , la m á s d igna recompensa del méri to , el m á s b r i l l an te tes t imo-
nio del valor , el s ímbolo dominado r de las aldeas y de las cu idades , el 
más noble floron de la corona de los reyes ; ella protege nues t ros c a m -
pos , defiende las cenizas de nues t ros mue r to s . . . hace dob la r todas las 
f r en tes y p legar todas las rodil las. Hé aqui la obra sub l ime del poder 
de Dios. — Y vosotros me diréis , ¿ p o r qué g rados se há operado esta 
i n m e n s a revolución, cuáles fueron los hé roes? Cuando la Cruz apareció 
pa ra d e s t r u i r todos los cul tos, re inaban los falsos dioses, inseparab le -
m e n t e un idos al gobierno de los pueblos , considerados cómo sus legis-
ladores, sus defensores y sus padres . P a r a des t ru i r es te apa ra to de 
grandeza , p a r a hace r hund i r el Olimpo del cuál los emperadores ro -
m a n o s eran los pontíf ices, y que mil lonés de espadas p ro teg ían , el 
verdadero Dios no quiso emplea r más que un vil i n s t r u m e n t o de 
muer t e : una cruz. Jesucr i s to aparece , y su mora l se reduce á es tas dos 
p a l a b r a s : Lleva tu cruz ij sigíleme. El habló, y a lgunos a r tesanos de 
Galilea, a lgunos pobres pescadores, Pedro, Andrés , Pablo , se d i spersan 
por el m u n d o , anunc ian un nuevo cul to y responden á los sabios cómo 
á los i g n o r a n t e s : No sabemos más que una cosa, la Cruz de nuestro 
Maestro. A es ta Cruz suben Pedro y Andrés, despues de Jesucr i s to . 
Pero estos hombres á qu ienes se há crucificado cómo esclavos, degollado 



I. — Bienes que la Cruz nos procura. — Los p r i n c i p a l e s bienes 

q u e la Cruz nos p r o c u r a p u e d e n c o m p r e n d e r s e en l a s cua t ro indi-

cac iones s i g u i e n t e s : ella nos ins t ruye , nos consue la , n o s fort i f ica y 

nos sa lva . 

como malvados, estos hombres han cambiado el m u n d o por la virtud 
de la Cruz, cuya divisa es : Odio á si mismo, etc. . . — ¿ Quién de noso-
Irog no verá aqui el dedo de Dios? Si, esta Cruz que a c a b a m o s de ben-
decir es la prueba permanente de la divinidad de la re l ig ión . . . La Cruz 
es una prueba invencible de que la religión católica, apostól ica y ro-
mana es la sola verdadera, la 3ola divina. Las sectas p ro t e s t an t e s han 
échado abajo las cruces, las han destruido de lo alto de los templos y 
las han desterrado <ie sus santuar ios . La barca de Pedro es la sola que 
no haya deshonrado este pabellón, abjurado esle e s t a n d a r t e ; sola 
nuestra Iglesia permanece hi ja fiél, porque ella sola no s e há avergon-
zado de las insignias de Jesucristo.. . Es para perpetuar e l recuerdo de 
los beneficios de la Cruz, que acabamos de levantarla c o m o un trofeo 
glorioso. Cuando pasarémos cerca de ella, recordémosnos sus t r iunfos 
maravil losos. . . A nuestros hijos como á los pretendidos sabios del si-
glo, mosirarémos esta Cruz con un piadoso orgullo, y l e s preguntaré-
mos con conf ianza: ¿ Qué otra mano que la del Omnipotente há podido 
sus t i tu i r á la idolatría, tán altiva de cuarenta siglos d e existencia, el 
extraño culto de un condenado á muer t e? . . . — II. Es a s i como la Cruz 
ofrece á nues t ros corazones el más dulce consuelo. Cosa ex t raña! pa-
rece que no se debería encontrar al pie de la cruz m á s que sangre y 
lagrimas, y ella es el origen de los más dulces consuelos . A la vista 
del Salvador del mundo expirando entre dos ladrones p a r a rescatar al 
mundo , á la vista de esla sublime madre del dolor, s e llora, hay en 
estas lagr imas una felicidad que no es de la t i e r r a ; el cul to de la Cruz 
llega á ser fácil, se entrega á él con amor, y la oracion es un des-
canso. Ah 1 no me digáis que no encontraréis un m o m e n t o para consa-
grar á Dios. Pasais cerca de esta cruz, ¿ podéis no rezar ? No me digáis 
que la fatiga, etc. — Salud, oh 1 Cruz de nuestro Salvador , dominád 
nuestros campos cómo un eterno test imonio de la victoria de la reli-
gión sobre la impiédad 1... Permanecéd cerca de nues t r a s habitaciones 
para l lamarnos á. religiosos recuerdos, etc. . . (Anonimo. La Tribuna, 
Bendición de una Cruz). 

La Cruz nos i n s t r u y e . E l la es la c lave d e t o d a ciencia . Sin el la, 

n o se c o m p r e n d e n a d a de Dios, n a d a del h o m b r e , n a d a de n i n g u n o de 

los mister ios del t i empo y de la é t e rn idad . Sin la Cruz , no se c o m p r e n -

de, po r e j emp lo , c ó m o Dios h á podido ser i n f in i t amen te mise r i co r -

dioso respec to d e l h o m b r e p e c a d o r , p e r m a n e c i e n d o i n f in i t amen te j u s -

to . P o r q u e h a b i e n d o h e c h o el h o m b r e á Dios u n a i n ju r i a inf ini ta , e r a 

preciso, p a r a que la jus t i c ia in f in i ta de Dios fuése sa t i s fecha , que el 

h o m b r e le ofreciése una sa t i s facc ión t ambién in f in i ta . P e r o el h o m b r e 

no pod ía , s iendo u n a c r i a t u r a finita, c ó m o son necesa r i amen te todas 

las c r i a tu ra s . De d ó n d e impos ib i l i dad pa ra Dios de p e r d o n a r al h o m -

b r e sin q u e su jus t ic ia séa l e s ionada , lo que no se puede t a m p o c o . 

P e r o con la Cruz, todo se a r m o n ' z a y todo se c o m p r e n d e . La infini-

ta miser icord ia es tá sa t i s fecha , p e r d o n a n d o al h o m b r e c u l p a b l e ; y 

la inf in i ta jus t i c ia está sa t i s fecha de igua l m a n e r a , pues to que ella 

rec ibe , en la p e r s o n a del Yerbo e n c a r n a d o m u r i e n d o p o r el h o m -

bre en la Cruz, una r e p a r a c i ó n in f in i t a . — Otro é j emplo . Sin la 

Cruz, el d o g m a de la é t e rn idad de las p e n a s del inf ierno n o p a r e c e 

p o d e r a l ia rse con l a"bondad de Dios, q u e pa rece e s t a r a q u i l i m i t a d a 

y cómo t r u n c a d a . P e r o la Cruz d is ipa m a g n í f i c a m e n t e el a p a r e n t e 

e scanda lo d e la i m p l a c a b i l i d a d de Dios. « Si n o f u é r a m á s q u e la 

j u s t i c i a qu i én hub iése ab i e r to el ab i smo , dice m u y bien un i lus t re 

p r e d i c a d o r , h a b r í a r emed io , pe ro es el a m o r t a m b i é n , es el pri-

mer amor quién lo há hecho \ h é aqu i lo que qu i la t o d a e s p e r a n z a . 

Cuando se és c o n d e n a d o por la jus t i c ia , se puede r e c u r r i r a l a m o r ; 

p e r o c u a n d o se és c o n d e n a d o p o r el a m o r , ¿ á quién se r e c u r r i r á ? 

T á l es la sue r t e de los c o n d e n a d o s . El a m o r que h á d a d o su s a n g r e 

po r ellos, ése a m o r m i s m o es el q u e los mald ice . Y cómo 1 un Dios 

h a b r á venido aqui b a j o po r vosot ros , h a b r á t o m a d o vues t r a n a t u -

raleza, h a b l a d o vues t r a l e n g u a , t o c a d o vues t r a m a n o , c u r a d o 

vues t r a s he r idas , r e suc i t ado vues t ros m u e r t o s ; qué digo ? un Dios 

se h a b r á e n t r e g a d o p o r voso t ros p a r a ser a t a d o f u e r t e m e n t e , i n j u -

r i ado con c rué ldad y t r a i c i o n a d o de u n a m a n e r a i n f á m e ; se h a b r á 

1. Dante, Infierno. 



de jado poner desnudo en la plaza publ ica ent re gentes pros t i tu i -

das y ladrones , a t a r á un m a d e r o , d e s g a r r a r con vergas y coro- j 

nar de e s p i n a s : por u l t imo, h a b r á muer to po r vosot ros en una 

cruz ! y despues de esto, ¿ pensáis que os se ra permi t ido b las femar 

y ré i r , y sin t emor ir á las Gestas de todos vues t ro deleites ? O b ! 

nó, desengañados , el amor no es un j u e g o ; no se és impunemen te 

a m a d o por un Dios, no se és i m p u n e m e n t e a m a d o has t a el patí-

bu lo . N o es l a jus t ic ia que carece de miser icord ia , es el a m o r . 

El a m o r , lo hémos demas iado exper imentado , es la vida ó la 

muer t e ; y si se t r a t a del a m o r de un Dios, es la é l e rna v ida ó la 

é te rna m u e r t e » 

La p rop io acontece con todas las d e m á s ve rdades y con todos 

los otros mis te r ios de la r e l i g i ó n ; la Cruz los i lumina y los expl ica 

en cier ta m e d i d a ; dá buenas razones que no se e n c o n t r a r á fue ra 

de e l la ; hace ver las conveniencias y las a rmonías , y a y u d a 

asi á la inte l igencia á comprender la s , gus ta r l a s y a d m i r a r l a s . 

San to T o m á s de Aquino , en un siglo en que hab ía tan tos sa-

bios y g r a n d e s intel igencias , a s o m b r a b a al mi indo por la i n m e n -

sidad y l a p ro fund idad de sus conocimientos . Un d ia q u e San 

B u e n a v e n t u r a , i lustre t ambién po r BU ciencia, hab ía ido á ver á 

San to T o m á s , le p r egun tó que le indicáse el l ibro de dónde sacaba 

todo lo q u e sabia . Y Santo T o m á s , mos t rándo le su crucif i jo , con-

testó : « Ved el l ibro en d ó n d e es tudio lodos los dias. Es medi -

t ando al pie de la C r u z : como a p r e n d o lo que despues enseño . « Tá i 

es el p r i m e r beneficio que nos p rocu ra l a Cruz, el la nos ins t ruye ; 

y vosot ros véis con qué extensión y con qué segur idad 2 . 

1. Lacordaire, Conferencias enN.S.de Paris. Conferencia 72. 
2. Crux est quasi liber summam omnis sapientia continens, docens 

nos primo, Dei erga nos amorem et benevolentiam, qui adeo qusra t 
non perditionem sed salutem nostram, ut pro ea mortem crucis susti-
nere voluerit. Secundo, dignitatem anima; nostr®, qu® tanti apud 
Deum valuit, ut eam sanguine suo emere non dubi tar i t . Si enim vilis, 
aut mortalis esset anima hominis, quomodo eam Christus tanti rede-
misse t? Tertio, p ras tan t iam virtutum tamquam verorum ac solidorum 

La Cruz, h é m o s añad ido , nos consuela, y ése es o t ro beneficio de 

un valor inapreciable en este mundo , l l amado valle de l ag r imas . 

bonorum, humilitatis, paupertatis, palientí®, obediential charitatis, 
etc., quas in crucis cathedra docuit nos magister cœlestis, velut disci-
plinas ccelo dignas. Quarto, contemptum mundi, et qu® in eo sunt, 
fluxarum rerum, opum, honorum, voluptatum, quas fugit et per cru-
cerò fugavit ac contrivit Cbristus. Quinto, gravitatem peccati, quœ tanta 
est, ut nonnisi per crucem et mortem Filii Dei potuerit expiari. Sexto, 
gehenn® acerbitatem, pro cujus extinctione Dei Filius innocentissimus 
tanta pali debu i t : lignum viride, ob alienam culpam ; non aridum, ob 
propriam. Séptimo, magnitudinem glori® et pretiositatem margarita; 
cœlestis, quam tot lormentis emere Christus non dubitavit. Denique, 
si viara cœli cognoscere quis velit, earn monsirat crux, regia ad cœlum 
via ( F A B E R , Op. conc. in feslo Invent. S. Crucis, conc. 1 . Auct. n. 5 ) . 

— Sanctus Augustinus crucem Christi cathedram Christi appellavit, 
tractatu cxix, in Joannem. Lignum, inquit, in quo fixa erant membra 
patientis, etiam cathedra fuit magistri docentis, et quidem non unam 
tantummodo virtutem in ea nos docuit, sed omnes, et eas maxime, 
qu£ ad salulem nostram maxime necessari® sunt, docuit igitur nos 
exemplo suo Christus omnes virtutes, a prima ad ultimara et supre-
mam usque. Pr ima enim et fundamentalis virtus est humil i tas . Cogitas, 
inquit sanctus Augustinus, serra, x, de verb. Domini, magnam fabri-
cam construere celsitudinis, de fundamento prius cogita humilitatis, 
ita ille qui de fabrica loquitur christian® perfectionis, cujus funda-
mentum humili tas est : hanc autem virtutem mire nos in cruce docuit 
Christus, etenim prœsepium cathedra humilitatis fuit, sed cathedra 
parva cathedrula fuit, crux vero cathedra primaria Christi fuit, in qua 
de humilitate mirabiliter legit, non verbis, sed factis ; quid enim hu-
milius quam in patíbulo crucis Christum crucifigi inter duos latrones, 
ac si insignior malefactor extit isset? Marcus Tullius, orat. 11, in Ver-
rem : Nefas est vincere Romanum civem, scelus verberare, prope par -
ricidum necare ; quid dicam in crucem tol lere? :ta ille. Ac sí diceret, 
nescio quibus verbis dedecus huiusmodi augere queam. Hucusque 
igitur pervenit humili tas Christi, sicuti- ponderav i Apostolus, Phil. 11, 
8 : Bumiliavil, inquit, semetipsum, faclus obediens usque ad mortem, 
mortem autem crucis; quasi dicat, non potuit altius Christi humili tas 



En éfecto, no hay nad ie aquí b a j o que no t e n g a disgustos y afliccio-

nes de toda clase : disgustos j aflicciones p roceden tes del espír i tu, 

commendar!, quam quod humiliaverit se usque ad mortem crucis, 
habet emphasim magnam reduplicado illa mortem autem crucis, sunt 
enim et ali® mortes infames, sed tarnen infamis supra omnes mors 
crucis erat, unde, Sap. Ii, 20. occisores Christi dixerunt, morte tur-
pissima condemnemus eum, etc. Disce, Christiane, a Magistro tuo hu-
miliari, qui enim tali proposito exemplo adhuc superbus est, non 
Christi discipulus, sed Luciferi est. Quid igitur ad ha3c Ule qui vel 
patíbulo crucis suffixus sursum, deorsumque omnia vertit, etc. Ecce 
igitur quoniam pacto pr imam, et fundamentalem omnium virtutum 
humili tatem nos Christus in cruce docuit. - Suprema autem omnium 
virtutum C h a r i t a s est, dicente Apostolo, I. Cor. n n , 13 : Nunc autem 
mancnl fides, spes, Charitas, tria hxc: m a j o r autem Horum est chantas. 
Et Christus Dominus: Hoc est maximum, et primum mandatum, e te. 
Hanc autem maxime docuit nos Christus in cruce exemplo suo, majo-
rem enim charitatem nemo habet, quam ut an imam suam ponat quis 
pro amicis suis. Ponere autem eam pro inimicis suis eximium argu-
mentum charitatis est, licet enim, secundum opinionem S. Thoma:, 
ma jus charitatis opus sit mori pro amicis, quam pro inimicis, in ra-
tione vero signi, et indicii majus signum intens ions charitatis in ani-
ma est mori pro inimicis, quam mori pro amicis, unde Apostolus in 
hoc ait commendabilem esse charitatem Christi : Vix, inqu.t, Rom. v, 
7 pro justo quis morüur : nam pro bono forsilan quis audeat mori. Com-
mendai autem Deus charitatem suam in nobis, quoniam cum adhuc pecca-^ 
t o r e s essemus, secundum tempus Christus pro nobis mortuus est. Quid si 
addideris orationem illam qua pro inimicis, imo pro cruc.fixor.bus in 
cruce conlixus oravit? Pater, inquit , ignosce Ulis, qui nesciunt quid fa-
cilini Quid hac charitate sublimius ? tria nobis pro inimicis agenda 
commendavi!, Matth, v, 17: Diligile inimicos veslros, benefacite, orale. 
Da-e tria exaetissime ipse observavit in cruce, quia dilex.t nos in tan-
tum ut tunc maxime, siculi dictum est, charitatem suam in nobis 
commendare!, bene fecit quia quod ibi bene fecit, imo malí passus est, 
nostra causa fecit, et passus est : tandem oravit pro crucifigentibus se 
Patrem, quo pacto queeso altius potuit charitatem suam nobis com-
m e n d a r e ? Primam igitur, et supremam omnium virtutum sic nos in 

del c o r a z o n y d e l cuerpo ; d isgustos y afl icioncs procedentes de perdi-

das, de separaciones , de a b a n d o n o s y de ul t ra jes ; disgustos y aflíccio-

cathedra crucis docuit Christus, quod si inter charitatem et humilita-
tem multa; aliae virtutes inveniuntur, quam illorum non docuit Chris-
tus? solent in litterariis Universitatibus preceptores post curriculum 
anni relectiones aliquas adhibere, quibus summarie ea percurrant , 
q u e in tempore decurso fusius pertractarunt : sic Christus Dominus 
totius sanctilatis, et perfectionis magister trigenta tr ium annorum 
spatio omnium virtutum doctrinam docuit, et in fine vita; relectionem 
in cathedra crucis perlegít, in qua breviter, sed efficaciter, et perfecte, 
quod decursu temporis sui legerat relegit. Verbi gratia, legit diu mate-
riam obedienti®, et in cruce, inquit Apostolus, factus est obediens 
usque ad mortem, mortem autem crucis, et, uli ait S. Bern., perdidit 
vitam ne perderei obedientiam, ut et nos Deo obedientes simus usque 
ad mortem, mortem autem crucis. Docuerat antea patientiam verbis 
et exemplis, at in crucem actus sicut ovis ad occisionem se duci per-
misit, et tanquam agnus coram tonsore se non aperuit os suum, u t et 
nos quamvis sine causa ab ingratis persecutionem passi fuerimus, 
a;quo animo cuncta feramus. — Legerat etiam in vita materiam de 
perseverantía, docens, in p e r s e v e r a n t i sitam salutationem nostram 
esse. Qui perseveraverit, inquit, usque ad finem, hie salvus erit, hanc 
ita relegit Christus in cruce, ut quamvis rogalus a promittentibus 
fidem in eum si descenderet de cruce, nulla ratione quamvis facile 
poterai, et fidem eorum maxime desiderabat, descendere e cruce vo-
luerit , donee animam exaltans diceret, consummatum est, ut nos a 
cruce Christiana doceret nunquam deseendere, etc. — Denique docuit 
nos decursu vita; omnibus operibus suis peecatum summo prosequi 
odio, hie enim erat fructus adventus ejus ut deleret iniquitatem, sed 
tarnen id maxime nos in cruce docuit, sanguinis enim sui colore pec-
cati gravitatem, et fmditatem graphice depinxit. Vis peccati maliliam 
vinis coloribus pictam videre? respice Christum in cruce, non enim 
ita in inferno resplendet sicut in cruce Christi : nam in pcenis inferni 
punitur peccator, dignus supplicio tanto : at in cruce pro peccato 
moritur ille qui semper fuit sine peccato, moritur sanctus Dei, mori tur 
Deus; unde sanctus Bern . : Filius Dei jube tur occidi, ut vulneribus 
meis pretioso sanguinis ejus balsamo medeatur . Agnosce, o homo, 
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3 3 8 I'ARA LA COLOCACION DE UNA CRUZ. — INSTRUCCION UNICA, 

nes ocas ionadas po r males personales , 6 po r males que hiéren á 

personas que nos son quer idas . Pues b ien , en esta ava lancha , en 

este di luvio de males , la Cruz nos ofrece consuelos dulces y éfica-

ces. S e g u r a m e n t e , por g randes que séan nues t ras penas y afliccio-

nes, no igua la rán j a m á s á las su f r idas po r el Sa lvador en la Cruz. 

J amás es t a remos nosot ros t án a b a n d o n a d o s como él lo estuvo en el 

á rbol de la infàmia , en d ó n d e él se q u e j a b a du lcemente de s e r a b a n -

b o n a d o de su mi smo P a d r e celestial J a m á s se rémos nosot ros es-

carnecidos y bu r l ados cómo lo fué él de pa r t e de los fariseos 

y de los doctores de la Ley , que le insu l t aban v i l l anamente en el 

momen to q u e d a b a su v ida para su salvación. J a m á s se rémos no-

so t ros co ronados de esp inas , c lavados de pies y de m a n o s en una 

cruz, agon izando d u r a n t e t res h o r a s en este ho r r ib l e es tado. Y , 

quam gravia sint vulnera illa, pro quibus necesse fuit Christum Domi-
num vulnerari, i ta ille. - In multis olim Samson se inimicum Phihs-
t inorum ostenderat, sed tune magis cum in eorum templo columnas 
amplexalus templum evertit , et Philisthaeos omnes secum interfecit : 
nam antea se incolume alios occidebal, tune vero ut alios interimeret, 
se pariter cum illis necare non dubi tavi t ; sic quamvis Christus Domi-
nus in multis odium in peccata nostra manifestaverat, sed tune qui-
dem potissimum, cum ut peccata necaret, secum illis in cruce mori 
non repugnavit. Quis non timeat, et horreat id perpetrare, quod Deus 
sic abhorrui t , etc. - Denique docuerat in vita Christus bona mundi 
despicere, et nulla ejus adversa formidare, speciatim vero delicias 
contemnere, et crucem spir i tus amplecti, hoc enim proprium prsdes -
t inatorum est ; qui enim Christi sunt , carne suam crucifixerunt cum 
viliis, et concupiscentiis suis . Unde voce de cado delapsa, dictum est 
sancto Francisco : Amara pro duìcibus sume, si vis esse bea tus : hunc 
igitur deliciarum, et honorum mundi contemptum mire docuit nos 
Christus in cruce, ubi aceto, et felle potatus feilem pro melle nos 
sumere suasit, et nudatus in patíbulo nuditatem ab omnibus mundI 

rebus nos habere monet ; dcdecet enim Christianum deliciis vacare, 
dum videi Christum Dominum suum cruciatum in cruce, etc. (LABAT, 

Loc. comm. verbo Crux, prop. 9). 

1. Matth, xxvii, 46. 

al recordarnos t á n hor rorosos suf r imientos , la Cruz nos hace a p a -

recer compara t i vamen te mucho más pequeños los nuest ros , y po r 

lo tánto, mucho m á s sopor tables . P o r q u e en f ren te del que el h a m -

bre devora, ¿ quién se a t rever ía á que ja r se de no tener pan pa ra sa-

tisfacer la suya ? Y enf ren te de Jesús esperando en medio de los 

más horribles su f r imien tos , a b r u m a d o po r las maldic iones de lodo 

un pueblo, ¿ quién se a t rever ía á que ja r se por tener que sufr i r la 

pobreza, ó la desnudez , ó la indiferencia , ó el a b a n d o n o de los su-

yos 1 ? — No es esto todo . Cuando suf r imos , podemos decir que es 

con justo mot ivo, y q u e no tenemos más que lo que merecemos, 

aunque muy déb i lmente . Porque la jus t ic ia quiere que loda fa l ta 

séa expiada por el suf r imien to , y ¡ cuán tas fal las no hémos cometi-

do ! Po r consiguiente, ¡ cuán tas penas no deber íamos s u f r i r ! Y esto 

solo debe y á d á r n o s paciencia y consuelo en nuestros males . P e r o 

cuando consideramos la Cruz, y l legamos á pensa r que el q u e se 

encuentra en ella c lavado es la inocencia misma , que sus enemigos 

no han podido n u n c a convencer le de h a b e r comet ido la m á s p e q u e ñ a 

fal ta , entonces nos ave rgonzamos casi de tener que sufr i r tán po-

co, nosotros los culpables , y m u y le jos de sobrel levar con impa-

1. Quis non libenter ferat crucem leviusculam, imo eliam gravem, 
quando cogitat Dei Filium propter ipsum tulisse gravissimam, summa 
cum palientia, amore, et cbaritate ? Ignavus est miles qui ducein 
praeuntem gemens sequitur. Typus crucis fuit lígnum illud, quod os-
tendit Deus Moysi in deserto, ad dulcorandas aquas amaras, Exodi xv, 
teste Cvrillo Alex. Sentit vero Abulensis lignum illud adelpha xirigo 
nominatum, atque ex se amarum ac mortiferum fuisse : et tamen 
amaro illo ligno correcta; et indulcorat® suut aqu® amar®. Sic ex 
vípera veneno fit theriaca, antidotum veneni : sic serpentum ictus sa-
nantur serpentum extis impositis, teste Plinio, libro xxix, capite 4. 
Quid amarius et lethalius ipsa cruce, qu® Dei Filium tam diré crucia-
vit adeoque enecuit? Ad h®c tamen facta est solatium atque impatíen-
ti® antidotum ómnibus tríbulatis, quin et ipsas tríbulationes dulces 
atque amabiles facit, dum revocat in memoriam, in ipsa pependisse 
D e i F i l i u m (FABER, l o e . c i t . n . 2 ) . 



ciencia nues t ra suer te , encont ramos que Dios no h á sido más 

q u e muy misericordioso con n o s o t r o s L a Cruz nos consue-

la t ambién de o t ra m a n e r a . Es en ella que nos h á resca tado Jesu-

cristo y h á log rado nues t r a sa lvación. Y , al sufr ir nosotros mis-

mos y al asoc iarnos á los suf r imientos de la Cruz, coóperamos á 

la ob ra que t án to deseaba el corazon de Nuestro S e ñ o r ; l a b a l i z a -

rnos con él y nos a segu ramos el f ruto de sus su f r imien tos en be-

neficio nues t ro 5 . - Mucho más , si los méritos q u e ^ d q u i r i m o s , por 

nues t ros suf r imientos p iadosamente sobrel levados, exceden á la 

suma de sat isfacciones que debemos á Dios, este a u m e n t o en t ra en 

el tesoro de la Iglesia, y puede servir po r medio de las indulgencias , 

p a r a a segura r y pa ra facil i tar la salvación de nues t ros h e r m a n o s . 

Y i qué puede h a b e r m á s dulce que este pensamien to , y qué m á s 

propio p a r a hace rnos gus ta r los inéfables consuelos h a s t a en nues -

tros m á s vivos dolores 1 

1 .F igura ta est crux per signum quod ostendit Moysi Dominus, 
Exod. xxxv, quod projectum in mare, aquas amaras, dulces fecit aquas 
illas et potabiles : sic enim crucis virtute sanctis omnis labor et dolor 
dulcescit. Cogita enim primo, quid sit cucula tua respectu crucis 
Chris t i? Secundo, quis tu respectu Filii Dei? Tertio, b u m e n s tuis 
debetur crux, quia varié commeritus es : sed quid facit crux in bumeris 
Dei ? ( F A B E R , Op. conc. in festo Invent. s. Crucis, conc. 4, n. 7). 

2. Quis non ducit sibi honori similem esse regi aut imperatori suo ? 
Habereeadem cum illo insignia? Eamdem experiri fo r tunam? Similem 
vestitum, honoris t i tulum gerere? Duxit sane Theophilus ille, a sancta 
Dorothea' virgine et martyre, per rosas sibi e ccelo ab ea Iranstnissas, 
conversus. IHc enim cum ob fidei confessionem in equuleo suspensas 
esset, d ix i t : « Ecce modo factus sum christianus (quasi d ica t : Christo 
assimilatus), quia in cruce suspensus sum. Equuleus enim crucis 
quamdam similitudinem gerit. Gratias tibi ago, Christe, quia in signo 
tuo levari me permisisti . » Sur. 6. febr. ( F A B E R , Op. conc. in festo In-
vent. S. Crucis, conc. 1. Auct. n. 2). 

3. Os lo hé dicho, el cristiano que sufre no es otro más que Jesús conti-
nuando á sufr ir por el rescate del mundo. En la hora en que lleváis la 
cruz, véd á Jesús en vosotros; considerád que él es vuestro jefe, y que 

El tercer beneficio que nos p rocu ra la Cruz, es el de for t i f icar-

nos. Ella nos fort if ica en nues t ras caídas pa ra l evan ta rnos otra véz. 

Sin la Cruz, una véz que hub ié ramos perd ido n u e s t r a a lma por el 

pecado, ¿ q u é esperanza p o d r í a m o s tener de escapar á nuest ra des-

grac iada suer te ? ¿ Qué med io t endr íamos p a r a volver de la muerte 

á la v i d a ? P e r o la Cruz es prec isamente el i n s t r u m e n t o del cual 

Nuestro Seño r se h¿i servido p a r a vencer á la m u e r t e y pa ra vol-

vernos á la v ida . Su vista es sobe ranamen te p rop ia pa ra réauimar 

nues t ro va lo r , y dá rnos l a esperanza de poder , por su vir tud, 

evitar el inf ierno y de nuevo merecer el cielo. — La Cruz nos for-

tifica en las tentaciones pa ra no sucumbi r . Es la Cruz quién há 

vencido t a m b i é n al demonio ; es por ella que Nues t ro Señor h á 

a r r ancado á la rab ia de este cruél enemigo l a raza humana ente-

r a m e n t e . La vista sola de este e s t anda r t e sag rado le pone en hui-

da, al r eco rda r l e su p r i m e r a de r ro ta . Esta misma vista no puede, 

vosotros sois sus miembros : entregádos á él con este titulo, y permane-
céd con sus costumbres. Qué cosa más conmovedora, más decisiva y 
desde luego más verdadera! Vosotros habéis tenido necesidad de los 
dolores de Jesús : hé aquí que él se digna necesitar de los vuestros ! 
¿ Se los rehusaréis alguna véz, pensando sobre todo que hay todavía t in-
tos pecadores que convertir, tántos infiéles que conquistar, tántas alma3 
que rescatar del purgatorio, tántos élegidos que hacer entrar en el 
cielo? Dádselos ampliamente, pero sin reserva. Algo de vuestros dolo-
res permanece vuestro bien ínálienable : es lo que constituye vuestro 
mérito personal ; pero lo que estos dolores pueden reparar de pecados, 
las deudas que ellos pueden saldar, y tántas gracias como pueden 
obtener, es lo que podéis á vuestro gusto, ó retener para vosotros ó 
abandonar para otros. Todo es licito aquí, y vosotros completamente 
libres. Pero ¡ qué prudencia en esta materia no preocupándose nada 
de ser prudente, y qué fortuna se aseguran los que no se guardan, ni 
retienen nada ! Cómo no aconsejaros dar todo á Jesucristo, supli-
cándole que aplique el fruto, séa á tál alma por quién sentís una parti-
cular ternura ó que otra que se encuentra en una grande necesidad 
séa á no importa que alma á quién le agradará trasmitir vuestra lar-
gueza (Mgr. Gay, De la vida y de las virtudes cristianas, lib. 13, 3« p \ 



312 TARA LA COLOCACION DE DNA CRUZ. — INSTRUCCION UNICA, 

p o r el c o n t r a r i o , i n s p i r a r n o s á n o s o t r o s m i s m o s m á s q u e con f i anza 

y va lo r . P o r v i o l e n t o s q u e séan s u s e s f u e r z o s p a r a h a c e r n o s c a e r 

en el m a l , r e c o r d é m o s n o s q u e 110 es i n v e n c i b l e , q u e su p o d e r h á 

s ido h e r i d o d e m u e r t e , y q u e n o es y á a h o r a , d ice en a l g u n a p a r t e 

S a n A g u s t í n , m á s q u e c o m o u n p e r r o e n c a d e n a d o , c u y a s a m e n a z a s 

y l a d r i d o s p u e d e n a s u s t a r á l o s t í m i d o s , p e r o q u e n o p u e d e mor-

d e r m á s q u e á l o s q u e lo q u i e r e n — L a Cruz, n o s f o r t i f i c a en l o -

dos n u e s t r o s t r a b a j o s , en t o d a s n u e s t r a s b u e n a s o b r a s . C i e r t a m e n t e , 

1. Non p u d e a t vox Crucif ixum c o n f i t e n , sed in f ronte conf identer 

c ruc is s i g n a c u l u m digi t is i m p r i m a t u r , et in aliis o m n i b u s crux fiat, in 

p a n i b u s c o m e d e n d i s , et in poculis b ibendis , et in ingressu et egressu 

an le s o m n u m , r e c u m b e n d o et su rgendo , eundo et quiescendo. Magna 

es t hcec cus tod i a , qua propter paupe re s gra t i s da tu r , s ine labore p rop-

t e r in f l rmos c u m a Deo fit hasc g r a t i a et t imor d s m o n u m ; t r i umphav i t 

enim de ilio h o c s igno, ostenta illi audac te r : q u a n d o en im videri t cru-

cem, r e c o r d a t u r Crucifixi ; me tu i t en im eum, qui contrivil caput d r a -

conis (S. C Y R I L L . J E R O S O L . Catech. 1 3 ) . — Valet c rux ad ext inguendas 

pass iones n o s t r a s et t e n t a t i o n e s ; quee en im esse passio vel tentatio 

poles t , qua* in cruce Christ i r emed ium non inveniat ? Superb ia ibi 

ex t ingu i tu r , c u m Dei Fi l ius in ter l a t rones in c ruce pendere c e r n i t u r : 

avari t ía e x t i n g u i t u r , cum asp ic i tu r idem non habere in c ruce ubi re-

chne t capu t , nob i s vero to tum s u u m s a n g u i n e m ef fundere : luxuria 

ex t ingu i tu r , c u m ce rn i t u r c i r c u m d a t u s dolor ibus , c ruen t a tu s , pallidus, 

m o r i b u n d u s : invidia neca tu r , cum a u d i t u r la l ronem recipcre in re-

g n u m s u u m ; i ta , c u m a u d i t u r qu idem ora re pro su i s inimicis , non 

tarnen c o n q u e r i de tot in ju r i i s : gula , cum s i t i bundus nonnis i aceto 

potari c o n s i d e r a t u r : acedia, cum expi rans a u d i t u r c l amare ad Patrera, 

e tc . Quare s i c u t i a spec tus serpent i s « n e i in pert ica esa l ta l i sanavit 

m o r s u s s e r p e n t i s , N u m . xi , .ita aspec tus crucis s ana t tenta t iones mortí-

fe ras . Hanc v e r o nobis a n t e oculos poni t Signum crucis in fronte pic-

t u m . Q u a m p r i m u m igi tur sent ís e jusmodi m o r s u m a l iquem, mox im-

p r i m e tibi c r u c e m , et in ea Chr i s tum aspice, quas i coram te penden-

t e m , qual is e r a t in cruce, et d i e : I t ane t u , Domine, hmc omnia pro 

peccat is me i s exant las t i , et ego r u r s u m libi vu lnera nova infligam, aut 

vetera illa r e n o v e m ? Absit , abs i t . ( F A B E R , Op. conc. loc. cit. n . 6). 

h á c o s t a d o m u c h o á N u e s t r o S e ñ o r , p a r a r é a l i z a r la g r a n d e o b r a 

q u e h a b i a v e n i d o h a c e r en es te m u n d o . U n i n s t a n t e h u b o , en e l 

m o m e n t o d e c o n s u m a r t o d o , q u e f u é a c o m e t i d o d e u n a e spec ie d e 

d e s f a l l e c i m i e n t o q u e le h i z o p e d i r á Dios q u e le d i s p e n s á r a de i r 

h a s t a el f in de su e m p r e s a . P e r o se t r a t a b a d e la C r u z , y n u e s t r o 

d i v i n o M a e s t r o se r e s i g n ó a l i n s t a n t e c o n s u f r i r e l s u p l i c i o , si e r a 

la v o l u n t a d d e Dios . P a r a n o s o t r o s , el c u m p l i m i e n t o d e n u e s t r o 

d e b e r n o e x i g e n u n c a un t r a b a j o s e m e j a n t e . P o d e m o s h a c e r lo q u e 

n o s e s t á m a n d a d o , y t á m b i e n é j e c u l a r u n a m u l t i t u d d e b u e n a s 

o b r a s q u e n o son m á s q u e d e c o n s e j o , s in t e n e r q u e v e r t e r u n a 

sola g o t a de n u e s t r a s a n g r e , s in q u e n o s c u e s t e u n o s o l o d e n u e s -

t r o s c a b e l l o s . V o l v i e n d o n u e s t r o s o j o s h a c i a e l l a d o d e l a Cruz en 

m e d i o d e n u e s t r o s t r a b a j o s , su v i s t a n o p u e d e m á s q u e e x c i t a r n o s 

á c u m p l i r l o s con t a n t o a r d o r c ó m o p e r f e c c i ó n , p u e s t o q u e nos 

c u e s t a n l á n poco e n c o m p a r a c i ó n c o n lo q u e h a n c o s t a d o á n u e s t r o 

S a l v a d o r , M a e s t r o y M o d e l o . 

P o r u l t i m o , la C r u z n o s s a l v a , y es te b e n e f i c i o a v e n t a j a á l o d o s los 

d e m á s . E n é f e c t o , ¿ q u é n o s i m p o r t a r í a e s t a r i n s t r u i d o s en t o d o s los 

m i s t e r i o s y en t o d a s l a s v e r d a d e s , s i n o l a s c o n o c i é r a m o s m á s q u e 

p a r a s e n t i r n o c o n t e m p l a r l a s en su o r i g e n y en t o d a su c l a r i d a d ? 

¿ Qué n o s i m p o r t a r í a s e r c o n s o l a d o s en m e d i o d e n u e s t r o s d i s g u s t o s 

d u r a n t e e s t a v i d a , si en la o t r a d e b i é r a m o s h a b i t a r e l l u g a r d e l a 

e t e r n a c o n f u s í o n , d e l é l e r n o h o r r o r y d e l a é t e r n a d e s e s p e r a c i ó n ? 

Y ¿ d e q u é n o s s e r v i r í a h a b e r v i v i d o s a n t a m e n t e y m u l t i p l i c a d o 

n u e s t r a s b u e n a s o b r a s , s i n o r e c i b i é r a m o s n i n g u n a r e c o m p e n s a , y 

s i , en l u g a r de s e r a d m i t i d o s en l a s o c i e d a d d e n u e s t r o Dios, f u é r a -

m o s c o n d e n a d o s á v i v i r e n l a d e S a t a n á s , d u r a n t e t o d a l a é t e r n i -

d a d ? T á l s e r i a s in e m b a r g o n u e s t r a s u e r t e , s in l a C r u z . P e r o e l la 

n o s h á s a l v a d o . E l l a h á p a g a d o n u e s t r o r e s c a t e a l d e m o n i o , y d e s -

g a r r a d o el d e b i t o q u e t e n i a c o n t r a n o s o t r o s d e s d e el p e c a d o d e 

A d á n . E l l a n o s h á s a l v a d o , y n o s sa lva t o d o s los d i a s . S i n e l la , n o 

h a y s a l v a c i ó n . L a c ienc ia n o s a l v a ; c o m p l e t a m e n t e s o l a , e l la n o s 

h i n c h a , e n v a n e c e y p i e r d e . C u á n t o s s a b i o s n o h a y en e l i n f i e r n o ! 

L a g l o r i a n o s a l v a ; d e l a n t e d e D i o s , l o s m á s i l u s t r e s n o s u m a n 



más que los más ignorantes. La r iqueza no salva ; en este mundo , 

puede procurarse todo con ella, pero nó la sa lvac ión , que por 

el contrario es mucho m á s difícil de adqu i r i r pa ra los ricos que 

para los pobres. El poder no salva ; de lan te de Dios, no hay 

reyes, ni emperadores , ni p o t e n t a d o s ; no hay m á s que peque-

ñas c r i a tu ras , más débiles de lante de él que el gusano de t ie r -

ra delante del léon. Sola la Cruz salva, sola la Cruz puede sa lvar 

á los que la abrazan y se hacen de ella u n gu ia . No hay un san to en 

el cielo que h a y a sido salvado de o t ro m o d o más q u e por la Cruz, 

y no hay un pecador en la t ie r ra que pueda serlo de o t r a m a n e r a 

más que po r ella. P e r o no h a y pecador , t á n negro y tán e n d u r e -

cido que séa, que no pueda ser sa lvado t a m b i é n po r ella, po rque 

Dios h á puesto en ella toda la v i r tud de su b r azo y toda la fuerza 

de su corazon — Esta éficacia de la Cruz p a r a la salvación de 

1. Crux Christi nos reconciliavit Deo. Erat Deus ob peccatum primo-
rum parentum graviter in nos iratus, non enim solos parentes, sed 
omnem posteritatem suam damnaverat , et beatitudine privaverat sem-
piterna, sed tamen Christus Dominus homo factus, et pro reconcilia-
tione nostra passus in cruce Patrem placavit, et nobis reddidit gratura. 
Solent qui ensibus nudis se invicem occidere volentes componere vo-
lunt, et sedare, hastam aliquam interponere. Sic Christus Dominus 
inter homines et Deum, qui iratus nimis in homines erat, crucis has-
tam interposuit, et patiens iram temperavit ( L A B A T . LOC. comm. verbo 
Crux, prop. 13). — Peccatum primorum parentum e paradiso eos cum 
omni sua posteritate ejecit, et ne i terum illuc introire auderent, aut 
possent, cherubinum ante fores paradisi Deus constituit, qui flammea 
framea ingressum impedirei, quod etiam typus fuit ccelestis clausura, 
mansit enim ex tune sicut terrestris, sic et ccelestis paradisus clausus, 
sed tamen Christus Dominus passione, et morte sua ccelestis paradisi 
januas reseravit, quod in lege praf iguratum fuit, Num. c. ult., ubi 
homicidis quibusdam reditus in patriam concedebatur post mortem 
pontiflcis summi. QuodS. Gregorius, hom. 6. sup. Ezech., sic exponit : 
« Humanum genus quod peccando mortem sibi intulit ipsi, post mor-
tem veri Sacerdotis (videlicet Redemptoris nostri), peccatorum suorum 
vinculis solvitur, et in possessione paradisi reparatur. » Morte igitur 

los individuos se ex t iende , po r otra p a r t e , igua lmente á la de las 

sociedades. Ninguna há vivido, n i n g u n a vivirá más que a p o y á n d o s e 

en la Cruz y en las inst i tuciones que se der ivan de la Cruz. Desde 

que una nac ión h á repud iado la Cruz, su prosper idad es tá c o m -

p r o m e t i d a , y si persevera en su apos tas ia , su caida y su r u i n a son 

inevi table . P e r o un pueblo fiél á la Cruz será invencible : In hoc 
signo vinces. No conocerá la decadencia , su juven tud se r e n o v a r á s in 

cesar, d u r a r á tán to t iempo como el m u n d o . Yéd la sociedad de l a 

Iglesia : no há tenido nunca o t ra a r m a y otro socorro que la Cruz ; 

y despues de m u y pron to d i e z ' y n u e v e siglos de existencia, vé 

desenvolverse en ella energ ías nuevas que la h a r á n su po rven i r 

más he rmoso quizás todav ía que su p a s a d o . 

Hé aqu í las p r inc ipa le s ven ta j a s , h é aqui los pr inc ipales benef i -

cios que l a Cruz p rocu ra á los que ponen en ella su conf ianza , 

y que le t r i b u t a n un cul to propio á l a véz pa ra merecer sus favo-

res y pa ra tes t imoniar le el reconocimiento que le es deb ido Vea-

mos a h o r a cuál es el 

II. — Culto que, por esta doble razón, debemos tributar á la 

Christi Domini reserata est janua cœli quam nobis clauserat culpa : 
clavis autem, qua Christus Dominus j a n u a m cœli aperuit, quid aliud 
est nisi Christi Domini crux ? Sic eam vocat S. Chrysostomus, homp. 
sup. c. ix. Luc., ubi a i t : « Crux Christi clavis paradisi est, crux enim 
Christi aperuit paradisum, atque adeo inter crucem et paradisum 
nullum medium est, crux, et statim paradisus. » Unde in cruce Domi-
nus latroni dixit : ¡Jodie mecum eris in paradiso, quasi dicat, j a m j a m 
cœli januam aperio, j am p r a manibus clavem habeo, diu clausa fuit , 
difficilis erat apertio, nemo prœter me eam poterat aperire, u t raque 
ego manum clavi aperiam,. quia ego s u m qui aperio, et nemo claudit 
(Id. ibid. prop. 12). 

1. In quatuor brachiis crucis, notantur quatuor inter prœcipua cru-
cis beneficia ; signât enim pars superior januœ cœlestis apert ionem ; 
inferior, inferni destructionem ; a dextris, gratiœ collationem ; a s inis-
tris, peccatorum remissionem ( L U D O L P H . Vita D. iY. J. C. 2. p. c. 63, n. 
14). 



Cruz — Este cul to debe cons is t i r desde luego en u n a g r a n d e es-

t imac ión . Es decir, q u e es prec iso cons ide ra r la Cruz c o m o s iendo ' 

m á s preciosa y m e j o r q u e t o d a s las cosas de es te m u n d o , y tener 

es ta convicc ión m u y s ó l i d a m e n t e a f i a n z a d a en el co razon . El q u e no 

ve rá la Cruz más q u e c o m o un ob je to q u e deco ra fe l izmente la 

cúsp ide de una ig les ia , q u e a p a r e c e y h a c e bien en med io d e una 

p l aza , que desp ie r t a u n a idea p in toresca ó poét ica al l ado de un 

c a m i n o , ése no t e n d r á de n i n g ú n m o d o p o r la Cruz la es t imac ión 

q u e e l la merece y q u e f o r m a la b a s e del cul to q u e se la d e b e t r i -

b u t a r . La e s t imac ión q u e es prec iso t ene r p o r la Cruz debe 

i g u a l a r á la q u e se t i ene p o r la m i s m a rel igión c r i s t i ana , de la cuál 

es á la véz , yá el f u n d a m e n t o , y á el s ímbo lo . Qui tad la Cruz , y y a 

no h a y C r i s t i a n i s m o . Qu i t ad la Cruz , y 110 h a y yá s a c r a m e n t o s , i 

ni r e d e n c i ó n , n i Ig les ia , ni s an tos en el c ie lo . Luego, es preciso 

e s t i m a r la Cruz m á s q u e n i n g u n a de l a s cosas t e m p o r a l e s y t e r re -

nas , pues to q u e n i n g u n a de es tas cosas , ni a u n t o d a s r e u n i d a s , no 

p o d r í a n i g u a l a r al va lo r y á la excelencia de la Cruz 2 . 

P e r o n u e s t r o cu l to p o r la Cruz no d e b e l im i t a r se á es ta es t ima-

c ión , n i e n c e r r a r s e en el co razon . Debe a p a r e c e r al ex t e r i o r y m a -

n i fes ta r se en n u e s t r o s a c to s . Vosot ros l evan ta i s es ta Cruz en este 

d i a , y lo rep i to , es u n a c t o sobe rb io el q u e é jecu ta i s , es u n a m a -

gni f ica m a n i f e s t a c i ó n d e vues t ro cu l to p o r la Cruz del cua l dá is el 

1. Cruci cul tus debe tu r : 1" Quia ara sumini sacrificii. 2o Quia scala 

Cbristo ad glor iam. 3 o Quia ins t rumentum redemptionis nostr®. 4° 

Quia miraculose servata . Quia r ep rasen ta t Chr is tum. 6o Quia mira-

culis corusca. 7 ° Quia semper in Ecclesia honorata ( F A B E R , Op• conc. in 

festo Dedicat. conc. 5. Auct.) 
2. Una alquería m u y ale jada de toda poblacion acababa de ser redu-

cida á cenizas por un incendio, cuando llegaron los primeros auxilios. 
Los perjudicados sin embargo estaban tranquilos V no se abandonaban 
á la desesperación, cómo se acos tumbra hacer en casos semejantes. 
Habiéndoles a lguno hecho esta observación, el padre muy conmovido 
respondió, mos t rando un Crucifijo : « Lo que nos consuela, es que 
hémos podido salvar lo que teníamos de más precioso. » 

espectáculo . Sin e m b a r g o , no es éso m á s q u e un ac to a i s l ado , y el 

cul to quiere actos r epe l idos y mu l t i p l i c ados . Este ac lo l l a m a o í ros . 

Seria poca consecuencia , en efecto , h a b e r l e v a n t a d o una Cruz , y 110 

ocuparse m á s de e l la . P o r el c o n t r a r i o , es p a r a r end i r l a s h o m e n a -

j e s que se levanta Cruces . Hay cr i s t ianos , en a l g u n a s c o m a r c a s , 

que se consideran felices y d i chosos y e n d o á a d o r n a r l a s d e flores, 

ó á esparc i r las á su a l r e d e d o r p o r el sue lo . Lo m e n o s que se puede 

hace r , es sa luda r l a s c u a n d o se las e n c u e n t r a , ó s a n t i g u a r s e hac i en -

do la señal d e la Cruz. Y es prec iso cumpl i r con es ta p r ac t i ca , n o 

so lamente cuando se es tá solo ó con p e r s o n a s p iadosas , s inó t a m -

bién cuando se e n c u e n t r a con ind i fe ren tes ó impíos . En este u l t imo 

caso, se debe da r á la Cruz m a y o r e s seña les de respe to , p a r a i n -

demniza r l a de los q u e la r e h u s a n los q u e nos aco r t ipañan . P e r o ser ia 

entonces una g r a n d e deb i l idad n o c u m p l i r su debe r con la Cruz, 

po r ve rgüenza y po r respe tos h u m a n o s . Avérgonza r se de la Cruz 1 

ah 1 es ave rgonza r se de Jesuc r i s to , del i n s t r u m e n t o de n u e s t r a 

sa lvación, del s igno q u e se l iá t r a z a d o en n u e s t r a f r en te al h a c e r n o s 

cr is t ianos, del ob je to q u e será n u e s t r o consue lo , nues t r a fuerza y 

nues t ra e spe ranza en la m u e r t e , y del s igno de e spe ranza que se rá 

colocado sobre n u e s t r a s e p u l t u r a ! Ah ! ¿ se h á a v e r g o n z a d o de la 

Cruz J e s u c r i s t o ? ¿ s e h á a v e r g o n z a d o él d e d e j a r s e c lavar , c ó m o un 

c r imina l , en t r e d o s m a l v a d o s , p a r a r e s c a t a r n o s ? A h 1 ave rgonza r se 

de la Cruz es p a r a un cr i s l iano un c r imen y u n a i n f á m i a , porque 

deber ía m e j o r cada vez que la e n c u e n t r a , a r rod i l l a r se y a b r a -

zar la . 

Es t imar p r o f u n d a m e n t e la Cruz en su co razon , y d a r l e en t o d a 

ocasion seña les e x t e r n o s de respe to , no cons t i tuye todav ía todo 

el culto q u e d e b e m o s á la Cruz. Es preciso h o n r a r l a p o r t o d a 

nues t ra v ida . ¿ N o ser ia una cosa c h o c a n t e p ro f e sa r es t imac ión p o r 

la Cruz y d a r l e señales de respe to , y , al p r o p i o t i empo, conduc i r se 

de una m a n e r a c o m p l e t a m e n t e opues t a á los p r inc ip ios q u e 

ella simboliza y r e c u e r d a ? P o r é j e m p l o , ¿ no sería una cosa c h o -

cante, y casi e s c a n d a l o s a , m o s t r a r en toda c i r cuns t anc ia v e n e r a -

ción por la Cruz , y a l m i s m o t i empo d a r l ibre curso á su o rgu l lo , 
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v e n g a r s e d e t o d a s las i n j u r i a s q u e se rec ibe ó q u e se c r e e r ec ib i r , 

n o q u e r e r n u n c a s o p o r t a r la m e n o r m o l e s t i a , n o d e s e a r m á s que 

sus c o m o d i d a d e s , n o b u s c a r m á s q u e los g o c e s y l o s p l ace r e s , y 

t o d a s l a s c o s a s a b s o l u t a m e n t e c o n d e n a d a s p o r l a C r u z ? Si , el que 

l l e v a r a s e m e j a n t e c o n d u c t a p a s a r i a con j u s t o t i t u l o p o r un es-

p í r i t u s in c a r a c t e r , p o r un h i p ó c r i t a qu izás , y en t o d o c a s o p e r j u -

d i c a r í a a l h o n o r d e l a C r u z m á s q u e si n o le t e s t i m o n i a r a m á s que 

i n d i f e r e n c i a ; p o r q u e b a r i a c r e e r q u e la Cruz c a r e c e d e v i r t u d , n o 

h a c i e n d o m e j o r e s á los q u e se d i cen sus d i s c í p u l o s q u e á los que 

p a s a n p o r s u s e n e m i g o s . N o c a i g a m o s en e s t a f a l t a . H o n r e m o s l a 

Cruz c o n n u e s t r a c o n d u c t a c o m o c o n n u e s t r a s p a l a b r a s . No s é a -

m o s h o m b r e s , h a b l a n d o d e u n a m a n e r a y o b r a n d o d e o t r a . D i s -

c í p u l o s d e l a C r u z , s i g a m o s sus l e cc iones . Q u e n u e s t r o cu l to p o r 

e l la n o s e a un c u l t o d e a p a r a t o , s i n o u n cu l to s i n c e r o , v e r d a d e r o 

y e f ec t i vo . E n o t r o s t é r m i n o s , p r a c t i q u e m o s l a s v i r t u d e s q u e 

e l la n o s p r e d i c a , l a h u m i l d a d , l a m i s e r i c o r d i a , la p a c i e n c i a y la-

m o r t i f i c a c i ó n . E s a s i c o m o l a h o n r a r é m o s v e r d a d e r a m e n t e . Es asi 

c o m o n u e s t r o c u l t o p o r e l l a s e r á c o m p l e t o y p e r f e c t o 

1. Lejos , le jos de un luga r tán santo la b las fémia , la in temperancia , 

la in jus t ic ia , la colera y la v io lenc ia ; esto seria pecar delante de su Juez. 

Venid á esta C r u z ; pero acordádos que no bas ta sa ludar la , arrodil larse 

de lan te de ella, dir igir le supl icas y oraciones ; si vues t ras ob ras no res-

ponden á es tos s ignos exter iores de p iedad , si los movimientos de un 

corazon puro no acompañan al movimiento de vuestros labios, Jesu-

cr is to os d i rá por la boca del p r o f e t a : ¿ Qué f ru to me viene de vuestra 

pos t rac iones , de vues t ros h i m n o s y de vues t ras a l abanzas? ¿ necesito de 

estas exter ior idades de u n a j u s t i c i a fa r i sa ica? Lavádos, purificádos y 

qui tád de mi vis ta la mal ign idad de vues t r s pensamien tos , cesád en el 

ma l , y aprendéd el b i e n ; venid despues , y yo escucharé la voz de vues-

t ras oraciones . (El Cardenal Giraud , Alocucion para la colocacion de una 
Cruz ) — El empe rado r Héraclio, despues de habe r obligado á los Per-

sas á en t r ega r l e la ve rdadera Cruz, que habían qui tado de Jerusalen, 

quisó l levarla él m i s m o á es ta c iudad. A la en t r ada de la poblacion 

san ta , Héraclio tomó en s u s m a n o s la ca ja que contenia el madero sa-

Conclusión. — T á l e s son , c r i s t i a n o s , p o r un l a d o , los p r i n c i p a -

les b i enes q u e l a C r u z n o s p r o c u r a , y p o r o t r o , el cu l to q u e debe -

m o s t r i b u t a r l a . La Cruz n o s i n s t r u y e , n o s c o n s u e l a , nos fo r t i f i ca , 

y n o s s a l v a . H é a q u i lo q u e e l l a h a c e p o r n o s o t r o s , h é a q u i en q u e 

e x t e n s i ó n e l la n o s es ú t i l , n e c e s a r i a é i n d i s p e n s a b l e . ¿ P o d e m o s h a -

c e r o t r a c o s a m á s q u e e s t i m a r l a del f o n d o d e n u e s t r o c o r a z o n , m á s 

q u e á t o d a s l a s cosas de es te m u n d o , y es d e m a s i a d o h o n r a r l a c o n se-

ñ a l e s e x t e r i o r e s de r e s p e t o , y t e s t i m o n i a r l a el cu l to q u e n o s o t r o s 

l a d e b e m o s c o n una c o n d u c t a c o n f o r m e c o n lo s m i s t e r i o s q u e e l la 

n o s r e c u e r d a y c o n las v e r d a d e s q u e n o s p r e d i c a ? A h 1 c r i s t i a n o s , 

u n á m o s n o s c o n t o d a s n u e s t r a s f u e r z a s á l a Cruz , a m é m o s l a , y v e -

n e r é m o s l a . Los m a l o s s a b e n b i e n c u á l es su p o d e r , p o r éso le h a -

cen l a g u e r r a , c o m o se h a c e c o n u n e n e m i g o ó c o n u n r e m o r d i -

m i e n t o . P a r a n o s o t r o s , l a Cruz e s u n a a m i g a y u n a p r o t e c c i ó n . 

S é a m o s l a fiéles y a f e c t u o s o s . Más s e la c o m b a t e , m á s d e b e m o s d e -

f e n d e r l a . Más se la i n s u l t a , m á s d e b e m o s h o n r a r l a . M á s se l a q u i e r e 

h a c e r d e s a p a r e c e r , m á s d e b e m o s l e v a n t a r l a en a l i o y p o n e r l a en 

é v i d e n c i a . G l o r i a á l a Cruz 1 V i v a la Cruz 1 S e a n l a s q u e f u e r e n l a s 

a p a r i e n c i a s d e l a l u c h a m á s ó m e n o s a r d i e n t e en q u e e l la n o h á 

c e s a d o d e e s t a r c o m p r o m e t i d a , e s l a Cruz q u i é n es m á s f u e r t e , es 

e l l a q u i é n o b t e n d r á l a v i c t o r i a , n o lo d u d e m o s . E s t é m o s s i e m p r e 

á su l a d o y s i e m p r e c o n e l l a , y d e e s t a m a n e r a s e r e m o s t a m b i é n 

v e n c e d o r e s d e t o d o s n u e s t r o s e n e m i g o s d e l t i e m p o y d e l a é t e r n i -

d a d , y Dios , en e l d i a de l t r i u n f o final, n o s c o n c e d e r á l a c o r o n a 

d e lo s v i c t o r i o s o s . Asi s é a . 

g rado ; pero s in t iéndose de pronto para l i t ico , no puedo da r un paso. En 

vis i ta de este mi lagro , el santo pa t r i a rca Zacar ías le dijo : Emperador , 

vues t ro ex te r ior rico y magnif ico con t ras ta demas iado con el ex te r ior 

pobre que tenia el Hijo de Dios, c u a n d o llevó su Cruz al Calvario. A 

es ta j u s t a observación, Héraclio se quitó su d iadema, su m a n t o de p u r -

pura y todas las ens ígnias de su majes tad imper ia l . Vis t iendo el saco 

de peregr ino , descalzándose , a n d a n d o con los pies desnudos , llevó sin 

obstáculo la Cruz á la iglesia del Santo Sepulcro. 



PARA LA ERECCION DE UNA ESTATUA A LA SANTA 
VIRGEN 1 

I N S T R U C C I O N U N I C A . 

Porqué levantamos una estatua á la Santísima Virgen. 

I. Para honrarla. — II. Para atraernos su protección. — III. Para excitar-
nos á vivir santaineute. 

En todo lo que hace el hombre razonable, se propone siempre un 
fin ; y cuánto más elevado es este fin, más la acción que éjecuta es' 

1. Alocucion para la bendición de una bandera de la Sania Virgen. Hijas 
de Maria. — Según la orden de Dios, el pueblo de Isráel, yendo á la 
conquis ta de la t ierra prometida, tenia sus estandartes que caminaban 
delante de é l ; lo mismo debe ser en el pueblo crist iano. Su estandarte 
es la Cruz que lo há salvado, y despues la imagen de su soberana, la 
Reina de los cielos. — Jóvenes cristianas, hé aqui esta bandera que 
habéis consagrado á Maria, vuestra Madre. Santificada por las oracio-
nes de la Iglesia, consagrada en los altares, dedicada á la que ella re-
presenta , recibidla cómo de las manos de vuestra protectora, y que 
flote en adelante en vuestras filas cómo un signo de alegría y de con-
fianza. — Véd lo que pasa en los éjercitos de los principes de la t ier ra : 
sus es tandar tes son llevados al frente en triunfo ; ellos dirigen la mar-
cha, an iman al soldado para el asalto y le entusiasman si es vencedor. 
Si este signo t iene tánto poder, ¿qué no hará el de la Reina de los cielos ? 
Cómo será llevado con honor en vuestras procesiones 1 cómo réanimará 
vuestro fervor en los dias de nuestras solemnidades 1 cómo os hará in-
vencibles en vuestros combates , vírgenes cristianas ! en estos combates 
del alma contra si misma, de los sentidos contra el espíri tu, del mundo 
contra Jesucris to I Es pur él que venceréis : In hoc signo vinces! Dirigi-
réis vuest ras miradas hacia esta bandera santa, en vuestras pruebas, 
en vuestros dolores, en vuestras fatigas, y la fuerza volverá á vuestro 
corazon ; miraréis la estrella, invocaréis á Maria y al ins tante veréis 

noble y prudente. El estudio de este fin es muy importante, puesto 
que influye de una manera tán considerable en el valor y en las con-
secuencias del acto. Hé aqui porqué quiero, en esta familiar alo-
cucion, fijar y precisar los motivos por los cuáles elevamos en este 
dia, á la Santísima Madre de Dios y nuestra, esta magnífica esta-
tua. Con éso comprenderémos mejor cuánta razón hemos tenido 
•para cotizarnos todos para ejecutar esta bella obra, y qué resulta-
dos saludables tendrán nuestras liberalidades. Hé aqui porqué 
elevamos esta estatua : es, primeramente, para honrar á la Santí-
sima Virgen ; en segundo lugar, para atraérnos su protección ; y 
por ultimo, para excitarnos á vivir santamente 

aparecer el puerto : Rescips stellam, voca Mariam, Habréis t r iunfado, 
porque habréis recurrido á la que no há abandonado nunca á los que 
la invocan. (Un contemporáneo, ap . Martin, Panorama de los Predica-
dores, 3o part.) 

1... Hela ahi, ésta imagen de Maria, nuestra Madre, objeto de una es-
pectacion tán viva. Nuestras esperanzas no han sido def raudadas ; el 
arte se bá inspirado en la religión, para justificar lo que nos prometi -
mos ; es una obra modelo, destinada á referir á las genéraciones fu turas 
los beneficios de la Reina del cielo, y el reconocimiento bril lante de 
esta parroquia hacia su bienhéchora. Bendigamos al Señor por un re-
sultado tán feliz, y hágamos estallar en su presencia una religiosa 
alegría. — Des éarémos, hermanos míos, contemplar sobre este mar-
mol las facciones de la Madre de las misericordias, llenando el oficio 
de mediadora cerca del soberano Mediador, é interponiéndose entre 
nosotros y su divino Hijo, para suspender los efectos de su colera y sacar 
en los tesoros d e ' s u s gracias. Desearémos postrarnos, delante de esta 
estatua, que no será para nosotros un vano simulacro, una letra 
muerta, sinó que hablará á nuestros ojos y á nuestros corazones un len-
guaje propio para excitar nuestra fé y nuestra confianza, porque en ella 
encontrarémos un t ierna representación de lo que Maria hace por no-
sotros en el cielo. Verémos en esta imagen, cómo un signo de salvación 
levantado en medio de nosotros para recordarnos que esta buena Ma-
dre intercede sin cesar en nuestro favor y que todo podemos esperarlo 
de ella, si imploramos con la sinceridad de nuestra alma, su asistencia 



I. — Elevamos esta estatua á la Santísima Virgen para hon-

rarla. — De todo t iempo, e n t r e los h o m b r e s , h a sido una costum-

b r e l evan t e r e s t a t u a s á los pe r sona j e s q u e se h a b í a n h e c h o i lustres 

p o r sus g r a n d e s acc iones ó po r sus benef ic ios . Se que r i a con éso 

h o n r a r su m e m o r i a , y t r a smi t i r l a á las gené rac iones f u t u r a s , pa r a 

q u e aque l los mi smos q u e no los h a b í a n conoc ido , y que, sin e m b a r g o , 

se benef ic iaban de lo q u e h a b í a n h e c h o , pudiesen t a m b i é n glor i f i -

ca r los y b e n d e c i r l o s . Este cos tumbre , t á n j u s t a en su pr inc ip io , há 

l l egado a l g u n a s veces h a s t a el a b u s o , sobre todo en n u e s t r o s dias , 

en q u e se h á vis to e levar e s t a tua s á h o m b r e s q u e n o h a b i a u he -

cho n a d a p a r a m e r e c e r el r econoc imien to pub l i co , ó t a m b i é n que 

h a b í a n sido u n a v e r g ü e n z a ó u n a c a l a m i d a d p a r a su pa í s . S é a lo 

tu te la r . En adelante nos apresuraremos á venir á visitar á María en su 
santuar io , á deposi tar á sus pies el t r ibuto de una devocion filial y á 
solicitar sus beneficios. — No es en vano que la hémos establecido 
nuestra custodia ; ella cont inuará alejando las ca lamidades ; amort i -
guará los golpes debidos por nuestros pecados ; nos cubr i rá con su 
protección cómo con un escudo resistente á los dardos, y encontraré-
mos siempre, á la sombra de sus alas, un refugio seguro. — Arrodilla-
dos delante de esta imagen de Maria, invocaremos con confianza á esta 
Madre de Miser icordia ; l lamaremos sobre vosotros, hermanos mios, 
las mi radas de su bondad, suplicándola con insistencia, que nos colme 
con test imonios muy sensibles de una especial protección. — Que ella 
abrase vuestras a lmas con un fuego sagrado, que destruya en ellas la 
levadura de los odios y de las disensiones que han fermentado dema-
siado ; que os haga romper las vergonzosas l igaduras jdel pecado y os 
dir i ja por las v ias de la verdad, de la justicia y de la p a z ; por ultimo, 
que nos obtenga para todos la gracia de buscar sin cesar la faz de nues-
t ro Dios, en el cumpl imiento de lodos los deberes de la religión, y en 
la practica de todas las virtudes crist ianas, para que el pastor y el re-
baño, reunidos en el cielo cómo en la t ierra, á los pies de su bondado-
sa Soberana, puedan cantar é ternamente las misericordias del Dios tres 
veces sanio, y bendecir para siempre á Aquella de la cuál se há servido 
para salvar á su pueblo. (El cardenal Dupont, arzobispo de Bourges, 
ap. Martin, loe. cit.) 

que fuere , es u n a cosa j u s t a la de h o n r a r con es ta tuas las g lo r ias y 

los b i e n h é c h u r e s de la h u m a n i d a d , y á excepción de los abusos d e 

que acabo de h a b l a r , l a conc ienc ia d e los h o m b r e s há obedec ido 

á un g ran p e n s a m i e n t o al es tab lecer es ta c o s t u m b r e . 

S iendo as i , f ác i lmen te comprendé i s , c r i s t ianos , c u á n t o s d e r e -

chos t iene la San t i s íma Virgen pa ra q u e la é r i j a m o s e s t a tua s , y cuán 

ju s to es q u e se las l evan temos . N i n g u n a c r i a t u r a h á h o n r a d o t á n -

to cómo ella á la h u m a n i d a d , po r la perfección y el e sp l endor d e su 

vida . Cuando se cons ide ra á los demás h o m b r e s , a u n los m á s g r a n -

des santos , se vé q u e es taban s u j e t o s á m u c h a s deb i l idades y á m u -

chas fa l tas . Si no se descubre d i r ec t amen te todas sus debi l idades y 

todas sus f a l t a s e n su conduc ta , se sabe sin e m b a r g o que e s t aban 

suje tos á ellas, po r el c u i d a d o q u e l en ian de i r f r e c u e n t e m e n t e 

á hacer , la confes ion al s an to t r i b u n a l , p a r a o b t e n e r su p e r -

don de Dios. Pe ro cuando se cons idera á la S a n t í s i m a Vir-

gen, no se vé n a d a pa rec ido . A u n q u e se h a y a e n c o n t r a d o en 

las s i tuac iones m á s d i fe rentes y m á s penosas , ella h á s i e m -

pre pe rmanec ido d u e ñ a de si m i s m a y de todas sus p a s i o -

nes, y no h á f a l t ado n u n c a , séa en lo que se qu ie ra y p o r poco 

que fué se . De sue r t e que h á pod ido , cómo su divino Hi jo , 

lanzar la p rovocac ion y el desáfio de que se pud iese e n c o n t r a r en 

ella n a d a q u e r e p r e n d e r ó q u e c e n s u r a r E n efecto , es un a r t i cu lo 

de fé, def in ido por los Concil ios, que n u n c a la San t í s ima Vi rgen h á 

comet ido pecado a l g u n o . Es t a m b i é n un ar t iculo de n u e s t r a fé, d e -

finido y p r o c l a m a d o p o r el P a p a P ió IX, de san ta m e m o r i a , q u e 

la Sant i s íma V i r g e n , sola de toda la pos te r idad de Adán , h á sido 

excep tuada de la m a n c h a o r ig ina l . De donde se s igue q u e el la, es 

la más p u r a y la m á s pe r fec t a de todas las c r i a t u r a s h u m a n a s . ¿ Y 

no merece y á , p o r este p r i m e r t i tu lo , que l e e levemos es ta tuas ? 

¿ Y cuando se vé á los polí t icos y á los sectar ios ag i t a r se pa ra le -

vanta r las á h o m b r e s q u e son la ve rgüenza de la raza h u m a n a por 

sus vicios, como lo r e c o r d a b a a n t e r i o r m e n t e , no debemos noso-

1. Joan, vni, 46. 

T O M O X I I . 
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t r o s es tar orgul losos de pode r e levar las á la pe r f ec t i s ima c r i a t u r a 

q u e h o n r a e x t r e m a d a m e n t e á esta raza h u m a n a , po r su inocenc ia 

y sus v i r t udes ' ? 

1. Deus in Beatissima V. M. omnes c rea tu ra rum, excellentias aduna-
v i s i t a Joannes Damascenus : « Oportebat Dei Matrem ea q u s sunt 
Filii possidere : Filius res omnes conditas Matri in servitutem addixit . » 
— Ab s t e rno destinata fuit , ut omnium crea turarum excellentias supe-
raret ; hinc dicitur : Una est columba mea, perfecta mea. Joannes Damas-
cenus hac de causa exc lamat : « Te Deus re rum omnium digniorem 
pranoscens amavit, amatam prsdes t inavi t . » — Moyses au reum vas 
p rapa ra r i juss i t ad conservandum manna , ideo vas illud tam pretioso 
cibo proportionatum esse debuit. Parem in m o d u m , quia Maria Deum 
concepit, debuit habere proportionemad tan tum Filium, et consequen-
ter et perfectionem maximam. Etc. In omnibus creaturis, uti in angelis 
hominibus , Deus exibuit suam potentiam, sed in Maria quodammodo 
exhausit , quia majorem Matrem facere non polest, prout ait Doctor 
Angelicus. Angeli tanta; sunt perfectionis, ut cum inferioribus creatu-
ris comparan non valeant ; cum igitur Maria sit const i tuta Regina 
angelorum, non est dub i t andum, quod omnes angelorum perfectiones 
eminenter complectatur. Etc. — S. Bernardus ait : « Quod vel morta-
lium paucis constat fuisse collatum, fas certe non est suspicari , t an ta 
Virgini esse negatum. Ex quo sequi tur Mariam possedisse perfectio-
nes et dona omnium c rea tu ra rum. Etc. S. Hieronymus : « Cster i s per 
partes, M a r i s se tota infudi t g r a t i s plenitudo. » — Deus creavit et 
possedit B. V. utpote Christi Matrem quasi principium viarum, id est, 
operum suorum ; quia Mater non fuit disjuncta a Filio, et iam in elec-
tione divina. Igitur ab s t e r n o fuit p redes t ina ta : I o Ut esset principium, 
id est, p r ima Princeps et Domina omnium operum Dei. 2° Ut esset ideea 
sanctitatis, juxta quam ss. angeli, apostoli, martyres , confessores et 
virgines suam efformarent. 3° Principatum g r a t i s et glori® ei decrevit, 
u t esset Regina et Domina c rea tu ra rum. 4° Deus eam fecit primitias 
operum suorum ; hinc Ruper tus ejus nomine : « Pr iusquam nasceret, 
Deo praesens aderam : elegit me ante consti tut ionem mundi , ut essem 
sancta e t immacula ta in conspectu ejus. » Et S. Bonaventura : « Quid-
quid post Deum pulchrius, quidquid dulcius, quidquid jucund ius est 

La Sant í s ima Vi rgen merece t ambién que se la l evan te e s t a t u a s 

por sus beneficios. ¿ P o r q u é se las e leva á los c o n q u i s t a d o r e s ? po r -

que han a g r a n d a d o su p a t r i a y la h a n h e c h o m a s fue r t e . ¿ P o r q u é 

se las e leva á los s a b i o s ? po rque h á n h e c h o descubr imien tos ú t i -

les para sus s eme jan t e s . ¿ P o r q u é se las eleva á los escr i tores y á 

los a r t i s t a s? po rque hán c r é a d o o b r a s capaces de i l u s t r a r las i n -

teligencias y l e v a n t a r l o s co razones . T o d o esto está m u y b ien , y yo 

me g u a r d a r é m u c h o de c e n s u r a r los h o n o r e s t r i b u t a d o s j u s t a m e n t e 

á los b icnhéchores de la h u m a n i d a d , cua lesqu ie ra q u e s éan . Pe ro , ¿ 

qué son todos es tos beneficios en c o m p a r a c i ó n con los que la h u -

manidad debe á la S a n t í s i m a V i r g e n ? Los más i lustres b i e n h e c h o -

res de la h u m a n i d a d no h a n p o d i d a n u n c a p r o c u r a r al m u n d o 

más que v e n t a j a s a i s l adas , l imi l ídas y p a s a j e r a s . P o r el con t r a -

rio, la Sant í s ima Virgen h á p r o c u r a d o al m u n d o benef ic ios q u e 

interesan á todos los pueb los y á t o d a s gené rac íones , a l c u e r p o 

y al a lma, al t i e m p o y á la é t e r n i d a d . ¿ Qué h á h e c h o la San t í s ima 

Virgen, y qué nos h á d a d o ? Ah ! e scuchád : la San t í s ima Virgen 

há dado al m u n d o su Reden to r y su Dios 1 Y al dá r lo al m u n d o , 

ella le há d a d o todo b ien , de tál m a n e r a que n o h a y bien que no 

haya dado . P o r cons igu ien te , es tas ve rdades sub l imes de la 

nueva Ley, q u e i l u m i n a n tán m a r a v i l l o s a m e n t e á nues t ros espír i tus 

y elevan á n u e s t r o s corazones , es á la San t í s ima Virgen q u e l a s 

debemos. Es tos s a c r a m e n t o s q u e nos pur i f i can , n o s for t i f ican , nos 

consuelan y nos san t i f ican , es á la S a n t í s i m a Virgen que somos 

deudores. La reconci l iac ión de los h o m b r e s cu lpab les con Dios, 

y la r é a p e r t u r a del cielo, q u e nos hab i a sido c e r r a d o p o r el peca -

do de Adán, es á la S a n t í s i m a Virgen q u e las d e b e m o s . P o r u l t i -

mo, la debemos t o d o s los b ienes y todas las v e n t a j a s de la civili 

zacion cr is t iana , p u e s t o q u e es p o r ella q u e esta civilización nos 

há venido. Qui tád la S a n t í s i m a Virgen , y á la véz supr imís el Hom-

bre-Dios, y con él t o d o lo q u e há h e c h o por los h o m b r e s . Todo 

ia gloria, hoc María, hoc in Maria, hoc per Mariam est (CLAUS, Spici-
univ. lib. 3, n. 44). 



lo que d e b e m o s á Nues t ro S e ñ o r J e suc r i s t o , lo d e b e m o s en c ier ta 

m e d i d a á la San t í s ima V i r g e n ; c o m o el p r a d o debe el a g u a que 

lo hace r ve rdear , n o s o l a m e n t e al m a n a n t i a l q u e la p r o d u c e , s ino 

t a m b i é n al a r r o y o q u e se la l leva 1 ( 

Y no creáis q u e la S a n t í s i m a Vi rgen n o s h a d o n a d o el 

Hombre-Dios , y q u e nos h á p r o c u r a d o t o d o s lo s benef ic ios que 

son la consecuenc ia de este don en cierto m o d o necesa r io s n 

que la cues te n a d a . I m p o r t a saber desde luego q u e es v o l u n t a n -

m e n t e , y po r su l ib re e lecc ión , que la S a n t í s i m a Vi rgen h á s ido la 

m a d r e de l Hombre -Dios , y h á s ido asoc iada á la o b r a d e la r eden -

c ión de los h o m b r e , E s lo q u e r e su l t a de la e m b a j a d a c e l e s , a 

env iada a e l l a p o r Dios , a n t e s d e la réa l izac ion del mis te r io de l a 

E n c a r n a c i ó n . Dios , q u e d i s p o n e g e n e r a l m e n t e d e n o s o t r o s sin n u e s -

t r o consen t imien to , no h á q u e r i d o o b r a r as i con la San t í s ima V * -

gen Há q u e r i d o h a c e r l a c o n o c e r p r e v i a m e n t e sus des ignios y pe-

di r la su aqu iesc ienc ia . Y n o es más q u e despues q u e e l la h u b o r e s -

p o n d i d o el á n g e l : Hágase según su palabra S q u e el H i j o ú n i c o 

de Dios se e n c a r n ó en su p u r í s i m o seno . - ¿ Y p o r q u e h a quer i -

do D i o s t e n e r el consen t imien to de María p a r a h a c e r l a Madre de 

su Hijo ú n i c o ? ¿ P o d i a s o s p e c h a r que e l la n o acep t a r í a u n pr iv i le-

gio tán a d m i r a b l e ? Ah 1 es que este pr iv i leg io l l evaba d e t r á s de 

si u n a f o r m i d a b l e consecuenc i a . E r a n e c e s a r i o q u e l a m u j e r a qu ién 

el Hi jo de Dios fue r a d a d o por Hi jo , cons in t iese á d a r l o a su vez 

al m u n d o p a r a sa lva r lo ; e r a necesar io que el h o r r i b l e suplicio que 

deb í a s u f r i r en su c u e r p o , ella los su f r i ése en su co razon . He aqu í 

a l o que ella deb ía consen t i r p o r a m o r á los h o m b r e s , y a es to 

f u é a l o q u e c o n s i n t i ó . Hé a q u í , p o r cons igu ien te , lo q u e le h a n 

c o s t a d o l o s benef ic ios q u e n o s h a n sido conced idos en ella y p o r 

e l la ¿ Quién es el b i e n h é c h o r q u e h á h e c h o j a m a s o t ro t a n t o po r 

2 tobatjüxta crucera, etc. Imo in cruce cum Filio, ibi crucifixa eras 
s e c u m ' o María! ) : ipse in corpore, tu in c o r d e ; e jus vulnera in 

c r P l ( dispersa U in tuo corde u n i i a ; ibi Domina lanceatum est 
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l o s h o m b r e s ? Ah ! no son ú n i c a m e n t e a l g u n a s es ta tuas que se r i a 

prec iso e levar la , se r i a necesa r io q u e su i m a g e n bend i t a se l e v a n -

láse en el c e n t r o de todas las pob lac iones , en todas las cal les y en 

todos los c a m i n o s . Apenas ser ia esto b a s t a n t e p a r a h o n r a r l a t á n t o 

cómo ella merece sér lo . Al e levar le l a q u e nos t i ene a q u i reuni-

dos, n o h a c e m o s m á s q u e c u m p l i r con n u e s t r o d e b e r 

cor tuum, ibi spinis coronatum, ibi i l lusum, exprobratum, et contu-
meliis p lenum, aceto, et felle potatum. Etc. (S. B U N A V E N T . instim. div. 
amor. c. 3). — Virgo par tus dolores, quos effugit par iens , illos pas-
sionis tempore sustinuit ( S . J O A N . D A M A S C . De fid. lib. 4 , c. L O ) . — 
Tantus fuit dolor Virginis, quod si in omnes creaturas divideretur, 
omnes súbito inter irent ( S . B E R N A R D . S E N N . serm. 6 1 , a. 3, c. 2 ) . — 

Quidquid crudelitatis inflicium est corpor ibus mar ty rum, leve fuit 
comparatione tu® passionis, o Virgo ! (S. A N S E L . de exr.ell. Virg. c. 5). 

— B. Virgo dolores, quos passus est Dei Fi l ius in corpore, sust inui t in 
anima : quan tus autem hic fueri t dolor, desumendum est : I o Quia 
Filium plus dilexit, quam seipsam, adeoque maluisset ipsa crucifigi, 
quam Filium videre crucifixum. 2O Ex t c r m e n t o r u m Christi atrocitate 
in ómnibus m e m b r a e s ; hic enim omnia p a s s a e s t B. V. per compassio-
nem. 3o Ex personae dignitate, ind ign i s s imum enim erat , Deum flagel-
lari, et crucifigi. 4° Ex diuturni ta te , qu i a Christus passus est per 
totam vi tam. 5O Ex solitudine, quia fui t derel ictus ab amicis, ab apos-
tolis, et ab ipso Deo. 6o Ex calumniis et b lasphemiis . 7» Ex continuo 
intuitu Filii patientis et morientis. Unde méri to dicitur mar tyr , imo 
regina mar tyrum ( C L A U S . Spicil. univ. lib. 3, n . 101). 

1. Sin duda, se encuent ra hoy, cómo s iempre , un tu rba de impios, 
dispuestos a r ro ja r el menosprecio y la i n j u r i a sobre nuest ras practicas 
religiosas y, en part icular , sobre el culto de María. Cuán ciegos é in-
gratos son ! blasfeman lo que ignoran ; compadezcámoslos y roguémos 
por ellos ; pero no nos dejémos influir por s u s bur las y sus sarcasmos. 

— Dejémoslos l lamar fanatismo y supers t ic ión, el culto tán legitimo 
que t r ibutamos á la Madre de Dios. ¿ Es fanát ismo y superstición vene-
rar la imagen de un principe, de un padre , de una madre y de un 
bienhéchor? ¿e l ir, en ciertos dias, cómo en el aniversario de su muer-
te, á depositar sobre su sepulcro una corona de inmortales, ó también 
arrojar algunas flores á los pies de la estatua de algún hombre 



L a s e g u n d a r azón por la cuá l l e v a n t a m o s esta e s l a t u a á la 

S a n l i s i m a Vi rgen , es 

I I . _ Para atraernos su protección. — Nues t r a c o n d u c t a n o es 

a b s o l u t a m e n t e de s in t e r e sada en es ta c i r cuns t anc i a , y n u e s t r a s l a r -

g u e z a s h a c i a la S a n t í s i m a Vi rgen , al g lo r i f i ca r la , es tán le jos de 

que há merecido bien de la pa t r ia? — ¡ Y seria fanátismo, superstición, 
t r ibu ta r semejantes homenajes á la Virgen Maria, que reúne todos 
estos t i tulos respecto de nosotros, á Maria que es y será s iempre para 
nosotros una reina bienchéchora, una madre tierna y muy amada , una 
protectora ñél du ran te la vida, y más todavía en la hora de la muer te I 
- - ¡ El culto de Maria seria fanátismo y superstición, y sus preciosos 
favores un puro efecto de una imaginación de l i ran te ! Pero ¿ es que 
mil lones de crist ianos, de hombres por lo menos lán sensatos como los 
que los atacan, y esto desde hace muchos siglos, habrían continuado á 
f recuentar los santuarios de Maria, á honrar sus imágenes é invocarla, 
si no hubieran obtenido nada de ella, si el recuerdo de sus beneticios 
no se hubiéra perpetuado en sus familias y en todo el país ? Un hombre 
puede engañarse, algunos individuos pueden dejarse engañar algunas 
veces y por algún t i empo; pero genéraciones numerosas no se dejan 
asi engañar , no se hacen ilusión duran te siglos 1 La imaginación, por 
exal tada que se la suponga, no basta sin duda para cura r una enfer-
medad declarada incurable, para volver el movimiento y la vida á un 
miembro muerto ó impotente, y con jura r un peligro inevitable. — Faná-
tismo y superstición 1 y ¿ se pretendería con estas dos palabras hacernos 
avergonzar y abandonar nues t ras piadosas practicas respecto de Ma-
ria ? oh 1 nó, nunca . Nó, cier tamente, no hay que avergonzarse. Al 
obrar asi, es tamos en muy buena compañía. Estamos en compañía de 
los Carlomagno, de los San Luis, de los Luis XIII y de Luis XIV, del 
mismo Napoleon, en compañía de los Montmorency, de los Duslesclin 
y de los Condé, de los generales Redeau, de Lamoriciére y Canrobert, 
que todos, al principio <3 al final de una expedición, de un asunto im-
por tan te , se apresuraban á ir á visitar a lguna capilla ó estatua de la 
buena Virgen Maria, de la cual eran fervientes devotos. ¿ Eran ésos fa-
nát icos y superst ic iosos? (Lelandais, Elección de la Predicación contem-
poránea, Bendición de una estatua de N. S. de la Saleta. 

sernos inút i les . No n o s d e f e n d a m o s . Dios qu ie re sin d u d a q u e h a -

gamos el bien p o r q u e nos lo m a n d a ; pero él mi smo nos au tor iza 

¡i exc i t a rnos po r la cons iderac ión d e nues t r a p rop i a v e n t a j a . Es 

así c ó m o o r d e n a á los h i j o s , en pa r t i cu la r , h o n r a r á sus pad res , 

para vivir mucho tiempo en la tierraañade. Es así t a m b i é n 

cómo m a n d a á todos los hombres , en genera l , o b s e r v a r sus p r e s -

cripciones, p a r a r ec ib i r en el cielo la r e c o m p e n s a p o r su fidéli-

dad . l ié a q u i p o r q u e p o d e m o s p r o p o n e r n o s , al e levar es ta e s t a tua 

á la San t í s ima Vi rgen , n o so l amen te h o n r a r l a , s ino t a m b i é n 

a t r ae rnos su p ro l ecc ion . 

Y c i e r t a m e n t e , n a d a es m á s deséab le q u e o b t e n e r es ta p r o t e c -

ción, po rque no la h a y m á s a fec tuosa ni m á s p o d e r o s a . Todo el 

mundo busca p r o t e c t o r e s y p a t r o n o s : los p e q u e ñ o s y los debi les 

cerca de los g r a n d e s y de los pode rosos cuyos s o c o r r o s esperan en 

sus n e c e s i d a d e s ; y los poderosos y los g r a n d e s ce rca de los d e b i -

les y de los p e q u e ñ o s , d e los cua les sol ici tan los s u f r a g i o s ó cuyas 

coleras t emen . ¿ Q u é son estos p r o t e c t o r e s ? P a r a la i n m e n s a m a y o -

ría , no son m á s q u e c a l c u l a d o r e s y égois tas , q u e no t ienen cu idado 

a lguno d e los que se d i r igen á ellos, pe ro que les v e n d e n sus b e -

neficios ó sus favores lo m á s c a r o q u e p u e d e n . i Cuán d i f e ren te es 

la S a n t í s i m a Vi rgen respecto de los que se d i r igen á ella é invocan 

su p a t r o n a t o 1 No t en iendo q u e sa t i s face r n i n g u n a neces idad , n i 

n inguna amb ic ión , sino obedec iendo s o l a m e n t e al in te rés q u e e l la 

nos tiene, nos d á l i b e r a l m e n t e su p ro tecc ión y se e m p l e a en h a c e r -

nos conceder po r Dios lo que la ped imos , po r la so la afección q u e 

t iene por noso t ros . Y lo h a c e con t á n t o m á s celo, c u á n t o q u e ella 

conoce n u e s t r a s neces idades m e j o r q u e noso t ros mismos , p o r q u e 

las vé en Dios, en d o n d e t o d a s las cosas se r e f l e j a n de u n a m a n e r a 

perfect ís íma, c o m o en un espe jo i n m e n s o 2 . 

1. Exod. xx, 12. 
2. In Cana Galilce® facta est (Maria) pro ómnibus advocata : Vinum 

non luibent. Ubi Bernardinus Senensis : « Si hoc non rogata fecit, quid 
rogata perficiet ? si hoc viatrix existens, quid cum regnat in pa t r i a? » 



No es esto todo. La p ro tecc ión de la San t í s ima Virgen no es so -

l a m e n t e una pro tecc ión a b s o l u t a m e n t e c a r i ñ o s a ; es a d e m á s una 

protección pode rosa . A u n c u a n d o se e n c o n t r a r a en t re los h o m b r e s 

p ro tec to res des in t e r e sados y afectuosos , l lenos de benevolencia y de 

b u e n q u e r e r , m u y f r e c u e n t e m e n t e les f a l t a r í a el p o d e r p a r a eje-

c u t a r lo que nos es necesar io . P o r é j emp lo , ¿ q u é pod r í a h a c e r un 

p ro t ec to r , t á n a fec tuoso c c m o se le s u p o n g a , p a r a p re se rva rnos 

del h a m b r e ó de la pes te , de la sequía ó de la l luv ia , del incendió 

ó del r a y o ? P e r o la S a n t í s i m a Vi rgen , lo rep i to , a l m i s m o t i e m p o 

q u e es una p r o t e c t o r a e x t r e m a d a m e n t e ca r iñosa , es t ambién de u n 

p o d e r sin l imi tes . No os a sombré i s de es ta p a l a b r a , y no créa is 

q u e y o q u i e r a i g u a l a r la S a n t í s i m a V i r g e n - c o n Dios, al decir que 

su p o d e r es s in l ími tes . Cierto es q u e Dios solo es o m n i p o t e n t e po r 

— Priorem misericordiam posteriore superasti, ubi s. Bonaventura : 
« Magna erga miseros fui t misericordia Mari® adhuc exulantis in 
mundo, sed multo ma jo r erga miseros est misericordia ejus jam re-
gnant is in ccelo. » — In hac vita luna erat, nunc in ccelo sol est ; sicut 
sol lunam supera t , ita nunc misericordia Mari® in ccelis superat 
misericordiam suam existentis in terra. — B. V. comparatur soli, quia 
omnes i l luminai ; et quia omnes indiscriminatim juvat . — Rebecca 
dedit Eliezer famulo Abrah® potum ; Rahab Jerichontina abscondit 
expioratores Josue ; mulier Tebma confregit Abimelech lapide cervi-
cem ; Judi th decap i t av i Holophernem ; mulier Thecutitis reconciliavit 
patr is Absalonem ; Esther intercessit pro populo. Parem in modum 
Maria prornpta parataque est nobis succurrendi in necessitatibus. 
S. Bernardus exc lamat : « Sileat miserationes tuas, o Benedicta, quis-
quí te in necessitatibus invocatam sibi meminit unquam defuisse. » 

— Si Beatissima Virgo propter mundi saluterò ultro consentii, ut 
Filius suus, unice dilectus, se desereret, se maximis solatiis privaret, 
et vitam suam in cruce immolaret , an propter nostram salutera non 
volet grat ias nobis efficaces impetrare , cum facile possi t? An ejus in 
nos char i tas mate rna intepuit ? Qui in summo adhuc gradi; fervet. 

— Cbrislus in Euchar is t ia nobis incorporatur , et Spiritu quoque suo 
int ime nobis conjungi tur . An Mater in nobis despiciet suum Filium, 
suam carnem et sanguinem ? (CLAUS, Spicileg. univ. lib. 3, n. 58). 
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si mi smo , y q u e la S a n t í s i m a Vi rgen , por su n a t u r a l e z a , n o t iene 

m á s p o d e r que l a s d e m á s c r i a t u r a s h u m a n a s . P e r o lo que no es 

m e n o s c ier to , es q u e la S a n t í s i m a Virgen, p o r su t i tu lo d e Madre 

de Dios, d i s p o n e de t oda la o m n i p o t e n c i a d iv ina . Es lo q u e e n s e -

ñ a n todos los P a d r e s y todos los Doctores de la Iglesia. Así, lodo 

lo q u e puede Dios p o r su n a t u r a l e z a , lo puede la San t í s ima Vi rgen 

en v i r tud de su t i t u l o de M a d r e de Dios. B á s t a l e sup l icar p a r a ob-

tener . P o r q u e no se p u e d e s u p o n e r q u e Dios q u i e r a r e h u s a r , séa lo 

que fue re , á la p e r f e c t í s i m a c r i a t u r a q u e h á elegido p o r Madre — 

1. Si alii sancti , uti Abraham, Isaac, Jacob, Moyses, placare Deum, et 
multas ab eo grat ias impetrare poterant , quanto magis Mater Dei, qu® 
adstat regina a dextris Deo ! — Quo ma jus est mer i tum hominis apud 
Deum, eo magis intercessione sua valet. Cujus autem meri tum m a j u s 
est apud Deum, quam Matris Dei ? Slultas filix congregaverunl divilias, 
tu supergressa es universas. Cum ergo j am ab angelo fuit sa lutata : 
Gratias plenas-, quanto magis gratia plena fuerit necesse est, pos tquam 
Filius divinus nomen mensibus in e jus corpore requievi t ! — Materni-
tas Dei est digni tas quas i infinita, ex qua omnia B. V. char ismata , et 
privilegia prof luunt ; s icut ergo dignitate, ita etiam merit is omnes 
sanctos et angelos supera t , consequenter ejus preces p lus valent apud 
Deum, quam preces omnium hominum et angelorum ; illa enim dignior 
est, qu® exaudia tur , quam omnes sanci i . — Pete, Mater, ñeque enim 
fas est, ut avertam faciem tuam. Ubi S. A n t o n i u s : « Oratio Virginis 
non solum inni t i tu r grati® Dei, sed etiam ju r i natural i et justit i® Evan-
gelii, nam filius non t a n t u m tenelur audire mat rem, sed etiam obedire. 
Repulsara a Filio referre non potest, ait S. Bernardus. — Ab aliis sanc-
tis h®c vel illa impetrar i possunt , a María omnia . — Christus respicit 
Deiparam, ut filiam a Pa t re suo unice dilectam, cum nullo unquam 
peccato vel levissimo Pa t rem offenderit , sed omnem ejus voluntatem 
Semper exact issime adimpleveri t . Igi tur Christus in reverentiam Patris 
debet exaudire Deiparam. — Sicut Chris tus recepii omnem potestatem 
imperandi, sic Matri negare non potest omnem potestatem impetrandi . 
— Christus promisi t su is apostolis : Si quid petieritis me in nomine 
meo, hoc faciam. Quid non faciet, si e jus sanctissima Mater pro servís 
suis i n l e rceda t? Etc. ( C L A U S , Spicileg. univ. lib. 3 , n. 57). 



3 6 2 P A R A LA E R E C C I O N D E U N A E S T A T U A . — I N S T R U C C I O N U N I C A . 

Hé aqui , po rqué y cómo la San t í s ima Virgen es una p ro t ec to r a cuyo 

p o d e r es i l imi tado , al p rop io t i empo que una p ro tec to ra cuya bon-

dad y afec to no t ienent l imi tes , l ié a h í po rqué debemos igua lmente 

desea r t an to a s e g u r a r n o s la benevo lenc ia de s e m e j a n t e p ro tec -

t o r a . 

P u e s b ien 1 la e recc ión de esta e s t a tua es p r ec i s amen te u n exce-

len te med io pa ra consegu i r l a . Desde luego, al r e c o r d a r n o s es ta 

e s t a t u a á la S a n t í s i m a Virgen todas las veces q u e la ve r émos , nos in-

v i t a r a á l e v a n t a r nues t ros co razones hac i a el la, á b e n d e c i r l a y á in-

voca r l a . Y si la S a n t í s i m a Virgen está d i spues ta po r su so la t e r n u r a 

p a r a p r o t e g e r n o s , ¡ cuán to m á s no lo es ta rá c u a n d o en todos los m o -

m e n t o s se rá sup l i cada , u n a s veces po r u n o de noso t ros , o t r a s p o r 

o t ro , y f r e c u e n t e m e n t e en los d ias de n u e s t r a s p roces iones p o r todos 

r e u n i d o s 1 P o r o t ro l ado , e s t a n d o la San t í s ima Vi rgen cons ide rada 

os tens ib le y s o l e m n e m e n t e por es ta e s t a tua , c ó m o p a t r o n a y p ro -

t e c t o r a de es ta p a r r o q u i a , se ve ra en c ie r ta m a n e r a ob l igada á pro-

t e g e r n o s . Su h o n o r e s t a rá d i r e c t a m e n t e i n t e r e sado . P o r q u e sí, es-

t a n d o co locados b a j o su protección especial , el la n o nos p ro t eg i é r a , 

s u m i n i s t r a r í a á los debi les ocas íon de d u d a r de su b o n d a d y de su 

p o d e r , y á los m a l o s mot ivo p a r a de sp rec i a r l a y b l a s f é m a r l a , asi 

c ó m o p a r a i n s u l t a r á sus üé les se rv idores y p o n e r en r id icu lo su 

fe y su p i é d a d . Sin d u d a , po r secretos des ignios de Dios, puede 

acon tece r , q u e la S a n t í s i m a Vi rgen parezca p e r m a n e c e r ind i fe ren te 

á n u e s t r a s sup l icas , y n o c u b r i r con su pro tecc ión á los que la han 

t o m a d o p o r su p a t r o n a especia l . P e r o esto n o p o d r á sucede r más 

q u e e x c e p c i o n a l m e n t e . La P r o v i d e n c i a d iv ina qu ie re que , de una 

m a n e r a gene ra l , en el o r d e n esp i r i tua l c ó m o en el o r d e n f ís ico, las 

c a u s a s prod uzean sus éfectos , y, po r cons igu ien te , que los q u e se po-

n e n e spec ia lmen te b a j o la p ro tecc ión de la S a n t í s i m a Vi rgen , séan 

v i s ib l emen te p ro t eg idos p o r el la . Es , en s egundo l u g a r , con este fin 

que l a l e v a n t a m o s esta e s t a t u a . 

111. — Por ultimo, elevamos esta estatua á la Santísima Virgen 

para excitarnos á vivir santamente. — Vivir s a n t a m e n t e , es obser-

v a r los m a n d a m i e n t o s de Dios y d e la Ig les ia , p r a c t i c a r las virtu-
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des c r i s t i anas y c u m p l i r con los deberes de n u e s t r o es tado . Vivir 

s a n t a m e n t e n o es p r o p i a m e n t e l levar lo que se l l a m a u n a v ida de 

pe r fecc ión , como m u c h o s se i m a g i n a n , es dec i r , una v ida á la cua l 

n o todos p u e d e n p r e t e n d e r , cómo p o r e j e m p l o la v ida re l ig iosa . 

En o t ros t é r m i n o s , v ivi r s a n t a m e n t e no es un conse jo , s ino u n 

p recep to , y p r e c e p t o es t r ic to . De dónde se s igue q u e vivi r s an t a -

m e n t e es p a r a n o s o t r o s una neces idad , y u n a neces idad r i g u r o s a , 

pues to q u e n o es o t r a cosa m á s q u e p r e p a r a r su s a lvac ión , el g r a n 

a s u n t o de esta v ida , y q u e es necesar io r e a l i z a r cues te lo q u e 

cueste , s ac r i f i cándo lo todo , p o r q u e de lo c o n t r a r i o t o d o está pe r -

d ido , y pe rd ido p a r a s i empre 

Y es p rec i so no d i s imu lá r se lo , a u n q u e v iv i r s a n t a m e n t e s éa u n a 

cosa i nd i spensab le , no es s i empre una cosa fác i l . P a r a v ivi r s a n t a -

m e n t e , es necesa r io res i s t i r á l a s t en tac iones y á las e m b o s c a d a s 

del demon io q u e n o q u i e r e q u e lo h á g a m o s , y q u e anda á nues-

tro alrededor corno un léon, dice el apos to l S a n P e d r o , queriendo 

devorarnos*. P r e c i s a v ig i la r , p a r a no d e j a r s e s o r p r e n d e r , y e s t a r 

s i empre l l enos de va lo r , pa r a t r i u n f a r de sus a sa l to s . P a r a v ivi r 

s a n t a m e n t e , se t i ene q u e c o m b a t i r t a m b i é n con el m u n d o , l leno d e 

fa lsas m á x i m a s y de m a l o s é j emp los , q u e n o s exc i t an a l m a l d e 

1. Natural is ingenii hoc censura exigit, ut tanto u n a q u a q u e res 
pluris eestimetur, ac dil igentius custodiatur , quanto magis est proficua, 
et illius amissio majorem possident j ac tu ram facit. P lu r ima in hoc 
mundo, ut cern imus , ab hominibus poss identur , a u r u m videlicet, et 
argentum, gemmaj , possessiones, domus, supellectilia, servi, ancillee, 
et bujusmodi mul t a , verum nihil tanti appre t iandum est, quantum r a -
tionalis an ima , qua; universa sfeculi is t ius creata dignitale p rsce l l í t . 
Si aurum disperda tur , vel a la tronibus dir ipialur , recuperare potest , 
sicut et alice facultates sacu la res ; ut vero an ima si semel ami t ta tu r , 
et adversum se sentent iam damnat ionis accipiat , ul terius r ecuperan 
non valet, nec prece, neo pretio, nec a l icujus suffragio, et iam si omnis 
societas electorum oraret pro ea (S. L A O E E N T . J U S T I N . lib. De spirituali 
interitu nnimx). 

2. 111. Ep. de S. Pedro. 



mil m a n e r a s , l l e g a n d o h a s t a h o n r a r el vicio y e s c a r n e c e r l a v i r t u d . 

P o r u l t imo , p a r a v ivi r s an tamen te , d e b e m o s c o m b a t i r n o s , es deci r , 

nues t ras pas iones , nues t r a s ma las inc l inac iones , n u e s t r a s t enden-

cias viciosas y nues t ros gus tos d e s o r d e n a d o s . ¡ Cuán tos obs t ácu los 

q u e vencer p a r a v ivi r s a n t a m e n t e , c u á n t a s ba t a l l a s q u e sos t ene r , 

cuán tos c o m b a t e s q u e l ib ra r , c u á n t o s enemigos q u e a l e j a r y c u á n -

t a s v ic tor ias q u e a l c a n z a r 1 Así Nues t ro Señor , q u e conoc ía todas 

es tas d i f icul tades , c o m p a r a n d o el cielo con un r e ino q u e se t r a t a 

de c o n q u i s t a r , dec l a r a que so l amen te t r i u n f a r á n , los q u e se h a r á n 

v i o l e n c i a ' . 

P u e s b ien 1 en es to t a m b i é n , la e s t a t u a q u e l e v a n t a m o s á la S a n -

t ís ima Vi rgen nos s e r v i r á de un g r a n d e auxi l io . P o r q u e ella n o s 

se rá una p r u e b a c o n s t a n t e m e n t e v is ib le de q u e se puede l o g r a r la 

sa lvac ión . E n las e m p r e s a s difíciles, la p r i m e r a cond ic íon p a r a el 

éxi to , es la conf i anza ; y lo q u e la d á , es el ve r q u e o t ros h a n t r i u n -

f a d o . Es t ando san t i f i cada y h a b i e n d o consegu ido su sa lvac ión la 

San t í s ima Vi rgen , la vista de su e s t a t u a nos r e c o r d a r á t o d a s las 

veces que l a m i r a r é m o s , q u e noso t ros p o d e m o s t a m b i é n l o g r a r el 

éxi to en esta empresa , ápesa r de l a s d i f icu l tades . P o r q u e si Dios h á 

d a d o á la S a n t í s i m a Vi rgen m á s g r a c i a s que á n o s o t r o s , es que se 

p r o p o n í a ped i r l a más . En efecto , Dios p r o p o r c i o n a s i e m p r e sus 

auxi l ios c o n f o r m e á las neces idades q u e s a b e q u e se t e n d r á . Ha-

b i e n d o pod ido san t i f i ca rse la San t í s ima Virgen , d e b e n o s noso t ros 

es ta r m u y convenc idos de q u e p o d r é m o s san t i f i ca rnos t a m b i é n . 

La v is ta de esta e s t a t u a nos a y u d a r á de o t r a m a n e r a t a m b i é n á 

san t i f i ca rnos , á s a b e r , r e c o r d á n d o n o s lo que es prec iso h a c e r p a r a 

l l ega r á el lo. Es t a v is ta se rá u n a v e r d a d e r a y e locuen te predica-

ción. E f e c t i v a m e n t e , ¿ se puede cons idé ra r y c o n t e m p l a r u n a imagen 

de la S a n t í s i m a Vi rgen sin p e n s a r en las v i r t u d e s de es ta d iv ina 

S e ñ o r a , en su pu reza , en su ca r idad y en su fidélidad á Dios ? P u e s 

b ien , ésos son p r ec i s amen te los med ios p a r a san t i f i ca rnos . P o r q u e , 

1. Regnum ccelorum vira pat i tur , et violenti rap iunt illud. (Mat. xi, 
12.) 

p o r un l ado , p resevarse del p e c a d o ó p u r i f i c a r s e , y p o r o t ro , a m a r 

á Dios y al p r o g i m o , y h a c e r e s t a s dos cosas s i empre y sin des fa l -

lecer , ¿ no es éso t a m b i é n san t i f i ca r se? Y la v i s t a de es ta e s t a t u a 

es m u y p rop i a p a r a p r o d u c i r e s t e r e s u l t a d o 1 . 

P o r u l t imo , n o so l amen te e s t a e s t a t u a n o s r e c o r d a r á que pode-

mos san t i f i ca rnos , n o s o l a m e n t e n o s p r e d i c a r á los medios p a r a l l e -

ga r á ello, s inó que n o s e s t i m u l a r á h a c e r l o , con su p resenc ia . ¿ N o 

es c ier to que un so ldado , c u a n d o está b a j o la v i s t a de su c a p i t a n , y 

sobre todo c u a n d o este c ap i t an m a r c h a al f r e n t e de su c o m p a ñ í a ; 

n o es c ier to que en tonces un s o l d a d o e s t á g r a n d e m e n t e a n i m a d o 

y cómo f o r z a d o p a r a c u m p l i r h é r o i c a m e n t e con su debe r ? Lo p r o p i o 

nos sucede rá . E n a d e l a n t e , e s t a r e m o s b a j o la m i r a d a de M a r í a ; y 

t án to c o m o n o s a v e r g o n z a r é m o s d e h a c e r el m a l en su p resenc ia , 

o t ro tán to s e r émos e s t i m u l a d o s p o r s u s m i r a d a s p a r a h a c e r el b i en , 

1. Omnes artífices solent a l iquod prototypon suorum ar tefac torum 
formare, sic pictor, architectus, au r i f abe r , componunt id®as, ad quas 
artificium suum conferunt . Deus ipse Moysi monstravi t id®am taber-
naculi cons t ruendi : Inspice, et fac secundum exemplar. Parem in modum 
Deus exemplar da tu rus virtutis ac sancti tat is , creavit Mariam, t anquam 
prototypon omnis perfectionis, e tc . Sicut ergo tale prototypon omnes 
perfectiones continet, quas in ectypo reper iun tur ; i ta in María omnes 
perfectiones sunt omnium v i r t u tum. « Sit vobis t anquam in imagine 
descripta virginitas, vitaque Beatee Mari®, in qua velut in speculo re-
fulget species cast i tat is , et forma v i r tu t i s , » ait S. Ambrosius. — Et 
S. Laurentíus Jus t in ianus vocat Mariam : « Pudiciti® ornamentum, 
virginitatis glor iam, humili tat is f o r m a m , exemplar continenti®, sapien-
ti® th ronum, magis t ram v i r t u tum. » — S. Ignatius, mar tyr ,d isc ipulus 
S. Joannis evangelist®, tes ta tur , s ibi retul ísse Mariam Salome de María 
Matre J E S U , « quod omnium g r a t i a r u m habuer i t abundant iam : in tri-
bulationibus et persecut ionibus eam fuisse hi larem, in penuriis et 
indígentiis non querulam, i n j u r i a n t i b u s g r a t a m , molestatam l s t a r í , 
miseris et afüictis coafflíctam. » Pro inde quotidie magnum ad eam 
fuisse fidelium accursum, qui cons i l ium et opem ejus imploraban!« 
( C L A U S . Spicileg. univ. lib. 3, n . 93). 



y pa ra p r a c t i c a r las v i r t udes que e l la m i s m a n o s h á e n s e ñ a d o d u -

r a n t e su v ida m o r t a l . 

Conclusión. — l i é a q u i , c r i s t ianos , p o r q u é e l e v a m o s u n a es ta tua 

a la S a n t í s i m a Virgen : es á la véz pa ra h o n r a r l a , p a r a a t r a e r n o s 

su p ro t ecc ión y p a r a exc i t a rnos á v i r í r s a n t a m e n t e . H é m o s s ido 

t r é s veces bien a c o n s e j a d o s a l e r ig i r esta e s t a t u a , pues to q u e puede 

t e n e r t r é s r e su l t ados t á n ven ta josos . T r á t a s e a h o r a de pe rmanece r 

consecuen te s con n o s o t r o s m i s mo s . T r á t a s e de no con t r adec i r este 

h e r m o s o ac to , s ino d e c o n t i n u a r l o 1 . En o t ros t é r m i n o s , t r á t ase de 

h a c e r n o s s e r v i r es ta e s t a t u a p a r a a l canza r los fines que nos h é m o s 

p r o p u e s t o al e r ig i r l a . H é m o s que r ido con éso h o n r a r á M a r í a : no 

la d e s h o n r e m o s con nues t r a c o n d u c t a y n u e s t r a s p a l a b r a s , s ino 

q u e l l evemos una v i d a d igna de e l l a ; y t o d a s las veces q u e pasa -

r é m o s por ce r ca de e s t a e s t a tua , ó que la a p e r c i b i r é m o s d e le jos , 

de seémos s a l u d a r l a y d i r i j a m o s nues t r a s a l a b a n z a s en el cielo á la 

q u e e l la r e p r e s e n t a . I l é m o s que r ido a t r a e r n o s la p ro tecc ión de la 

S a n t i s í m a Vi rgen : n o a l e j é m o s de noso t ros es ta p ro tecc ión t á n sa -

l u d a b l e p o r n u e s t r a i m p i é d a d , po r nues t ros vicios ó n u e s t r a i n d i f e -

r ienc ia , s inó m e r e z c á m o s l a p o r u n a t i e rna devocion y po r la p r a c t i c a 

d é l a s v i r t u d e s q u e l a son más q u e r i d a s . P o r u l t imo, h é m o s q u e r i d o 

e x c i t a r n o s á v ivi r s a n t a m e n t e : v o l v a m o s con f r ecuenc i a nues t ros 

o jos h a c í a es ta e s t a t u a q u e h a b l a tán b i en de la s a n t i d a d , y es-

c u c h a n d o su m u d o l e n g u a j e , r é a n i m e m o s n u e s t r o celo, l ancemos 

d e n u e s t r o c o r a z o n el pecado q u e lo m a n c h a , y p o n g a m o s en él 

m á s y m á s l a s v i r t u d e s que lo a d o r n a n y lo e n r i q u e c e n . Es así , y 

1. Sunt aliqui ex chr is t ianis , qui putant , si confra terni ta t i B. V. no-
men dent, si eam certo cultu aut je junio venerentur , se non posse pe-
r i r e ; sed plañe deceptio est. J u d s i Jerosolymitani temere confidebant 
in templo suo, sed a J e r emía propheta moniti sunt , c. 7 : Nolile confe-
dere in verbis mendacii dicentes : Templum Domini templum Domini, tem-
plum Domini est, Urbs deinde non obstante templo eversa est . Beata 
Virgo dicí tur templum Domini, sacrarium Spirilus Suncti; verum nolite 
temere confidere, advocata quidem peccatorum, sed non impceniten-
t ium est (PACIUCH. In Cant. B. V. Excit. 1 9 , n. 1 0 ) . 

solamente as i , como esta e s t a tua r e d u n d a r á en h o n o r de la San t i -

síma Virgen , y q u e ella nos a t r a e r á su pro tecc ión y nos a y u d a r á á 

sant i f icarnos , y , p o r consecuenc ia , á merece r el cielo, en d o n d e 

con templa remos á la San t i s íma Virgen , cerca de Dios, d u r a n t e t o d a 

la é t e rn idad . Asi séa . 

PARA LA BENDICION DE UN CORTIJO 

( P A R A UN C O N C U R S O Ó S O L E M N I D A D A G R I C O L A ) 

Instrucción única. 

La Agricultura. 

I. Su excelencia. — II. Sus beneficios. — III. Sus condiciones. 

Es muy d igno y l a u d a b l e el pensamien to q u e habé i s tenido, 

cristianos, c u a n d o habé i s ven ido á ped i rme , p a r a la p re sen te c i r -

cunstancia , las bend ic iones d e la Ig les ia . S i e m p r e debe r í a ser a s í , 

al pr incipio d e toda o b r a y de toda e m p r e s a . P o r q u e en v a n o el 

hombre t o m a r á sus medidas y h a r á sus cá lculos , su s ab idu r í a es 

s iempre c o r t a p o r a l g ú n l a d o , y la p ro tecc ión d iv ina n o es tá n u n c a 

de m á s p a r a a s e g u r a r el éx i to de sus t r a b a j o s . Se puede t a m b i é n 

af i rmar que , sin es ta p ro tecc ión , es impos ib le h a c e r n a d a q u e séa 

fo rma lmen te bueno , j u s t o y s a ludab l e . Es lo q u e h á p r o c l a m a d o el 

Espíritu S a n t o p o r boca del p ro f e t a - r ey , c u a n d o h á d icho : Si el 

Señor mismo no construye la casa, en vano trabajan los que quie-

ren edificarlaY es ta v e r d a d , vosot ros la confesáis n o b l e m e n t e , 

al pedir las bend ic iones de la Iglesia , en med io de los t r i u n f o s 

aparentes del n a t u r a l i s m o y de la i m p i é d a d . De sue r t e que vues t ro 

acto obt iene este dob le r e su l t ado , d e séros s a ludab le á voso t ros 

i- Ps. cxxvi, l . 



y pa ra p r a c t i c a r las v i r t udes que e l la m i s m a n o s h á e n s e ñ a d o d u -

r a n t e su v ida m o r t a l . 
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e x c i t a r n o s á v ivi r s a n t a m e n t e : v o l v a m o s con f r ecuenc i a nues t ros 

o jos h a c í a es ta e s t a t u a q u e h a b l a tán b i en de la s a n t i d a d , y es-

c u c h a n d o su m u d o l e n g u a j e , r é a n i m e m o s n u e s t r o celo, l ancemos 

d e n u e s t r o c o r a z o n el pecado q u e lo m a n c h a , y p o n g a m o s en él 

m á s y m á s l a s v i r t u d e s que lo a d o r n a n y lo e n r i q u e c e n . Es así , y 

1. Sunt aliqui ex chr is t ianis , qui putant , si confra terni ta t i B. V. no-
men dent, si eam certo cultu aut je junio venerentur , se non posse pe-
r i r e ; sed plañe deceptio est. J u d s i Jerosolymitani temere confidebant 
in templo suo, sed a J e r emía propheta moniti sunt , c. 7 : Notile confe-
dere in verbis mendacii dicentes : Templum Domini templum Domini, tem-
plum Domini est, Urbs deinde non obstante templo eversa est . Beata 
Virgo dici tur templum Domini, sacrarium Spirilus Suncti; verum nolite 
temere confidere, advocata quidem peccatorum, sed non impceniten-
t ium est (PACIUCH. In Cant. B. V. Excit. 1 9 , n. 1 0 ) . 

solamente as i , como esta e s t a tua r e d u n d a r á en h o n o r de la San t í -

sima Virgen , y q u e ella nos a t r a e r á su pro tecc ión y nos a y u d a r á á 

sant i f icarnos , y , p o r consecuenc ia , á merece r el cielo, en d o n d e 

con templa rémos á la San t í s ima Virgen , cerca de Dios, d u r a n t e t o d a 
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Es muy d igno y l a u d a b l e el pensamien to q u e habé i s tenido, 

cristianos, c u a n d o habé i s ven ido á ped i rme , p a r a la p re sen te c i r -

cunstancia , las bend ic iones d e la Ig les ia . S i e m p r e debe r í a ser a s í , 

al pr incipio d e toda o b r a y de toda e m p r e s a . P o r q u e en v a n o el 

hombre t o m a r á sus medidas y h a r á sus cá lculos , su s ab idu r í a es 

s iempre c o r t a p o r a l g ú n l a d o , y la p ro tecc ión d iv ina n o es tá n u n c a 

de m á s p a r a a s e g u r a r el éx i to de sus t r a b a j o s . Se puede t a m b i é n 

af i rmar que , sin es ta p ro tecc ión , es impos ib le h a c e r n a d a q u e séa 

fo rma lmen te bueno , j u s t o y s a ludab l e . Es lo q u e h á p r o c l a m a d o el 

Espíritu S a n t o p o r boca del p ro f e t a - r ey , c u a n d o h á d icho : Si el 

Señor mismo no construye la casa, en vano trabajan los que quie-

ren edificarlaY es ta v e r d a d , vosot ros la confesáis n o b l e m e n t e , 

al pedir las bend ic iones de la Iglesia , en med io de los t r i u n f o s 

aparentes del n a t u r a l i s m o y de la i m p i é d a d . De sue r t e que vues t ro 

acto obt iene este dob le r e su l t ado , d e seros s a ludab le á voso t ros 

i- Ps. cxxvi, 1. 
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mismos , y de h o n r a r s o l e m n e m e n t e á Dios. Es p o r lo que , yo , su 

min i s t ro , qu ie ro en c a m b i o fe l ic i taros , al ce leb ra r la a g r i c u l t u r a , 

que es vues t r a p ro fes ion . Diré p o r de p r o n t o cuá l es su excelencia , 

asi c o m o los beneficios que se la d e b e . Despues , p o r q u e mi min i s -

terio me h a c e u n a ley de i n s t r u i r o s en t oda ocas ion en vues t ros 

deberes , os exp l i ca ré con q u é cond ic iones h o n r a r é i s voso t ros mis-

mos la a g r i c u l t u r a , s a l v a n d o v u e s t r a s a l m a s 

I . — Excelencia de la agricultura. — No os a sombré i s , c r i s t i a -

nos , d e o i r m e h a b l a r d e la exce lenc ia d e la a g r i c u l t u r a . E n efecto , 

no todos t ienen de esta n o b l e p ro fes ion y de los q u e la e j e r c e n , la 

a l ta idea q u e m e r e c e n que se t e n g a de el los. Yol ta i re , t á n ce lebre , 

p o r su desg rac i a , p e r o tán i n j u s t o en el a g r a v i o , ¿ no se há a t r e v i d o 

1. Planes de Instrucciones sobre la Agr icu l tu ra : I. Influencia del 
Cristianismo en la ag r i cu l t u r a : por las ideas que hace prevalecer ; 
por los éjemplos que há dado ; por las inst i tuciones que há fundado : 
1° en la era c r i s t i ana ; 2o en la Edad Media; 3o en los t iempos moder -
nos (Mgr. Sigour, obispo de Trípoli). — II. I o Estimación de la agr i -
cultura, en la antigüedad, en los Libros Santos, en nues t ra conciencia. 
2° Riquezas, prosperidad, beneficios que procura la agr icu l tura . 
3o Alianza de la agricultura con la religión. (Mgr. Dupanloup, Ser. so-
bre la Agricultura, pronunciado en Orleans, en 12 de Mayo 1861). — 
III. Estimación que el labrador debe hacer de su profesion. I o Esta 
profesion, la más ant igua de todas , es más noble que las que se éjer-
cen en las ciudades. 2o Ella procura mayores venta jas bajo el aspecto 
físico, moral, religioso. — IV. Agricultura omnium artium est innocen-
tissima (S. Aug. de Hieres, q . 4 6 : lo pro pueritia ; 2° pro juventute. 
3o pro virilitate ; 4o pro senectute.) — V. Alianza de la religión y de la 
ag r i cu l tu ra : I o La religión alaba, dir ige, santifica la profesion de 
l ab rado r : elogios de esta profesion en la Esc r i t u ra ; su practica en los 
monas te r ios ; ternura de la Iglesia por el hombre de los campos. 
2o Los labradores han sido en todo t iempo los fiéles defensores de la 
f é : t iempos apostolicos ; Edad Media ; época moderna y actual. — 
VI. Felicidad en las profesiones ag r i cc l a s : i® Para los individuos. 
2o Para las familias. — VII. 1° Catalogo de los santos. (Martin. Serm. 
hist. Agricultura.) 

á escr ibir , en t re o t r a s insolencias , q u e « los l a b r a d o r e s son i n d i g -

nos de ser i n s t r u i d o s » s ino que les <. es necesar io , como á los 

bueyes, un y u g o , un a g u i j ó n y p a j a 1 ? » P e r o todo el m u n d o no es 

felizmente de la op in ion de Voltaire , e s ta o r u g a , c ó m o no h á t e m i d o 

l lamar le un g r a n p e n s a d o r cr is t iano, J o s é de Ma i s l r e . De lodos 

vosotros, po r é j emplo , q u e estáis aqu i r e u n i d o s , n o se p o d r á du-

dar de vues t r a es t imac ión p o r l a a g r i c u l t u r a ; po rque la m a y o -

ría sois l a b r a d o r e s , y n a t u r a l m e n t e aprec ia i s vues t ra p r o f e s i o n ; 

en cuán to á los q u e n o é j e r cen la a g r i c u l t u r a , es i g u a l m e n t e 

porque la e s t iman , y quieren d a r l a este e s t imon io , q u e h a n ven ido 

aqui . 

Con r azón se h á c e l e b r a d o m u c h o , y n o se ce l eb ra rá nunca bas -

tante, el celo de los m o n j e s po r la conservac ión de las ob ras m o -

delo de la a n t i g ü e d a d . Sin e m b a r g o , t en í an p o r los t r a b a j o s de l a 

agr icul tura un a r d o r m u c h o m a y o r t o d a v í a . La h i s to r ia nos lo s 

presenta n o s o l a m e n t e a y u d a n d o á los l a b r a d o r e s y e n s e ñ á n d o l e s 

los buenos mé todos de c u l t i v o 3 , s ino t a m b i é n y , sobre todo, de smon-

1. Carla á Damilaville, 19 Marzo 1766. 
2. Carta á Tabareau, 3 de Febrero 1769. 
3. San Gregorio Magno refiere que Paulino de Ñola, salido de una 

de las más ilustres familias del imperio, no contento con haber des-
preciado inmensas riquezas, llevó su abnegación hasta venderse él 
mismo, para rescatar de la esclavitud al hi jo de una pobre viuda. Ha-
biéndole preguntado su amo que oficio sabia, respondió que sabría 
cultivar un ja rd ín . P,espóndil: Artem Quidern aliquam nescio, sed lior-
tum bene excolere scio. Quod vir gentilis valde libenter accepit, eum in 
nulriendis oleribus quia peritus esset, audivil. Dialog. lib, 3. c. 1... 
Entre los Obispos agrónomos, el Obispo de Sénez, Quiqueran de 
Beaujeu : este sabio prelado, que murió á los ochenta años, dejó 
este libro curioso, de Laudibus Provincia que suministrar ía to-
davía... consejos útiles á nuestra agricultura, si quisiera consul tar-
lo... Agregaré á Quínqueran de Beaujeu el ul t imo Obispo de Apt, que 
fué el Parmentier de su diócesis, y que, introduciendo el cultivo de la 
patata y de la esparceta, há merecido ser colocado en el rango de los 
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l ando ellos mismos los a l rededores de todos los lugares en donde 

se establecían para l levar su santa vida. Es por ellos q u e las selvas 

impenet rables de Ing l a t e r r a y de I r landa , en pa r t i cu l a r , fueron 

t r ans fo rmadas en campiñas fertiles, al m i smo t iempo que sus ha -

b i t a n t e s e r a n conver t idos á la fé en Nuestro Seño r é iniciados en 

la civilización cr i s t iana . Lo mismo sucedió en la Gal ia sep ten t r io -

nal y en l a German ia . El i r landés Coloraban y sus d isc ípulos hicie-

ron de la Helvecia y de t oda la p a r t e de la an t i gua Galia que ave-

cina con la Alemania , lo que m á s t a rde el mon je W i n f r i e d , el gran 

Bonifacio, hizo por la misma Alemania . Convir t ieron y fert i l izaron 

el pais . En el med iod ía como en el no r t e , encon t ramos en el suelo 

las hue l l a s p r o f u n d a s de las inst i tuciones monás t icas . En España , 

San Isidoro de Sevil la, el h o m b r e m á s a sombroso del siglo sexto, d á 

en sus Orígenes, o b r a v e r d a d e r a m e n t e enciclopédica, preceptos p a r a 

los t r a b a j o s de los c a m p o s . Asi que es pa r t i cu la rmen te á sus mon-

j e s y al clero que España (como el res to de Europa) , h á deb ido su 

a g r i c u l t u r a . Fue ron también mon je s quiénes enseña ron en la Lom-

b a r d i a el a r te de los r iegos , por medio del cuál la ag r i cu l tu ra de 

bienhéchores del pais. No lejos de las campiñas que fertilizó, se levan-
taba en la parte de la diócesis de Aix que, antes de la Revolución, se 
extendía al otro lado de la Durance, una modesta habitación. Se ase-
mejaba á la véz á una alquería y á un convento. Era ambas cosas á la 
véz. Era la humilde casa de los Hermanos de la Caballería: orden mo-
nástica de paisanos. Su recuerdo h á quedado en el reconocimiento del 
pueblo. Cuando un pobre colono estaba enfermo, su mujer iba á llamar 
á la puerta del convento de los Hermanos de la Caballería. Estos iban 
entonces á labrar su campo, ó á podar sus arboles, ó á recoger su co-
secha, p o r c a r i d a d . En la época de la siembra, repartían grano á los 
que carecían de él. Oh 1 ¿ porqué, en nuestras granjas modelos y en las 
colonias agrícolas, el Hermano de la Caballería no réapareceria para 
hacer la educación del labrador, y enseñarle con las buenas practicas 
de la economía rural , las varoniles virtudes cristianas que hacen amar 
el trabajo santificándolo? (Mgr. Sibour, obispo de Trípoli, Influencia 
del Cristianismo sobre la Agricultura.) 

este país há adelantado próximamente de un siglo á la de las na-
ciones vecinas. Conquistadores pacíficos, los monjes marchaban 
con la cruz y la azada en la mano. Los Benedictinos debían llevar 
siempre una podadera en la mano y no dejarla más que por la no-
che Sus abadías eran verdaderas colonias agrícolas. Frecuente-
mente, despues de haber fertilizado vastos terrenos, los cedian 
y cambiaban por otros esteriles. Se edificaba en derredor de sus 
conventos, y es así como un gran numero de poblaciones se han 
fundado!. » Pues bien, vosotros lo véis: estos monjes, estos san-
ios, que hacían profesión de desdeñar todos los bienes de este 
mundo, no obstante no dejaban de tener en estimación la agricul-
tura, de la cuál hacian su principal ocupacion. Comprended con 
éso. cuán élevada es la agricultura sobre las otras profesiones, á los 
ojos de tán buenos jueces, y cuál debe ser por consiguiente su ex-
celencia á los nuestros propios3. 

1. Reg. S. Bened. cap. cap. 22. 
2. Mgr. Sibour, loe. cit. 
3. El cultivo de un huerto es una ocupacion, tán noble y tán agrada-

ble, que háse visto hombres preferirlo al titulo de rey ó al de profeta ; 
y es, mismo tiempo, una ocupacion tán élevada y tán pura que há 
sido para otros hombres el aprendizaje de monarcas y la escuela de la 
santidad. Los historiadores de Grecia nos hablan del h u m i ü e jardinero 
Abdolonymo, dejando su azada, su regadera y las cadenas de su 
pozo, para volver á tomar el cetro de sus mayores y dirigir las r ien-
das del gobierno ; los de Roma nos muestran á Fabricio sembran-
do nabos, en la hora en que sus conciudadanos van á otorgarle la dic-
tadura de la república. Las vidas de los santos nos revelan maravillas 
más asombrosas todavía. Tál es, por ejemplo, la historia de ese des-
cendiente de los reyes de la Scitia y de Hybernia, que despidió á los 
embajadores escoceses encargados de conducirle al trono, y que nada 
pudo arrancarle de la modesta hermita en dónde habia resuelto pasar la 
vida. — Sin embargo, un dia, este hijo de rey tuvo una ambición ; en-
contró su huerto demasiado pequeño; los productos no bastaban yá 
para alimentar á los pobres de los alrededores, tampoco á los nobles 
extranjeros que venían á reclamar sus consejos y á sentarse á su frugal 



Véaraos t ambién cuál e ra la opin ion de la sab ia a n t i g ü e d a d , so-

bre la ag r i cu l tu ra . « El m á s an t iguo y el más g r a n d e p o e t a de 

mesa. Fiacrius, este era su nombre, fué á encontrar al s a n t o obispo de 
Meaux, Faron, el fundador de Fermoutiers, y solicitó humi ldemente 
agrandarle el cercado que debia á su liberalidad. Dichoso por haber 
sido atendido, alargó el recinto de su huerto y de su ve rge l , multiplicó 
el cultivo de las legumbres y las plantas de arboles f r u t a l e s ; y Fia-
crius vivió y murió asi en su quer ida soledad, dividida entre la con-
templación de las cosas celestias y el cultivo de este r i n c ó n de tierra. 
— Despues, como Dios se complace en dar á sus se rv idores m á s que 
no han abandonado por él, los prodigios estallaron m u y p ron to en 
derredor de la celda y de la tumba del he rmi t año- j a rd ine ro . El que 
se há prohibido ser rey mientras vivió, vió á las r a z a s réales pro-
clamarse sus clientes. La madre del más i lustre de los reyes de 
Francia, Ana de Austr ia , atribuyó su fecundidad á la in te rces ión del 
taumaturgo de la Brie ; y durante una enfermedad que p u s o en peligro 
los dias del gran monarca, un sucesor de San Feron, q u e no llevaba 
nada menos que el nombre de Bossuet, fué encargado d e i r en persona 
á inaugurar una novena á San Fiacro por la curación de l poderoso mo-
narca. Por ul t imo, la memoria del pueblo há sido más f i é l todavía que 
la de los reyes, y la hort icul tura crist iana se complace e n honrar-siem-
pre á San Fiacro como su patrón y su protector. (El Ca rdena l Píe, Obras, 
tomo 4°, p. 275 y 276. Homilia á los hortelanos de Montierneuf). — El 
Cristianismo debia ser favorable á la agricultura. Ten ia por autor al 
que há créado la t ier ra , la há bendecido y la a m a . Enseñaba la 
paz, la caridad, la pureza de costumbres, y todas las c o s a s que se ar-
monizan con la vida del campo. Asi las naciones c r i s t i a n a s han sido y 
serán más y más naciones agrícolas; la historia lo c o m p r u e b a , no es 
solamente la palabra del apostol, es quizás más todavía l a agricultura 
monastica quién há extendido por el mundo la v e r d a d e r a civilización. 
Y para no hablar más que de nosotros mismos, ¿no es el Cristianismo, 
quién há créado esta fuer te raza de labradores que, al e m p u j a r el ara-
do y al aquijonear sus bueyes, nos há hecho esta bella nac ión , más rica 
todavía por sus campos de trigo y sus magníficos v i ñ e d o s que no es 
noble y grande por el brillo de su nombre y por la gloria de sus 
conquis tas? Si, es el espíritu cristiano y agrícola qu ién há enrit-

Grecia, despues de H o m e r o , l lésiodo, há ce l eb rado el t r a b a j o de los 

campos en su p o e m a de los Trabajos y de los Dias, y el c an to r 

inmortal de l q u e fué l l amado el pueb lo rey , Virgilio, p a r a vo l -

ver o t ra véz los d u e ñ o s del m u n d o á las v i r t udes de sus a n t e -

pasados, escr ibió en el siglo de A u g u s t o sus Geórgicas, y r ep i t ió 

en las c iudades r o m a n a s los v ie jos can tos del poe ta de As t rea . Uno 

de los más i lus t res discípulos d e P la tón , á la véz filosofo, h i s t o r i a -

dor y g u e r r e r o , Xénofon te , en sus Economicos, p o n e sobre t o d a s 

las artes la a g r i c u l t u r a , y « n o a d m i t e qne un h o m b r e l ibre p u e d a 

encontrar una ocupac ion m á s d igna d e él q u e el t r a b a j o de los 

campos. » ¿ Quién no sabe q u e u n o de los m á s g r a n d e s h o m b r e s de 

Roma a n t i g u a , g r a n o r a d o r , g r a n m a g i s t r a d o , g r a n polí t ico, el an -

ciano Catón , escr ibió un l ib ro de Re Rustica, en d ó n d e enseña 

hasta el u l t imo de ta l le , todo lo q u e es necesa r io h a c e r p a r a cu l t iva r 

la t ierra y c r i a r b ien los a n i m a l e s 1 ? » ¿ Quién no conoce i gua lmen te 

la his tor ia de los Fabr íc íos , de los Cinc ina tos , de estos cónsules y 

de estos d ic t adores que R o m a iba á busca r en los c a m p o s p a r a po-

nerlos á la c a b e z a de sus e je rc i tos , y q u e volvían á su a r a d o des -

pues de h a b e r t r i u n f a d o de los enemigos d e la p a t r i a ? 

quecido nues t ras t ierras, de siglo en siglo. Pero es él igualmente 
quién tiende más y más á unir los intereses, y á pacificar todos 
los corazones. Y si no há podido todavía de terminar á los principes 
á no hacer más la g u e r r a ; por lo menos, digámoslo al tamente, há 
apagado completamente entre nosotros el antiguo odio de Caín y de 
Abel. Mirád nuestros concursos agrícolas regionales ; ellos son luchas 
pacíficas en dónde una santa émulacion no perjudica á la caridad ; 
Caín no se a rma contra Abel ; el labrador estrecha la mano del g a n a -
dero y el pastor aplaude todos los tr iunfos del labrador. A todos veo en 
este momento rodear el mismo altar, é implorar al mismo Dios que 
distribuye entre nuestros campos los rayos de su sol y los rocíos de su 
lluvia. Y cuando el ju rado habrá proclamado su opinion, todos noso-
tros felicitarémos cordia lmente á aquellos de nuestros hermanos que 
habrán merecido el premio. (Mgr. De La Bouillerie, Alocucion -pronun-
ciada antes de bendecir los premios de un concurso agrícola.) 

1. Mg. Dupanloup, Serm. sobre la agricultura. 



¿ Queréis q u e nos r e m o n t e m o s h a s t a los I s ráe l i t as , el pueb lo q u e -

rido de Dios, el pueb lo de la p r imera a l i anza ? Los m á s i lustres en t r e 

e l los há m a n e j a d o el a r a d o y t r a b a j a d o los c a m p o s . Eliseo gu iaba 

u n o d e los doce a r a d o s d e su casa , c u a n d o el e sp í r i t u d e profec ía 

se r eposó en e'l; David g u a r d a b a los g a n a d o s , y Saúl b u s c a b a las 

b u r r a s de su p a d r e , c u a n d o se les fué á hace r r e y e s ; Boóz es taba 

en los c a m p o s con sus segadores , c u a n d o tuvo el e n c u e n t r o con 

R u t h ; Gedeón es taba t r i l l ando , c u a n d o el ánge l f u é á l l amar l e 

p a r a l iber tad á su p u e b l o ; Moisés, el g r a n l eg i s lador , c o n d u j o d u -

r a n t e c u a r e n t a a ñ o s las ove ja s d e J e t h r ó al píe del m o n t e Horéb ; 

el p a t r i a r c a J a c o b pasó t oda su l a r g a v ida g o b e r n a n d o los r e b a ñ o s 

d e su suegro y los suyos p rop íos , y el t ex to s a g r a d o nos e n s e ñ a 

q u e e r a un g a n a d e r o de m é r i t o ; este m i s m o tex to s a g r a d o nos 

r e p r e s e n t a á I saác i n specc ionando el c a m p o con la m i r a d a del 

d u e ñ o , c u a n d o R e b e c c a b a j ó de su camel lo y se inc l inó de l an te de 

é l ; A b r a h á n , e l p a d r e de los c reyen tes , t en ia t oda su f o r t u n a en 

g a n a d o s ; Noé cul t ivó la v i ñ a con éxi to y el p r i m e r o que h izo vi-

n o ; l o s dos h i j o s de A d á n p r a c t i c a r o n las dos p r i m e r a s r a m a s de 

l a a g r i c u l t u r a , el cult ivo d e la t i e r r a y l a cr ia de g a n a d o s ; Adán , 

p o r u l t imo, el p a d r e de t oda la r a z a h u m a n a , n o h a b i a s ido colo-

c a d o en el Edén p a r a o t ra cosa más q u e p a r a t r a b a j a r la t i e r r a . 

¿ E s esto todo , c r i s t ianos , y h á sido la a g r i c u l t u r a b a s t a n t e hon-

r a d a d u r a n t e lo s s iglos po r todos es tos h o m b r e s , y m i l o t ro s , que 

h a n q u e r i d o ser ag r i cu l t o r e s ? N ó , c r i s t ianos , s ino que todav ía queda 

a l g o p o r d e c i r : y este a lgo que s o b r e p u j a á todo lo d e m á s , es que 

Dios m i s m o es ag r i cu l t o r , y que n o c o n t e n t o con los t í tu los de Dios 

d e lo s é jerc i tos , de sobe rano Juez , de R e y de los Reyes, de Señor de 

los S e ñ o r e s , h á que r ido t ene r el de ag r i cu l t o r , y que fuese su Hijo 

q u i e n se lo d i é s e ; p o r q u e no es un á n g e l , ni un p r o f e t a , s ino que es 

J e s u c r i s t o mismo quien h á d icho : Pater meus agrícola e s t m i 

P a d r e es el a g r i c u l t o r . Si, en e fec to , « es el P a d r e celest ial quién 

h á c r é a d o los c a m p o s y qu ién los cu l t iva el p r i m e r o ; es él quién 

1. Joan, xv, 1. 

hace sal i r el sol y caer el a g u a sobre los b u e n o s y sobre los i n g r a -

tos ; es él q u i é n f écund íza y enr iquece la t i e r r a ; es él qu ién h a c e 

las es taciones y sus f avo rab l e s i n f l u e n c i a s ; es él quién há d a d o a l 

hombre lo s a n i m a l e s p a r a el t r a b a j o d e la t i e r ra ; es él quién envía 

el calor, los v ientos f rescos y las t ibias b r i s a s ; es él quién g u a r d a 

también en sus t e soros el g rau izo , el r a y o y las t empes tades , y 

quién los c o n d e n e con f recuencia po r la voz de nues t r a s supl icas : 

el l a b r a d o r m o r t a l a b r e la t i e r r a y en ella a r r o j a la semi l l a ; pe ro 

es el ag r i cu l t o r divino qu ién h a c e c recer y m a d u r a r : Incrementum 

autem dat Deus'. — ¿ Quién no conoce este orden a d m i r a b l e , qu ién 

no há bendec ido a l g u n a s veces és la o m n i p o t e n t e s ab idu r í a y és tas 

leyes por las cuá l e s se g o b i e r n a n todos los séres , desde el m á s p e -

queño has t a el m á s g r a n d e , y p o r el q u e subsiste és ta a r m o n í a 

universal d e t o d a s las p a r t e s de la c réac íon ? El g r a n o de t r i go n e -

cesita de la g o t a de a g u a , la go la de l a g u a viene de la n u b e , la 

nube l lega p o r el impu l so del v iento , q u e la h a c e sub i r á la a t m o s -

fera de las p r o f u n d i d a d e s del m a r i nmenso , es el sol qu ién la a s p i r a 

en los a i res ; así , t odos los e l emen tos en la m a n o de Dios, t oda la 

naturaleza, h a n c o n c u r r i d o á p r o d u c i r este g r a n o de t r igo q u e a l i -

menta al h o m b r e . — Si, oh 1 Dios mió , vos sois el Dios b u e n o , vos 

mereceis q u e t o d a s las c r i a tu r a s os b e n d i g a n y os a d o r e n ! Y o s s o i s 

nuestro P a d r e en los c i e l o s : pe ro sois t a m b i é n n u e s t r o P a d r e en 

la t ierra ; n o s o l a m e n t e cul t ivá is nues t r a s a lmas , sino q u e cul t iváis 

nuestros c a m p o s ; y b a j o t o d o s conceptos , vos sois el d iv ino , el 

adorable a g r i c u l t o r : Pater meus agrícola est » 

1. I. Gor. n i , 7. 
2. Mgr. Dupanloup loe. cit. — ¿Quién no há notado, hermanos míos, 

que el Salvador saca sin cesar sus enseñanzas, sus imágenes, sus pa -
rabolas de las cosas del campo y de los t rabajos mismos d é l a agricul-
tura ? El se compara con la viña, y á nosotros con las ramas. No es 
solamente el sembrador celestial, es la semilla, es el tallo, es la savia 
fecunda ; los apostoles del Evangelio son los obreros de la viña del Se-
ñor ; la Iglesia es un grano de mostaza que crece y llega á ser un árbol 
grande : la tarea que corresponde á cada uno en la vida, es una j o r n a -



\ a h o r a , agricul tores h e r m a n o s mios , vosot ros véis h a s t a d ó n d e 

vá la excelencia de vues t ra p ro fe s ión , q u e há sido h o n r a d a y prac-

t icada por los sabios, po r los s a n t o s y po r Dios m i s m o En vista 

dade t r aba jador ; la recompensa despues de l av ida ,ese l sa la r io despues 
de) t rabajo del dia ; este mundo, en dónde los malos están mezclados 

• con los buenos, es un campo en el que la cizaña crece con el grano 
bueno ; el Juez supremo que hace la éterna separación, es el labrador 
que aecha su trigo con el aire, lo recoge en sus graneros y arroja la paja 
en el fuego. El hombre inútil en la vida, es la higuera es ter i l ; es mal-
decido. Yo os hé colocado, nos dice el Salvador, para que marchéis y deis 
frutos. Como es la costumbre en el hombre del campo, toma los pronós-
ticos de los vientos, del sol, y lee en el cielo los signos del tiempo ; 
pide á los pajaros, á las azucenas que nos hablen de la Providencia ; 
designa, cómo imagen de las vir tudes y de los vicios, los chivos y las 
ovejas, los lobos y los zorros, las culebras y las palomas; habla de los 
campos y del cortijo, de las buenas y malas tierras, de los buenos y 
dé los malos criados, del admin is t rador inflé!. Hasta el corral ó establo 
de las casas rusticas con sus m á s humildes habi tantes le sumin is t ran 
hermosos símbolos : Como la gallina, dice, reúne á sus pequeñuelos bajo 
sus alai, cuántas veces no hé querido yo réuniros á mi lado, y vosotros no 
habéis querido ! — Pero no solamente el espíritu del Salvador estaba 
sin cesar inclinado hacia la vida campes t re ; él mismo, en Nazáret, 
había t rabajado para los c a m p o s ; y el docto Bossuet nos enseña, que 
en los primeros tiempos de la Iglesia, los cristianos se acordaban to-
davía de los arados que el Salvador habia hecho. (Mgr. Dupanloup, 
loe. cit.) 

i . Se podria también probar la excelencia de la agricul tura diciendo 
que el t rabajo del labrador es comparable al del sacerdote. Héaqui una 
pagina del Cardenal Pie (loe. cit.) que servirá para el desenvolvimiento 
de esta idea :« ¿Todas vuestras ocupaciones nc tienen analogías con las 
cosas más elevadas de la vida crist iana ?¿ En qué consiste la agricultu-
r a ? en cabar, sembrar , escardar , injer tar , poder, recolectar y recoger. 
Pero, ¿ qué es lo que hacemos nosotros, jardineros de las almas, si no 
es todo es to? — El a lma es una tierra que no produce ápenas más que 
espinas ; es necesario el cultivo, la preparación, el abono. Los prime-
ros elementos de la vida cr is t iana son las verdades de la fé, los pre-

de s eme jan t e s p a t r o n o s , ¿ qué pueden va le r las groseras i m p e r t i n e n -

cias de un Yol ta i re y de sus s eme jan t e s ? P e r o si la a g r i c u l t u r a h á 

ceptos de la religión. Es preciso sembrarlos en el alma por la instruc-
ción religiosa, por la predicación. Despues, cuando las virtudes han 
nacido, es necesario regarlas, fecundarlas . Este riego se hace con las 
aguas de la gracia, con los raudales de la sangre de Jesucris to , q u e . 
distribuyen los cana les de los Sacramentos, los conductos de la ora-
cion. Pero no es esto todo : el mal se desliza en el bien, la cizaña en 
el buen g r a n o ; es preciso arrancar estas malas yerbas, estas raices 
siempre prontas á renacer y que no ta rdan en deteriorar el campo entero 
si se deja una sola. Despues es preciso injer tar ; es toda una ciencia ; 
se trata de j u n t a r una especie fresca con otra salvaje que le séa as imi -
lable. Asi nuestra naturaleza, además de su aspereza nativa, habiendo 
contraído una amargura extrema por efecto del pecado, es necesario 
unir á ella la especie fresca por la aplicación de la gracia. La na tu ra -
leza racional no tiene derecho sin duda á esta in je r tac ión ; no obs-
tante, aun despues de su alteración por el pecado, es apta para rec i -
birla; y el ser humano , por éso de que es inteligente y moral , es sus -
ceptible de asimilarse la naturaleza divina, si place á esta unirse á la 
naturaleza humana . Por ult imo, el labrador debe poda r : debe podar 
por debajo del injerto, si r amas parasitas llegan á desviar la savia : 
Contemplantes ne quis desit gratis Dei; ne qua radix amaritudinis, sur-
sum germinans, impediat ; Hebr. x u , 15 ; es preciso podar también las 
ramas de la especie l ibertada, para-que el árbol produzca más, según 
las palabras de Nuestro Señor : Et purgabit eum ut plus afferat. Joan, 
xv. 2. i — Hé aqui también, sobre el mismo asunto, otras reflexiones 
tomadas á M g r . de La Bouillerie, loe. c i t . : «No es q u e yo pretenda ser 
agricultor y pastor. Soy agricultor, porque represento al que há dicho de 
si m i smo: Mi Padre es labrador; y que se há comparado con el hombre 
que sale para sembrar su campo. Yo soy agricultor. Sé que la más pe-
queña semilla ar rojada en tierra puede producir un gran árbol ; pero 
también sé que despues que el hombre há plantado y regado, es Dios 
solo quién dá el crecimiento ; sé que el árbol se distingue por sus 
f ru tos ; que el buen árbol produce buenos frutos, que el árbol malo los 
produce malos ; pero no ignoro los secretos del injerto, y sé que en el 
árbol defectuoso él hace nacer los f ru tos más sabrosos. Todos nosotros 



sido ha s t a este p u n t o h o n r a d a , y si puede con buen d e r e c h o v a n a -

g lor ia rse de ser la p r i m e r a de las a r t e s , no p o d r á ser lo sin razón . 

Cierto es, y lo es á causa d e 

I I . — Sus beneficios, de lo s cuá les t e n g o a h o r a que h a b l a r o s . 

Los benef ic ios de la a g r i c u l t u r a son lán numerosos como preciosos . 

Se les puede d iv id i r en dos g r a n d e s c l a s e s : físicos y mora les . 

El p r i m e r benef ic io físico de la a g r i c u l t u r a cons is te en q u e ella 

somos olivos salvajes injer tados en Jesucristo. Sé que el árbol esteril 
no es bueno más que para ser cortado y arrojado al fuego ; pero soy 
pacieute é indulgente ; y con gusto accedo á la suplica del servidor que 
me dice : Dejád crecer esle árbol algunos años más, y os dará frutos. — 
Soy agricultor, y no permanezco extraño á la viña. Oh ! cómo amo la 
viña que me há sido conf iada! Por mis cuidados deséo levantar a l re-
dedor de ella una gran valla, para que los zorros de las pasiones y del 
error no vengan á devastarla. Despues, construyo en medio de la viña 
un lagar , por donde corre un vino delicioso, la sangre del que se há 
inmolado en el Calvario. — Soy cultivador y soy igualmente pastor ; 
todo mí deseo, por lo menos, es de imitar al que se daba k si mismo 
este t i t u l o : Yo soy el buen pastor. Toda mi alegría es verme rodeado de 
mi fiél r ebaño ; y si una de mis ovejas se extravia, a h ! me siento muy 
animoso para correr detrás de ella y volverla á traer al red i l ; sobre 
todo cuido de mis corderitos ; los amo con más ternura , porque sé que 
ellos son el porvenir de mí rebaño. — Por ult imo, os diré que yo tengo 
también mis exposiciones, cuando puedo presentar á Dios y á los an -
geles que son mis jueces, un a lma cargada de frutos como el hermoso 
árbol plantado á la orilla de las aguas ; un a lma pura como el cordero 
que acaba de nacer, un a lma fiél como la oveja. — Pero vosotros lo 
véis, toda mi agr icul tura y toda mi industr ia pastoril tienen por ob-
jeto un mundo muy diferente del vuestro, y del cuál el que os ocupa 
no me parece más que la imagen y el emblema. — Sin embargo, me 
apresuro á decirlo, si mi agricul tura es útil á las a lmas, la vuestra es 
necesaria para a l imentar nuestros c u e r p o s ; y si mi arte pastoril puede 
servirme para reuni r alrededor mió un rebaño dócil, ah ! comprendo 
que no puedo pasar sin la leche de vuestras vacas para satisfacerme ; 
sin el rico vellón de vuestras ovejas para vestirme y abr igarme. . . . » 

da la v ida á todas las c r i a tu ras . No se las dá á la m a n e r a d e 

Dios, que saca t oda v ida de su vo lun tad , d ic iendo : q u e ésta cosaséa , 

y ella es h e c h a . S ino q u e la a g r i c u l t u r a dá la v ida en este sen t ido 

que sumin i s t r a los e l emen tos d e q u e los séres necesi tan p a r a v iv i r . 

Ella es el i n s t r u m e n t o d e q u e Dios se s i rve p a r a h a c e r vivir á sus 

c r ia turas , á las cuá les d á la v ida , c ó m o el sol d á la luz, como el es-

tudio dá el s abe r . En es te sen t ido , ¿ cuál es la c r i a t u r a a n i m a d a q u e ' 

no debe á la a g r i c u l t u r a el benef ic io de la v i d a ? Y si n o es á la 

agr icu l tura de los h o m b r e s , p o r lo m e n o s á la a g r i c u l t u r a de Dios . 

Porque no h a y g r a n o que , p a r a d a r nac imien to á la y e r b a ó á la 

encina, n o necesi te e s t a r co locado en c ie r tas condic iones p rop ia s , 

pa r a d e t e r m i n a r su g e r m i n a c i ó n . Y es éso p r e c i s a m e n t e lo p r o p i o 

de la ag r i cu l t u r a , q u e se é j e r ce p r i nc ipa lmen te sobre las p l a n t a s 

necesar ias á la v ida de los h o m b r e s y d e los a n i m a l e s ». Y es p o r el 

cultivo de es tas p l a n t a s , q u e la a g r i c u l t u r a dá á su véz la v ida á 

los h o m b r e s y á los a n i m a l e s . S u p r i m i d l a a g r i c u l t u r a , m u y p r o n t o 

los ab ro jos y las esp inas i n v a d e n el suelo , las y e r b a s l legan á ser 

ra ras , el cereal y las l e g u m b r e s desapa recen to t a lmen te , los a n i -

1. Cam Dcminus Deus creationem humani generis decrevit, simul 
pro ejus conservatione nut r imentum decernere debuit . Et quam artem 
ad conservandum, nu t r i endumque hominem elegit? Non al .am, quam 
agriculturam. Ponamus quod in Germania vivant viginti mdUones 
hominum, in G a l l i a t e viginti, in Italia duodecim, in Hispania quin-
decim i Et ut brevis s im, ponamus in universo orbe secundum com-
munem computum ordinarie inveniri mille hominum milliones, pona-
mus insuper ad nu t r imen tum unius hominis per annum necessar.am 
esse unam scapham f rument i , sequi tur , quod benignissimus Deus, hu-
mani generis creator, et nut r i t ius singulis annis mille milliones sca-
pharum frument i mundo suppeditare debeat. Quid fieret s. Dominus 
Deus unico anno m a n u m suam a fcecundandis agris subt rahere t ? 
Eheu ! perirei orbis uno anno ! c s t e r i s art ibus bumanum genus carere 
uno vel altero anno potest . En quam lucrosa ha;c ars sit, qua; gazo-
phylacium instrui t pro nutr i t ione totius mundi 1 (CLADS, Spicileg. univ. 
lib. 5, n . 432). 



males no pueden yá renovarse , y el h o m b r e á su véz es ob l igado á 

mor i r . La ve rdad de esta aserc ión es p a r t i c u l a r m e n t e sensible 

cuando se c o m p a r a en t r e dos países, en d o n d e la a g r i c u l t u r a es 

poco ó nada c o n o c i d a , y en los q u e está f l o r e c i e n t e . En los p r i m e -

ros de estos paises , a u n q u e f r e c u e n t e m e n t e m u y fer t i les p o r si mis-

mos, el n u m e r o de los a n í m a l e s es r e l a t i v a m e n t e m í n i m o , y la p o -

blación h u m a n a es m u y d é b i l ; no se e n c u e n t r a en ellos m á s que al-

g u n a s t r i bus e r r a n t e s y c o m o p e r d i d a s en l a i n m e n s i d a d de sus sole-

dades . Por el c o n t r a r i o , en los paises de a g r i c u l t u r a , la v ida b a j o to-

das sus f o r m a s es m u y a b u n d a n t e , las m o n t a ñ a s es tán c o r o n a d a s de 

bosques , las ver t i en tes de v iñas , las l l a n u r a s o n d u l a n ba jo s los ce-

reales y los p r a d o s , los e s tab los están l l e n o s de r e b a ñ o s , y p o r to-

dos los lados del hor izon te se m u e s t r a n v i l l a s y l u g a r e s sin n u m e r o , 

s iempre d e m a s i a d o p e q u e ñ o s y s i empre c r é c i e n d o s e p a r a con tene r 

la poblacion h u m a n a 

1. Si la verdadera grandeza, si la réal nobleza es servir de algo aqui 
bajo, de ser útil, ¿ qué hay de más noble y de m á s grande cómo el dar 
al genero humano su al imento y su vida' / Yo sé hasta que punto la 
industria y el comercio nos interesan : la indus t r i a , que penetra las 
entrañas de la tierra, se apodera de las fue rzas de la naturaleza y las 
suje ta al servicio del h o m b r e ; que le some te el agua , el hierro, el 
fuego, el vapor ; que le hace tejidos, vest idos, habitaciones, vias rapi-
das ; que le protege, defiende y enriquece de todas maneras ; el comer-
cio, que aproxima los pueblos, les permite c a m b i a r sus bienes mutuos 
y hace aprovechar á cada uno de las r iquezas de todos ; el comercio, 
por quién el antiguo mundo tiende la mano a l nuevo, y el nuevo envía 
al antiguo sus t e so ros ; el comercio, por quién la buena fé, la équidad, 
la franqueza, la justicia severa, la économia, el t raba jo y todas las vir-
tudes fuertes y caritativas pueden y deben sos tenerse entre los hom-
bres. Yo sé todo esto ; pero, en fin, no es la indus t r i a , ni el comercio, es 
la agricultura quién ar rebata al suelo la savia de vida que encierra en 
su seno ; es á ella que el hombre debe lo q u e los santos libros llaman 
admirablemente robur pañis, la fuerza del p a n , y despues la alegría 
del aceite, olcum Ixlitix, y este otro licor del cuál no es necesario abu-
sar sin duda, pero del que la Escritura no há temido decir que está 

Pero la a g r i c u l t u r a no dá so lamen te la v ida , d á t a m b i é n la sa-

lud y la f ue r za . Es lo que p r o c l a m a la med ic ina , que no de j a de 

hecho para alegrar el corazon del hombre, vinum Ixtificans corhominis. 
— No hablo aqut de las flores, sonriente y odórifico adorno de la tierra 
en la primavera, y de tántos frutos deliciosos, tán agradables por sus 
ricos colores, sus per fumes y su gusto exquisito : flores y frutos, todos 
tán variados, tán perfeccionados en cada estación por la hort icul tura y 
la arboricultura, que sois 'dichosos nombrándolos aqui , porque ambos 
están noblemente al servicio del Cr iador ; nó, olvido lo que no es más 
que el postre y el adorno del banquete de la Providencia; yo no hablo 
más que de lo que es el fondo de las cosas, de este festin sagrado que 
sostiene toda la vida h u m a n a ; el p a n , el vino, la vida. Pues bien 1 es á 
la fuerte y austera agr icul tura que los debemos ; es por ella que Dios 
alimenta á la humanidad . Si ; y del mismo modo que la humanidad 
diariamente diri je al Padre celestial su suplica y le pide su pan, de 
igual manera , asi lo há querido Dios, ella dice también á la agricul-
tura : dános hoy el pan nuestro de cada dia. — Y hé aqui porque no 
se há podido nunca en lengua alguna envilecer nada de lo que toca á 
la agr icu l tura : la azada, el arado, la rastril lo, la hoz, todos los ins t ru -
mentos del laboreo serán siempre nombres honrados en todas las len-
guas, fiéles interpretes de las verdaderas necesidades y de los verdade-
ros sentimientos de la humanidad . (Mgr. Dupanloup, loe. cit.). — ¿. Sa-
béis lo que eleva y ennoblece en este momento á mis ojos los t rabajos 
de la agricul tura ? Es la gran coóperacíon en que los veo entrar con 
Dios ; es la parte maravillosa que toman en la armonía universal , en 
el équilibrio de los elementos, en la conservación de las leyes de la 
Providencia. Vosotros conocéis estas grandes leyes de équilibrio, sin 
las cuáles el genero humano no podría v iv i r ; no citaré más que el 
curso continuo de las aguas , la jus ta proporcion en los elementos res-
p i rabas , cómo también en los materiales de la vida organica. Pues 
bien, de estas tres grandes leyes, las dos pr imeras se sostienen por la 
acción sola de Dios. El hombre, por la agricul tura y por los t rabajos 
que á ella se agregan, interviene en la tercera. El curso continuo de 
las aguas se perpetua por évaporacion, los vientos, las neveras. . . Del 
mismo modo, la respiración de los vegetales, compensadora de la de 
los animales, mantiene en la atmosfera, con la ayuda de los vientos, la 
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e n v i a r sus en fe rmos de las c iudades á r econs t í lu i r su salud y á re-

p a r a r sus fue rzas p e r d i d a s , p o r los t r a b a j o s de los c a m p o s , es de -

proporclon del aire respirable. — Vosotros sois los agentes de la Pro-
videncia en el cumplimiento de sus miras paternales para la al imenta-
ción de sus hijos. Todos estos materiales de la vida organica, absorbi-
dos en el suelo por las raices de las plantas, aspirados en el aire por 
las hojas de los arboles, son asimilados, sin ser desnaturalizados, por 
los animales que. hacen de ellos su alimento.* El agricultor sabe encon-
t rar los por todas partes y bajo mil fo rmas diferentes, para hacer abo-
nos fecundos, precioso suplemento del estiercol de los establos. Los 
restos de nuestras manufac turas , los residuos de nues t ras fabricas y 
de mil lares de industr ias , las inmundic ias de nuest ras calles, todos 
estos objetos sin nombre y ant iguamente sin valor, que acabarían por 
o b s t r u i r el espacio é infectar el aire ; todo esto son tesoros, son ma-
nan t i a l e s en que sacais sin cesar , para volver al suelo lo que las cose-
chas le han arrebatado ; y es asi, por es ta rotacion maravil losa, como los 
e lementos necesarios de la vida organica se t ransforman y se rejuve-
necen perpetuamente , sin j amás agotarse. — No podré admira r bas-
tan te esta grande función de la agricultura, y los auxilios que las in-
dus t r i a s de la ciencia vienen aquí á prestarle. Pero no son ésos vues-
t ros solos progresos ; os véo en colaboracion directa con el Criador, no 
so lamente por producciones materiales, sino también en el reino vege-
tal , por es tas créaciones de nuevas especies, por este perfecciona-
mien to y esta multiplicación de flores y de frutos, debidos á un arte 
tán ingenioso, sino por créaciones vivas, por el mejoramiento de los aní-
males , por los ins t rumentos de labor y por la alimentación del hombre. 
— Despues de los animales, an tes de las materias y de las cosas, yo 
admi ro vuestros ins t rumentos , vuestras maquinas, que ocupan, en 
efecto, el medio entre el sér vivo y la materia i ne r t e : son, si así puedo 
expresarme, cosas animadas. Hace dos mil años, se t rabajaba con es-
clavos embrutecidos. Hoy, el hombre es libre, y es la mater ia que há 
sido reducida á la esclavitud. Según la expresión original de un ameri-
cano, habitante de ésa tierra todavía manchada y desgarrada por la es-
clavitud ; los esclavos, hé aquí las maquinas antes de Jesucris to ; el fuego, 
el h ie r ro y el agua, reducidos á esclavitud, las maquinas, hé aquí los 
solos esclavos mil nuevecientos años despues de Jesucr is to . — La cien-
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cir, por los t r a b a j o s d é l a a g r i c u l t u r a . En e fec to , la ciencia es ta -

blece que , en m e d i o d e los campos , de los p rados y de los bosques , 

el aire es m á s p u r o , m á s higiénico y m á s r econs t i t uyen te po r o t ra 

p a r t e ; po rque las p l a n t a s abso rben lo que en la cons t i tuc ión del 

aire p rec i samente nos es pe r jud ic i a l , y e l las lo s a t u r a n con lo s 

elementos que nos son sa ludables . T á l es el o rden es tab lec ido p o r 

la divina P r o v i Jenc ia que , aqui t a m b i é n , se sirve de la a g r i c u l t u r a 

para sos tener la v ida q u e nos d á po r el la . 

De a c u e r d o con la med ic ina y la c iencia , q u e a l g u n a s veces se 

engañan , la expe r i enc i a , que no se équ ivoca , nos enseña q u e es á 

la ag r i cu l tu ra q u e se debe los m á s so l idos t e m p e r a m e n t o s y las s a -

ludes más robus t a s . P a r a convencerse , que se c o m p a r e los ob re ros 

de las c iudades , t r a b a j a n d o en t a l l e res , y los o b r e r o s de los 

campos. M i e n t r a s que los p r i m e r o s es tán pá l idos y l ángu idos , 

los segundos es tán s i empre l lenos de ene rg í a y de a r d o r . El 

recru tamienlo de los s o l d a d o s s u m i n i s t r a u n a p r u e b a sin rep l ica en 

favor de la vida de los c a m p o s . Casi todos los p r o c e d e n t e s de la 

campiña son d e c l a r a d o s b u e n o s p a r a el se rv ic io mi l i ta r ; p o r el 

contrar io , una g ran p a r t e de los p roceden tes d e las c i u d a d e s es de-

clarada i m p r o p i a p a r a este servic io , p o r fa l ta de s a lud y de 

fuerza. 

T e n g a m o s c u i d a d o de no omi t i r el m a y o r benef ic io d e la ag r i cu l -

tura , que es s u m i n i s t r a r el p a n y el v ino de q u e neces i ta N u e s t r o 

Señor pa ra p e r m a n e c e r e n t r e los h o m b r e s y h a c e r s e su a l i m e n t o . 

Gracias á la a g r i c u l t u r a , Nues t ro S e ñ o r recibe en la Euca r i s t í a los 

más t iernos h o m e n a j e s q u e h a y a n p o d i d o sér le o f rec idos . Gracias 

á la ag r i cu l t u r a , Dios el P a d r e rec ibe de su Hi jo , en el sacrificio de 

cía, con un pequeño tubo de dranaje , aumen ta en doble el precio de 
algunos t e r renos ; la ciencia, con un poco de cal, t ransforma un érial 
en verde prado ; la ciencia, con un poco de vapor de agua en un tubo 
de metal, trilla, siega, s iembra, recolecta y amontona el trigo y la 
paja, etc. El hombre há concebido, el ins t rumento éjecuta, la na tu ra -
leza obedece. (Id. ibid.) 



la Misa , el cul to que le honra y le sat isface m á s á su jus t i c i a . Gra-

cias á la ag r i cu l t u r a , podemos a l i m e n t a r n o s con l a carne s a g r a d a 

de l H o m b r e — Dios, y encon t r a r en este a l i m e n t o divino la ga -

r a n t í a segura de n u e s t r a fel ic idad é te rna , s egún esta p a l a b r a del 

d iv ino Maestro : Todo el que come este pan vivirá eternamente '. 

Cie r t amen te , a u n c u a n d o la ag r i cu l tu ra no p r o c u r á r a á los h o m -

bres m á s que es tos benef ic ios , b a s t a r í a n a m p l i a m e n t e para just i f i -

ca r el a l to aprec io q u e se h á ten ido s iempre p o r ella, pr incipal -

m e n t e en el Cr i s t i an i smo. P e r o ella les p r o c u r a t a m b i é n m u c h o s 

o t r o s en el o rden m o r a l , de los cuá les el p r i m e r o es l e v a n t a r su 

a l m a . S i e m p r e en presencia de la na tu ra l eza y d e los g r a n d e s es-

pec tácu los q u e ella o f rece , los l a b r a d o r e s son l l e v a d o s sin esfuerzo 

y n a t u r a l m e n t e á l e v a n t a r 6us pensamien tos h a c í a el Autor de es-

tas marav i l l a s . No b a s t a n d o la t i e r r a sola p a r a e x p l i c a r l e s lo que 

t ienen a n t e los o jos , buscan a r r i b a la razón d e l o que ven aba jo . 

El a r t e s a n o en su ta l le r está m u y le jos de s e r t á n favorecido. 

Desde luego , n o vé m á s q u e la o b r a de sus m a n o s , en dónde nada 

a s o m b r a sus m i r a d a s ; y despues , a u n q u e q u i s i é s e l evan t a r los ojos 

a r r i b a , e n c u e n t r a el t e c h o de su m a n s i ó n , que a h o g a su pensa -

m i e n t o y le h a c e vo lve r lo s á b a j a r sobre sus t r a b a j o s mater ia les . 

A n t e los o jos d e los l a b r a d o r e s , h a y m u c h o m á s todav ía que sus 

t r a b a j o s , las o b r a s de D i o s ; y e n c i m a de su c a b e z a r u e d a n los 

a s t ro s que c a n t a n la g lo r i a del C r i a d o r : ¿ c o m o s u a l m a no podr ía 

é levarse h a c i a es tas a l t u r a s 2 ? 

1. Joan , vi, 59. 
2. Vuestra profesión, se há dicho f recuentemente , es una de las que 

más se acercan á Dios, porque está colocada en u n a dependencia más 
inmediata y m á s sensible de su providencia. Lo q u e San Pablo há di-
cho del cultivo espiri tual no es menos cierto del vues t ro . El que planta 
no es nada, ni el que riega; sino que todo viene de Dios, que dá el creci-
miento. 1. Cor. m , 7. A cada instante, estáis obl igados á reconocer la 
insuficiencia de vuestros esfuerzos ; á cada paso , os encontráis en 
lrente con un poder que os domina y que tiene vues t ra suerte en sus 
manos. La virtud de la religión, que es la conciencia de Dios presente, 

La ag r i cu l tu ra i l u m i n a la in te l igencia , en señando , no las cosas 

vanas , s i nó l a s cosas útiles, y enseñándo las b ien . Ella hace sobre 
todo ver las cosas como son , y no á t ravés de los sof ismas s u m i n i s -

trados po r una falsa ciencia . Asi los agr icu l to res son s iempre g e n -

tes sensatas, y su espí r i tu es abso lu t amen te r e f r ac t a r io á l a s u topias 

que hacen t án t a s v ic t imas en o t r a s p ro fes iones . 

Por u l t imo, la a g r i c u l t u r a preserva el corazon de las m a l a s p a -

siones. Es la consecuencia de lo q u e a c a b a m o s de deci r , q u e ella 

éleva el a lma é i lus t ra la in te l igenc ia . El a lma l evan t ada hac ia l a s 

cosas de a r r i b a é i l u s t r ada sobre la na tu r a l eza y el va lo r de l a s 

cosas de a b a j o , está n a t u r a l m e n t e a r m a d a con t r a el a sa l to de las 

malas pas iones . ¿De donde v iene lo más f r e c u e n t e m e n t e que se d e j e 

ir al mal y a l c r i m e n ? Es p o r q u e n o se t iene los háb i tos de esp í -

ritu que inspi ran h o r r o r ; es p o r q u e se hace i lus iones , y q u e se es-

pera del mal ó del c r i m e n , v e n t a j a s que ellos no p u e d e n p r o c u r a r . 

Con su espí r i tu rec to y su f i rme buen sent ido, el agr icu l to r e scapa 

genera lmente sin t r a b a j o á es tas seducc iones . P o r o t ro lado , el 

labrador l leva n a t u r a l m e n t e u n a vida m á s ó menos a i s lada , que le 

pone al ab r igo de las m a l a s c o m p a ñ í a s , de las ma las doc t r inas y d e 

las malas seducc iones . Así las es ladis t icas , q u e nos hán e n s e ñ a d o 

el homenaje á su supremo poder, el recurso á su bondad, es para vo-
sotros una virtud por decirlo asi natura l , una v i r tud de estado y casi 
de necesidad. Vosotros seriáis más culpables que otros, si os olvidárais 
de Dios, porque Dios se muest ra más cerca de vosotros. - San Pablo 
decia también : Hé trabajado mucho, nó yo, sino la gracia de Dios con-
migo. Ibid. xv, 10. Esa es la ul t ima palabra de todas vuestras ope-
raciones ; ponéis en ello vuestro cuidado, vuestro trabajo, vuestro su-
dor, vuestra intel igencia; pero no habéis hecho nada si Dios que 
manda á los astros, á las estaciones, á los elementos, no pone su asis-
tencia y su gracia. Contemplando la belleza de vuestros productos, 
podéis felicitaros de vuestros éxitos, pero no podéis atribuíroslos á 
vosotros solos, tán évidente es que el concurso de Dios há sido nece-
sario: Abundantius laboravi; non ego aulem, sed gratia Dei mecum. (El 
Cardenal Pie, Obras, tomo 4, pag. 278.) 
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que la agricultura da fuerza y salud, nos dicen además que ella 

dá moralidad, pueslo que los crimines son mucho más raros en las 

campiñas que en las ciudades 

i . Hace mucho tiempo queSully dec í a : « La agricul tura y el pasturaje 
son los manantiales del Estado. , Pues bien, las dos grandes fuentes de 
la lortuna publica son todavía hoy las que lo eran entonces. - Pero, 
además, la sociedad debe á la agricultura lo que no es menos necesa-
rio á un pueblo que el pan material y la riqueza, costumbres atempe-
radas, vir tudes Inertes y varoniles, razas robustas . El orden, la econo-
mía la actividad, la previsión, la perseverancia son necesanas para 
los t rabajos del campo. Las rudas labores del cultivo imponen una 
vida sobria y arreglada, endurecen para las fatigas, y v ,goman os 
caracteres fortificando los cuerpos. En todo tiempo, se há notado estas 
vir tudes de la raza agrícola : sus costumbres puras , casta p«du*l,m 
serval, dornus, como decía admirablemente Virgilio ; su paciencia infa-
tigable en los t rabajos , patiens operum; su frugalidad modesta , parvo-
que assuela juvenlus ; su solido buen sentido y su léal equidad, extrema 
perillos juslitia, excedens lerris, vestigia lecit; su espíritu religioso. Ls 
por lo que un autor antiguo, Columela, que há escrito mucho de agri-
cul tura, decia : • La vida de los campos es, sin duda alguna cercana 
V pariente de la sabidur ía . . ¿No es en las campiñas en donde se re-
cruta hoy lo mejor para el ejercito ? ¿No es allí también en donde se re-
cruta otra milicia, la de la Iglesia? Si, nuestras campiñas son hoy núes, 
t ros más ricos planteles de sacerdotes y soldados. El soldado, el sacer-
d o t e Y el labrador , añadid el magistrado, y tendréis los grandes ele-
mentos de la vida de un pueblo.. . No es esto todo. Nuestra época es 
p r o f u n d a m e n t e t o rmen tosa : pues bien, la agricultura es una soluc.on 
practica y pacifica á la mayoría de los terribles problemas que agi-
tan á nuestro t iempo. El viejo Catón lo habia yá n o t a d o : « Los que 
se dedican al cultivo no urden peligrosos proyectos. » La agricultura es 
enemiga de las turbulencias publicas no s o l a m e n t e por ínteres, sino 
por su misma const i tuc ión; ella ocupa al hombre lejos de las ciuda-
des, lejos de la teorías perversas y de las peligrosas u topias ; no lo 
separa de su familia, ni de n inguna de las afecciones y de los lazos 
que le son buenos y queridos ; no lo aleja más que de lo que es per-
nicioso á él mismo y al Estado. (Dupanloup loe. cit.) 

L A A G R I C U L T U R A . 3 3 7 

He aqui, cristianos, algunos de los beneficios que son la conse-
cuencia déla agricultura. Sin ninguna duda, ellos réalzan grande-
mente la excelencia, y deben aumentar también nuestro aprecio y 
estimación por ella. Pero estos beneficios, principalmente los mo-
rales, la agricultura no los produce de una manera segura y cons-
tante, más que en cuánto se entrega ó dedica á ella de la manera 
que conviene. Es de lo que me resta que hablaros, explicándoos lo 
que hé llamado, 

III. —Las condiciones de la agricultura. La primera condícion 

es de entregarseá ella con medida. La agricultura es un trabajo 
que apasiona. Apasiona para vencer muchas dificultades y muchos 
enemigos: dificultades y enemigos que vienen de la naturaleza, 
táles como las lluvias y las sequías, los hiélos y los granizos, las 
enfermedades de las plantas y los animales dañinos, dificultades 
que vienen de los obreros que se emplea ; dificultades que vienen 
del comercio y de la concurrencia, y otras que vosotros conocéis 
mejor que yo. Y trabajar para vencer todas estas dificultades, 
triunfar de todos estos enemigos, es muy bueno. Pero acontece 
con demasiada frecuencia que esla lucha diaria no se la sostiene 
con moderación Los labradores, preciso es convenirlo, están 

1. Seque debet agricultura promoveri per superstitiones. Diabolus valde 
laboral, ut in an imabus simplicibus auferat , au t labefactet integri ta : 

tem fidei. quia scit, quod ex eo totum fundamen tum bona fidei colla-
batur. Facit autem hoc sub specie boni, quia scit, quod in anima pie 
circa res aperte peccaminosas assensum impetrare non possit. Olim 
per plura sacu la id eíFecit, ut h u m a n u m genus d a m o n e s pro diis co-
luerit : sublata quidem bsec est impietas per incarnatum Dei Fil ium, 
per apostolos, et e jus successores, nondum lamen ex integro ext incta 
sunt reliquia abominanda supersticiones in populo christiano. Reme-
dium contra hanc impielatem generaliter est, ut homo rebus creatis 
utatur, prout divinus Creator insti tuit , et Ecclesia permit t i t . — Huic 
ordinationi mul t i se opponunt , vel ex levitate credendi, vel ex metu 
damni incurrendi, vel ex studio mali avertendi. Advertant isli perbene 
hoc principium, quod nullus effectus exspectari debeat aliter, quam 
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h a b i t u a d o s à los a r r e b a t o s , y se c e n s u r a n m u y p o c o la co le ra y 

l a c o s t u m b r e de la b l a s f e m i a . A l a p r i m e r c o n t r a r i e d a d , al m o -

m e n t o cu lpan á Dios, y l a s i m p r e c a c i o n e s y j u r a m e n t o s sa len de 

su boca de u n a m a n e r a v e r d a d e r a m e n t e e s c a n d a l o s a . L a b r a d o r e s 

h e r m a n o s m i o s , s a b é d l o , con é sas b l a s f e m i a s y é s a s i m p r e c a c i o n e s 

q u e n o a d e l a n t a n n a d a v u e s t r o s a s u n t o s , d e s h o n r á i s v u e s t r a pro-

lesión t án n o b l e , ó m e j o r os m o s t r á i s i n d i g n o s d e e l la . Cor reg idos 

del a b u s o c r i m i n a l q u e os i n d i c o , p e r m a n e c i e n d o m o d e r a d o s ^ en 

v u e s t r o s ac to s y en v u e s t r a s p a l a b r a s , y h a b r é i s h e c h o a l g o de i m -

p o r t a n t e no s o l a m e n t e p o r l a s a lvac ión d e v u e s t r a a l m a , s ino t a m -

b i é n p o r la c o n s i d e r a c i ó n de l a a g r i c u l t u r a 

per ra t ionem na tu ra l em, et divinam o r d i n a t i o n e m , et quarnvis ve rba 

iam adhibeantur sanc t i ss ima, posse ta rnen subesse em 
p a c t u m occul tum d®monis . Sun t qu idem o m n e s c ® r e m o m ® et ora 
^ I s h e i n s e sanct®, sed effeclum d e t e r m i n a t u m non h a ^ L 
Q u i d ergo a g e n d u m in h u j u s m o d i a d v e r s i s ? Id a g e n d u m , ut omn a 
pat ienter et g ra tan te r cum S. Job acc ip i an tu r a m a n u Dei, a quo ve-
n i u n t prospera et adversa ( B o s a u s , de Regim. Rusl. c 15). 

1 S Hieronymus a i t , in I , c. 1 8 : « O m n e peccatum compar tum 

hl sphemi®, levius es t . . Blasphemia ergo est g rav . s s imum. Io Ex 

b e to qu a immedia t e est derogatio h o n o r i s divini, et quidem tal , 

q u i ® non ex f r a g i l i t à , sed ex pu ra mal i t ia o r i tu r . * Ex persona bl -

pheman t i • homo enim non t a n t u m pu t redo e s t , sed m e r u m Dei bene-

ficbom prffisertim chr i s t i anus in ipsa Dei regia , videhcet Ecc esia 

Z T popu lum chr i s t i anum elegit Deus , u t s i t in or e, qu, i l u m 

benedicere t , et ab hoc ipso populo 
Pi , *> F t effectis • qu ia detestabile hoc v i t ium malo exemplo doce ur 

s ^ f i h®re a s , q q u o d ins ta r pestis debere t d a m n a r i . Dein sicu 
i t r ven os p ingunt , n imi rum cap i ta , qu® plenis b u c c s conatu 

máx imo s p i r i t u m exsuff lant ; i ta bucc® b l a s p h e m a n t . u m terr ibde t -
ttnes ac ca lami ta tes exci tant , etc. ( M A N S I , Btbltolh. disc. 8 , n 8 1 0 

- Blasphemi ordinar ie d i cun t : Non c u m Deo, sed c u m i o m 
-, mihi res est V e r u m ili® voces Deum non minus , quam 

^ R T ^ l s p h e m i s ími les sunt M « ^ 
in hos tem vibrare non noverant , nisi i l la p n o . versus cmlum contor 

Los q u e se e n t r e g a n á es ta p ro fes ion deben t a m b i é n c u i d a r de no 

d e j a r s e d o m i n a r p o r u n a m o r exces ivo hac ia l a p r o p i e d a d d é l a t i e r r a . 

Amad la t i e r r a , éso os es tá p e r m i t i d o ; p e r o r e s p e t a d el bien a g e n o . 

T o m a r al vec ino u n a p a r c e l a de su c a m p o , es u n robo lo m i s m o 

que el t o m a r u n a m o n e d a de su bols i l lo . P o r q u e l a p a r c e l a de 

t ierra de l c a m p o vec ino h u b i é r a p r o d u c i d o á su d u e ñ o u n a m e d i d a 

de t r igo , Cuya v e n t a le h a b r í a r e p o r t a d o u n a s m o n e d a s , en g r a n d e 

ó en p e q u e ñ a c a n t i d a d . P o r q u e es te a b u s o es f r e c u e n t e , p o r q u e el 

juez p u e d a p o n e r r e m e d i o , n o es u n a r a z ó n p a r a q u e yo no 06 

señale su c u l p a b i l i d a d . P o r el c o n t r a r i o , éso m i s m o es u n a r a z ó n 

de m á s p a r a q u e os h a g a u n a ley d e ev i t a r l o , p o r q u e n o h a y p e o -

sissent.. . Alii o b j e c i u n t : sic assuevi , vellem l ibenter non b lasphemare , 
sed mala consuetudo me cogit. Respondeo, si vincend® assuetudini 
nulla adhibes remedia , t am non excusat consueludo, u t potius cr imen 
augeat. Qu®so si fu r diceret j u d i c i : ego j am diu fur t is assuevi, an ex-
cusaretur? nulla rat ione. Hac ipsa de causa, reponeret judex , d ignus 
es non uno pendere pat íbulo. Sic se res habet de b lasphemia . . . I terum 
alii opponunt , ex pr®cipiti ira id fieri: sed q u a s o , qui ex i ra convitia-
tur hominem, s®pe pugnos et verbera refert , an pu t amus Deum im-
pune l a tu rum propter al legatam i r a m ? Q u s s o si quis in faciem p r i n -
cipis spueret , et dein se excusaret se tussi laborare, an factum excu-
sabit? Minime ve ro ! sic se res habe t de b lasphemia , longe aliter 
divinus Judex illam accipiet, q u a m ipse b lasphemans . . . Non id agi-
mus, inqu iun t , ut Deum despicatui habeamus , sed ut j u s t u m me lum 
incutiamus subject is , u tque hi rem serio agi sciant . Adeone Verburn 
dívinum corpus et sanguinem assumps i t , ut servíant ad te r r icu la -
menta famul is incut ienda. Qu®si si quis vestes sacerdotales usurpare t 
ad abigendas ex agro volucres, nonne grandis esset i r reverent ia? 
Parem in m o d u m u t ique alia verba non desunt ad bilem exoneran-
dam, et ad famil iares in officio cont inendas , quam verba sanct iss ima. 
Revera modicus Dei t imor in causa est, quod impius chr is t ianus in 
blasphemias e r u m p a t . In monte Calvari® prxtereunles blasphemabant 
Christum : si s tet issent , et considerassent , quis, qualis, ac quantus 
esset, qui in cruce pendet , t an tam impis ta tem non commis issent (Id. 
ibid. n. 5, 17, 18, 19). 
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res vicios que aquellos á los que el habi to les hace p e r d e r su féal-

dad ; po rque se cáe más fác i lmente , se a r rep ien te r a r a véz, y os 

condenan con segur idad \ 

P o r u l t imo, una ul t ima condicion esencial pa ra p r a c t i c a r l a agr i -

cul tura de una m a n e r a i r r ep rochab le , es observar fiélmente l a ley 

del descanso domin ica l . Pa rece que esta ley, que h á sido hecha 

ev iden temente pa ra todo el m u n d o , in te resa sin e m b a r g o de una 

m a n e r a más p a r t i c u l a r á los l ab radores . En éfecto, despues que 

Dios hubo dicho : Acordados de santificar el dia del Señor 5 , a ñ a -

dió a l i n s t a n t e : En este dia, no harás ningún trabajo, ni tu, ni 
tu hijo, ni tu hija, ni tu criado, ni tu criada, ni tus anímales de 
labor 3 . Este precepto es muy fo rma l y muy espl íc i to . Apesa r de 

esto, la m a y o r í a de los agr icu l tores no lo observan m á s que m u y 

imper fec tamen te . Les parece que séa demas iado da r á Dios un día 

entero cada s emana , y poco á poco h á n establecido l a cos tumbre 

de no descansar más que el d o m i n g o despues de mediod ía . Muchos 

también no descansan abso lu tamente , ó ap rovechan cua lqu ie r pre-

texto pa ra no de j a r de t r a b a j a r . P u e s bien, yo os lo dec la ro , cris-

t i anos , ésa es u n a g ran fa l ta y una g r a n d e desgrac ia . Es una 

g r a n fal la , po rque Dios deséa mucho la santif icación del dia que 

se h á r e s e r v a d o ; muchas veces lo h á dec la rado con insistencia y 

so lemnidad \ Es además u n a g r a n d e desgrac ia p a r a vosotros, 

p o r q u e por vues t ro t r a b a j o del domingo , p e r d e d lo que c r e -

éis g a n a r , y mucho más. Es este t r a b a j o maldecido quien a t r ae so-

b re vues t ros campos las ca lamidades del cielo, el granizo, los 

hiélos, l as inundac iones y los insectes d e v o r a d o r e s ; es él quién 

a t r ae la muer l e sobre vuestros an ima les , y sobre vosot ros los ac-

1. Dividas, quas devoravit, evomel. Job. xx, 15. Vomitus e stomacho 
cibos non tantum noxios, sed útiles et e j ic i t : ita diviliae in justa , etiam 
jus tas destruunt ( M I C H A L . Hom. per Quadrag. conc. 2 7 , n. 11). 

2. Exod. xx, 8. 
3. Exod. xx, 10. 
4. Exod. xx, 8-11 ; xxxi, 13-17; Deut. v, 12-15 ; Ezech. xx, 12. 

cidentes y las enfermedades . Vosotros lo véis con demasiada f recuen-

c ia : cuando habé i s t r a b a j a d o b ien , cuando habéis gas tado m u c h o 

dinero en toda clase de cosas, y que os creéis en el momento de 

recoger el f r u t o de vues t ros t r aba jo s , de vuestros anticipos, de 

vuest ras fa t igas , de p ron to sobreviene u n a cosa temida, ó una cosa 

imprevisla, que des t ruye i n s t an t áneamen te , ó poco á poco, lodas 

vuestras esperanzas . Ah ! cr is t ianos, abr id los ojos, yo os lo digo, 

sois vosotros mismos quiénes esteri l izáis ó destruís vuestros p r o -

pios t raba jos , p rovocando con vues t ro menosprecio del santo dia, 

los represal ias divinas. Vosotros no quereis d e j a r á Dios el dia que 

se há rese rvado , Dios no os de j a el f ru to de vuestros t r a b a j o s du-

rante los d ías que os há abandonado . También h á amenazado de 

muerte á los p rofánadores de su santo d ia 1 ; l imi tándose á es te r i -

lizar vuestros t r aba jos , usa con vosotros de miser icordia , pa ra de-

jaros el t i empo de a r repen t i ros 

Conclusión. — Así, c r i s t ianos , h é aqui cuál es la excelencia de 

la agr icul tura , cuáles son sus beneficios, y cuáles son sus condicio-

nes esenciales. Estád orgul losos de vues t r a profes ion, que es la 

más saludable y la más útil de todas . Es tád orgul losos , lo repi to, 

y no penséis nunca de j a r l a p a r a ir ab raza r o t ra á la c iudad, como 

hacen m u c h o s 2 . No podréis más que a r repenl i ros en el fondo de 

1. Custodite sabbatum meum ; sanctum est enim : qui polluerit 
illud, morte morietur : qui feceríl in eo opus, peribit anima illius de 
medio populi sui ( E X O D . XXXI, 14). 

2. Pascal bá dicho una gran palabra : « Muchas desgracias en este 
mundo vienen de que no se sabe permanecer en su casa. » Nó, nú se 
sabe; no se sabe yá : ni el sencillo habitante de los pueblos, que pen-
samientos insensatos arrancan á su arado, ni los ricos poseédores de 
tincas, que un injustificado disgusto aleja de las saludables ocupacio-
nes y de los santos goces del campo, y entregan á las tentaciones de 
una opulenta ociosidad. Ah I si me fuera permitido expresar aqui un 
deséo, d ina á los descendientes de ésas familias que han tánto tiempo 
entre nosotros poseído la t i e r ra : ¿ Porqué, si la industria y el comercio 
no os convienen, no sois nobles, y aun ilustres agricultores ? En lu-



vues t ros corazones , si el amor p rop io no os impid ié ra proc lamar en 

a l ta voz vues t ro con t ra t i empo. P e r o p a r a que la ag r i cu l tu ra séa 

p a r a vosot ros e'sa prolesion nob le , g r a n d e , h o n r o s a y saludable , 

como es en si misma , acordádos de observar f ié lmente las condi-

c iones . T o d o el que la deshonra y la t ra ic iona con su conducta no 

p u e d e c o n t a r con los beneficios q u e ella p r o c u r a . P e r o el que la 

é j e rce de la m a n e r a como ella q u i e r e ser é jerc ida y que bémos di-

cho , es decir , r e spe tando los de rechos de los h o m b r e s y los dere-

chos de Dios, ése puede es tar s e g u r o de l l evar una vida útil y hon-

r a d a , y prometerse , lo que vale m e j o r , h a c e r una s a n t a muer te . 

Asi s é a . 

gar de ir á llevar en las capitales una vida poco digna, y arrojar los 
restos de vuestra fortuna en los abismos del lujo, ¿ no valdría mejor 
que habitárais en vuestras t ie r ras? Si, séd fiéles al suelo que há hecho 
vuestro nombre y vuestra grandeza, y las poblaciones os bendicirán! 
Y no se verá réalizarse en vosotros y contra vosotros esta terrible pa-
labra del profeta : Auferelur fuctio lasiivientiam. La facción de los 
hombres de placer será éternamente inútil. Amos. vi. (Dupanloup, loe. 
cit. — Honor al cultivo, cualquier nombre que lleve, á cualquier tra-
bajo que se aplique, y séan los que fueren los productos que salen de sus 
manos 1 Honor á los hombres que, comprendiéndolo y apreciándolo en 
su dignidad y sus servicios, se consagran á él y lo fomentan, séa con 
sus brazos, séa con sus capitales, séa con su ciencia y sus métodos ! 
Honor á estos concursos y á estas fiestas que premian los progresos de 
la agricultura, y estimulan estas maravillosas exposiciones de produc-
tos, de métodos, de instrumentos, poniendo en común las luces y los 
conocimientos de cada uno. Ah ! qué florezca entre nosotros, este arte 
antiguo y divino, manantial inagotable de riquezas nacionales, que dá 
á la patria robustos hijos, fuertes soldados, y á la sociedad ciudada-
nos honrados y buenos ; balladar contra el desorden, garantía de la 
paz social, que todo lo fomenta y lo favorece, provocando la difusión, 
los progresos y la practica, yá las granjas—escuelas, yá las colonias 
agrícolas, yá las exposiciones, yá los comicios y las enseñanzas en to-
das las ciudades. (Id. ibid.) 

P A R A LA BENDICION DE UNA FABRICA 

I N S T R U C C I O N U N I C A 

Motivos y condiciones de esta Bendición. 

I. Motivos. — II. Condiciones. 

Antes de p roceder á la bendición de este bello es tablecimiento , 

permi t idme, crist ianos, h e r m a n o s mios, dir igiros a lgunas pa labras . 

Admit iendo la conveniencia de esta ceremonia religiosa, muchos 

de vosotros no se dán quizás bien cuenta de que en ella se p ro -

pone, ni sobre todo de l o q u e ella impone . Es lo quequis ié raexpl ica -

cos. Voy en una p r imera ref lexión á precisaros por qué motivos 

vámos á bendec i r esta f a b r i c a ; y en una segunda , os diré con q u é 

condiciones esta bendición ob tendrá su efecto. 

I- — Por qué motivos vámos á bendecir esta fabrica. — Comenzaré 

por deciros que no hacemos aqu i una cosa nueva é inaud i t a . Al 

bendecir esta fabr ica , no hacemos más que seguir el é j emplo de 

nuestros h e r m a n o s , y también del ant iguo pueblo de Dios. Efec-

t ivamente, leemos en los libros del Ant iguo Testamento , en t re otros 

numerosos hechos semejan tes , que Moisés, con una bendición que 

el cielo le reveló, volvió dulces las aguas a m a r g a s del desier to 1 ; 

que Eliseo purif icó los manan t i a les de Jericó del mismo modo 2 ; 

que Tobias bend i jo con oraciones su cuar to nupcia l , del cuál lanzó asi 

á los d e m o n i o s 3 Cuando Nuestro Señor vino á la t ierra p a r a sa lvarnos 

confirmó con su é jemplo , lo que se hacia ba jo la ley mosaica. Es asi có-

mo l evemos bendeci r los cinco panes y los dos peces con los cuáles 

alimentó á la mul t i tud que le habia seguido al d e s i e r t o 4 ; imponer 

las manos sobre los enfermos p a r a c u r a r l o s 6 ; bendecir á los n i ñ o s 6 ; 
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conocimientos de cada uno. Ah ! qué florezca entre nosotros, este arte 
antiguo y divino, manantial inagotable de riquezas nacionales, que dá 
á la patria robustos hijos, fuertes soldados, y á la sociedad ciudada-
nos honrados y buenos ; balladar contra el desorden, garantía de la 
paz social, que todo lo fomenta y lo favorece, provocando la difusión, 
los progresos y la practica, yá las granjas—escuelas, yá las colonias 
agrícolas, yá las exposiciones, yá los comicios y las enseñanzas en to-
das las ciudades. (Id. ibid.) 
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Motivos y condiciones de esta Bendición. 

I. Motivos. — II. Condiciones. 

Antes de p roceder á la bendición de este bello es tablecimiento , 

permi t idme, crist ianos, h e r m a n o s mios, dir igiros a lgunas pa labras . 

Admit iendo la conveniencia de esta ceremonia religiosa, muchos 

de vosotros no se dán quizás bien cuenta de que en ella se p ro -

pone, ni sobre todo de l o q u e ella impone . Es lo quequis ié raexpl ica -

cos. Voy en una p r imera ref lexión á precisaros por qué motivos 

vámos á bendec i r esta f a b r i c a ; y en una segunda , os diré con q u é 

condiciones esta bendición ob tendrá su efecto. 

I- — Por qué motivos vámos á bendecir esta fabrica. — Comenzaré 

por deciros que no hacemos aqu i una cosa nueva é inaud i t a . Al 

bendecir esta fabr ica , no hacemos más que seguir el é j emplo de 

nuestros h e r m a n o s , y también del ant iguo pueblo de Dios. Efec-

t ivamente, leemos en los libros del Ant iguo Testamento , en t re otros 

numerosos hechos semejan tes , que Moisés, con una bendición que 

el cielo le reveló, volvió dulces las aguas a m a r g a s del desier to 1 ; 

que Eliseo purif icó los manan t i a les de Jericó del mismo modo 2 ; 

que Tobias bend i jo con oraciones su cuar to nupcia l , del cuál lanzó asi 

á los d e m o n i o s 3 Cuando Nuestro Señor vino á la t ierra p a r a sa lvarnos 

confirmó con su é jemplo , lo que se hacia ba jo la ley mosaica. Es asi có-

mo l evemos bendeci r los cinco panes y los dos peces con los cuáles 

alimentó á la mul t i tud que le habia seguido al d e s i e r t o 4 ; imponer 

las manos sobre los enfermos p a r a c u r a r l o s 6 ; bendecir á los n i ñ o s 6 ; 



bendeci r y o f rece r á su P a d r e , an t e s de la Cena, el pan y el v ino que 

vá á c a m b i a r en su c u e r p o y en su s a n g r e Los Apostoles y sus 

sucesores , s igu iendo las hue l las del d iv ino Maest ro , de ta l m a n e r a 

hán h e c h o e n t r a r en la Iglesia la p rac t i ca de las bend ic iones , que 

h a n l l egado á ser sus ce remonias m á s gene ra le s . E fec t ivamen te , 

la Ig les ia bendice , yá I03 h o m b r e s , yá las cosas . En pa r t i cu l a r , 

ella bend ice t o d o lo que s i rve p a r a el cul lo d iv ino, las ig les ias , los 

a l iares , los vasos , los o r n a m e n t o s y p a ñ o s sag rados , E l la bendice 

i g u a l m e n t e las cosas q u e usan los h o m b r e s , c ó m o sus c a s a s ; sus 

p rop ia s o b r a s , c ó m o los puen te s , las fuen tes , los f e r roca r r i l e s , y 

o t r a s c o s a s s e m e j a n t e s 8 . 

Sin e m b a r g o , en es tas d i fe ren tes bend ic iones , la Ig les ia n o se 

p r o p o n e s i e m p r e el m i s m o f i n ; su in tenc ión v a r i a según el des t ino 

de las p e r s o n a s ó de las cosas que bend ice . Así po r é j e m p l o , 

cuando b e n d i c e los o b j e t o s des t inados al cu l to d iv ino , es pa ra con-

s a g r a r l o s e x c l u s i v a m e n t e al servicio de Dios y r e t i r a r lo s d e los 

usos p r o f a n o s . Y n o pod r í a ser del mismo m o d o , esto es ev iden te , 

p a r a l a s c o s a s d e s t i n a d a s al uso de los h o m b r e s *. 

1. Mat. xxvi, 26. 
2. Benedictiones in Ecclesia usitata; d e f e n d u n t u r : 1° Ex Scr iptura . 

2° Ex ss . p a t r u m t radi t ione. 3o Ex pió veterum chr is t ianorum sensu, 
et consensu. 4 ° Ex effectibus el f inibus ( F A B E R , Up. conc. in festo s. 
Joan, evang . conc. 6). — Vari® benedictiones. i. Benedicit Deus. n . 
Benedicunt angeli . n i . Sancti . iv. Pontifices et sacerdotes, v. Parentes. 
vi. Homines p lebe i : I o Mensse. 2O Potui. 3o Obviantibus. 4° ábeunt ibus 
(Td. dom. in f ra oct. Nativ. conc. 2). 

3. La Iglesia bendice el fuego, para que no per judique al hombre, y 
para que séa para él el emblema de la caridad y de la verdad ; bendice 
el agua, pa ra qve ella sirva para pur i f icar le ; bendice los templos, los 
altares, los vasos del sacrificio, porque nada es bastante santo para el 
culto del S e ñ o r ; bendice la casa del hombre y sus alimentos, para que 
pueda descansar en paz y tomar con reconocimiento y sin temor el 
alimento necesario para su c u e r p o ; bendice el g a n a d o , los prados y 
los campos , para preservarlos de las calamidades que podrian asolar-

Según es to ¿ p o r q u é mot ivos pa r t i cu la re s dá la Iglesia su bend i -
ción a u n a fabr ica ? 

La Igles ia la bend ice , en p r i m e r lugar , pa r a l anzar y a l e j a r de 

ella al d e m o n i o . Qué á nad ie se le o c u r r a sonre í r se por es ta p a l a -

bra . Si, el p r i m e r mo t ivo p a r a la m a y o r í a d e las bendic iones de 

la Iglesia, y , en pa r t i cu l a r , de u n a f ab r i ca , es la expu l s ión y el 

a l e j a m i e n t o del d e m o n i o . No se d e b e d u d a r , el demon io j u e g a en 

este m u n d o un I m p o r t a n t í s i m o p a p e l . Su acción no es m e n o s r éa l 

que la de los ange les . P e r o m i e n t r a s que es tos n o se e m p l e a n m á s 

que en h a c e r n o s b ien , el demon io , a y u d a d o de todos sus sa té l i tes , 

no t r a b a j a m á s q u e p a r a c a u s a r n o s ma l . Y como se puede decir q u e 

la m a y o r p a r l e de las cosas v e n t a j o s a s q u e t enemos , l a s d e b e -

mos á los a n g e l e s ; asi se puede a s e g u r a r , con n o m e n o s v e r d a d , q u e 

la m a y o r í a de las cosas funes tas que nos acon tecen , el demon io es 

el c ausan t e . P o r o l r a pa r t e , es el p r i m e r a u t o r de todo m a l , p o r q u e 

an te s de él no exist ia ; y es el que h á i n t roduc ido en el m u n d o t o -

dos los m a l e s , po r m e d i o del pecado , que b á h e c h o c o m e t e r á nues-

t ros p r imeros pad re s . S in el demon io , no s ab r í amos lo q u e es la 

muer te , é i g n o r a r í a m o s todos los su f r imien tos y todos los m a l e s 

que nos e n c a m i n a n m á s ó menos d i r e c t a m e n t e , m á s ó menos r á p i d a -

mente hac i a este t e r m i n o fa ta l , despues de h a b e r e n v e n e n a d o n u e s -

t ra ex i s t enc i a 1 . 

los y privar asi al labrador del jus to fruto de sus t rabajos . Etc. (Chi-

rat, Espíritu de tas ceremonias de la Iglesia.) 
i . Sed libera nos a malo: hoc est a diabolo, qui totius mali auctor 

e s t e t o r igo; diabolus na tu ra cceleslis fuit, nunc est nequitia spiri tua-
lis, aetate major s ácu lo , nocendi usu tr i tus , I sdendi ar te per i t i s s imus; 
unde non j am malus, sed malum dicitur, a quo est omne, quod ma-
lura est (S. J O A N . C H R Y S O S T . In Malth. vi, 13). — Ubique ad decipien-
das animas retiacula t endunt (dsmones) , in divitiis et paupertate, in 
sublimitate honoris et in mundi contemptu, in voluptatibus carnis et 
austeritate pmnitenti®, in crapula et sobrietate, in rerum affiuentia et 
parcitate victus, in loquacitate et silentio, in nitore et sordibus, in 
I® ti ti a et fletu, in adminis t ra t ione temporal ium et remotione quieta , 



Si el pode r del demon io es, de u n a m a n e r a gene ra l , t a n malevolo 

y tan funes to , es mas temib le lodavia en un es tab lec imien to , como 

in l ibertate et subjectione, in labore et otio, in occulto et publico, in 
soliludinibus et civitate, in debilitate et corporis sospitate, in vigiliis 
el torpore, in gloria et ignobililate, in infamia et favoribus humanis , 
et, ut paucis universa corcprehendam, nul lus est locus, nulla actio, 
nullaque persona, quee ab ipsorum deceptionibus libera existat, quo-
niam nequeunt excludi parietibus, nec placari precibus, neque terro-
r ibus coerceri (S. L A U R E N T . J U S T I N . De contemptu mundi, c. 18). — Si-
cut t aurus in sui agitatione graviter se vu lne ra tum esse animadver-
tens, vidensque, quod furorem suum adversus eum, a quo percussus 
est, exercere non possit , conSctum ex vetustis pannis lineis, vel stra-
mine, bominem, ad aves abigendas in agro positum, aggredi tur , 
i l lumque cornibus, dentibus, pedibusque in millenas partes ferociter 
discerpit, suas se vindictas hoc modo al iqual i ter exercere posse, sibi 
i m a g i n a n s ; ita quoque princeps tenebrarum videns quod de Deo, qui 
ipsum e ccelo in p rofundum abyssi praecipitavit, vindicare se nequeat» 
hominem ad imaginem et s imil i tudinem Dei c rea tum, Deoque unice 
cha rum, plur imisque favoribus adauctum aggredi tur , suamque rabiem 
in eum, in Dei ignominiam, quan tum potest, eique permit t i lur furi-
bundus exserit ( M A N S I , Biblioth. a r t . Diabolus, disc. 2, n. 3). — "Vaca-
tur d s m o n Mains per antonomasiam et cum emphasi , ob plenitudinem 
et supereminentiam malitiaj, quomodo etiam s. Paulus dicit, Eph. vi, 
12 : Ron est nobis colluctaiio adversus carnem et sanguinem, sed contra 
spiritualia nequitix in ccelestibus, hoc est, contra s p i r i t u a l s nequitias, 
sic enim vocat da?mones : « Emphatice loqnendo, inquit D. Thomas, 
in h. 1., ut intell igatur in illis esse plenitudo nequiti®, quia quanto 
est altior daemon secundum na turam, tanto quando convertitur ad ma-
lum est pejor et nequior. » Vocantur ergo spiritualia nequiti® in cceles-
t ibus , quia et s p i r i t u a l s sunt , et nequissimi, et ex aere caliginoso, 
quasi loco nobis altiori pugnantes , et pro rebus ccelestibus pugna est. 
— Secundo, Malus absolute vocatur, qui a pr imus peccati et malitiaj 
author , pr imus malitia infectus, nemine eum impellente, sed propria 
voluntate peccando ; et sic non est ex inQrmitate, sed ex malitia solli-
citus f u i t ; ita ut omnis malit ia in mundo existens ab illo originem 
ducat , et incrementum ab illo accipiat. Peccatum enim infelix semen 

una fabr ica . Allí e s t án r eun idos é fec t ivamente pe l igros n a t u r a l e s 

de toda clase, es decir , pe l igros físicos y pel igros m o r a l e s . Pe l i -

gros de p a r t e de las m a t e r i a s que se emplea ó que se t r a b a j a ; p e -

ligros de p a r t e de las m a q u i n a s d e que se s i r v e ; pe l ig ros de p a r t e 

de los ob je tos q u e se f a b r i c a ; pe l igros de p a r t e de los ob re ros que 

pueb lan los t a l l e r e s ; pe l ig ros de p a r t e de los a m o s mismos q u e 

gobiernan y de quiénes todo d e p e n d e . En una o rgan izac ión tán com-

pl icada, ¡ c u á n t o s resor tes secretos no puede el d e m o n i o hace r j u -

gar, c a p a c e s de ocas ionar u n a mul t i tud de acc identes y a c a r r e a r 

inmensos males 1 ¡ Cuán to s malos pensamien tos no puede s u g e r i r , 

cuán tas co inc idenc ias pér f idas no p u e d e p r o c u r a r , t en iendo p o r 

consecuencia i r r e p a r a b l e s ru inas , séa t empora l e s , séa esp i r i tua -

l e s ' . 

et fructus est, quo solo pascitur et oblectatur, omni tentans via, ut 
ubique illud radicem figere possit, et virulentum germen producere. 
— Tertio absolute Malus denominatur , quia in malit ia est conf i rmatus 
et inflexibilis; et ita malus , ut cum jam ab initio peccarit, continuo 
peccet usque in p rasens , et in s t e r n u m sit peccaturus, nec vel u n u m 
bonum actum eliciturus tota s te rn i ta te . Unae licet exeat in actum na -
turalem, « motum tamen quem natura inchoat, voluptas deformat , » 
inquit D. Thomas , in I. Ep. Joan. n i . De illo ergo verum est, Job. XLI, 
I : Cor ejus indurabitur quasi lapis, et stringetur quasi malleatoris incus, 
quia ejus voluntas magis obfirmatur in peccato, quo magis a Deo per-
cutitur, sicut incus quo magis a fabro percuti tur, magis intra se com-
pacta roboratur et indura tur ( M A R C H A N T . Hort. past. tr. 3 , lect. I I , 
pr . 1). 

1. Por las grandes aglomeraciones que la industria contemporánea 
forma en las f abr icasen las manufacturas y en los tal leres,aunque no r é u -
niese más que elementos de una moralidad perfecta, su sola acumula-
ción produciria entre ellos una fermentación temible. Aislados, quizás 
se conservarían intactos, sin tempestades y sin esfuerzos ; aproxima-
dos, son un peligro los unos para los otros. Sobre todo, cuándo están 
réunidos obreros de diferentes sexos bajo un mismo techo y concur-
ren á los mismos trabajos, es fácil comprender que en esta continua 
vecindad y esta comunidad sostenida de t rabajos, una fiébre funesta se 



A d m i r a d , cr is t ianos , cuán g r a n d e s son la s a b i d u r í a , la p rev is ión 

y la sol ici tud de la Ig les ia que , c u a n d o es l l a m a d a á bendec i r una 

enciende en sus venas. Pero desgraciadamente es de experiencia que, 
ápesar de toda la severidad que se pueda poner en la elección del per-
sonal, entran en todas las agrupaciones importantes de obreros ó 
de obreras algunas naturalezas perver t idas; y entonces el peligro es 
s iempre más formidable y f recuentemente mortifero. Muchas veces 
el contagio del vicio pasa de los que lo llevan á los que les rodean. 
Una joven, entregada á malos instintos, basta, de tiempo en tiempo, 
para corromper todo un tal ler . Dos ó tres jóvenes bastarán también 
para echar en el desorden á todos sus compañeros de t rabajo . Esta se-
ducción podría en r igor ser prevenida, ó por lo menos se extendería 
lentamente y con más dificultades, si los que están al frente del esta-
blecimiento se mostráran severos sobre este punto y éjerciéran una 
vigilancia activa y r igurosa. Pero, ay I cuántos que t ra tan estas co-
sas con una culpable i n c u r i a ! Cuántos también que llegan hasta la 
complicidad con una tolerancia formal ! Con tál de que el t rabajo ande» 
se inquieta poco de lo demás ; no se quiere tampoco s a b e r l o que 
pasa, ó si se llega á saber , no se hace nada para el remedio. Se sabe 
que se tiene publicamente conversaciones licenciosas, y se ca l la ; sá-
bese que muchos se permi ten canciones impías ú obscenas, y se 
guarda silencio ; se sabe que la delicadeza y la modestia son á cada 
instante ul t ra jadas , <5 por ligerezas inconvenientes, ó por libertades 
indignas y criminales, y se limita á sonréir de estos hechos, cuando se 
es informado. Se vá también m á s lejos : los que, á titulo de empleados 
ó jefes de industr ia , deberían ser el g r an apoyo de la moralidad, son á 
intervalos el pr imer y el más fatal escollo. Tienden á la debilidad en-
gaños tánlo más seductores, cuánto q u e la tentación parte de más alto ; 
tienen también, en m á s de una ocasion, la cruéldad repugnante de 
estipular el desorden y la infàmia cómo la condicion del t rabajo ; se 
rehusará el pan del dia y de la famil ia á quién querrá gua rda r la in-
violabilidad de la vir tud. Es ésa u n a barbarie tán salvaje que se la 
creería imposible, y desgrac iadamente la experiencia de nuestro minis-
terio nos enseña todos los dias que ella hace una mult i tud innumerable 
de victimas, en todos los lugares del m u n d o industr ia l . Compréndese to-
do lo que semejantes éjemplos deben producir de ignominias ; es verda-

fabr ica , p iensa a n t e todo en l anza r al d e m o n i o . Con éso ella a l e j a 

consecuen temen te todos los males de los cuáles pud ié ra ser el t é a -

t ro , y que af l ig i r ían á los que v ienen á c u m p l i r allí la ley d iv ina 

del t r a b a j o . 

Pe ro no es s o l a m e n t e p a r a l anzar d e es ta f ab r i ca al demonio , y 

p r e se rva r l a asi de todo acc iden te y de t oda desgrac ia , que la Ig le -

sia vá á bendec i r la po r m í min is te r io . Es t a m b i é n p a r a a t r a e r á 

ella todos los bienes, séa del o rden mate r i a l , séa del o r d e n espir i -

tua l . La Igles ia vá á bendeci r es ta f ab r i ca p a r a que se desar ro l le 

y p rospe re . L a p rosper idad de las e m p r e s a s h u m a n a s e n l r a en l a s 

miras de la P r o v i d e n c i a d iv ina . Esta p r o s p e r i d a d es el efeclo de l a 

in te l igencia que Dios h á d a d o a l h o m b r e , y de l t r a b a j o q u e le h á 

impues to . El la es p o r cons iguiente j u s t a en su p r inc ip io . En sus 

resu l tados , po r u n l ado , r e d u n d a en g lor ia de Dios, r eve lando f r e -

cuen temen te sus o b r a s ocul tas , no menos a d m i r a b l e s q u e sus o b r a s 

visibles 1 ; y p o r o t ro , es el med io n a t u r a l del cuá l Dios se s i rve 

deramente entonces la abominación de la desolación, no en el lugar 
santo, sinó en el santuario del t r a b a j o ; y en todas partes en donde 
estos escándalos aparecen, en todas partes en dónde los que deberían 
oponer un dique á los desordenes, son asi los primeros en romper las 
barreras, se vé las aglomeraciones obreras t ransformarse en focos de 
licencia, á los cuáles Sodoma, Gomorra y Babilonia no tendrían nada 
que revelar, ni vergonzosas brutal idades que desear. — No quiera Dios 
que exageremos ! Hay de este hecho deplorable gloriosas excepciones. 
Pero ellas son bastante poco repetidas, y generalmente se há visto á 
los grandes centros industriales espacir en su derredor un funesto olor 
de muerte (Mgr. Plantier, Instrucción pastoral sobre las grandezas y 
abusos de la industria contemporánea.) 

i . Antes de que el hombre fuese puesto en posesion del universo, 
Dios, en su legit ima solicitud por su propia gloria, habia hecho de la 
créacion como un vasto libro, en donde su nombre se encontraba es-
crito en subl imes caracteres. Apoc. vi, 14. Los angeles, testigos de su 
trabajo, habíanse estremetido de admiración viendole desenvolver en 
el espacio estas paginas magnificas. Job. XXXVII I , 7. Ellos cantaron en 
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pa ra da r su pan de cada dia á u n a m u l t i t u d de c r i a tu r a s , a las n e -

ces idades de las cuáles su b o n d a d se h a c e una ley de p roveer . La 

su elogio un himno que fué á resonar ha s t a en las profundidas de la 
nada, y los mundos nuevamente formados , al consti tuirse los écos, se 
pusieron á su véz á celebrar á su autor . Los cielos contaron su poder, 
Ps. xvm, 3 7 ; las voces de la tierra se unieron á las del firmamento. 
De una extremidad á la otra de la obra divina, no fué más que un 
inmenso concierto, y porque las letras de este gran poema no eran 
menos t ransparentes que armoniosas , á t ravés de sus formas visibles 
se entreveía la invisible belleza del ar t is ta supremo, cuyo espejo eran 
ellas, al mismo tiempo que eran su ob ra . Rom. i, 20. — Y sin 
embargo, en este vasto libro d é l a natura leza , sellos numerosos estaban 
todavía cerrados ; los siglos anter iores no habían sabido romperlos, y 
el más insigne honor de la indus t r i a contemporánea debia ser el de 
hacerlo. Dios se encuentra en el fondo de cada uno de sus descu-
brimientos. Que ella ahonde en las en t r añas de la t ierra ; que a r ranque 
tesoros has ta este dia desconocidos ; que desprenda el oro, la plata, el 
plomo, el h ier ro y todos los demás meta les de las capas debajo de 
las cuáles parecían para siempre ocultos á nues t ras miradas, por todas 
estas operaciones nos revelará la fecundida créadora. Yá sin rluda sa-
bíamos por la Sabiduría éterna que, al hacer el mundo, se há ent re te-
nido, por decirlo asi, en prodigar las maravi l las , y que las há sembrado 
c o m o á raudales, no solamente por las superficies que nuestro ojo al-
canza, sinó también en I03 abismos que no puede sondar . Hoy los vastos 
laboratorios de la industr ia nos lo p rueban con nueva évidencía. Ese 
peñasco os parece de una aridez sin e spe ranza ; ese polvo que pisáis 
parece á lo sumo destinado á recibir la señal de los reptiles que se 
agitan al s o l ; en las laderas de la montaña esa t ierra rojiza no tiene 
vir tud, se dirá, más que para a l imentar la pequeña hierba de que se 
alimentan los rebaños. Desengañádos: ésos diferentes elementos, arro-
jados muy pronto en formidables crisoles, ván á suf r i r una t ransfor -
mación que tendrá algo de prodigiosa ; yo no sé que l lama inteligente 
hará salir raudales de un metal en éfus ion , y vosotros veréis que d e -
bajo de la corteza de estas piedras y de estos átomos que parecían este-
riles, el Arquitecto divino habia ocultado riquezas misteriosas y, por 
decirlo asi, los germenes de todo un mundo . El hombre que los des -
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bendición dp la Iglesia a t r a e r á sobre fabr ica la p rospe r idad , á fin 

de que las cond ic iones de la v ida séan m e j o r a d a s p a r a todos los 

cubre no pretende quizás más que t raba jar para su fo r tuna ; que lo 
piense ó no lo piense, él añade un brillo más á la gloria del supremo 
Obrero, y la obra que produce, en lugar de ser sencillamente un 
tesoro, es una revelación. — Al lado de las riquezas cuyo secreto sor-
prende, se colocan fuerzas inmensas que utiliza. Oís ésos hornos que 
murmuran bajo la acción de un soplo tempestuosa que los a t i za ; di-
riase los mugidos entrecortados de un volcan. Advertís los pesos asom-
brosos que levanta este vapor que se escapa por explosiones intermi-
tentes del calabozo que lo contiene cautivo. El es más transparente 
que ésas t ransparentes évaporaciones de rocío que se élevan con el 
alba del dia, y, al mismo tiempo, es más terrible que la ola de los ma-
res irritada por el huracan. Hé ahí la indus t r i a ; de una atmosfera 
tranquila sabe sacar la tempestad ; y por ella, un humo ligero se con-
vierte á la véz en el más poderoso y el más terrible de los motores. Si, 
hé ahi la industr ia 1 Pero añad id : hé ahí á Dios 1 ¿ Quién há dado al 
aire la facultad de condensarse, de animarse al soplo que lo apremia 
y de centuplicar la energía del foco sobre el cuál se precipita ? ¿ Quién 
le há dado al vapor esta élasticidad tán altiva que le permite burlarse 
de todos los pesos, como de todas las resistencias ? ¿ Somos nosotros ó 
el Criador del universo y de todas las fuerzas que él contiene en estado 
de reposo ó de acción? Que la aplicación más ó menos gloriosa nos per-
tenezca, concedido ; pero ¿ estas grandes palancas, estos gigantescos re-
sortes tomados en si mismos no son la obra de ésa mano que hizo 
brotar el sér de la nada y se sirvió de lo que no es, para hacer lo que 
es? Leyes y móviles, todo émana de este Ordenador soberano, y no 
tenemos poder más que para el inteligente émpleo de los rodajes que 
há puesto en este vasto mécanismo del mundo . — Despues de los ele-
mentos que ella descubre y de las fuerzas que utiliza, ¿ qué advertimos 
también en la industr ia contemporánea? Son los modelos en que se 
inspira. Vosotros sobre todo que tejéis con tánto arte, yá la lana, yá la 
seda, necesitáis sembrar sobre las telas, dest inadas á salir de vuestras 
fabricas para af rontar los azares del comercio, adornos cuyo encanto 
fascine las miradas y determine el éxito. Para dárlas este prestigio,vues-
tros dibujantes consagran sus dias, y frecuentemente las veladas, á crear 
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t r a b a j a d o r e s de esta comarca , y que conozcan las du lzuras del mo-

desto b i e n e s t a r ; para que los p roduc tos que aqu i se h a r á n , vayan a 

elegantes caprichos, y su imaginación no tiene otra tarea y no persi-
gue otro objeto que inventar atractivos bril lantes, en donde vengan á 
prenderse los caprichos del gusto del publico. Cosa extraña sin em-
bargo ' No pensando más que en la moda para seducirla, sin pensar en 
ello, honran á Dios, porque imitan sus maravillas. Admirád ésos gran-
des tapices que muy pronto decorarán la estancia de los reyes. Se ve 
desarrollarse en ellos bosques profundos, el ciervo y jabalí los atravie-
san perseguidos por los caz adores, y á lo lejos en un horizonte que los 
bosques dejan al descubierto, se despliegan lagos en los que se refleja 
la sombra de las altas montañas que los dominan. Considerád esos 
tapices suntuosos que pisáis en la mansión de la opulencia ; son 
ramos de encina ó de laurel que los adornan ; y bajo vuestros pasos, 
creéis á cada instante tropezar y marchi tar ramos de flores frescamente 
arrancadas á sus tallos. Asi las obras de Dios, á pesar vuestro, se ciernen 
sobre vuestros pensamientos: vuestras propias obras no son más que 
el espejo de las suyas. Todo lo que hacéis de más brillante no es más 
que una copia de la naturaleza, y vuestros tejidos, rosas, arboles, 
léones ó neveras cuya imagen llevan, nos parece oir par t i r , como de la 
créacion misma, este grito de los tres niños de Babilonia : Obras del 
Señor, bendecid al que os há hecho, alabad y glorificad su poder hasta 
mas allá de los siglos! Dan. ni, 57. - Por u l t i m o , la industria que 
honra á Dios con sus descubrimientos, puesto que es el quien bá 
créado el objeto ; por las fuerzas que ella emplea, puesto que es Dios 
quién es el autor y el centro ; por los modelos que cop.a, puesto que 
es Dios quién los há depositado en la naturaleza, la industria rinde 
homenaje á Dios por los limites mismos en los cuáles ella está ob l-
eada á detenerse. Jesucristo há dicho en el Evangelio : Contemplad las 
azucenas de los campos; para crecer y formarse, no trabajan; tampoco 
hilan. V sin embargo, yo os aseguro que, en toda su gloria, no ha tenido 
Salomen traje tan bello como su adorno. Hat. vi , 28, 29. Estas palabras 
serán éternamente ciertas. Por mucho que suba la industria, en 
aquellas de sus obras que tocan en el dominio del arte, un ab.smo 
infinito la separará siempre de los esplendores de la naturaleza. Dios 
no admite rival. Sin duda, inteligentes obreros de nuestras fabricas, 

llevar lejos las ven ta j a s y los beneficios que están dest inados á pro-

curar . Asi los ausentes , lo mismo que los presentes, t endrán su 

vosotros hacéis pasar en vuestros lejidos casi todos los méritos de la 
pintura; mirando vuestras telas, se creéria más de una véz contemplar 
las paginas de un gran maestro. Pero, cómo los pintores también, ¿no 
debeis reconoceros vencidos por la créacion i Este vulgar instrumento 
que hacéis vogar, por decirlo asi, sobre un lelar más vulgar todavía, es 
en vuestras manos como una paleta mister iosa; el hilo brillante que 
se desarrolla, comunica un brillo radioso á las figuras que compone. 
Pero debemos preguntaros, con San Geronimo y San Juan Crisoslomo, 
« ¿si esta belleza puede compararse con la délas flores? ¿Qué purpura 
iguala á la de la rosa ? ¿ Qué blancura es más deslumbradora que la de 
la azucena? ¿La mirada, lo mismo que la palabra, no reconoce que 
ningún matiz es tán dulce y tán delicado como el de la violeta? 
Tánto cómo la mentira difiere de la verdad, otra tánta distancia existe 
entre el más rico de vuestros productos y la más humilde corola de 
nuestros jardines, y este oscuro capullo que aplastais al pie dé la planta 
que lo llevaba, si le permitierais desarrollarse, eclipsaría el lujo de 
todos los Salomones, aun en medio de las glorias del más suntuoso 
de los siglos. » S. Hier. in Mattli. lib. i. c. 6. S. Joan. Chrysost. Iiom 
23. in Match. En otro orden de hechos menos élevado, pero, sin embargo, 
grandes también, ¿nuestra inferioridad no eslá probada con el mismo 
brillo? En el seno de vuestras fabricas, vaciais ése bronce formidable 
que debe hacer resonar el rayo en los campos de bata l la ; pero ¿ este 
trueno es solemne al igual del que Dios hacer retumbar en k nube? 
Cuándo vuestros enormes cilindros hacen sus évoluciones, cuando 
vuestros pesados martillos caen y vuelven á caer sobre el hierro enro-
jecido que. hacen volar en chispas, conmueven alrededor de ellos el 
suelo asustado; pero ¿ qué son, comparados con la mirada de Dios 
que hace temblar el mundo sobre su éje desconcertado? Habládnos de 
vuestras maquinas que atraviesan las montañas con entrañas de gra-
nito ; podéis glorificaros; pero ¿ no es Dios más grande cuando, por los 
levantamientos y convulsiones de la naturaleza, hace desaparecer ó 
germinar, por decirlo asi, el cuerpo mismo de las montañas en el seno 
de los océanos ? Si, vuestras obras, cuando se las mide con la altura 
que Dios os há dado, parecen asombrosas ; cuesta trabajo concebir 



par te en la bendición que vá á descender sobre este luga r ; p o r q u e 

todos son h i jos de Dios que está en el cielo, y , en cier ta mane ra , 

los hi jos de la Iglesia que es tá en l a t i e r ra . 
Sin e m b a r g o , el pr inc ipa l mot ivo por el cuál la Iglesia acuerda 

sus bendiciones, es p a r a a t r ae r del cielo, sobre las personas y sobre as 

eosa sque ella bendice , los b ienesde l o rden espi r i tua l . En efecto,estos 

bienes son tánto m á s super iores á los del orden t empora l c u a n t o el 

a lma es superior al cue rpo . Los bienes del o rden t e m p o r a l no t ienen 

va lor más que en c u á n t o se re lac ionan con los b ienes del orden espiri-

tua l cómo el cuerpo no tiene valor más que en el t i empo que esta uni-

do al a lma inmor ta l y f o r m a con ella el se r h u m a n o . Los bienes 

del orden tempora l pueden ser f r ecuen temente m u y funes tos cuando 

se abusa de ellos, lo que es f á c i l ; y uno , que se h a b r i a sa lvado en 

l a pobreza ó en las pr ivaciones , p ierde su a l m a con l a r iqueza y el 

éxi to. Los bienes de l orden espir i tual no t ienen los mi smos peli-

g ros y no lo h a y nunca en ser humi lde y ca r i t a t ivo . He aqu í 

el p r inc ipa l mot ivo po r el que debemos pedi r á Dios y a la 

Iglesia sus bendiciones, es á fin de obtener los b ienes esp i -

r i tuales . Son p r i n c i p a l m e n t e estos bienes que h a r á descender 

sobre esta fabrica la bendición que v á m o s á da r l e . Y cuando 

digo sobre esta f ab r i ca , creo t ambién sobre los que vendrán 

á t r a b a j a r en e l la , po r cualquier t i tulo que séa, cómo direc-

tores ó cómo obreros . La bendición rec ib ida po r l a fabr ica recaerá 

sobre ellos, para hace r lo s m á s jus tos y m á s rectos, más pacientes y 

m á s animosos, m á s indulgentes y más unidos , en una pa l ab ra mas 

como tántas maravillas pueden salir de un átomo. Pero cuando se las 
pone en paralelo con las del Obrero supremo, ellas merecen todo a lo 

m á s ser llamadas un juego de niños, y mientras que, por un sublime 
esfuerzo,vosotros no hacéis brillar vuestro genio y vuestro nombre más 
que sobre estas pirámides que humean ó sobre estos vagones que rue-
dan él hace lanzar este grito de éxtasis por el rey-profeta : Oh l Señor 
como vueslro nombre es admirable por toda la tierra ! Vuestra magnifi-
cencia es más brillante que el esplendor mismo de los cielos! Ps. v im, i . 
2. (Mgr. Plantier, loe, cit.) 
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celosos pa ra cumpl i r con todos sus deberes y más ve rdade ramen te 

cristianos 

1. Desde que el obrero há sido sustraído á la bienhéchora influencia 
de la Iglesia, maestros impios parecen haberse esforzado en degradarle, 
obligándole á t rabajar en domingo, y favoreciendo el libertinaje por el 
abominable descanso del lunes. Esta triste situación, común á todos 
los trabajadores, es singularmente agravada en la fabrica por ésos ha-
cinamientos confusos de hombres, de mujeres y de niños, reunidos en 
las mismas salas, en donde un trabajo común los retiene todo el dia. 
Esta mezcla há producido una sucesión ó mejor una permanencia de 
crímenes desconocidos en los tiempos pasados. — Estos crímenes han 
encontrado su glorificación en un respeto humano inaudito, que há 
hecho pesar sobre los talleres una tirauia implacable. Este respeto huma-
no impone las ideas más monstruosas sobre religión, la familia, la 
moral y la sociedad. — En religión, el catolicismo es objeto de un odio 
furioso, atizado por abominables escritos, cuya existencia no es sospe-
chada por los que no han vivido en este medio. La divina Eucaristía 
es particularmente blasfémada. El materialismo es ensalzado: « Cuan-
do se muere, todo se acaba, » ése es un axioma innegable. Por el con-
trario, las supersticiones más ridiculas son respetadas : el que se bur-
lára seria reprendido vivamente por un filosofo vecino, en nombre de 
la libertad de conciencia. Yo los hé conocido que adoraban al sol, y esta 
devocion era considerada muy respetable. — En cuánto á la familia, es 
menospreciada. Los pobres niños oyen sobre sus madres horribles frases; 
hay hijos de catorce años que hablan de sus madres, como un hombre 
ignoble habla de una mujer tán ignoble como él. Inútil de añadir que 
el respeto, la obediencia filial son silvados, tratados de debilidad, y que 
el desconocimiento de todos los deberes de familia es enseñado y aplau-
dido. — En moral, el vicio es altamente fomentado, y, por un refina-
miento odioso, los que no han podido cometer crímenes bastante g ran-
des para excitar la admiración, inventan los que no han cometido. Las 
conversaciones más obscenas son tenidas, sin consideraciones á los nue-
vamente venidos. Parece también para ciertos libertinos, que hay un 
atractivo, una especie de regalo infernal en corromper inocentes. Es una 
presa que se disputan, y gracias á este horrible apresuramiento, se vé 
jóvenes que, por una précocidad monstruosa, conocen ápenas salidas 



Tales son los motivos de la bendición que vamos á d a r ; láles son 
las ven ta j a s que deben resu l ta r . Sin embargo , el bien no p o d r á h a -
de la infancia, tánto malo cómo puede enseñar una larga vida criminal. 
— Por ultimo, frente á frente de la sociedad, la insubordinación, bajo 
todas sus formas, es el más santo de los deberes ; la sociedad es una 
enemiga de la cuál cada fracaso es una ganancia para el trabajador. La 
guerra está abiertamente declarada. Había un día una reunión electo-
ral en un ta l le r : un orador se levanta y propone un candidato. «¿Cuá-
les son sus t i tulos? o se pregunta de todas partes. « Se há atrevido á 
robar 200 francos á su patrón, y há sido bastante hábil para évitar la 
cárcel 1 Hé aqui un hombre como conviene para defender los intereses 
del obrero! » Y el nombre fué inscrito en la lista electoral. — Des-
pues de haber hablado como los demás, es preciso obrar como ellos, y 
aqui, me permitiréis detener mi doloroso relato. No diré nada tampoco 
del aumento de crímenes producido por la acción de contra-maestres 
corrompidos, y algunas veces atizada por una influencia más elevada 
todavia. — Hé aqui el mundo en donde es preciso que se amolden las 
pobres familias sepultadas en la fabrica. No créais que no haya mu-
chas protestas secretas, pero se las rechaza con cuidado, y si, por la 
noche, en el hogar domestico, el padre dice alguna palabra, no es más 
que temblando, porque las paredes oyen, y desgraciado el que se atre-
viéra á defender la honradez. Es un adulador, un soplon, un traidor y 
entonces principia una serie de represiones cruéles que la ley no al-
canza, que el patrón indiferente tolera cobardemente, y queentregan al 
honrado obrero á un verdadero martirio. — Pobres amadísimos hijos, 
que la Iglesia protegía con tánta solicitud, ¿ qué habéis llegado á ser 
entre las manos de los falsos doctores ? Ellos os han prometido todos 
los bienes. Como dignos hijos del demonio, os han dicho : Oídnos, y 
seréis dioses. Crédulos como nuestros primeros padres, cómo ellos ha-
béis sido engañados. Han proclamado el derecho al trabajo, y os han 
rehusado el derecho al descanso, os han prometido la emancipación y 
la dicha, y os han dado la peor de las esclavitudes, ¡a esclavitud de 
las almas, que acabanos de pintaros, y, por encima de todo, la ruina 
y la desgracia I — Muchísimos han contemplado estos grandes desas-
tres, sondeado estas llagas profundas, y se han sentado desanimados, 
no queriendo emprender nada para curar males que juzgaban incura-

r 

cerse s i n nosotros . Dios nos h á do lado del privilegio de la l iber-

tad, p a r a que el bien que su grac ia réaliza en nosot ros y por noso-

t ros , f u é s e t ambién nues t r a o b r a . P e r o resul ta de ah i que, si 

no q u e r e m o s c o o p e r a r á su grac ia , el bien que ella debia hace r no 

bles. Ot ros se han acordado que la sangre de Jesucristo Obrero cae 
t a m b i é n sobre nuestros talleres para curar las enfermedades y resuci-
tar l o s muertos. Han llamado á la Iglesia, y la Iglesia há acudido ; 
ella h á cogido á los pobres obreros en el estado que hémos dicho, y há 
hecho de ellos una familia de cristianos, por asociaciones católicas só-
l idamente establecidas, ella há formado centros de resistencia contra 
la t i r an ía del respeto humano. El primer núcleo, compuesto de caracte-
res resuel tos , se há afirmado en el bien, poco á poco se há aumentado, 
despues há levantado la cabeza, y, por ultimo, cuando há sido bastante 
numeroso, há plantado el estandarte de la cruz, y ése dia há tenido la 
victoria. Ah ! cómo son bellos y centellantes de esperanza los primeros 
f rutos de estas asociaciones I A medida que las cadenas del respeto 
humano eran menos pasadas, véiase surgir nobles aspiraciones. Ali-
viadas del peso que las oprimía, las conciencias respiran más libremen-
te. Muy pronto la alegría del alma libertada se reflejaba en los obreros 
y de estos con sus patronos. Se aprend íaá a m a r s e ; las visitas mis-
mas, t ransformadas por el cambio del corazon, respiran esta simpatía 
franca, tán natural en el obrero sencillo y honrado. Preciso es recono-
cer que el obrero de fabrica está más oprimido que corrompido, y que, 
en sus vicios, hay más debilidad é ignorancia que malicia. — Si, la 
ignorancia y la debilidad, hé aquí las dos grandes plagas sociales. Todo 
el mundo lo reconoce. Asi háseagitado bajo todas las formas la solucion 
de estos dos orígenes del malestar general. Cuántos sistemas insensatos 
han sido ensayados para curarlas ! Háse hablado bastante en estos últi-
mos tiempos de instrucción, de réuniones, de inteligencias, de derechos, 
del mejoramiento de suerte I todas cosas legitimas, pero que no se pue-
de alcanzar sin Dios. De hecho, el mal se há aumentado y el obrero es 
más desgraciado. Siendo Dios el solo principio de la felicidad tempo-
ral asi como dé l a felicidad espiritual, es necesario que el hombre vuel-
va aprender sus deberes con Dios. Esta instrucción es la sola que le 
dará el poder de llegar á ser dichoso. (L. Hamel, industrial de Val-des-
Bois, Informe leído en1 el Congreso ralolico de Lyon, en 1874.) 



se e'jecuta. Es lo que s u c e d e con demas iada f r ecuenc ia . C ie r t amen te , 

cuándo Nues t ro Señor v i n o á la t i e r r a , la g r ac i a no fa l tó á los Ju -

díos pa ra c o n v e r t i r s e ; p e r o ellos resis t ieron o b s t i n a d a m e n t e á todos 

los avances que les h izo el S a l v a d o r y á todos los l l a m a m i e n t o s que 

les d i r ig ió , y asi no p a r t i c i p a r o n de la r edenc ión . Aunque la ben-

dición q u e v á m o s á d á r á es ta fabr ica t e n g a el poder de p roduc i r 

los efectos de que a c a b o d e h a b l a r , no los p r o d u c i r á sin e m b a r g o 

m á s que si unis vues t r a acc ión á la s u y a — ¿ Q u é teneis q u e h a -

cer p a r a esto ? Es de lo q u e m e queda por h a b l a r o s , e x p o n i e n d o ó s 

l a s 

II . — Condiciones á observar. — E n t r e es tas condic iones , las 

unas in te resan á los p a t r o n o s , las o t r a s i m p o r t a n á los ob re ros . 

La p r i m e r a c o n d i c i o n á o b s e r v a r po r un p a t r ó n , p a r a que la 

bendic ión d a d a á su f a b r i c a p roduzca sus p rec iosos efectos, es la 

prac t ica d e u n a e s c r u p u l o s a j u s t i c i a . F r e c u e n t e m e n t e , los ob re ros 

1. Sed non semper , inquies, effectum sor t iun tur (benedictiones). 
Respondemus, verum id esse, quia sacramentaba ista non habent 
vim ex pacto Dei expresso, sicut habent s ac r amen ta ; sed ex precibus 
Ecclesi® et devotione u ten t ium, quemadmodum et ips® preces non 
semper obtinent , quod potunt , variis de causis. Cur autem non semper 
effectum suum p r o d u c a n t ? Causa pr ima est, peccatum uten t ium. . . Se-
cunda causa est, módica fides et exiguus honor, qui sacris illis rebus 
impenditur . Quemadmodum enim Chrislus, in patria sua, non fecit 
virtutes mullas propter incredulitatem illorum, Matth. X I I I , ita si 
benedictiones et res benedictas in postremis ducamus et exiguo honore 
dignemur, mi rum non est , si ea rum vir tutem non exper iamur. Non 
honorabant illi Chris tum, sed spe rneban t ; quod et iamnum rebus sacris 
faciunt non pauci . . . Tert ia, m a j u s bonum u ten t ium, quando scilicet 
non prodest eis l iberari, vel preeservari a morbo similive plaga. . . 
Quarta, ne propter boc religio q u s r a t u r . . . Respondemus, deinde, multa 
etiam nostro ajvo mira mult is contingere beneficio rerum benedic-
ta rum, sed non innotescere nisi pauc i s ; eo quod minus sedulo vel ob-
serventur et íestimentur, vel propalentur ac divulgentur ( F A B E R , Op. 
conc. in festo s. Joan, evang. conc. 6, n. 4). 

se q u e j a n con este mot ivo , y no es s iempre con r azón , como n o es 

t ampoco s i empre con in jus t i c ia . Es preciso que el p a t r ó n se ap l ique 

á ser j u s t o en todo, c ó m o conviene á cr is t ianos, po rque los in te reses 

del ob re ro son s a g r a d o s i g u a l m e n t e q u e los del p a t r ó n . Es nece-

sario que se ap l ique á ser j u s to , no digo á los o jos de todos sus 

obre ros , p o r q u e los h a b r á s i empre q u e se q u e j a r á n , sino á los o jos 

de Dios, q u e vé las cosas como son v e r d a d e r a m e n t e . 

Jus to en los sa lar ios . Hay p a t r o n o s que c i e r t amen te abusan de la 

si tuación de los obre ros , ob l igados como es tán, p a r a vivir y p a r a 

dar pan á su fami l ia , á t r a b a j a r á cua lqu i e r precio que séa . Es ésa 

una i r r i t an t e i n ju s t i c i a , muy prop ia p a r a a l e j a r las bendic iones de 

Dios y a t r a e r , po r el c o n t r a r i o , sus mald ic iones y sus cas t igos . Es 

ésa una v e r d a d e r a u s u r a , y u n a usura de u n a ma l ign idad m u y 

par t i cu la r ; p o r q u e del mi smo m o d o q u e el u su re ro se a p r o v e c h a 

de la neces idad en q u e se e n c u e n t r a el que pide p res tado , p a r a i m -

ponerle un interés e x a g e r a d o , de igual m a n e r a el pa t rón se a p r o -

vecha de la neces idad en que se e n c u e n t r a el t r a b a j a d o r , p a r a no 

ofrecerle m á s que un sa lar io infer ior al que deber ía dár le . P a r a e s -

tablecer sus prec ios , el pa t rón no debe m i r a r ún i camen te á la ne -

cesidad en q u e están los o b r e r o s de t r a b a j a r , y r e b a j a r el s a l a r i o 

mien t ras lo a c e p t e n . Debe d á r s e cuen ta del benef ic io que le 

p rocura el t r a b a j o de estos, c a l cu l a r t odas las p robab i l i dades 

de colocarse , y fijar los sa lar ios en consecuenc ia . No debe d a r 

más que no conviene, esto ser ia su r u i n a y la de los ob re ros ; 

pero no debe t a m p o c o d a r m e n o s , po rque seria r e t ene r el b ien 

ageno . 

Jus to en la fijación del sa la r io , el pa t rón debe serlo t a m b i é n en 

la s u m a de t r a b a j o q u e ex i j a á sus obre ros . E s o t ro abuso q u e se 

comete t ambién m u y f recuen temen te . P a r a a lgunos p a t r o n e s , el 

obrero n o es un h o m b r e , sino m a q u i n a . No se a t i ende á su sa lud , 

ni á su v ida . Con tál de que p roduzca m u c h o , es todo lo que se le 

pide. Despues de es to , q u e caiga en fe rmo ó q u e m u e r a j o v e n t o d a -

vía, no se p r e o c u p a de el lo. Se le r emplaza con ot ros , que se t r a t a 

del mi smo m o d o , y se h a c e asi g r a n d e s f o r t u n a s . No es y á a q u i un 



g e n e r o de u s u r a , c o m o decia con mot ivo del sa la r io , s ino que es un 

g e n e r o de homic id io y de m u e r t e , que la ley no cas t iga , pero que 

Dios no puede d e j a r d e ho r ro r i z a r s e . Es un c r imen m u c h o m a y o r 

que el de d á r un sa la r io insuf ic iente ; p o r q u e , en esle u l t imo caso, 

se re t iene s o l a m e n t e el bien a jeno , según he'mos d icho ; mien t r a s 

que i m p o n i e n d o á los ob re ros un t r a b a j o e x a j e r a d o , se les quita 

la v ida , q u e es el p r i m e r o y el m a y o r de todos los b ienes . J a m á s 

u n p a t r ó n c r i s t i ano se h a r á cu lpab le de s eme jan t e s excesos , los 

o b r e r o s q u e m e oyen pueden c r e e r m e ; su p r i m e r c u i d a d o será 

s i empre , lo hé d i cho , ser e s c r u p u l o s a m e n t e j u s to en todo lo que 

h a r á . 

El p a t r ó n c r i s t i ano , que qu ie re q u e la bendic ión de la Iglesia 

ca iga con a b u n d a n c i a y con t inu idad sobre su fabr ica , no se conten-

t a r á con ser j u s t o con sus ob re ros , se rá ca r i t a t ivo con ellos, es de-

cir, que los a m a r á . Su ca r idad se m a n i f e s t a r á desde luego por el 

respe to . M i e n t r a s q u e , en o t r a s pa r tes , no se t iene n i n g u n a conside-

rac ión por el o b r e r o , y q u e con f r ecuenc ia se ie m e n o s p r e c i a ; 

el pa t rón c r i s t i ano t e n d r á l a s m i s m a s a tenc iones q u e p o r l a s de -

m á s p e r s o n a s , a c o r d á n d o s e q u e es h o m b r e c ó m o él, que há s ido 

c r i a d o por Dios, r e s t acado por Jesucr i s to , y que está l l a m a d o á po-

seer un d ia el cielo como él mismo. P o r consiguiente , j a m á s le t ra -

t a r á con alt ivéz, ni se p e r m i t i r á p a l a b r a s duras , s inó que s i empre y 

en todo s e r á a t e n t o y respe tuoso 

i . El superior debe hacer respetar la autoridad en su persona, pero 
no se sigue que pueda beneficiarse de todo lo que es debido á la auto-
ridad : y también, muy lejos de hacer servir esta para sus intereses 
personales, debe consagrar y sacrificar su persona á los intereses de la 
autoridad. Y, de hecho, si el superior se envaneciéra de si mismo, en-
tonces demasiado cuidadoso de sus derechos y olvidadizo dé los de los 
demás, no poseería ése espiritu de imparcial idady de rectitud que quiere 
el bien de todos, se creéria que le eran debidas toda clase deatenciones, 
de privilegios y de consideraciones onerosas ó serviles ; pretensiones 
que no podrían más que hacer odiosa la autoridad. Al paso que si el 
superior se eclipsa personalmente para poner mejor de relieve losgran-

Al respe to , él a g r e g a r á el in terés . Es decir , q u e les t e s t imon ia r á 

benevolencia , q u e se i n f o r m a r á con discreción del es tado d e sus 

asun tos , de la sa lud de sus p a d r e s é h i j o s , q u e se a l e g r a r á de cuan-

to bien les v e n g a , y pa r t i c ipa rá de sus penas . E n una p a l a b r a , los 

t r a t a rá c o m o si f u e r a n de su p rop i a fami l ia . 

El pa t rón c r i s t i ano ha rá t o d a v í a m á s : h a r á á sus ob re ros todo 

el bien que le será posible . Les i n s p i r a r á el espí r i tu de économia , 

y o r g a n i z a r á en t r e el los soc iedades de socor ros m u t u o s y c a j a s de 

previs ión , a y u d a n d o en la m e d i d a posible con su pe r sona y su 

bolsillo C u i d a r á t a m b i é n , si puede , de c o m p l e t a r su ins t rucc ión 

des principios de probidad, de justicia y de bien publico, la obediencia 
y el respeto son entonces fáciles, y no suponen ningún servilismo. 
En semejante caso, el inferior se siente elevado y ennoblecido, porque 
no es delante de égoistas y mezquinas exigencias, sino delante de la 
voluntad de Dios que se dobla ; y el hombre de autoridad, lejos de per-
der de su prestigio, es grande como Dios, y solamente entonces es la 
verdadera imagen. (El abate Poiret, Relaciones entre amos y criados, ap. 
Semana del Clero, tomo 12, p. 502). 

1. ¿Há conseguido la industr ia la difusión del b ienes tar? Seguramen-
te, si lál fuera su gloria, la Iglesia se alegraría. Madre del pueblo y del 
pobre, la Iglesia pide con instancia para ellos el pan de cada dia ; con 
más seguridad y facilidad lo tendrán, más satisfecha estará su t e rnu-
ra. Pero la industr ia no há encontrado todavía el secreto de responder 
completamente á estos deséos. Por el con t ra r io ,¿noesen los centros in-
dustriales, en donde ella encuentra habilualmente mayor miseria. ? ¿ Qué 
causa se debe asignar á este fenomeno ? ¿Es porque en medio délas ma-
quinas, se há encontrado el secreto de pasarse sin necesitar de los bra-
zos del hombre y condenarle á no poder ganar su vida ? ¿ Es porque las 
suspensiones del t raba jo demasiado frecuentes le hacen gastar durante 
la paralización más de lo que gana duran te los momentos de activi-
dad ? ¿ Es, por ult imo, porque es imprevisor, y que, en lugar de pensar 
en hacer economías cuando el dinero afluye á sus manos, lo consume 
ciegamente en satisfacer gustos frivolos, una vanidad miserable ó gro-
seras pasiones? A cualquier principio que séa preciso referirla para 
tener J a explicación, la presencia por lo menos intermitente del paupe-



proporc ionándoles m a e s t r o s . P e r o , po r e n c i m a de todo , ve la rá po r 

sus a l m a s , de las cuá les es r esponsab le en c ier ta m e d i d a . P a r a 

esto, cu ida rá d e que t o d a ocas ion de e s c a n d a l o séa r i g o r o s a m e n t e 

p rosc r i t a de su fabr ica , q u e los espí r i tus i m p í o s ó e c h a d o s á p e r -

d e r séan excluidos , que Dios séa r e spe t ado , y que todos p u e d a n 

servir le con t oda l ibe r t ad y h o n o r , sin t ene r q u e t e m e r las i n -

rismo en las grandes aglomeraciones industriales es un hecho innegable. 
En algunos momentos, todo parece prosperar ; pero, en el dia inmediato, 
todo es angustia y dolor. En la cúspide están quizás las riquezas y una 
opulencia colosal ; en lo bajo está la doble tor tura de la indigencia y del 
hambre . Los dos extremos más opuestos se tocan, y por efecto de esta 
aproximación ó mejor de este contraste , los sufr imientos del pobre son 
tánto más cruéles, cuánto que la fortuna de su amo le domina de más 
cerca y de más alto. Es lo que se vé con tr iste evidencia en Ing la t e r ra ; 
es lo que yá principia á ve r seeno t r a s naciones,y si la industr ia continua 
creciendo y agrandandose sin es tar vivificadapor el espír i tu cristiano, no 
dejarémos de ser invadidos por ésas oposiciones mons t ruosas , q u e 
dividen la sociedad en dos grandes partes y que no conocen casi in ter -
mediarios : los que poseen todo y los que no poseen nada . — Y lo que 
hay de más triste, es que en el seno de la atmosfera indus t r ia l , la cari-
dad se apaga, ó porque el égoismo del rico lo rechaza, ó porque el or-
gullo del pobre se ofende. Aquel frecuentemente no tiene ent rañas y no 
sabe hacer l imosna ; este pretende tener derechos sagrados al t rabajoi 
y rechaza como un insulto la asistencia que le es ofrecida. El pr imero 
es un cielo de bronce que no deja nunca caer una gota de lluvia ; el 
segundo es como una flor que se cae, por no recoger gota a lguna de 
rocio. Y como no es por su ba rba ra insensibilidad que el rico ha rá de-
saparecer al pobre, forzará á la sociedad á desembarazarlo, aunque d e -
biese, en caso de necesidad, de tratarlo como una especiede malhechor. 
Como á su véz, por estar encerrado el pobre no dejará de ser altivo y 
muy poseído de si, sobrellevará dolorosamente las cadenas beneficas á 
que lo habrá condenado la filantropía social. Hace t iempo que tenemos 
á la vista este aflictivo espetaculo. No es que no se halle excepciones ; 
pero la situación general es la que acabamos de indicar . fMgr. P lan-
tier, loe. cit.) 

comodidades de los suba l t e rnos y las bur las de los debiles 

Hé a h í lo q u e h a r á el pa l ron c r i s t i a n o ; h é a h í por lo menos lo 

que debe h a c e r . Si no lo h a c e , no es cr is t iano, y la bendic ión 

de su fabr ica se rá sin éf icacia . P e r o si lo hace , h a b r á réa l izado 

las condic iones q u e le in t e resan , p a r a que es ta bendic ión o b t e n g a 

todo su éfecto ; y la o b t e n d r á in fa l ib lemente , si los ob re ros c u m -

plen del m i s m o m o d o las condic iones q u e les conc i e rnen . 

¿ Cuáles son es tas cond ic iones? 

Desde luego, el o b r e r o no está m e n o s ob l igado á la jus t i c ia que 

el p a t r ó n . P o r cons igu ien te , si este es censurab le c u a n d o no d á al 

obrero m á s q u e un sa la r io insuf ic iente , el o b r e r o lo es i gua lmen te 

cuando r e c l a m a un s a l a r i o e x a g e r a d o . Debe c o m p r e n d e r q u e el 

pa t rón t iene c a r g a s cons ide rab les y gas tos imprev i s tos m u y i m -

por tan tes . Es u n a s veces u n a m a q u i n a q u e se r o m p e y q u e es nece -

sario r e p a r a r , o t r a s veces p r i m e r a s m a t e r i a s que se a l t e r a n y q u e 

están p e r d i d a s é inservibles . No es esto t odo . E s prec iso q u e el 

pa t rón l u c h e con t r a la t e r r ib le c o n c u r r e n c i a , y q u e venda sus 

productos lo menos ca ro posible , si no qu ie re que se los de j en . En 

esta s i tuac ión , es p rec i so q u e el ob re ro se con ten te con un sa lar io 

1. Es sobre todo cuando vuestras manufac turas y talleres ocupan 
jóvenes, que vuestra circunspección debe tener más rigor y delicadeza ; 
precisamente son más debiles, vuestra solicitud debe extenderse sobre 
ellas con más cuidados como un escudo tutelar . Un gran numero de 
industriales, para cumplir mejor con este deber, hán llamado á sus 
talleres y fabricas comunidades rel igiosas; las obreras están colocadas 
bajo la dirección inmediata de estas santas religiosas, y gracias á la 
dulce autoridad que ejercen estas, aquellas andan con tánto orden y 
perfección cómo si fueran religiosas. La fabrica se asemeja á un mo-
nasterio. Hay horas para la oracion, una parte del tiempo para el si-
lencio, y momentos destinados al canto. De la piédad se desprende la 
exactitud en el t rabajo y la mayor probidad, y el que protege la virtud 
se encuentra asi recompensado de los sacrificios por los cuáles afianza 
la seguridad. Es necesario Inspirarse en este mismo espír i tu, y hacer 
reinar en toda aglomeración de personas una disciplina tán religiosa y 



modico , ó sino pondrá al pa t rón en la neces idad de c e r r a r su fa -

b r i c a . ¿ Q u é s u c e d e r á e n t o n c e s ? Que el p a t r ó n , q u e bab i a pues to to-

da su f o r t u n a en su e m p r e s a , se e n c o n t r a r á a r r u i n a d o , asi c o m o 

toda su f ami l i a ; y los m i s m o s o b r e r o s se ve rán de p r o n t o r e d u -

c idos á la mi se r i a , j u n t a m e n t e con sus fami l i as . Este c r i m e n a b o -

minab l e es s o b r e todo el h e c h o de ésos o b r e r o s , con f recuenc ia 

t á n poco t r a b a j a d o r e s c o m o muy bebedores , que f r a g u a n e n t r e 

el los la m a n e r a d e h a c e r a u m e n t a r los sa la r ios , y ob l igan p o r la 

fue rza y o t ros m e d i o s , á los o b r e r o s m á s l abor iosos y más f o r m a -

les, á un i r se á e l los , y á a b a n d o n a r el t r a b a j o h a s t a q u e h a y a n 

o b t e n i d o lo q u e p iden . L o rep i to es u n a c r imina l i n jus t i c i a . Y si el 

p a t r ó n q u e n o d á á sus o b r e r o s un j u s t o sa lar io es c o m p a r a d o con 

el u s u r e r o q u e r e t i ene el bien a g e n o , los ob re ros q u e f u e r z a n á un 

p a t r ó n á p a g a r l e s un s a l a r i o e x a g e r a d o , son c o m p a r a b l e s á los 

s a l t eado re s d e c a m i n o s , que desba l i j an á los p a s a j e r o s . Luego , 

los o b r e r o s d e b e n t a m b i é n ser j u s to s respec to d e los p a t r o n o s , n o 

fo rzándo le s á d a r s a l a r i o s e x a g e r a d o s . 

Deben s e r j u s t o s , a d e m á s , h ac i en d o lo que se h a n c o m p r o m e t i -

do . El p a t r ó n d á su d i n e r o , el o b r e r o d e b e d a r su t i e m p o . Si este, 

en l u g a r de t r a b a j a r d u r a n t e el t i e m p o convenido , lo p i e rde y n o 

h a c e n a d a , l e s i ona y p e r j u d i c a á su p a t r ó n c u a n d o r ec ibe su sa-

lar io i n t e g r a m e n t e . L e s i o n a y p e r j u d i c a á su p a t r ó n , c u a n d o , s in 

s u s p e n d e r p r e c i s a m e n t e su o b r a , n o t r a b a j a m á s q u e con n e g l i -

genc ia y a b a n d o n o ; p o r q u e , en este caso t a m b i é n , no p r o d u c e lo 

q u e el p a t r ó n t i ene d e r e c h o á rec ib i r , y q u e p a g a . P o r u l t imo , el 

o b r e r o l e s iona y p e r j u d i c a t a m b i é n á su a m o c u a n d o , a u n e m -

p l e a n d o b i en t o d o su t i e m p o , n o se ap l i ca h a c e r la o b r a c o m o 

d e b e se r . U n a o b r a m a l h e c h a n o va le lo que u n a b u e n a , y es 

p a r a h a c e r l a b i en q u e se p a g a . A d e m á s , la o b r a ma l h e c h a pe r -

j u d i c a al r e n o m b r e d e l e s t ab lec imien to , desprec ia la q u e es tá 

t á n m o r a l , q u e e n l u g a r d e s e r u n a p i e d r a d e e s c a n d a l o y d e r u i n a 

p a r a l a s p o b l a c i o n e s , p o r e l c o n t r a r i o , s é a n u n p r i n c i p i o d e é d i ü c a c i o n 

y u n c e n t r o d e v i d a C r i s t i n a . ( M g r . P l a n t i e r , l o e . c i t . ) 

bien, y causa así d o b l e p e r j u i c i o al p a t r ó n . P e r o , de que e s to s 

están obligados á r e s p e t a r ¿ sus ob re ros , no se s igue q u e , b a j o 

pretexto de no h e r i r l o s e n n a d a , deben ce r r a r los o jos sobre 

fal tas y desordenes q u e , g> o r e i c o n t r a r i o , están o b l i g a d o s a d v e r -

tir, á reprender y á c a s t i g a r . Y a u n s u p u e s t o que los o b r e r o s s éan 

irreprochables en lodo, n , 0 les e s t á menos p r o h i b i d o j u z g a r á sus 

patrones, cr i l icarlos, c e n s u r a r l o s y menosp rec i a r l o s e n t r e ellos, 

séa c laramente , ó por d e t r á s . Menosp rec i ando á vues t ros p a t r o n e s , 

os envileceís ; pero r e s p e t á n d o l o s , os engrandece i s , sobre todo si 

vuestros respetos se d i r i g e n á la a u t o r i d a d d iv ina de la cuál son 

los representan tes . 

Por ul t imo, al deber p a r a el p a t r ó n de ser ca r i t a t ivo y benef ico 

con sus obreros , c o r r e s p o n d e á es tos el de ser reconocidos y a f e c -

tuosos con áquel . N o s i e n d o n e g a b l e aqu i el debe r del p a t r ó n , 

puesto que está a l t a m e n t e p r o c l a m a d o por el apos to l San P a b l o 

tampoco podrá sér lo el d e los ob re ros . Nó, no se puede admi t i r 

que el pa t rón esté o b l i g a d u h a c e r el bien á sus obre ros , y, al m i s m o 

tiempo, dec la ra r que e s t o s no lo estén al r econoc imien to . Obre ros , 

que me escucháis , d e b e i s ser r econoc idos á vues t ros p a t r o n o s del 

bien que os hacen . Y a u n q u e p a r a el los no séa m á s q u e un debe r 

de caridad el hace ros el b i e n , p a r a voso t ros es t ambién un d e b e r 

de just icia sérles r e conoc idos 2 . T o d a v í a u n a véz m á s , debeis sér les 

reconocidos y a fec tuosos . Aquel so lo t iene el d e r e c h o á g u a r d a r su 

reconocimiento , q u e no a c e p t a el benefec io . P e r o el que no a c e -

pta el beneficio o f rec ido p a r a n o t ene r q u e d a r su r econoc imien to , 

ése obedece á un o rgu l lo m u y cu lpab le , y es necesar io desconf i a r , 

1. Si quis suorum, et máx ime domesticorum curam non habet, fidem 

negavit, et est infideli detprior (I. Tim. v, 8). 
2. Officia etiam fera sen t iun t , nec ullum tam immansue tum animal 

est, quod non mi t i ge t eu ra , et in amorem sui ve r t a t ; leonum ora a 
magistris impune t rac tan tur , elephantorum feritatem usque in servile 
obsequium demeretur cibus, adeoque extra intellectum, et Eestimatio-
nem beneficii sunt posita, assiduitas meriti pertinacis evincit (SENEC. 

De Benef. lib. 1, c. 2). 



porque no hay m a l que este orgul lo no pueda hacer le comete r . En 

cuánto á vosotros, no séais este orgul loso fanát ico , y que el re-

conoc imien to no pese á vuestros corazones . P o r q u e no h o n r a 

m e n o s al que lo recibe que al qne lo motiva. Es el senti-

miento que todos los hombres deben tener pa ra su Dios. El q u e 

no lo s iente , el que no lo tes t imonia , es c e n s u r a d o con el n o m b r e 

de i n g r a t o . Tes t imoniád á vuestro pa t rón vues t ro reconocimiento 

m o s t r á n d o l e buenas caras , f isonómias felices por verle . Test i -

moniádse lo agradec iéndole sus mi ras beneficas, asociandoós á sus 

es fuerzos , secundándolos y asegurándoles el éxi to . Tes t imoniádse lo 

u n i é n d o o s á su establecimiento, t o m a n d o á pecho el créar le un 

b u e n r e n o m b r e en todas par tes en que se h a b l a r á de él. Que el 

h o n o r de la casa os séa l án quer ido cómo al mismo p a t r ó n . Así, 

a l c u m p l i r con vuestro deber de reconocimiento , t r a b a j a r é i s t a m -

bién en vues t ro p rovecho , p o r q u e os a t rae ré i s la es t imac ión y la 

c o n s i d e r a c i ó n de todos 

1. Buenos obreros, de los cuales la industria hace sus instrumentos y 
sus auxiliares, no dejeis llegar hasta vosotros los males por los que ella 
há contrabalanceado con demasiada frecuencialas ventajas materiales que 
trae y proporciona. Huid siempre del espíritu de irreligión que há de-
sencadenado en las poblaciones dedicadas á sus rudos trabajos. Huid 
de los desbordamientos y de las vergüenzas paganas, por las que há 
comprometido tántos establecimientos, deshonrado tántas familias y 
pervertido tántas provincias. Huid de las necesidades artificiales que 
hace aparecer , y que, muy lejos de ser un progreso, no son más que 
los abismos devoradores, ádonde ván á hundirse á la véz el fruto de 
vuestros sudores y vuestra dicha domestica. Huid, por ultimo, de este 
espíritu de envidia, de odio y de insubordinación que doctrinas tán 
ímpias cómo absurdas han despertado en las clases laboriosas y que, 
empujándolas á la destrucción de la je rarquía social, no há producido 
otro resultado más que agravar el peso y la amargura de su destino. No 
es d é l a s agitaciones de la anarquía que podéis esperar el mejoramiento 
de vuestra suerte ; no harán más que hacerla más pesada. La religión 
sola al igerará el peso, porque sola ella tendrá el secreto de dar buenos 
sent imientos al corazon de vuestros amos, y de enseñaros éficazmente 

Conclusión. — Y a h o r a me reasumo y concluyo. Os hé d i cho , 

crist ianos, h e r m a n o s míos, po r qué mot ivos vámos á bendecir 

esta f ab r i ca , á saber , por un lado pa ra lanzar al demonio , y con 

él todos los males, y po r o t ro pa ra a t r a e r todos los favores del 

cielo. Os hé hecho conocer enseguida con qué condicion esta b e n -

dición ob tendr ía p l enamen te su efecto ; á sabe r , con la condicion 

de que p a t r o n o s y obre ros cumplan escrupulosamente con todos 

sus deberes recíprocos, deberes de jus t ic ia y de car idad de p a r t e 

de los pa t rones , deberes de jus t ic ia igua lmente y de reconocimiento 

de p a r t e de los obreros . Me perdonaré is , cr ist ianos, habe ros r e c o r -

dado á todos vues t ros deberes en es ta c i rcunstancia . P o r de p ron to , 

el mió es p rec i samente de r ecorda ros los vues t ros . Y despues, de-

bía haceros conocer cómo podré is concurr i r todos a s e g u r a r el 

éfecto de la ce remonia que v á m o s á é j e c u t a r . Mi t a rea está t e rmi -

nada : á vosotros cor responde cumpl i r con la vues t ra . P a r a lograr lo 

vosotros veis que basta escuchar á la Iglesia \ — esta t i e rna m a -

el amor al t rabajo, la moderación de los deséos, la paciencia en las 
pruebas y el respeto á la autoridad. (Mgr. Plantier, loe. cit.) 

1. Se me há pedido recordaros lo que la Iglesia católica há hecho 
nada más que en Lieja, por los obreros. Quiero mejor referiros sen-
cillamente una historia, de hace tres semanas, el paseo de uno de vo-
sotros. Se llamaba lo llamarémos Pedro, obrero mecánico, soste-
niendo con su jornal una familia de cinco hijos, no careciendo de ins-
trucción, cristiano solido, como lo somos todos, marido de una mujer 
todavía más cr i s t iana : nuestras mujeres de Lieja. — debemos decirlo 
con orgullo, — valen generalmente más que nosotros 1 (Bravos). 

En ése dia, era e l ! 4 de Agosto de 1890, la víspera de la Asunción, 
Pedro habia entrado en su casa con bastante mal h u m o r ; perdia me-
dio jornal , á causa de que se limpiaba las maquinas en casa del pa-
trón ; el mal humor del marido habia contaminado á su muje r , Lisa ; 
de esta á los hijos : las pequeñitas lloraban en un rincón por un pesco-
zón que la madre Ies habia dado, porque babian réñido y se disputa-
ban una pierna de madera, restos de una moña ; el hijo mayor re fun-
fuñaba en otro rincón, en donde su padre lo tenia castigado hasta 
aprender su catécismo. 

TOMO X I I . 2 7 



4 1 8 I ' A R A LA B E N D I C I O N DE UNA F A B R I C A . — I N S T R U C C I O N U N I C A , 

dre que os hace t án to bien, — es dec i r , observar las leyes divinas 

y vivir como buenos cr is t ianos. Alli, en efecto, está l a solucion de 

El hombre, para distraerse, se habia puesto á leer, yo no sé que pe-
riodiquillo socialista, en el cuál se le aseguraba que debía reconocerse 
como la más miserable de las cr ia turas y que la culpable era la Iglesia : 
« A cada paso, léiase en él, se encuentra la prueba de que esta Iglesia 
no hace nada por los obreros ! » 

« A cada paso! Toma, voy á ver esto », se dijo Pedro. Y salió m u r m u -
rando, sin decir siquiera hasta luego á su mujer ni á sus hi jos . 

Al bajar, se cruzó en la escalera con un visitador de San Vicente de 
Paul, que iba ál levar su socorro semanal y sus est ímulos á una pobre 
viuda, que ocupa una bohardilla, encima de la habitación de Pedro 1 

Para la ciudad de Lieja, 3on trescientos los catolicos que, bajo la 
sola inspiración de la caridad crist iana, ván de este modo á distribuir 
á los desgraciados mil quinientas pesetas de su dinero (Aplausos) y 
toda clase de socorros. 

A la salida de casa, otro encuentro tuvo Pedro ; un hombre de me . 
diana édad y un estudiante : 

— A su casa vámos, Señor Pedro. 
— Allí está la madre, Señor Barón, dijo Pedro esquivándose. — Y 

dejó pasar á los dos señores, dos individuos del patronato que llevaban 
á su casa la nota mensual del muchacho. Son sesenta ó setenta los que 
lo componen, profesores ó alumnos de la Universidad, abogados, docto-
res, ingenieros y comericantes, que cada domingo, en Lieja, y durante 
muchas noches de la semana, se dedican á instruir y distraer honrada, 
fraternal y uti lmente, á más de mil doscientos de vuestros muchachos, 
(Aplausos), mientras que, por otra parte, las hijas de nobles y personas 
ricas, asociadas á religiosas, hacen otro tánto con mil quinientas de 
vuestras hijas ! — San Vicente de Paul , patronatos, seguramente no es 
éso para demostrar que la Iglesia no hace nada por los obreros. (Aplau-
sos.) 

Siempre más dispuesto, Pedro habia llegado delante de la iglesia de 
Santiago : maquinalmente entró en ella. — « Qué lujo, qué gasto! » se 
dijo con un tono malhumorado. Y se puso á recorrer el templo casi 
desierto.estremecidoásu pesar de la grandeza y de la élevacion del mo-
numento religioso. Las vidrieras del coro le detuvieron; ellas repre-

las cuestiones más compl icadas , sociales y d e m á s ; alli está el re -

medio á todos los males , de las sociedades lo mismo que de los in-

sentan al lado del escudo de los principes-obispos y de los duques, los 
blasones de los XXXII oficios de la ciudad de Lieja : picos, sierras, 
martillos, todo el arsenal de vuestros útiles, amigos mios, resplande-
cen allí á la luz, alrededor del altar. (Aplausos). 

« No hay más que en la iglesia que se haga este honor á nuestros 
útiles de trabajo, se dijo Pedro un poco tranquilo. No hay otras casas 
que nos estén siempre abiertas, á nosotros gentes del pueblo, cómo 
las de Dios. 

« La Alcaldía ? no se és allí recibido más que. para anunciar sus 
muertos, y se está demasiado triste entonces para fijarse en nada — ó 
sus nacimientos, y sin tiempo para detenerse; — ó para casarse, y en 
ese día no se vé más que á la casada! (Risas). 

« ¿ El palacio de la Diputación provincial ? Porteros y empleados me 
detienen si quiero pasar el umbral . Por lo menos, las iglesias han sido 
hechas para Dios y para m i ; quizás también más para mí que para 
Dios, porque él puede pasarse sin ellas, y soy yo quién más disfruto 
(de estas atrevidas columnas, de estas bellas bóvedas, de estos hermo-
sos cuadros, de estas esculturas, de esta música, de todo lo que hay 
reunido de obras de arte, del perfume del incienso, de cánticos sagra-
dos, de conmovedoras ceremonias. Preciso es convenir, que los pala-
cios de la Iglesia son los únicos verdaderos palacios del pueblo! » 
Aplausos). 

Pedro se detuvo en estas conversaciones ; poco le faltó que no tro-
pezó con dos Hermanos de la Doctrina Cristiana arrodillados detrás de 
una columna, y que descansaban en la oscuridad del templo, rezando 
fervientemente, despues de un largo dia de clases, instruyendo á los 
niños. 

« Hé ahi hombres bien animosos, se dijo Pedro; yo abandono mi 
casa por no sufr ir el ruido de mis cinco hijos, y ellos sobrellevan con 
gusto el de sesenta ó más niños durante todo el santo d i a : los éducan, 
los instruyen, los disciplinan y mientras que despues de algunos años 
jos mios, más formales y habiendo crecido, podrán ayudarme, estos 
Hermanos de la Doctrina Cristiana volverán cada año á comenzar la 
misma tarea, hasta que les llegue la muerte, siempre cuidando, ins-
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dividuos. Porque, ¿ de donde vienen todas las dificultades y todos 
los males, si no es de que los unos ó los otros, y frecuentemente 

t ruyendo y civilizando nuevos niños, de los cuáles muchos no les paga-
rán más que con ingrati tudes, y muchas veces con injur ias y calum-
nias. »(Aplausos) . 

^ Pedro salió de la iglesia para no caer en la tentación — cómo era 
cobarde 1 — de uni r su oracion á la de los Hermanos : que bien la hu-
biesen merecido 1 Ellos éducan gratis próximamente dos mil niños, 
mientras que las demás escuelas católicas éducan mil quimientos, y 
nuestras escuelas de niñas má3 de cinco mil. (Aplausos). Si todo esto 
cayéra mañana á cargo de la ciudad, seria preciso édiücios que 
costarían cuatro ó cinco mi l lones ; sueldos y gastos que no ba ja r í an de 
un millón por año, y que seria preciso hacer pagar con vuestro dinero, 
amigos mios 1 

Porque todo lo que la ciudad pretende dáros gra tu i tamente , es el 
impuesto quién lo paga 1 Y el impuesto, ¿ sobre quién p e s a ? De rebote 
en rebote, el propietar io lo envia al inquilino, el comerciante al com-
prador, y, por u l t imo, es al obrero á quién a lcanza: sois vosotros que 
tendríais que paga r todo lo que os economiza la genérosidad religiosa. 
Y, sin embargo , la perd ida de tánto dinero no seria nada, nada , amigos 
mios, al lado de la perdida moral que causaría á Lieja la supresión de 
esta enseñanza religiosa, y de esta éducacion crist iana que no se dá 
completamente más que en las escuelas sostenidas por esta genérosi-
dad 1 (Vivos aplausos) . 

Ignoro si Pedro pensaría en esto al en t rar en la calle de Vertbois: 
un carretonci to l legaba arras t rado por un pequeño caballo. Era el car-
rua je de las He rman i t a s de los Pobres 1 Eran dos las Hermanitas , la 
hija de un conde, y la hermana de un obrero que Pedro conocía mucho, 
y era la ayuda que llevaba la condesa para recoger de puerta en puer ta 
los dónes de la ca r idad , para los 250 inválidos del t rabajo que estas 
Hermani tas a l imen tan d iar iamente en Lieja 1 (Aplausos) 

Y pareció á Pedro que véia pasar por delante de él, á continuación 
de estas dos Herman i t a s de los Pobres, el largo cortejo de centenares de 
religiosas que, ba jo diferentes nombres y t ra jes distintos, admirables 
personificaciones de la abnegación católica, se hacen por treinta lados, 
las madres de vues t ros huérfanos, amigos mios, las madres también de 

todos, no cumplen sus deberes como deben ? Muchos no quieren 
esta solucion, ni este remedio; pero, lo sabéis como yo, todo 

los hijos abandonados ; las religiosas que están en nuestros hospitales, 
las valerosas monjas que cuidan á vuestros hermanos , los soldados 
heridos ó los obreros enfermos ; — en nues t ros hospicios, las protecto-
ras amables de todos ésos ancianos que no t ienen otro hogar que el de 
la beneficencia; el brazo de los imposibi l i tados, el ojo de los ciegos, lu 
razón de los que la han perdido ; las religiosas, por ult imo, que, en 
lucha héroica contra el vicio, acaban por ar rancar del l ibertinaje á las 
victimas, estrechándolas contra su corazon, para devolverlas la vir tud, 
la inocencia y santidad. (Aplausos) 

« Abajo el sombrero delante de ésas mujeres 1» se dijo Pedro. Y no 
teniendo en aquel momento otro medio de testimoniarles su simpatía, 
no pudo contenerse de ir á acariciar con la mano al caballo de las Her-
manitas de los Pobres. — « Entre los que desconocen é in jur ian á 
estas amigas del pueblo, y tu que las ayudas , t i rando del carretón, 
pobrecito caballo, no me pareces seguramente tán animal 1 » 

Completamente conmovido por los encuentros que acaba de tener , 
llega aqui proximo, á la iglesia de los Padres Jesuí tas . La puerta está 
abierta y en ella entra . 

Si, amigos mios, en los J e s u í t a s ; resueltamente es un hombre per -
dido 1 (Risas). Rezó, — hizo más : había allí, en un rincón un poco 
oscuro, yo no sé que sacerdote anciano atento á la pesca de a lmas, á 
ésa tendida de redes de la cuál se sale más fuerte, más libre que nunca 
para élevarse al cielo 1 

Lo que pasó entre el sacerdote y el obrero, lo ignoro. Solamente sé 
que, al salir de allí Pedro se dec i a : « T iene razón ése anciano Jesuí ta 1 
No hé sido muy malo has ta aqui 1 Hé t rabajado has ta hoy para mi 
patrón, era mi deber 1 — para mi mujer y mis hijos : lo era también 1 
pero para mi Dios ? Ah 1 para Dios 1 cómo hé estado mal aconsejado no 
pensando en esto, cuando puedo ganar cada día la más magnifica 
remuneración del mundo, el máx imum del salario posible, una dicha 
que no acabará nunca 1 

« Y creeré yo todavía que no há hecho nada por los obreros esta 
Iglesia católica que dá al más modesto, al más oscuro, al más vil t r a -



lo que se i m a g i n e , no hace m á s que a g r a v a r la s i tuac ión , h a c i e n d o 

á los p a t r o n o s m á s d u r o s y á los ob re ros m á s ex igentes , y a l e j a n -

bajo, un valor sin igual, superior á todo lo que pueden producir los 
centenares de millones de ua Rothschild 1 (Risas). 

Termino : Pedro regresó á su casa. La pequeñita oracion que habia 
ido á llevar á la iglesia, Dios habia hecho, — como acostumbra hacer 
con toda oracion, — un gran rocio de paz y alegria que se habia ex-
tendido por toda la familia. La mu je r se encontraba de buen humor ; 
los pequeñuelos estaban perfectamente tranquilos ; el mayor t r iunfaba 
de gozo por haber obtenido, como recompensa del catécismo, una bella 
es tampa. 

« ¿Sabes porqué ésa estampa? dijo la mujer al marido : há ganado 
hoy el pr imer puesto sobre el hi jo de tu patrón, por una respues ta 
que bá sabido él mejor que los demás . 

— ¿ En qué pregunta, há sido éso, pequeño ? 
— En la antepenúlt ima del capitulo 57, contestó modestamente el 

vencedor : « ¿ Cuántos son los pecados capitales que reclaman venganza al 
cielo? — Son cuatro: el homicidio voluntario, — la impureza contra na-
turaleza, — la opresión de los pobres, — la sustracción del salario á los 
obreros. » 

« No hay más qne el catécismo, pensó en si mismo el padre , que 
enseñe á los hijos del rico cómo á los hijos del obrero, que retener 
nuestro salario es delante de Dios parecido al homicidio, équivale á la 
infamia 1 » 

Volviendo á encontrar Pedro sobre la silla, en la que se iba asentar , 
el diario socialista antes indicado, lo quemó.. . para encender su pipa ! 
(Bravos). 

Solamente, en la rapidez de su obrar habia olvidado, que no tenia 
tabaco en ella. 

« ¿ Qué debo deci r te? exclamó su muje r . El vecino que nos debia 
20 francos, hace seis meses, acaba de devolvermelos : á la fuerza há 
querido agregar estos 50 cént imos de interés. Anda, niño, á buscar con 
esto tabaco para tu p a d r e ? » 

Guando la mu je r pensaba en proporcionar tabaco al marido, es por-
que todo iba bien en casa : deudas pagadas, provisiones para algunos 

dolos asi m á s de la un ión en la que debe r i an vivi r y q u e ser ia su 

sa lvación. Dios es todo , no se le puede s u p r i m i r ; es necesar io so-

meterse á él de b u e n g r a d o ó po r f ue r za . S o m e t á m o s n o s de b u e n 

grado y de b u e n a vo lun tad , y en tonces nos bendic i rá en este m u n -

do, y nos d a r á su cielo en el o t r o . Asi s éa . 

dias, — algunos francos para añadir á la l ibreta de la Caja de Econo-

mías, — en fin, el cielo azul en casa. 

Pedro hubiése con gusto añadido el placer de fumar á todas las ale-

grías que véia en derredor suyo.. . 

° « Nada de éso, Lisa, dijo él, deteniendo al muchacho dispuesto á 

partir. El medio franco irá á otra parte 1 » 

Y envolviendo la moneda en un papel, se puso á escribir la direc-
ción : « Esto le agradará más que un billete de Banco de un rico 1» 

¿ Nos es verdad? Monseñor, - porque era su Señoría,quién há tenido 
la alegria de leer esta c a r t a : Al Señor Obispo, para el Asilo de Dom 
Bosco, - en lugar de algunas pipas de tabaco, de parle de un obrero que 
sabe lo que la Iglesia há hecho por los obreros! (Aclamaciones, aplau-
sos). Es una historia, amigos mios 1 (Aplausos) 

(José Demartean, Discurso pronunciado en el Congreso de Lieja, reu-

nión de obreros, tomado de la Gaceta de Lieja, octubre 1890). 
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